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FÍSICA APUCADA. 



MEMORIA SOBRE ÜN NUEVO APARATO PARA EL 
"ROMPIMIENTO DE LOS POZOS EN LAS MINAS , 
Y OTROS TRABAJOS. 

Por M. TRIGER , ingeniero civil. 



Desde Doné, departamento de Maine- 
et-Loire, basta Niort, departamento de las 
Denx-Sévres , se extiende un terreno car- 
bonifero, perfectamente conocido de los 
explotadores y de geólogos. En 1811 , es- 
cribió M. Cordier ana memoria sobre la 
formación de estos terrenos; y posterior- 
mente, MM. Elie de Beaumont y Dufrénoy 
los ban estudiado , trazándolos en seguida 
en la carta geológica de Francia. 

Este depósito, que tendrá de 1 8 á 30 varas 
de espesor, cubre el terreno , de carbón de 



piedra que se trata de beneficiar, y para 
llegar basta él, atravesando el terreno mo- 
vedizo, se ba inventado el aparato que 
vamos á dar á conocer. 

Las varías tentativas que se ban becbo 
para sondear aquel terreno ban demostrado 
que se compone de algunas capas de greda 
alternadas con {[ruesos bancos de arena 
movediza y de guijarros , entre los cuales 
se advierten fragmentos de algunas rocas « 
acarreados por los afluentes del Loira , y 
con especialidad las volcánicas, los granitos, 
sobre todo el pedernal. La disposición de 
ese depósito, cup parte inferior ocupan 
groseras arenas y guijo , parece anunciar 
que la causa á que estos aluviones deben su 
origen fue mas activa al principio que lo 
es boy dia. 

Vese , en efecto , que las arenas finas 
van siempre delante de las gruesas ; que á 
estas siguen los guijarros y en fin las peñas 
erráticas que por efecto del roce han ido 
tomando una forma casi esférica. 



Dejaréoios al autor que siga con sus re- 
flexiones acerca de la formaciou del tal lep- 
reno , y mlveréiDOS á seguirle desde qae 
empieu ¿ ocuparse del aparato de aire com- 
primido que Toma el objeto principal de su 
memoria. 

Habi^Bdooos demoatrado , díx, el pro- 
fundo estadio que beatos becbo de esle ter- 
reno , que era preciso atravesar de 18 á 30 
varas de areaas movedizas , y áendo los 
métodos ; que enqUean los mineros insufi- 
cienMs para Un ardua empresa , hemos te- 
nido que peisar en el medio de venoef esta 
grave dificultad que pareciendo, insuperable 
á 1h personas que se dedican á beneficiar 
aquel paii , fue causa de que dejaran intacto 
aquel terreno , sin atreverse á plantear en él 
sai trebajos. Eo efecto , querer , por medio 
de los desagües ordinarios, penetrar en esUs 
arenas , tanto mas movibles , cuaiHo que es- 
tan en comunicación directa con el l«íra , 
era querer abrir un poao en el mismo rio, ó 
tratar de agotar sus aguas. No pudíendo, 
pues , extraer las aguas , bemos weido con- 
veniente acudir i otros arbitrios. Un éxito 



completo ha coronado nuestra tenutiva , 
por medio del aparato siguiente: 

Dacripcion dá aparato. Hemos mandado 
construir en Parfe un tubo de hierro colado 
de (M), 13 centímetros, de espesor, de 
1 , 033 de diámetro interior , y de 20 me- 
tros de altura. Este tubo nos ha sido en- 
viado en trozos de 3 ¿ 6 varas de longitud ; 
y después de reunidos unos, á otros los 
liemos introducido en las arenas , por me- 
dio de una maza , semejante á las que se 
emplean pnra clavar estacas y para perTcu-ar 
pozos artesianos; y hemos extraído las 
tierras por mediode una válvulaesféríca. De 
manera, que puede coosiderarae la inlro- 
duQctoB de este tubo, que reposa sobre 
uaa mateiia sólida á b profundidad de 19 
varas , como un método de perforacioa en- 
leramaite nuevo , ea razón al diáptetro del 
pozo. 

Nada de particular ba (Crecido esta ope- 
ración síbo es la rapidez coaque ha aumenta- 
do la resistencia , á medida que, abandonan- 
do las arenar ordinarias, ha ido el tubo pene- 
trando en las groseras. Hasta una profun- 
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didad de 12 á 15 varas, entró con bastante 
facilidad; pero desde las 17 á las 19 ha sido 
tal la resistencia, que 200 golpes de la maza, 
que pesa 200 libras y que cae de la altura 
de una vara y media bastaron apenas para 
hacerle entrar algunas pulgadas ; mientras 
que una aianiobra análoga le hacia poco 
tiempo antes avanzar mas de una vara ; de 
suerte ) que los dos últimos metros han exi- 
gido tanto tiempo y trabajo como todo el 
resto de la operación. De aquí concluyo que 
jamás se llegará al mismo resultado por el 
desprendimiento de las aireñas y la simple 
presión , como se ejecuta en Inglaterra , 
donde el terreno no debe ser de la misma 
naturaleza , ni presentar dificultades antilo* 
gas. 

Paso ahora al aparato de aire comprimido. 

Compónese de una máquina de vapor, de 
dos bombas para comprimir el aire , y de 
una caja ó receptáculo de aire. 

Aun cuando la máquina de vapor no era 
la mas á propósito para el uso á que la 
destinamos , nos hemos decidido á emplear- 
la por consideraciones particulares. En 
cuanto á las bombas , tendremos ocasión 
de hablar de ellas en lo sucesivo , y pasa- 
remos ahora á ocuparnos del receptáculo 
de aire. 

El receptáculo se compone : 

I."" De «na prensa de estopas, sujeU á su 
parte inferior y destinada á rennirle con el 
pozo de hierro, de modo que no quede 
ninguna comunicación entre el aire interior 
del pozo y la atmósfera. 

2.*" De dos tubos , de ios cuales uno sirve 
para k introducdoa del aire comprimido 
en el pozo , y el otro , que es vertical , para 
dar salida al agua , cuando por la compre- 
sión del aire no puede escaparse por las 
ab^turas que existen en la parte inferior 
del pozo, en el* contacto imperfecto del 
tubo con el terreno sólido. 



3.® De dos válvulas, por las que puede pa- 
sar un hombre , que sirven para la manio- 
bra de la inti'oduccion de los operarios y 
para la de la extracción de las zafras; 

4."^ En fin , de dos llaves destinadas al 
mismo uso, de un manómetro y de una vál- 
vula de seguridad para prevenir los acciden- 
tes. 

Jiuyo del apáralo. Después de lo que aca- 
bamos de decir, es fácil formarse idea déla 
marcha del aparato. 

Supóngase que la máquina de vapor está 
funcionando , en cuyo caso las bombas in- 
troducirán en el pozo, debajo del receptá- 
culo de aire , una cantidad de este fluido 
que deberá comprimirse , puesto que no 
existe comunicación alguna entre la parte 
interior del pozo y la atmósfera. Si el pozo 
está lleno de agua , esta cederá á la p resion 
del aire , y escapando por el tubo vertical , 
será reemplazada por el aire comprimido; 
y si la maniobra continua, el pozo se ha- 
llará constantemente seco. 

Los obreros se introducen en el pozo por 
medio del receptáculo de aire. Supongamos, 
por nn momento , que el pozo y el recepüi- 
culo no se comunican entre sí ; es decir, que 
la válvula está cerrada , y que el aire den- 
tro del pozo se halla comprimido de tal 
modo , que puede hacer contrapeso á la 
presión de dos ó tres atmósferas ; se abre 
la válvula superior del receptáculo , y se 
introducen en él los obreros , cerrando esta 
válvula, y abriendo al mismo tiempo la llave 
inferior que pone en comunicación al pozo 
con el receptáculo. A este tiempo la ya ci- 
tada válvula se ajusta perfectamente contra 
las paredes superiores del receptáculo , y 
tan luego como se establece el equilibrio 
entre la tensión del pozo y la del vecep^ 
tácuk) , se abre por sí misma la válvula in- 
ferior, y pueden los obreros penetrar en 
aquel. Para salir no hay mas que hacer una 



maniobra inversa ; es decir , cerrar la vál- 
vula inferior, después de haber penetrado 
en el receptáculo; y abrir la llave superior 
para ponerle en comunicación con la at- 
mósfera. Disminuyendo entonces la tensión 
del aire que está debajo de la válvula su- 
perior se abre por su propio peso, y puede 
salir el obrero y sacar sus zafras. 

Tal es el aparato que hemos concebido 
.para atravesar las arenas movedizas que 
componen los aluviones del Loira. 

(Se continuará, ) 



FRENOLOGÍA. 



Cijo un célebre filósofo que no abríria la 
mano si tuviera en ella un puñado de ver- 
dades : la razón es sencilla > porque la 
verdad no gusta á los hombres, siempre que 
se halla en mayorómenor oposición con sus 
intereses^ su reputación, su autoridad, ó con 
algo de cuanto abraza la vasta signiGcacion 
de la palabra uiiMad personal. De ahí el pe- 
ligro que corre quien demuestra ó propala 
alguna verdad de esta especie , y el riesgo 
á que la verdad misma queda expuesta de 
ser tratada de locura ó desvario, por mas 
pruebas que tenga en su apoyo , y por evi- 
dentes que sean. Decimos, pues, á los frenó- 
logos , que el mejor resultado que acaso ob- 
tengan todos sus trabajos y afanes para la 
propagación de su arte , será ver considera- 
do á este, cuando mas, como una ingeniosa 
teoría , y ver reducido el número de prosé- 
litos á los pocos hombres bien organizados 
que ninguna flaqueza ni avieso instinto tie*. 
non que ocultar á sus semejantes. Por lo 
demás, la sociedad en general nunca admi- 
tirá la frenología en el catálogo de las cien- 
cial ó artes cuya realidad está demostrada. 



Poco conoce le corazón huñíano quien 
imagine que puede ser indiferente al hom^- 
bre que ejerce alguna autoridad ó influjo en 
sus semejantes, ver á un frenólogo, fundado 
en los datos y principios de la ciencia, excla- 
mar: « Este administrador de la hacienda pú- 
blica es inclinado al peculado; ese Magisti'ado 
carece de los órganos de la justicia y de la 
moralidad; ese sacerdote , que tan viKuosas 
apariencias maniGesta , tiene desarrollados 
los órganos del vicio, etc. etc. » y que no sea 
posible desmentir estas aseveraciones por es- 
tar conformescon lo que enseña la frenología, 
que suponemos admitida entre las ciencias. 
¡Oh! ¡cuánta molestia y afanes y sacrificios 
no Sufre el hombre para ocultar á los demás 
sus debilidades , sus malas pasiones , y todo 
cuanto pudiera menoscabar el prestigio, ó si- 
quiera el buen concepto, de que goza entre 
sus amigos, parientes, conocidos, subditos 
etc, si llegase á ser descubierto ! Momo halló 
de menos una ventana en el pecho del hom- 
bre; hoy acaso habría poquísimos que no 
la hallasen de mas, y muy de mas> y segura- 
mente ne fuera poco el riesgo á que se ex- 
pondría quien hallase modo de introducir 
semejante novedad. 

Es cierto que son en el dia muy raros los 
hipócritas de santidad , desde que esta no 
es virtud de moda ; pero hoy y siempre ha- 
brá en el mundo hipócritas de otras mil es- 
pecies. No hay hombre á quien , mas ó me- 
nos, no le importe ocultar algo de lo que pasa 
en su interior; y el deseo <ie grangearse un 
buen concepto es uno de los instintos ó mó- 
viles mas poderosos del corazón del hom- 
bre. ¿Quién nove que la frenología, si llega- 
se á ser una ciencia enteramente exacta, así 
en sus principios teóricos como en sus con- 
secuencias prácticas, fuera un equivalente de 
la ventana que deseaba Momo ? Por tanto , 
desde ahora le predecimos que nunca hallará 
el lugar que tal vez se le deba entre las cien- 
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cías: linos clamarán : materisrlisnoo , fatalis- 
mo , herejía; otros, que ataca el libre albe- 
dríoy la libertad dei hombre, que derri- 
ba toda justicia , pues se opone al premio y 
castigO', que es una ciencia inmoral; y la 
turba, vulgar formará eco clamando locura, 
ó brujería , y al fin no podrán resistir los 
apóstoles de la frenología á tan universales 
ataques. 

Sin duda ha tenido presentes todas estas 
consideraciones la Redacción del*££o de Ih 
Frenologia^ periódico de reciente publica*- 
cíon en esta ciudad; y como previendo los 
ataques que acaso pudieran dirigirle los an- 
ti-frenóiogos, le ha parecido poner á cubier- 
to los flancos en su concepto mas vulnera- 
bles , concretando su sistema á una simple 
teoría, reducida á la espiritualidad del alma 
y á la multiplicidad de órganos cerebrales. 
Proclamando así la espiritualidad del prin- 
cipio animal , nadie puede acusar de mate- 
rialismo á la ciencia ; y en cuanto á la mul- 
tiplicidad de órganos , admitidos como unos 
meros instrumentos del todo subordinados 
al alma , y á mayor abundamiento reservaur- 
do á esta ciertas operaciones independicD- 
tes del celebro , no es creíble que se suscite 
enemigos la doctrina frenológica del Eco. 
Pero, según nuestra corta compresión, esto 
no es frenología , ó al menos no es lo que 
por tal han entendido Gall , Spuraeim , Com- 
be Voisin» Vimonty Goldv^ell , Cubi, Fossa- 
ti,. con cuantos han escrito sobre la materia; 
quienes pueden haber disentido en ciertos 
puntos secundarios; pero todos están* con- 
testes tocante á los principios constitutivos 
de la ciencia. 

Esperamos ver desenvueltos dichos dos 
principios fundamentales para el Eco de la 
Frenología ; y explicada la parte que toma 
el alma en las operaciones cerebrales , cua- 
les son suyas exclusivamente, y para cuales 
necesita del concurso de los órganos mate- 



riales: esperamos también que seexpóogar 
según la misma teoría todo lo concemieBtj^ á 
los actos instintivos, morales é intelectüátes; 
y sobre todo, ver las pruebas en que se fun'-' 
da este sistema de órganos múltiplos , que' 
juzga innecesaria la-craneoscopia,ó la apre- 
ciación del volumen de los órganos por el 
examen del cráneo, así como prescinde de- 
que las funciones de algunos sean conocidas» 
Hay entre los principios constitutivos de 
la ciencia frenológica, tales como se han es- 
tablecido por Gall, Spurzeim y sus suceso- 
res , tal ilación , tal enlace, que si se pres^ 
cinde de alguno resiéntese todo el sistema; 
Para demostramos esta verdad basta echar 
una ojeada al descubrimianto de la frenólo-^ 
gía. Observa Gall la diversidad de inclina^ 
eiones, de índoles, detalentos y de aptitudes 
en sus condiscipubs; pero en particular no- 
ta que aquellos que están dotados por la 
naturaleza de grande memoria y facilidad 
de expresión , todos presentan el fenómeno^ 
de tener los ojos salidos ó prominentes: be- 
aquí el germen de la cieneia'.pnes indujo á 
Gall i creer que dicha facultad tenia su ma- 
nifestación por el mayor volumen de un 
órgano material del cerebro, situado detrás 
del globo del ojo, lo cual ocasionaba su pro- 
minencia. Esto le hizo creer que el lenguaje 
tiene un órgano determinado del cerebro, 
situado en la parte posterior y superior de 
la fosa orbitaria. La experiencia constante lo 
confirma en esta congetura; y he ahí al pri- 
mer paso de la ciencia. Reúne personas 
caracterizadas todas por alguna pasión domi- 
nante ; por ejemplo, la de apoderarse de lo 
ageno ó del robo ; y en todas encuentra un 
determinado punto del cráneo mudio mas 
abultado que en las otras personas en quienes- 
no hay tal propensión al robo; y en la ex- 
plicación de un hecho tan sorprendente en- 
cuentra Gall la existencia de un órgano ce- 
rebral que corresponde al sitio en que des^ 
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cubrió el mayor abultamienlo del cráneo. 
Sigue sus observaciones, y halla otras emi- 
nencias , que coinciden con otras propen* 
siones. Visita hospitales, recorre cárceles 
y presidios, desentierra cráneos de hombres 
célebres por cualquier estilo, estudia los 
instintos de los animales y la configuración 
de sus cráneos, reúne riquísimas colecciones, 
abundantísimas en cráneos , retratos, bustos; 
y de sus multiplicadas comparaciones y ex- 
perimentos, hechos con un profundo talento 
de observación , resulta de positivo que con 
tal ó cual instinto, pasión, ó facultad coincido 
constantemente tal ó cual eminencia en el 
cráneo. VieueSpurzheim y confirma y ampli- 
fica con una nueva serie de experimentos los 
experimentos de Gall; descubre nuevos ór- 
ganos ; hace algunas correcciones en la no- 
menclatura; otro tanto hacen sus sucesores, 
y quedan sentados los hechos de una mane- 
ra indudable. Pero apenas se hubieron re- 
unido algunos, empezóse ya á buscar su 
explicación» y de los mismos se dedujeron 
los principios teóricos que debían formar la 
ciencia frenológica y sus aplicaciones. 

Se ve por lo que acabamos de manifestar 
que la craneoscopia precedió ala frenología 
propiamente dicha; que por la coincidencia 
de ciertos puntos del cráneo mas desenvuel- 
tosóprominentes, conciertas facultades men- 
tales mas poderosas, se probó la multiplici- 
dad de órganos cefálicos. Por lo mismo, el Eco 
déla frenología j prescindiendo de esta rela- 
ción del vol úmen orgánico con la fuerza me»- 
tal de esta ó la otra facultad , se priva de las 
únicas pruebas incontestables de la multipli- 
cidad de órganos cerebrales. Prescindiendo 
de que las facultades de ciertos órganos son 
conocidas, prescinde de la histoiía entera 
de la ciencia, y se priva de la fuerza de au- 
toridad que dan hombres tan respetables 
como los que acabamos de nombrar , tomis- 
mo que de la utilidad práctica que á h so- 



ciedad y al individuo podría resultar de la 
frenología en la eleccioa de estado y en el 
destino que puede darse á ciertos hombres, 
conocidas sus aptitudes por el examen era- 
neoscópico. De suerte que, como hemos di- 
cho, queda reducida á un simple teoría psi- 
cológica, que no sabemos sobre qie hechos 
está fundada. Ya que no se funda en los re- 
sultados prácticos de la observación y ex- 
periencia de Gall y sus sucesores, veamm si 
puede fundarse la multiplicidad de órganos 
en la ciencia anatómica. ¿Qué nos presenta 
la disección del cerebro ? 

La anatomía solo nos presenta en el ce- 
rebro una masa , compuesta de una sus- 
tancia exterior cenicienta , que también se 
llama cortical , porque forma como la cor- 
teza del cerebro ; y de otra sustancia blan- 
ca ó medular , que es la mas abundante y 
compone toda la masa cerebral, exceptuando 
la superficie. Estas sustancias son homo- 
géneas en todos los puntos del cerebro ; en 
términos que de su estructura íntima de nin- 
guna manera puede deducirse que en este 
punto se halle destinado el cerebro á cier- 
tas funciones, y en aquel á otras distin- 
tas; que el uno, por ejemplo, ríjaá los ac- 
tos de destrucción , y el otro á los de bene- 
volencia, etc. En cuanto á entera separación 
de partes, ninguna se observa ; las circun- 
voluciones son superficiales, no guardan un 
orden enteramente exacto, y las ranuras que 
las separan , penetran muy poco en la sus- 
tancia encefálica, así como las divisiones que 
formab la demarcación de los lóbulos del 
cerebro, i Dónde está pues esa multiplicidad 
deórganos sino tiene otra prueba ñsica en 
que apoyarse sino la anatomía, y si se prescin- 
de del volumen? Hablamos frenológicamen- 
te, pues siempre el cerebro, el cerebelo, y la 
médula oblongada se han tenido por órganos 
distintos , bien que sus funciones se han 
desconocido. Has aun: ninguna diferencia de 
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eslructura íntima hay entre el cerebro del 
hombre y el del mono, del perro, del cerdo , 
etc. 

De todo lo expuesto se deduce que la 
frenología ó hade fundarse en el mayor de- 
sarrollo y por consiguiente mayor tamaño de 
los oíanos cerebrales, ó renegar de toda 
su historia y caducar por su base. La ana- 
logía con lo que se observa en otros apara- 
tos, como el pulmonar ,por ejemplo el mus- 
cular, el sanguíneo, el nervioso, en los cua- 
les cuanto mayores el volumen de los pul- 
mones , de los músculos, de los vasos y de 
los nervios, mejor y con mas fuerza desem- 
peñan sus funcioaes, viene en apoyo de esta 
verdad. 

Pero, sobre todo , ¿ qué ventajas propor- 
cionaria á la sociedad la frenología si por 
medio de la craneoscopia no pudiesen ha- 
cerse de ella aplicaciones prácticas para la 
elección de estado, de empleados, de amigos, 
etc. etc. ? Por lo mismo que desearíamos ver 
llegar esta ciencia al mayor grado de demos- 
tración posible oomo -xieiicia práctica y de 
utilidad general, fiemos escrito estas lineas , 
convencidos de que ai fin, aun abrazando to- 
dos los principios frenológicos proclamados 
por los principales autores, puede avanzar 
impávida entre los ataques que de todos 
géneros se le dirigen, y que hemos visto ya 
desvanecidos con razones incontestables. 
Ya que, como dijimos, nunca llegue á igua- 
lar á las demás ciencias en el concepto públi- 
co , por las razones indicadas ; aumente al 
menos todo lo posible el numero de proséli- 
tos y utilicen los grandes resultados prácticos 
que promete ; pues de nada les serviria re- 
ducida la frenología á una estéril teoría 
psicológica. — R. 
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U)A. 

Verdad preciada, 
Kn el retrato 
De mi Adorada* 
Con flel conato, 
Haz que paleóte 
CoDtemple el mutido 
Mi amor ardiente 
Y sin segundo. 

LBTRILLA. 



Toz aonrusada , 
Labios tan linos 
Gomo alelies , 
Qoe abril florido 
Guaja en matices , 
A coai mas lindo ; 
Sonrisa afeble , 
Que es toda hecbiio. 

Y encumbra el Anibo 
Al paraiso; 

Habla tan dulce 
Que , á su sonido , 
Todo balagQefto, 
Todoespresivo, 
Cede el almíbar 
lias «squisito ; 
Bella esiatuní ; 
Gentil aUflo ; 
Mirar donoso; 
Garbo sencillo « 

Y alma tan pura 
Gomo el armiño ; 
Todo me enciendo 
Bn fuego vivo, 

Y todo, todo 
Bs un prodijto, 
Quedia y nocbe, 
Bn mi delirio , 
AuQ desde lejos , 
Absorto miro. 

I Ay Rosalía I 
lAy duefiomio! 
I Cuantos intentos 
Allá concibo I 
r Y cuántos ,cuánio8 
Tiernos latidos , 
Gon el recuerdo 
Continuo y vivo 
Oo tus primores , 



Fuera el pedirle 
HúluQ caiiBo , 
Por el InloDso 
Ardor del mío, 
Suma arTogiDCla, 
Paul delirio; 
Por unlo, Hermosa, 
Tan lolo saplro 
A que on Isa hora* 
De lu retiro, 
Allá de DDcIie, 
Coo grata ahlDCo, 
Plenaecd goeilea 
Bd lo Infla [(O 
Que le Idaiairo ; 
Y eoloqnecldb 
Goo UDin gloria 
Kl amor mió , 
Arde ; lua* arde ; 
YeDM presiijio, 
AllioD UD lemplo 
Eaelarecldo , 
Te sdiUdm y alia 
Hatla el em pirco; 
T mas que nunca 
Fiel y rendido 
Al embeleso 



AQiiando verle; 
V á loa oidoa 

Cantar los versas 
Que la dedico. 



BalarMrato, 
fío M aparato 
Depoesia, 
Que es miniatura, 



NI aun A copiarlo, 
En fiel pintura, 
De eecel«a i pura 

Realidad I 
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I. 

Eran Ua dnco de la larde del ákiaw día de Cu- 
nanl. Ustinu grande que no pateo «a Voieda los 
sneesos que nmos i relenr , pues nos propordona- 
rían bs Tentajas de sazonar noestra narrad*» con 
estupendas descrípcioMs, iuiefcaladas de esbirros, 
briTos, {{Aodolas j otras COBU de tan sabroso gusta, 
que siempre excitan la canombd de las damas. La 
escena es enlladñd, j dertameote, sea dicbo de pa* 
so, en nada tiene que ceder i aqneUa dudad, que, 
ú bien goza con las barcarolas y caDciones do los gon* 



doleros, no conoce el placer ine&ble qoe propord<^ 
nao las regaladas ; anWMiosas TOces de los ciegos 
cuando pr^onan la hoja volante ; los fósforos Qoos : 
vijase pues b uno por lo otni. 

Eu un portal de la calle del Caballero de Gnuáa , 
cuja descripción DO es dd caso, estaba parado un j6- 
«en como de vdniealtos, de mnj buena presencia, her- 
méticamente cerrado eu un paleto blanco , metida su 
mano íiqaierda en un bolullo , j la derecha apoyad*, 
1 estilo de tambor mayor, en «na cata bastante grue- 
sa , cuyo poRo podía formar pareja con el que usa es- 
te Atíl fondonario publico. Su caben , que ladeaba ii 
un lado, safiann poco de aquel recepliculo , como h 
de nna tortuga ; sus ojos , que sin paslaftear no se 
apartaban del balcón que teman en frente en el piso 
prindpal, donde, i pesar de eaUr cerradas Usñdrie- 
ras, había ana cortinilla medio lenniada, y tobn 
todo la expresión general de so fisononia qoe le hacia 
representar la interesante figura del ixAxy de Coria, 
no me dejaron duda de que nu amigo estaba , como 
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se dice vulgarmente, y no sé por qué, haciendo el 
oso : frase que, si no tiene toda la elegancia y exacti> 
tud que debiera , tiene, en cambio, la ventaja de ser 
muy tonta , y no es poca reoomendadoo para el tiem- 
po que corre. • 

Varias veces le habia llamado por su nombre , sla 
que hiciera la menor seftal de haber reparado en mi ; 
y aunque nada tenia que decirle , me empefié en sa* 
carie de su éxtasis, solamente por aquel instinto ma- 
ligno que nos mueve á todos á fiístidiar al prójimo. 

Resolví colocarme en el portal que conducía al san- 
tuario que estaba adorando , y procuré sacar partido 
del buen ralo que me proporcionaba, hasta que la be- 
lla le permitiera dirigirse á mi. Me puse en observa- 
ción, y le vi de cuando en cuando dedr que si con la 
cabeza , acompafiando la acción con una sonrisa y un 
gesto satisfactorio , en que estaba expresada toda la 
canícula de su corazón. En los cortos momentos que 
nadie pasaba por la calle, sacaba un papel , que ape- 
nas se distinguia por sus muchos dobleces, lo llevaba á 
sus labios, lo ponía sobre el corazón con gran efer- 
vescencia, volviéndolo después al bolsillo, y quedan- 
do en la misma impasibilidad que anteriormente, sal- 
vo el movimiento de cabeza. 

Es muy regular que de la parte de adentro de las 
vidrieras habría el mismo juego escénico , variado si 
se quiere , con otros signos no menos expresivos é 
interesantes. Pasada una media hora, ya me cansé de 
aquella monotonía , y recogiendo toda la fuerza de 
mis pulmones me decid! á llamarle , gritando. ... 

Pero grité su nombre, y ahora no me hallo con la 
completa autorización para revelario á mis lectores : 
por consiguiente, le llamaré Arturo, nombre novelesco 
que ha sollado mas de una joven y ha hecho caer en 
sinco pe á una donceUa de mas de dncuenta afios. 

— ¡ Arturo 1 

Al oir su nombre pronunciado tan desaforadamen- 
te , y al verme frente por frente , metidas mis manos 
en el paleto , y formando mis piernas la flgara de un 
compás, posición la mas ventajosa para dar mayor 
suelta á la risa , hizo un movimiento de rabia , aoom- 
p aliado de un fserte taconazo, no dejándome duda de 
que allá en sus adentros me habia apostro&do con el 
epíteto lisonjero que se da en estos casos. 

Mi voz habia c^Nrado todo el efecto que deseaba. 
El palacio de sus ilusiones vino al suelo como con un 
soplo , b fiMla encantadora se evapor6, dejando caer 
la cortinilla, y mi buen Arturo se abalanzó á mi co- 
v^ ana furia agarrándome del brazo y diciendo en- 
colerizado : 

— '¡ Vaya que es una gracia ! 



-— ¿ Pero qué sabia yo ? — le respondí con mu- 
cha calma. -- Pasaba por aqui, quería pasear, no te- 
nia compañero, te vi , y.... 

— Eres un necio. 

— Gracias : ¿ pero vamos, qué Ka sido ? 
— Nada. 

— Pues algo será, estabas tan embebido.... 

— Déjate de tonterías. 

— Si no me lo dices. .. — Al decir esto , levinté la 
cabeza para mirar al balcón , y Arturo todo sobresal • 
tado, me decía en voz baja ' — Hombre, no mires , 
por Dios ; puede estar allí.... 

— ¿ Y qué me importa ? 

— Vamos, ven. — y me tiraba del braco para ar- 
rancarme de aquel sitio, temiendo que profanase con 
mis miradas insignificantes el santuario de sus ilusio- 
nes. — Hombre, hazme este Civot ; si tú supieras.... 

— Pues, i qué hay? 

— Que te puede ver, ^e puede salir sm padre, 
y.... 

— Pus cuéntame el caso. 

— Ven conmigo basta la guantería, y te lo iré 
contando. 

— Vamos allá. 

Cediendo al fin á sus instancias , roe colgué de su 
brazo, y nos dirigimos á la calle del Carmen. 

— ¡ dttco, soy feliz ! — exclamó á los pocos pasos, 
acomptfindo sus palabras con una lánguida mirada ,. 
que dirígió á los cielos. 

— ¡ Bravo 1 ¿ pero quién es ? 

— Tanto como eso , no puedo decirte... ¡ esta no- 
che va á las máscaras ! ¡ á Villahermosa !!.. Anda mas 
de prisa , que tengo mucho que hacer.... 

— ¿Y es linda? 

— ¡ Si k vieras !... el fin de la firase lo dio á en- 
tender con un suspiro. 

— Pero estoes cosa nueva. 

— Si, chico; hace ocho días la vi en el Prado : un 
domingo.... 

— ¡ Dominguera ! 

— Día que nunca se apartará de aqui, del cora- 
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— La hma hería.... etc. 

— No te burles. La segnf , nos miramos.... Uo»- 

bre no te*pares« 

— Déjame encender un cigarro. 

Si, tengo muchas cosas quehacer : me he de rizar 
el pelo, no tengo gnaates, no tengo billete, no ten- 
go.... 

— { Lo <pie tú no tienes escachan , voto á bríos r 
Vamos, sigue. 
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— i Pero qué talento tiene ! Yo no sé como dia- 
blos se lo haoompnesto ; lo cierto es que esta noche 
la tengo en ViUahemiosa. 

No es ninguna obm de romanos teniendo veinte 

reales , é cuatro pesetas , si es socia del Liceo. 

— Poes es obra de romanos teniendo un padre que 
no Ja deja ir á ninguna parte. 

— ¡ Tirano ! 

— Pero e&a , que debe ser muy tra? iesa. •• • 

— ¿ Esas tenemos ? con que según eso, ¿ no la has 
traudo ? 

— En la vida nos hemos dicho una palabra. 
— £s decir que la correspondencia.... 

— Ha sido larga y satisfiíctoría. 

— ¡ Infelis cordero ! 

— Ya quisieras hallarte en mi lugar. Darías no 
dedo de la mano por haber recibido esta carta^ que 
Toy á tener la debilidad de ensefiarte, panqué te con- 
fundas, para que te mueras de envidia, y.... 

— Pan que reviente de risa, — afladi yo por lo 
bajo cogiéndole el papel y parándome á leerlo, mien- 
tras que él seguia mi lectura, demostrando en su sem- 
bbnte el mayor entusiasmo. La carta deda de esta 
manen conserando la misma ortografia : « Esta no- 
che tendré al fin el placer de decirie á Vd. de pala- 
bn lo que tantas Teces le é didio por escrito, ann- 
qne'papa no me ha dejado ir, mitía bemarda lo a 
gobernado con mama de tal modo que iré sin quel lo 
sepa :*es á bilhermosa. » 

— Hombre ésto otro no lo entiendo , parece que 
dice esponjo. 

— Supongo diee, y bieo daro. 

— Habrás tenido algún estudio de los geroglffieos. 
« Supongo que Yd. no faltará : no quiero dedrle el 
tage que llevo pan poderle embornar. » — Chico, te 
va á embornar, ¿ qué diablos de cosa será esta ? 

— Embromar: ú sigues con estas necedades.... 

— Deja, deja que condnya.... embromar, « por- 
que sé dertas cosiyas que me an contado, pero no 
digo mas. espero que Yd« no fiíltará. voy sola con la 
tía : asta la una no podremos estar aya ponfue es pre- 
ciso esperar á que todos estén doraridoe. mestá ya-^ 
mando mamá y me veo precisada á condoir esta car- 
ta que escribo de prisa y corriendo, cuente Yd. síeni- 
pre con el cariAo que le profesa su imbaríable ami- 
ga — eustaqoia. » — Parece qoe dice estaca. Muy 
pequefia debe ser esta muchacha. 

— Nada tiene de eso; esbelta, graciosa.... 

— Pues nadie lo diría según la afición qoe mues- 
tra por las letras núnúscnlas. 

— (Escrita sabe Dios como !... Pero vamos, ¿ qué 



te parece? esta noche me voy á divertir á las rail ma- 
ravillas, sin hacer ningún esceso , al lado de mi her- 
mosa, y algo apartados de la lia , que dejaremos en 
algnn rincón 

— ¡ Hombre atroi ! 

— Mientras bailemos. 

— Eso es otra cosa. Aquí tienes la guantería ; yo 
te dejo ; pero me has de dar tu palabra de que mafia- 
na me has de contar todo lo que te ha pasado sin 
añadir ni quitar nada ; pues tengo cierto presenti- 
miento de que va á sucederte todo lo contrario de lo 
que deseas. 

— ;Bá I y en sellal de consentir en lo que le pedia, 
me apretó la mano y entró en la guantería, siguiendo 
yo mi camino y no volviendo á saber de él hasta pa- 
sados tres dias, en que vino á comunicarme las aven- 
turas de aquella noche fatal , que ciertamente son 
horripilantes. Aquí necesito implorar á la docta EIío 
para que venga en mi auxilio, y no desmayen mis 
fuerzas en la narración espinosa que voy á empren- 
der. Diré por tanto con toda la efusión de mi alma, 
fijos los ojos en el techo, el codo en la mesa y la ca- 
beza en la mano : 

—O Musa! tú 

Pero á las dos de la tarde de un hermoso día las 
verdaderas musas están en el Prado, y alli es preciso 
invocarlas. 
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Y asf, armado de punta 

ctn blanco, salió de su casa, después de haber preve- 
nido al criado que no le esperara hasta las ocho de 
la mañana , y se dirigió gozoso como nunca al palacio 
de Yillahermosa. 



III. 



La nodie estaba oscura , tempestuosa y fría en 
gran manera para todo el que, como nuestro héroe, 
tuvo el raro capricho de ponerse en la calle sin mas 
abrigo que el que puede propordonar un ajustado 
frac, cuyas solapas nunca llegan á juntarse. Era tas 
grande la hoguera que ardia en su corazón , tan vons 
la llama que le consumía , que bastaba por si sofe par- 
ra contrarestar los rigores de la estadon ; aunque 
esta, sin embargo, le hada andar á un paso bástanle 
acelerado, metida una mano en el pecho á fiílCa da 
bolsillos en el pantalón , y la otra sosteniendo un pa- 
ñuelo que le tapaba la boca. En muy poeos minutos se 
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encontró en el lórmiuo de su viaje , respirando con 
todo el alborozo del que ve llegado el momento de 
realizar sus esperanzas. 

Atravesó, no sin trabajo, el portal, donde habia una 
gran muchedumbre tomando billete , y subió la esca- 
lera poco á poco, como para resarcirse de lo que ha- 
bia corrido , latiéndole el corazón con mayor fueria , 
al paso que se iba acercando al último tramo , mien- 
tras sus manos hacian todos los esfuerzos imaginables 
por adaptarse unos guantes blancos, que hasta enton~ 
ees habian estado en el bolsillo envueltos en un 
papel. 

Llega por fin á la puerta donde se halla colocado el 
cerbero que recoge los billetes, y al oir que le piden 
el suyo, se para anonadado, tomando su rostro en un 
momento el color de sus guantes ; recorre con preci- 
pitación los bolsillos de frac y chaleco, se tienta por 
todos lados subiendo y bajando la cabeza , echa cua- 
tro por vidas con voz de trueno, y ve con indigna- 
ción , que, abismado en sus ideas de amor y fidelidad 
eterna , se había olvidado de tomar billete á una hora 
mas conveniente. Por fortuna, no le habia sucedido lo 
mismo con el dinero, y saltando la escalera con tanta 
soltura y agilidad como un actor del Circo, se dirige 
al despacho de billetes. Aquí estalló toda su cólera al 
Ter sitiado este puerto de salvadon por una masa 
compacta y flotante, que no dejaba camino para llegar 
á él. Armado de valor y gritando con toda la fuerza 
de sus pulmones : \un MUete \ invadió la muchedum- 
bre poniéndose las manos en los ijares, para que le 
sirvieran de lanza los codos, que los dirigía ya al freo- 
te, ya á loft flancos, según lo requería aquella opera- 
ción estratégica. 

¿Quién podrá narrar debidamente las proezas que 
hizo en aquel glorioso asalto? Mas de uno se salió 
renegando del tacón de sus botas, que se fue á colo- 
car perpendicularmente en un callo que dormia: 
¡ cuántos pusieron los ojos en blanco al recibir en el 
pecho un golpe contundente , y cuántos otros abrie- 
ron k boca dejando á medio acabar una enérgica es- 
damadon al sentir un fuerte codazo en el estómago! 
Unos le Ibiman bárbaro, otros antropófago , todos le 
maldicen, y nadie quiere abrirle camino; pero él, 
impertérrito , sigue su empresa comenzada sin cui- 
darse de los gritos y denuestos que oye á su alrede- 
dor. Ya por premio de sus afanes llega á tocar la 
meta venturosa , cubierto de sudor y respiran- 
do apenas , cuando , ¡ oh rigor del adverso desti- 
no ! uno que pugna por salir, le arrastra sin querer 
envuelto en un embozo de k capa , poniéndole 
en el mismo punto en que habia empezado la pdea. 



Varias veces le sucede esto mismo, sin que desmayen 
sus fuerzas, ni se debilite su ardimiento, y logra al 
fin de un gran rato encontrarse al pié de la escalera 
con el billete en la mano izqúerda , arreglando la 
corbata con la derecha, respirando á sus anchas y 
sin haber recibido mas dafio que el de encontrarse 
con un solo faldón en el frac. ¡Alma sublime ! ¡ alma 
mil veces grande, que osaste lidiar codo á codo con 
los revendedores , tu nombre será ensalzado por la 
posteridad, y I 



Noía. estos cuatro renglones en blanco podrá lle- 
narlos el lector con algunas firases de periódico mi- 
nisterial de una época cualquiera. 

Poseído de su entusiasmo, no había echado de ver 
el buen Arturo el desmán que habia padeddo su tai- 
leUe , y atravesando la puerta que antes le habia ne- 
gado el paso, se dirigía al salón con gran desembarazo 
y ooD la misma prosopopeya de un conquistador, cuyo 
semblante regodjado va diciendo »oy un qrafide ¡wmr 
hre. Notaba, no sin extrafteza, que por todas, partea 
donde pasaba atraía las miradas, excitando su pre- 
senda estrepitosas carcajadas, sin que pudiera dar 
con la causa por mas que se devanaba los sesos. Una 
persona compasiva , de las que nunca fiíltan en se* 
mojantes casos , se le acercó finalmente con mucha^ 
cortesanía, y después de un saludo respetuoso, le dijo 
con voz balbudente : 
— Caballero , V. me perdonará el atrevimiento... 
— No tengo el honor de conocerle á V., le inter^ 
rumpió Arturo mirándole de hito en hito , sin poder 
comprender las señas que el individuo le estaba 
haciendo con los ojos. 

— Iba á decir solamente que.... tal vez por distrac- 
don alguna chanza pesada 

— ^¿Pero el qué? acabe V. 
— Que no trae V. mas que un faldón en el frac. 
— \ Insolente ! fue á prorumpir Arturo creyéndolo 
una burla ; pero echando atrás la mano con ligereza 
y maquinahnente, se convendó, bien á su pesar, de 
la verdad del hecho. 

La sangre se le subió á la cabeza predpitadamen- 
te, flaqueándole las piernas como si fueran de lana; 
y quedando un gran rato sin saber que resoludon to- 
maría. Quedarse de aquella manera como una golon- 
drina á quien le han corudo la mitad de la cola , era 
imposible : dejar el baile cuando tal vez iba á labras 
su feliddad dentro de muy pocos momentos , era du- 
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ro y mas que duro. ¿ Qué hacer? ¿oómo remediario? 
.¿ á qué resolverse ? ¿ se iría á ^^oasa , ó se quedaría 
«n el baile? 

Espuelas de honor le pican 
Y freno de amor le para. 

Una idea feliz j consoladora hirió como un relám* 
pago su imaginación : el remedio estaba en sus ma- 
nos, ó por mejor decir en el guardaropa : ¡ un dominó! 
Sin vacilar un momento en adoptarlo, se fue precipita- 
damente á esta dependencia, atravesando con rapidez 
aquella atmósfera de luces y bullicio, que su sonrojo 
apenas le dejaba conocer , pues iba como el dios Bra- 
ma en medio de tinieblas luminosas. 

No tardó mucho tiempo en volver á presentarse 
transformado en veneciano; y después de haber re- 
corrido el salón con toda la avidez de un enamorado, 
tomó la determinación de esperar á su belleza á la 
puerta , muy seguro de que aun estaba ausente, por- 
que el reloj marcaba las doce y media. Fijo como un 
puntal , y sin quitar los ojos de la entrada , contaba 
los minutos que para él pasaban como siglos , sin que 
apareciera su adorada Eustaquia. A cada pareja que 
divisaba del sexo femenino , sus ojos se encandilaban 
con nuevo resplandor, y dando un paso adelantado 
se quedaba examinándola detenidamente , formando 
todo su cuerpo la figura de un punto de interrogación. 

El baile habia empezado, el salón se iba Qenando, 
la algazara y el bullicio aumentaban progresivamen- 
te en la misma proporción que en el pecho de Artu- 
ro la ansiedad y el desconsuelo. Dieron la una, la una 
y media , las dos , y la paloma del arca no venia, cop- 
^rtiéndose el punto deintenogacion en uno muy es- 
pantoso de admiradon ; pero á las tres menos dnco , 
el estado de Arturo tiene una peripeda ; el corazón 
le da mil Tuelcos , sus manos tiemblan , su boca se 
entreabre sin poder hablar , el color de su semblante 
cambia como el del camaleón, y sus piernas, que ape- 
nas pueden scstenerle, toman la formidable figura de 
\in acento drcunflejo. Esta repentina revoludon ¿ fue 
causada por la alegría, ó por el pesar? 

Efectivamente, subian el último tramo de la es- 
calera Eustaquia y dofta Bernarda : no era difícil co- 
nocerlas , porque aun no se habian puesto la careta* 
Antes que se haga el reconocimiento de los dos 
amantes , hagamos un detenido análisis de sos perso- 
nas y trajes, mientras acaban de subir la escalera : 
.pero ¡ qué horror ! lo primero que se presenta á mi 
vista es un objeto maldito, inventado por Satanás pa- 
ra desfigurar á las lindas espaftolas ; un aborto mons- 
truoso que ha logrado cautivarlas, en mengua de su 



gracia : un.... ¿ tendré valor para decirio? ¡un zapato 
abotinado ! 

Imposible proseguir delante de esta nueva Gorgo^ 
na ; desmayan mis fuerzas , la pluma se cae de mis 
manos , y solo me queda aliento para exclamar : 

¡ MALDICIÓN sobre los zapatos abotinados! 

( Se concluirá, ) 



BIBLIOGRAFÍi. 



Curso completo deeduccuñon moral y filosófica, 
desde la edad infantil hasta la adolescencia ; tra* 
ducido del inglés con las variaciones que rebute- 
ren nuestras costumln'es, 

Ea ninguna épooa de la vida es mas desaoer- 
tada la enseñanza que se acostumbra á dar en- 
tre nosotros , que en la de la primera infancia : 
estelo conoce cualquiera por poco que sedeten- 
ga á examinarlo ; y al mismo tiempo también co* 
nocerá fácilmente cualquiera que los primeros 
años son .los mas fecundos , y en ellos pueden 
sernos muy provechosos ó muy nocivos los es • 
tudios, según estén bien ó mal dirigidos. Los jui- 
cios mas profundos que hace el sabio ; los in- 
ventos ó producciones mas maravillosas del 
genio : ¿son acaso otra cosa que diferentes com- 
. binaciones de ideas, las cuales tampoco son 
mas que el resultado de las primeras impresio- 
nes recibidas en la mas tierna infancia , de les 
padres, maestros, y en especial de los libros que 
se penen en manos del infante ? Es esta áaá 
tan fecunda , que cuanto entra por los sentidos 
se convierte en semilla , y según esta sea, serán 
dulces ó amargos los frutos que produzca á su 
tiempo ó en la edad adulta. Estas son verdades 
triviales por tan sabidas ; ¿ pero qué importa 
que se sepan, si el desacierto en la primera en- 
señanza subsiste, y no se adopta el conveniente 
remedio ?Bste remedio es: buenos maestros y 
buenos libros. 

Después de haber los frailes dado á la ins- 
trucción pública , desde los primeros rudimen- 
tos, el giro que les pareció mas provechoso á sus 
designios , en general , todos los libros que se 
hacia leer á los niños consistian en máximas 
relijiosas y de moral cristiana , excelentes en 
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sí , pero ahogadas en medio de una fárrago de 
cuentos, de milagros , de apariciones, ele. de 
modo, que si sacaban algún fruto en cuanto á 
principios de religión, en todo lo demás dejá- 
base perder una edad tan preciosa, en que, co* 
mo hemos dicho, el celebro es un terreno su- 
mamente fecundo. 

No hay duda que substituyendo al Fray An- 
selmo y al Peregrino, el Compendio de Fleuri , 
y el Tratado de la Oradon y Meditación de Fray 
Luís de Granada , se dio un gran paso en la me- 
jora de la educación primaria ; pero si el prime- 
ro de estos dos libros es muy á propósito ; el se- 
gundo , aunque escrito con maravillosa ele- 
gancia y profunda unción , es ininteligible á la 
tierna comprensión de los niños. Así es , que 
falta muchísimo para lograr una elección de li- 
bros teituales capaces de sacar todo el partido 
que puede dar de si la infancia. 

Bueno es que en esta edad se echen los fun- 
damentos de la educación religiosa y moral ; pe- 
ro mejor aun , si al mismo tiempo se echan ios 
de la educación literaria y científica , cual gér- 
menes de una erudición que llegue con el tiempo 
á hacer del niño un hombre distinguido por sus 
variados conocimientos. El libro que nos hasu- 
citado estas ligeras reflexiones, nos parece lle- 
nar completamente este objeto esencial. Las 
nociones de historia sagrada y de moral , forman 
el fondo de la obra , con la particularidad de 
que la última se inculca en los niños , no solo 
con algunas máximas al alcance de la edad In- 
fantil , expuestas de un modo claro y natural ; 
sino que la misma moral, disfrazada con el atrac- 
tivo del apólogo ó de la fábula , se insinúa tn- 
senstblemento en el corazón , para quedar en él 
indeleble. 

A pesar de que la m^ral es una , los aspectos j 
bajo los cuales puede presentársenos son mu- 
chos y muy distintos , y no todos convienen á 
todas las edades. Una moral severa , fundada 
en los mas estrictos , y por decirlo asi , en los 
mas metafisieos principios de justicia , podrá 
convenir al hombre adulto ; el niño, al contra- 
rio, necesita ver la moral en acción , en sus re- 
sultados mas palpables, y bajo cierto aspecto 
halagüeño , que intereso su tierna sensibilidad -, 
necesita una moral sociable , de urbanidad , ó 
de mutua benevolencia , y este libríto que nos | 
ocupa , llena esta necesidad de la niñez del mo- 
do mas satisfactorio. 

Siendo la curiosidad uno de los mas fuertes 
instintos en los primeros años, la educación , 



como ya hemos dicho, puede sacar de ella grao- 
des ventajas; así el autor del Curso de Educa- 
ción, va explicando lo mas fácil , inleresante, y 
agradable que nos ofrece la historia, la mitología, 
la geografía, la historia natural, eto. eto. ¡Qué em- 
beleso no halla el niño al leer las costumbres de 
ciertos animales, los sucesos de la historia , la 
relación de países y pueblos extraños , con otras 
mil particularidades llenas de atractivo , pre- 
sentado todo en mil cuadros variados , amenos 
y al nivel de su corta capacidad ! Asi insensible- 
mente llega á reunir un copioso caudal de ideas, 
que al mismo tiempo que le aficionan al estu- 
dio , empiezan á acostumbrarlo á discurrir y le 
facilitan muchísimo á su tiempo otros estudios 
mas profundos y trascendentales. 

En vista, pues, de lo dicho, creemos que esto 
Curso de Educación , no solo debiera ser adop- 
tado por todos los maestros de primeras letras 
para hacerlo leer á sus discípulos ; sino aun por 
todos los padres de familia que deseen dar á sus 
hijos una educación adecuada ya desde la mas 
tierna infancia. — R. 



TASlZBD.£DaS. 



Anuncióse en Madrid una Sociedad Literario' 
Tipográfica-Española. 

Capital social , 8,000.000 de rs. distribuidos 
en 4.000 acciones de á 2,000 rs. pagaderas por 
dividendos de 5 p. g. 

El objeto de esta Sociedad es crear un estable- 
cimiento literario y tipográfico de grande utili- 
dad para el público, que puedan adquirir den- 
tro de poco una vida propia y provechosa á los 
accionistas. Independiente de esas alzas ficticias 
y de agios bursátiles que tanto desacreditan las 
empresas. 

Las obras que esta Sociedad se propone publi- 
car^ son: «Tratados sobre los conocimientos 
mas indispensables » que bajo el título de «Ins- 
trucción para el pueblo» se da hoy á luz en la 
capital de Francia. «Manuales de la colección 
Roret, » señaladamente los de artes y oficios. 
« Enciclopedia moderna» ó gran diccionario de 
las ciencias, las letras, las artes, la agricultura y 
comercio , y otras varias obras originales que 
se anunciarán en un prospecto. 
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fil ponto designado para recoger las acciones 
y verí6car los pagos , es la casa-habí tacíon del 
señor don Ramón Croke , propietario y abogado 
en Ja Corte, calle del OltTO, oüm. 3 cuarto 
segundo. B^tá decretado el cobro del primer di- 
▼ideodo de 5 por 4 00 , verificado al mismo tiem- 
po de recibir las acciones , durante lo que resta 
de esto mes. 

La imprenta y oficinas, seestáa planteando en 
Madridcasa num. tS déla calle de Jesús y María, 
inmediato á la plaza del Progreso en el espacio- 
so local que ha ocupado la fábrica sombrerería 
titulada « San Fernando. » 

JUNTA DR GOBIERNO. 

Sres. D. José Salamanca , presidente. 

D. Ramón Croke , vice-presidente. 

D. Nazarío Carriquirí , tesorero. 

D. Alejo Galilea , contador. 

D. Lorenzo CaWo Mateo. 

D. Antonio CollantesBustamante. 

D. BlasGoya. 

JUNTA DIRECTIVA LITERARIA. 

Sres. D. Ensebio Asquerino , presidente. 

D. Gregorio Romero Larragaña, vice- 
presidente. 
D. Estanislao de Vives. 
D. Eduardo Asquerino. 
D. José Segundo Plores gerente. 
D. J. José Sánchez Carpintero, secreta- 
río. 



Telégrafos eléctricos. — Apenas se adquirió 
la seguridad , por las experiencias de Porst- 
month , de la posibilidad de hacer pasar por 
debajo del agua tubos eonduolores de los 
hilos magnéticos, cuando ya se han adop- 
tado muchos proyectos de telégrafos eléc- 
tricos para establecer comunicaciones instan- 
táneas entre París y Léndres. Ta se está traba- 
jando en la ejecución de un telégrafo entre Dou- 
vres y Calés , y la compañía del ferro-carril in- 
glés de Sout- Western , cuyo telégrafo eléctrico 
está establecido entre Londres y Falsktone , tie- 
ne intención de ponerse en relación con la com- 
pañía del ferro-carril de Boloña á Amiens , á fin 
de hacer pasar una línea telegráfica entre Falsk- 
tone y Boloña á través del estrecho. De esa ma- 
ñera , ios despachos que salgan de Londres lle- 
garían en algunos minutos á Amiens, y serian 
respondidos á París por el ferro-carril del Nor- 
Ic f que se ocupa igualmente de la organización 



de un telégrafo eléctrico. Es muy de desear que 
estos proyectos se pongan en fjeeucion lo mas 
pronto posible, y no dudamos que las compa- 
ñías hallarán ayuda y protección en el gobier- 
no. 



Telas imperm»!ables. — La receta siguiente ha 
sido probada con mucha ventaja y buenos re- 
sultados: 

En dos cuartillos de agua destilada disuélva- 
se 1 5 adarmes de cola de pescado bien pora * se- 
paradamente deshágase en dos cuartillos de 
agua hirviendo 30 adarmesde alumbre, y 30 ídem 
de jabón blanco. Después de filtradas ambas 
cosas , se ponen juntas en un puchero nuevo 
y se pone al fuego ; cuando ha hervido , se 
aparta, y se mete dentro una brocha para untar 
el reverso de la tela que se quiere preparar : si 
la tela fuese de tejido claro se empleará la mitad 
del agua. 



Método fácUde obtener mas luz en las lámparas . 
— Leemos en el London and Edimbwrg philoso" 
phical Journal, que Sir. John Herschel , uno de 
los astrónomos y físicos mas ilustres , recomien- 
da el levantar en los quinqués el tubo de cris- 
tal de manera que su parte inferior esté mas al- 
ta que el nivel de la parte superior de la mecha 
y en la proporción igual de y^ de diámetro es- 
tertor de la misma mecha. Por este oiedío la 
llama se contracta un poco en diámetro , se 
alarga , no da humo , y produce una claridad 
extraordinaria. Cuatro pies de metal ó alambre 
sostienen el tubo. 



Hemos tenido el gusto de ver , dice la Gaceta , 
una preciosa copia en madera del palacio árabe 
de la Alhambra de Granada , obra de un méri- 
toartistico admirable, y en cuya construcción 
ha empleado siete años D. Rafael Villarroel. La 
base que ocupa el célebre monumento árabe es 
de cuatro varas de extensión , y todos sus salo- 
nes, patios , y aposentos son exactamente igua - 
les en color, dibujos , etc, á los del modelo en 
cuestión. 

Apenas se sirvan SS. MM. la reina y el rey se- 
ñalar dia para ver en el real palacio este bello 
trabajo artístico , á cuyo fin ya ha obtenido su 
autor el competente permiso, se expondrá al 
público con el objeto de que los inteligentes 
emitan su voto, que no podrá menos de ser li- 
sonjero á este apreciable é industrioso español. 
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DE TODA CLASE DE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 



INDUSTftlA. 



Esté periódico sale todos los domingos. Sus precios son: 

Por .«e4s meses. . . 90 • 

Por tres meses. . . 50 » 

Por un mes. ... 90 » 
Se suscribe en Barcelona en la librería de* su editor 
D. Jwm OUiotr«$, calle de Eacudellers, número ft3<, y en 
los demás puntos en las casas de sus corresponsa- 
lea. 



Todo suscritor recibe GRATIS EL IMPORTE DE SU 
SUSCRIPCIÓN en Hbros que podrá escocer entre los que 
forman el fondo del Establecimiento lipográíico de su 
Editor, cayo numeroso Catálogo acompaúa los tres pri- 
meros números. 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros, 
pagaran por su suscripción la mitad do los precios mar- 
cados. 



física aplicada. 



AEMORIA SOBRE UN NUEVO APARATO PARA EL 
ROMPIMIENTO DÉ LOS POZOS EN LAS MINAS , 
Y OTROS TRABAJOS. 

Por M. TRIGER, ingeoiero oávU. 

I Conclusión. ) 

Auo cuando parecía que la teoría del 
aparato era exacta, y que la aplicación debía 
dar resultados ciertos, quedaba por probar 
la posibilidad de vivir bajo una presión de 
tres ó cuatro atmósferas. 

Habiendo yo consultado á H. de Las 
Cases, con qaien me había asociado para 
investigarlos terrenos carboníferos del Loira, 
se decidió que no expusiéramos la vida 
de los operarios, antes de probar los efec- 
tos que producía en nosotros mismos. Al 



efecto nos dirigimos á un médico de Parf s , 
que hacia respirar aire comprimido para 
tratar ciertas enfermedades, y encontramos 
en su casa un aparato semejante al de M. 
Tabaríé (de MontpeUíer], en el que ocho 
meses antes había ya resistido M. de Las 
Gases una presión de tres cuartas partes de 
atmósfera, además de la atmosférica. 

El aparato en que debíamos hacer nues- 
tras experiencias tenía un manómetro, y 
apenas podía soportar la presión de dos at- 
mósferas. Las numerosas aberturas, perlas 
cuales se escapaba el aire, no n^s permitie- 
ron, á pesar de dos horas de ensayos, ha- 
cer subir el mercurio mas de 22 pulgadas. 
No pudimos, pues, experimentar mas que 
los cfectosqueproduce una presión de 1 'A de 
atmósfera; de manera que no llenamos nues- 
tro objeto, que era saber el efecto del aire á 
una presión de tres atmósferas, cuando me- 
nos. 

Habiendo hecho ciertas reparaciones, pu- 
dimos comenzar de nuevo al día siguiente* 



18 



nuestros experimentos, y para asegurarnos 
bien de la presión que íbamos á experimen- 
tar , M. de Las Cases se quedó fuera del 
aparato, mientras que yo y un pariente suyo 
nos sometimos al experimento. 

Funcionaba ia máquina hada tres cuartos 
de hora, y el mercurio marcaba 40 pulga- 
das , cuando de repente un fuerte estampido, 
comparable al que produce una pieza de á 
cuatro, nos sumió en la mas completa oscu- 
ridad , apoderándose de nosotros un frío 
glacial, y hallándonos rodeados de una es- 
pesa niebla. 

M. de Las Cases me ha dicho que un 
cristalito de 6 líneas de grueso y 6 pulgadas 
de diámetro, que servia para dar luz al 
interior del aparato , se había roto , y que 
los fragmentos, proyectados con violencia, 
habían pasado cerca de el después de haber 
agujereado una cortina de tela , que servia 
para precaver á la máquina de la influencia 
de los rayos solares. 

La ruptura del aparato , de la cual no 
pudimos hacernos al punto cargo , nos causó 
gran sorpresa, pero nada mas. 

Nuestro experimento fué también incom- 
pleto esta vez, pues no pudimos llegar á tres 
atmósferas. Cansado ya de estos contra- 
tiempos, y de otros , que seria inútil men- 
cionar aquí, me decidí á hacer los experi- 
mentos en mi propio aparato. 

Ya he dicho que la máquina de vapor no 
era la mas á propósito para el uso á que la 
destinábamos; peroren el interés de lacien- 
cia , debo decir algunas palabras a«:erca 
de nuestras bombas de compresión, cuya 
construcción ha presentado grandes díGcul- 
tades y retardado por mucho tiempo la mar^ 
cha de nuestra operación. 

No faltará, tal vez, quien diga que las 
bombas de compresión no son nuevas , 
pues que existen en las fábricas de aguas 
gaseosas, en los altos hornos, etc.; pero á pe- 



sar de eso be encontrado las mayoresdifical- 
tades para obtener buenas bombas , sin em- 
bargo de haberme dirigido á los mecánico^ 
constructores mas acreditados de la capital. 
Necesitaba una gran masa de airea una gran 
presión , y aparatos que pudieran trabajar 
muchos meses sin interrupción , condicio- 
nes indispensables , que no pude obtener 
con las bombas que al principio empleé. 
Otras , por el contrario , dieron los mejores 
resultados para la elevación de las aguas , 
en atención á que este fluido es poco com- 
presible, mientras que el aire es un cuerpo 
eminentemente elástico. En efecto , en el 
momento en que el émbolo ejerce su pre- 
sión sobre el agua , se trasmite esta fuerza 
á las válvulas por el intermedio del liquido, 
y á esto principalmente se deben los buenos 
resultados. En las bombas de aire sucede 
lo contrario, porque si la máquina funciona 
con alguna actividad , y las válvulas son pe- 
sadas, como generalmente acontece cuando 
los aparatos son de consideración , el ém- 
bolo, que al principio experimenta poca 
presión , por la elasticidad del aire adquie- 
re repentinamente suma velocidad, y la vál- 
vula queda inerte por su peso , hasta que la 
presión del aire es, de mucho, superior á la 
necesaria para vencerla. De aquí , como es 
fácil inferir , resultaron una porción de in- 
convenientes, que han paralizado la marcha 
de nuestros trabajos^ hasta que he podido 
hallar una buena disposición para las vál- 
vulas de las bombas de compresión. 

Consiste la innovación en sustituir el 
cuero al cobre , para la construcción de las 
válvulas , que siendo mas simples y ligeras, 
no presentan ninguno de los inconvenien- 
tes que hemos señalado arriba. Esta dispo- 
sición , análoga á la de los fuelles ordinarios, 
se ha aplicado á las nuevas bombas, com- 
puestas de un cilindro , que descansa sobre 
un disco de hierro, taladrado por dos series 
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de agujeros , dispuestos como en los fuelles 
ordinarios y cubiertos con válvulas de cuero. 

La válvula de aspiración está en lo inte- 
rior del cilindro, y la otra fuera, en el mismo 
disco. El émbolo está cubierto de agua, para 
facilitar el movimiento , habiéndonos ense- 
ñado la experiencia que este líquido es pre- 
ferible al aceite. 

Tal es la disposición que hemos dado á 
nuestro aparato, que ha funcionado dos 
meses enteros , sin exigir reparación. 

Quédame ahora por decir el efecto que 
produce el aire comprimido sobre los obre- 
ros f y los resultados obtenidos con el apa- 
rato. 

El primer efecto que se nota al pasar del 
aire libre al comprimido , es un vivo dolor 
de oídos , que empieza á los primeros golpes 
del émbolo , y cesa así que se establece el 
equilibrio entre el aire interior del oído y el 
que le rodea. Es digno de notarse que este 
dolor , apenas sensible para algunos indivi- 
duos , es insoportable para otros : hay algu- 
nos, aunque esto es raro, que no sienten no- 
vedad en el aparato del oido, al paso que su- 
fren mucho cuando salen al aire libre. No du- 
do que la disposición en que se encuentran las 
personas contribuye mucho á hacer mas ó 
menos fuerte la sensación; porque he experi- 
mentado alguna vez en mi mismo , y muchas 
en los demás , que un día no se sentia mas que 
un ligero estupor ^mientras que al siguien- 
te , en idénticas circunstancias , ha sido 
el dolor intolerable. Es un hecho constante, 
que esta especie de estupor es tanto menos 
sensible , cuanto mayor es el aparato, y 
cuanto mas tiempo se emplea en pasar del 
aire libre al aire comprimido , y de este al 
aire libre. 

El segundo efecto del aire comprimido 
es acelerar la combustión de un modo, que 
varia según la intensidad de la presión. Es 
tan considerable á tres atmósferas , que nos 



hemos visto obligados á adoptar las mechas 
de hilo , y abandonar las de algodón , que , 
además de consumirse en poco tiempo , pro- 
ducían un humo insoportable. Esta acele- 
ración de la combustión es producida por la 
mayor cantidad de oxigeno que contiene el 
aire bajo igual volumen. Cuando el pozo 
está completamente Heno de aire á una 
presión de tres atmósferas , marca el ter- 
mómetro de 15á 17 grados centígrados; pe* 
ro es digno de notarse que lostubos con* 
ductores en lasinmediacionesdelas bombas 
están á 70 ó 75**, y que el aire llega al pozo 
con 15 ó 17® de temperatura. 

La dilatación del aire, cuando se abre la 
llave que le pone en comunicación con la at^- 
mósfera , produce un frío considerable y 
una espesa niebla, en nada diferente de las 
que se forman en otoño , y que conserva el 
olor arcilloso , tan notable en el desarrollo 
de este metéoro , que con gran sorpresa 
observamos ,M. de Las Gases y yo , cuando 
por primera vez respiramos aire compri* 
mido. 

Puede aumentarse á voluntad, ó ha- 
cerse desaparecer completamente esta nie- 
bla , abriendo ó cerrando la llave que pone 
en comunicación el aire comprimido con la 
atmósfera. Es fácil darse cuenta de este fe- 
nómeno , que , á mi modo de ver , explica 
claramente la producción de las nieblas. 
Quédame que hacer aun algunas obser- 
vaciones. La primera , que no se puede 
silbar en aire comprimido hasta tres atmós- 
feras , aun que no se pierde esta facultad 
sino precisamente cuando llega á dicha pre- 
sión. 

La segunda es que todos ganguean al 
hablar , siendo esto tanto mas sensible , 
cnanto mayor es la presión. 

La tercera es que los obreros se cansan 
menos al subir las escaleras, que cuando ha- 
cen el mismo ejercicio al aire libre. 
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En fía , terminaré coa una observación 
muy curiosa de que he podido cerciorarme 
yo mismo. Un obrero llamado Fioc , que es- 
taba sordo desde el sitio de Amberes ^ oyó 
en el aire comprimido mucho mejor que to- 
dos sus compañeros. 

Paso ahora á hablar de los efectos mecá- 
nicos producidos por el aire comprimido. 
Recordaremos á los lectores que antes de 
poner en juego el receptáculo de aire compri- 
mido vaciamos la arena que quedó en lo 
interior del cilindro de hierro , de 1", 033 
de diámetro , y de 20 metros de altura , y 
que este cilindro tenia en la parte interior 
un tubo para facilitar la salida del agua , en 
el caso de que las aberturas del fondo no la 
permitieran salir con bastante rapidez. 

Nuestra sorpresa fue grande, cuando por 
medio del aire comprimido empujamos la 
primera vez en el pozo la columna líquida 
hasta la parte inferior del tubo ya mencio- 
nado. Un sacudimiento extraordinario, a- 
compañado de silbidos , anunció la salida 
del agua: el manómetro señalaba tres at- 
mósferas , comprendida en ellas la presión 
ordinaria de la atmósfera, y á pesar de esto, 
la ascensión del agua fue de 40 varas. 
Perdíame en conjeturas, cuando de repente 
descubrí la verdadera causa. El agua pro- 
yectada no era agua pura , sino una mezcla 
de-agua y aire, y por consiguiente de un pe- 
so especifico mucho menor. 

Duró el chorro de agua unos 90 segun- 
dos y perdió gradualmente de altara ; de 
manera que al fin , el agua proyectada pare- 
cía un haz de gruesas perlas , cuya mayor 
parte volvía á entrar en el tubo del que ha- 
bía salido. 

Desapareció completamente á los S mi- 
nutos ; y de repente el mismo sacudimiento 
y los mismos silbidos nos anunciaron otro 
chorro semejante al primero. Durante dos 
horas se nos presentó ett pequeño el espec- 



táculo de los geyíers de Islandia , cuya causa 
ahora rae parece fácil de explicar. 

Para averiguar de un modo completo lo 
que tenia efecto en lo interior del cilindro, 
bajamos al pozo y presenciamos un espec- 
táculo bastante curioso. Cuando la columna 
de agua , rechazada por la presión del aire, 
llegaba á la parte inferior del tubo de sali- 
da , notamos que el aire escapaba con vio- 
lencia arrastrando una película de agua de 
1 á 2 líneas, cuya mezcla, teniendo una 
gravedad especifica menor que la del agua , 
producía el extraordinario chorro de que 
acabamos de hablar. 

Este chorro continúa hasta que el aire no 
puede equilibrar por mas tiempo la colum- 
na de agua que gravita sobre la embocadu- 
ra del tubo ; y como la velocidad no puede 
disminuir de repente , resulta que el aire se 
dilata mas de lo necesario , como lo prue- 
ba la superficie curva que forma el liquido 
en la parte inferior del pozo ; superficie 
que no desaparece hasta que las aguas se 
han elevado de tal modo que cierran la 
abertura del tubo. Así que el aire, que con- 
tinuamente inyectan las bombas , ha ad- 
quirido la tensión necesaria para empujar al 
agua hasta ponerla debajo de la emboca- 
dura del tubo , vuelve á parecer el chorro , 
que dura unosOO segundos, y se reproduce, 
por lo regular, cada 5 minutos. 

He dicho que este fenómeno presentaba 
la explicación mas probable de los geyser» 
de Islandia. Supóngase , en efecto , un vol- 
can apagado; y como parece natural creer 
que se haya cerrado por la parte superior , 
mucho antes de enfriarse la inferior, pode- 
mos admitir que las materias han disminui- 
do de volumen, resultando una cavidad, 
ó espacio vacío en el interior. Ahora, si esta 
cavidad está en comunicación con un canal 
que, viniendo de la parte superior, deposita 
sus aguas en el espacio vacio , puede produ- 
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cirse un efecto análogo al que hemos visto 
en nuestro aparato; pues que parte del 
agua, convirtiéndose en vapor, comprime 
ai resto del liquido , y atraviesa el cana! , 
dando origen á los fenómenos que acabamos 
de indicar. 

Citaré aun otro hecho, que no dejará de 
ofrecer algún interés. 

En la operación que nos propusimos no 
se trataba solo de atravesar el terreno mo- 
vible , sino que era preciso establecer defi- 
nitivamente la juntura del tubo de hierro 
con el terreno sólido, para lo cual era pre- 
ciso profundizar algunas varas. Dos gran- 
des dificultades se opusieron á la realización 
de nuestro proyecto : consistía la primera 
en no poder penetrar mas abajo de la parte 
inferior del tubo , porque las aguas conser- 
vaban un nivel constante , y porque pasado 
este punto, el aire, lo mismo.que en la 
campana de buzos , se escapaba con vio- 
lencia agitando el Loire á mas de cien pa- 
sos. Por otra parte la arena, desecada por 
la corriente de aire , penetraba en lo inte- 
rior del pozo y volvia á llenarlo de escom- 
bros á medida que íbamos profundizando. 
Remediamos el primer inconveniente po- 
niendo un tubo móvil para hacer una juntura 
provisional. 

La segunda dificultad provenia de que es- 
ta juntura provisional no contenia bien el a- 
gua, á pesar de cuantas precauciones toma- 
mos; y como nos hallábamos á 25 varas de 
profundidad, nos vimos obligados á someter 
los trabajadores á tres atmósferas y media 
para hacer entrar el agua en el tubo de de- 
sagüe. Tal era nuestra posición , cuando una 
casualidad nos sacó del apuro. 

Hacia algún tiempo dábamos al aire solo 
la tensión necesaria para hacer subir el 
agua que nos incomodaba , y muchas veces 
sin poder conseguir nuestro objeto. Nos ha- 
llábamos precisamente en una de esas oca- 



siones, cuando un operario, por torpeza, 
dio un golpe en el tubo , con el pico y lo- 
taladró. Inmediatamente subió el agua 
con violencia por la extremidad opues- 
ta del tubo, y el problema quedó resuelto. 

Esto no era mas que una repetición áe\ 
fenómeno que habia producido otras veces 
el chorro de agua, pero se agregaba queiel 
aire se habia introducido á un tercio de la 
columna de agua, y la dividía en dos partes, 
de manera que si su tensión no era bastante 
para equilibrará toda la columna, era mas 
que suficiente para levantarla por partes. 

Desde entonces nuestros trabajos mar- 
charon perfectamente, y conseguimos , me- 
diante una maniobra tan sencilla , primero 
mantener siempre el pozo sin una gota de 
agua ; y segundo , no tener que dar al aire 
mas tensión que la de dos atmósferas , com- 
prendida la presión ordinaria de la atmós- 
fera, y elevando el agua á mas de 2S varas. 

Dos causas^ pues, lo repito , han contri- 
buido á nuestro resultado : la primera es la 
mezcla artificial de aire y de agua; y la 
segunda , la división de la columna en dos 
partes. Es tan evidente este hecho , que una 
vez establecida la corriente, la he visto con-, 
tinuar á la altura de 25 varas , marcando el 
manómetro media atmósfera sobre la pre- 
sión ordinaria. 

A esto se reducen las diferentes obser- 
vaciones que hemos podido hacer durante 
el rompimiento del pozo. Vamos á terminar 
nuestro trabajo , diciendo solamente dos pa- 
labras sobre los resultados obtenidos y sobre 
las diferentes aplicaciones que pueden ha- 
cerse de nuestro método. Inútil será decir 
que el aparato es una modificación de la 
campana de buzos , á la que lleva la venta- 
taja de penetrar en el terreno sólido. En 
efecto, nosotros, después de haber atrave- 
sado 19 varas de terreno movedizo , hemos 
penetrado mas de 18 pies en el carbón, y 
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hemos revestido el pozo de luaDera qae hoy 
apenas deja filtrar 2 hectolitros de agua en 
veinticuatro horas. Esta operación no es una 
quimera : se ha levantado el aparato de aire 
comprimido, y en el dia los mineros, me- 
diante la pólvora y respirando al aire libre, 
quebrantan la arenisca carbonosa mas dura 
que se conoce , para formar un pozo , que 
debe conducirnos á un terreno de carbón , 
en el cual ninguno ha osado penetrar antes 
de nosotros. Nos vanagloriamos , pues, de 
haber dotado al pais con una riqueza mine- 
ral, bien conocida de todos, es verdad, 
pero con la cual nadie contaba , por estar 
reputada inaccesible. 

Los ingenieros hidráulicos , para la cons- 
trucción de los puertos; y los de caminos 
y canales y para la de puentes, pueden uti- 
lizar este aparato. Para las minas, las 
ventajas no son dudosas. En el departa- 
mento del Norte, M. Mathieu , director de 
las minas de Douches , debe recobrar por 
este medio dos pozos que habian sido aban- 
donados á 20 varas de profundidad. 
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INTRODUCCIÓN (1). 

La administración es la mas variada , la 
mas vasta , y la mas útil de todas las cien- 
cias morales. Ella preside al movimiento de 
la máquina social , precipita ó modera su 
acción , arregla ó modifica su mecanismo , y 
protege asi , y conserva ó mejora todos los 
intereses públicos. 

(4 ) A iDStsnciaB de algunos nuevos suscritores á la 
Reñtta Barcehnéta, cuya suMsrIpcion ha empezado en 
este segando tomo , y que desearían teoer integro el 
Curso de admlnisiracion del Sr. D. Javier de Burgos , in- 
sertamos otra vez la Introducción al mismo, que se in- 
sertó ya en el tomo primero. 



Objeto de sq solicitud es el hombre antes 
de nacer, y lo es después que ha cesado de 
existir. En las escuelas del arte obstetricia 
prepara, en efecto, la administración socor- 
ros á las parturientas , y allana así la seada 
de la vida á los que la naturaleza condena á 
recorrerla. Contra el virus maligno que de- 
be luego inficionar su sangre , tiene la ad- 
ministración preparado un poderoso contra- 
veneno en otro virus benéfico , que por la 
inoculación infiltra en sus venas. Preserva- 
do por ella el niño de la lepra que duraale 
siglos diezmó la infancia » la administración 
le lleva por la mano á las escuelas que tie- 
ne establecidas; infiltra asimismo en su 
mente los gérmenes del saber , y le preser- 
va de la lepra de la ignorancia, tan mortífera 
para el espíritu , como lo es para el cuerpo 
el vicio de la sangre. Adulto en breve el in- 
fante , la administración cuida de que ejer- 
cicios gimnásticos desarrollen sus miembros, 
y de que nuevos y mas elevados conocimien- 
tos fortifiquen su inteligencia. Domiciliado 
en un pueblo , la administración vela sobre 
su seguridad y reposo , y cuida además de 
que aguas copiosas y saludables aplaquen 
su sed; alimentos abundantes y sanos satis- 
fagan su hambre ; árboles frondosos le pro- 
porcionen sombra y frescor en el verano , 
y calles espaciosas ventilación y comodidad 
en todas las estaciones. Ella abre cauces es- 
trechos para llevar la fecundidad y la vida á 
las campiñas áridas, y los abre anchos para 
que lossurquen barcos cargadosde los pro- 
doctos del suelo y de la industria. Ella bor- 
da las márgenes de estos cauces , cubiertas 
ya de pingues esquilmos , de vastas y sólidas 
rulas , sobre las cuales se alzan á su voz pro- 
tectora, cómodos y elegantes albergues, 
donde el viajero halle ^ no solo abrigo y se- 
guridad, sino sosiego, y aun regalo. De sus 
avenidas aleja ella al mendigo y al ocioso , 
que no siendo observados ni pi*otegidos > 



hariaD de la vagancia y de la miseria , es- 
calones para el crimen. 

La administración proporciona ocupación 
á los hombres robustos en los trabajos pú- 
blicos ; proporciónala en los hospicios á los 
desvalidos , y á los delincuentes en los esta- 
blecimientos de corrección. Socórrelos en 
sns dolencias , ora abriéndoles las puertas 
de los hospitales, ora derramando sobre el 
bogar doméstico los dones de la compasión 
privada y los consuelos de la caridad públi- 
ca. A los desgraciados , que , fruto de la fla- 
queza ó del crimen , son abandonados al 
nacer por sns padres , tiene la administrad- 
don abiertos desde luego asilos para alimen- 
tarlos , y mas tarde escuelas y talleres , don- 
de adquiriendo medios de vivir á sus pro- 
pias expensas , puedan retribuir á la socie- 
dad los beneficios de su santa tutela. Ni aun 
al morir el hombre , abdica la suya la ad- 
ministración; ella preside á los funerales, 
dicta las precauciones con que deben hacer- 
se 9 aisla el asilo de los muertos , y señalan- 
do á los vivos la mansión que les aguarda , 
les ofrece en cada tumba nn recuerdo de su 
miseria y una lección de moralidad. 

Si en las fases mas importantes que aca- 
bo de recorrer de la vida del hombre en so- 
ciedad, es permanente y activa la acción de 
la administración , no lo es menos en las 
demás situaciones , ligadas , como lo están 
intimamente , todas las de la existencia so- 
cial. ¿Qnéharian, en efecto, las autoridades 
militares y marítimas para el reemplazo de 
las tropas de mar y tierra, si la administra- 
ción no les señalase la juventud propia para 
entrambos servicios ? ¿ Qué harían los en- 
cargados de la cobranza de los tributos, si la 
administración no reuniese, en el conoci- 
miento exacto y completo de la materia in- 
ponible, los elementos de la eqnidad de la 
repartición , eqnidad de que depende esen- 
cial y casi exclusivamente la puntualidad en 
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los pagos ? ¿ Qué baria la justicia misma con 
los criminales no mere(;edores del último su- 
plicio, si la administración no preparase cár- 
celes donde se custodiase á unos, talleres pe- 
nitenciarios donde se corrigieseáotros, y pre- 
sidios donde los mas delincuentes hallasen á 
la vez escarmiento y castigo ? ¿ Hasta qué 
punto, en fin, no se neutralizarían las venta- 
jas mism.as del tráfico marítimo, si lazaretos 
ventilados y cómodos no reuniesen todos 
los medios de sofocar los gérmenes de muer- 
te , que entre sns algodones envía tal vez 
Esmima á Marsella , y Nueva Yorck á Li- 
verpool ? Aun á los ministros del culto , 
sustraídos por la naturaleza de sus funcio- 
nes á la influencia de la administración , los 
arrastra ella á su órbita , asociándolos á pro- 
yectos de beneficencia , y haciéndolos así 
colaboradores del bien, que de otro modo no 
tendrían medio de fomentar. Con razón, 
pues , califiqué yo un dia deinmenga la ad- 
ministración , y enumeré, y aun desenvol- 
ví los beneficios de su omnipresencia. Con 
razón igualmente dije en otra parte que se 
podia definir : « la ciencia de lo útil y de 
lo dañoso » ; dando á entender con esta de- 
signación , intencionalmente vaga, aunque 
exacta , ser ilimitada la esfera de sus atri- 
buciones. 

En su inconmensurable espacio yacerían 
sin fin mezclados y confundidos todos los 
intereses sociales , si no cuidase de su des- 
linde y clasificación una emanación de aque- 
lla alta inteligencia , que organizó un dia los 
elementos de la materia que se agitaban en 
el seno del caos primitivo. Como para el ór^ 
den del mundo físico amalgamó, al crearlo, 
ó separó aquellos elementos , la mano del 
supremo Hacedor ; amalgama ó separa la 
administración la enorme masa de intere- 
ses aislados , en cuya armonía consiste la 
organización del mundo social. Hacer con- 
fluir en un punto de conveniencia común la 
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íps^yor suo\a posible de estos intereses , fan- 
dirlos cuando son afines , impedir, cuando 
$on antipáticos^ el contacto, que luego trae- 
ría el roce , y el choque á la larga; tal es la 
misron sublime de eseppder, que se desig- 
na en la actualidad bs\jo el i^ombre de od^ 
nújrústroicion. 

> 

Sin esfuerza se calcul2u*á que ese po^er 
90 puede ejercerse útil y gloriosamente , si~ 
no por un hombre superior , capaz de abar- 
car á uLi tiempo lo materia^ y lo abstrs\cto, 
ó, lo que ^s lo naismo, la teoría y su aplica- 
cioo, ó sea^ , el conjuinto y los pormenores. 
Sin esfuerza se adivinará igualmente que 
aun I9 capacidad mas elevada no basiaria á 
ton complicadas atenciones , sin un conoci- 
miento profundo de todas las necesidades 
sociales, sin una presciencia casi divina pa.- 
ra saber cuantas necesidades nuevas debe 
ir creando cada dia la fortuita y anómala 
combinación de intereses, esencialmente 
movibles é indefinidamente variables, y pre- 
venir con la anticipación conveniente los 
medios de favorecerlos todos, cualquiera que 
seai el i^odo con que se combinen. La difi- 
cultad es tanto mayor , cuanto que escase- 
ando en administración las reglas absolutas 
y uniformes, son pocas las que pueden apli- 
carse á todas las situaciones; y entre las ne- 
cesidades y los medios de socorrerla^, no 
se descubre siempre á primera vista la ana- 
logía que debe dirigir en la aplicación. Es- 
ta falta de prii^cipios ina^ltera^b^es redujo 
hasta ahora la ciencia administrativa al co- 

é 

nocimiento de las leyes especiales , dictadas 
sobre los puntos comprendidos ei^ sus atri- 
buciones. Pero estas leyes tienen por obje- 
to favorecer intereses combinados de cier- 
to modo , y deben variar cada vez que ellos 
se combinen de un modo distinto; de donde 
if^suUa que pued^ en administración ser 
daño hoy lo. que ayer era beneficio , hoy er- 
ror lo que ayer verdad. Resulta asi mismo 



que el conoamiento de las leyes que feraieB 
hoy un código administrativo, puede bacer^ 
se inútil, y aun nocivo, mañana, y extrariar 
en vez de conducir. 

Las personas que no conozcan la índole 
del poder administrativo , ó no hayaft mei* 
ditado sobre la de los intereses que él es- 
tá encargado de dirigir y de proteger , po- 
drán quizá calificar de paradojas las coose- 
cueAcias que acabo díd establecer ; pero un 
solo ejen^plo bastará para probar siu répli-:^ 
ca la exactitud de las premisas en que las 
fundo, é imprimir á sus forzosas induccio- 
nes el caráaer de axiomas. Abrase el libro 
7.^ de la Novísima Recopilación ». y exam^-i 
nense las leyes contenidas e^ su titulo 19 
sobre el comercio de granos. Cada una do 
ellas lleva el sello de la época en que se ex- 
pidió; pero en todas aparece , con disfraz á 
sin él, la aprehensión de que no produjese 
el reinólos granos necesarios para su consu- 
mo , y en todas sobreselen, por tanto, las 
precauciones para asegurar, no solo el abasn 
to del pan, sino su proporcional baratura. 
Estas leyes se modificaban según que las 
apariencias de escasez ó las seguridades de 
abundancia inspiraban confianza ó temor ; 
es decir » según que el aspecto de las cose^ 
chas parecía favorecer los intereses del con- 
sumidor ó del productor, ó, lo que es lo mis- 
mo , según que se combinaban de esta ó de 
aquella manera los diferentes intereses que 
incumbía al gobierno conciliar y promover. 
Cuando él descuidaba esta obligación , ó 
cuando favoreciendo, al cumplirla, los inte- 
reses, de uiK)s lastimaba los de otros, las au- 
toridades administrativas del territorio que 
se creia perjudicado , conducidas ó inspi- 
radas por aquel instinto protector, que es 
el carácter esencial de la administracioó , 
desobedecían el mandato , sin pensar que 
faltaban por eso á lo que de ellas exigían sus 
hábitos y- sus principios de obediencia ps^-» 



stva. Asi, los ayoDlamientos, bíd hacer ca- 
so de las pragmáticas qne prohlbian Ja lasa 
de los granos , y autorizaban su libre circo- 
lacion y comercio , vedaban la saca , cuan- 
do temían que escaseasen ó se encareciesen, 
ó lijaban el precio á su arbitrio. Presuadi- 
dos de que este era un deber en semejante 
siluacion ; seguros del apoyo qne para de- 



sempeñarlo les prestaba el asentimiento de 
sus administrados, y aun el de los agentes 
del poder real , que no osaban contrariar 
la opinión de los pueblos , no temían ser re- 
convenidos de haber infringido la ley, cuan- 
do evitasen, inrríngiéndola, qne la escasez ó 
la carestía del primero de los alimentos pro- 
vocase murmullos ó motines. 



Los daños y los peligros de este desorden 
habitual y necesario no cesaron , hasta que 
un decreto, expedido á propuesta mia , en 
^ de enero de i 834 , concilio los intereses 
del comercio y de la agricultura, autorizan- 
do la libre circulación de los granos indíge- 
nas en lo interior del reino, permitiendo su 
exportación y prohibiendo la importación 
de los exóticos. Siete años van transcurrí- 
dos desde entonces, y no ha «do necesario 
modlBcar aquella disposición , á cuya som- 
bra se ha multiplicado la producción de ce- 
reales, y asegurádose su baratura. Pero na- 
die puede responder de que no cambiará 
mas tarde , y en breve acaso, esta »tuacion, 
y aun es de desear que cambie en efecto. 
Eu tal caso, se deberá hacer, en las medidas 
dirigidas hoy á favorecer los intereses recí- 
procos del caltívo y del comercio nacion:d , 
l^s variadones proporcionadas i las que en 



ellas ocasione ó introdúzcala marcha de los 
acón tedmien tos ; es decir , al modo diferen- 
te con qne por la ¡DÍluenda de una serie di- 
rerentedehechos.sean favorecidos, contra- 
riados ó modificados de cualquiera manera, 
los intereses de ambas indusU'ias. A ellas ó 
á otras pueden pues perjudicar mañana las 
leyes que Uoy las favorezcan , y un código 
que comprendiese las que babian dejado de 
ser útiles, extraviaría en vez deconducir. 

Para evitar este inconveniente es menes- 
ter dar á la,denda una forma nueva , des- 
cargándola de máximas , tal vez abstrac- 
tas , y por tanto , de difícil é incicru apli- 
cación , y tal vez aventuradas y con- 
trovertibles. La multipliddad, el aislamiento 
la óidividuaMad , digámoslo así délos ac- 
tos que caen bajo el dominio de la ad- 
ministradon , no permite siempre redu- 
cirlos á categorías generales, ni sujetarlos 
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á UD modo uaiforme de proieccioQ; y de ahí 
la dificultad , ó mas bien la imposibilidad 
de una teoría general de la ciencia. El me- 
dio de llegar á formarla algún dia , es reu- 
nir, por de pronto, y clasificar y comparar 
en seguida, los datos propios para estable- 
cer y fijar la teoría especial de cada nno de 
los ramos del servicio administrativo. Modi- 
ficadas con arreglo á ella las leyes antiguas, 
ó dictadas otras nuevas, los beneficios que 
difundan harán fácil y uniforme su ejecución 
asegurarán la aquiescencia déla muchedum- 
bre á las prescripciones del poder, y per- 
mitirán asentar sobre la saludable disciplina 
de las masas populares el orden y la pros- 
peridad común. 

Bien que la gloria de la organización ad- 
ministrativa de que han de resultar estos 
beneficios , parezca reservada á la genera- 
ción nueva , aleccionada en la escuela de 
nuestros infortunios, todavía á un hombre 
de la generación que se extingue puede ca- 
berle el honor de plantar el amortiguado 
fanal de su vieja experiencia , sobre el bor- 
de del camino que deben recorrer los que 
ahora ó después sean llamados á derramar 
en nuestro suelo los bienes permanentes del 
orden y la paz. Alejado yo por hábitos, do- 
lencias y desengaños , del centro de donde 
debe partir la iniciativa de las mejoras re- 
clamadas por las necesidades públicas, me 
limitaré pues á hacer oir mi débil voz en 
este recinto , donde jamás por fortuna reso- 
naron alaridos de discordia , y donde es per- 
mitido abandonarse á generosas inspiracio- 
nes. De mí , á quien los achaques hacen pe- 
sada la carga de los años , no se espere, sin 
embargo , nn curso seguido y metódico de 
administración. Ceñiréme solo al examen 
y la discusión de algunas de las cuestiones 
administrativas, sobre las cuales ó no están 
fijadas las ideas , ó se han difundido y ge- 
neralizado errores, que, fiel á la divisa de 



mi vida entera , quiero y debo combatir 
hasta mi última hora. En la ejecución de es- 
te propósito me abstendré siempre de hipó- 
tesis, porque la hipótesi supone duda , la 
duda arguye ignorancia, y la ignorancia 
conduce casi siempre al error. Asi , ni un 
solo principio estableceré que no tenga á 
su favor , además del apoyo del raciocinio » 
el de las tradiciones sanas , y en cuanto sea 
posible, la sanción de la experiencia. Cuan- 
do no pueda la regla descansar sobre estas 
bases, procuraré fundarla en irrecusable>s 
analogías. 

Javier de Burgos. 
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A lJ]f E8Pfi€TRO« 



Aparta, sombra Infenia] , 
Qae me perslgaes dó quier : 
iQuól ¿ia preaencia fatal 
No cefsará, por mi mal. 
De empoDsoñafi di, misar? 

¿ EatA en el deatioo escrito 
Bate tormento? el Criador, 
Con 89 poder iDflnlto , 
¿ Muestra á mi vista un precito 
Por algnn crimen de amor? 

Déjame... d^a... ihaye yal 
¿Tas miradas, qué revelan? 
Huye , visión , por pledá, 
Que horror tu aspecto me da.... 
Tus aspavientos me hielan. 

¿ Eres de madre la sombra y 
A quien un dia ultrajó^ 
Incauto niño, sin fe? — > 
Tu negativa me asombra. 
Entonces, ¿qué quieres , qué? 

I Ah 1 tú eres el alma tal vez 
De alguna mojer , qne un día , 
Ueeo de amor y doblez, 
Marchité su brillantez 
T arrastré á la tumba ftiat 

—Que sí, y que no, dices... ¡ah t 
Te he comprendido... si... sí... 
Aquí tu cómplice estA ; 
Pero aparta... vete ya 
L^os , muy lejos de mi. 
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¿ Quieres que los torpes brasos, 
Gomo ayer , lleno de amor , 
Los emplee en darte abrazos , 
r centaplique los lazos 
De crimeo, de deshonor ? 

¿No te bastan tanios días 
De cariño y de quebranto, 
Que i tu esposo maldecías ... 
A un hombre i quien le debías 
Tanto amor, cariño tanto? 

A ins promesas peijura , 
Visionaria , necia y loca , 
NI le mostraste ternura , 
NI un beso, mujer Impura , 
Le diera Jamas tu boca. 

Aparta; ve en el profundo 
A purgar tu desvario.... 
D^a á tu amante en el mundo 
Que vierta en lloro fecundo 
De lágrimas todo un rio: 

Porque el amor que me inspiraste un dia 
No se ba borrado con tu muerte , no ; 
Que cada día, á mi pesarme siento 
Gaatado mas y mss el corazón. 
Huye por oarldad... huye te mego; 
Porque tu vista me destroza el alma... 
I Y ese ademan feroz yerto me deja , 
Aterradora y orioilnal fantasmal 

BosBBio Fbeixás. 



AMENA UTERATURA. 



MTSML ir^ClEB VEWWMmOBA^ 



( ConclusUm, ) 

Es dofta Bernarda nna mojer de unos cuarenta 
afkM, juzgada imparcialnieDte , después de sustraer de 
sa caben y rostro kw diferentes mixtos que ocultan 
por tarits partas el rastro de los allos. Presentándose, 
stn embargo, con las cejas teftidas de un negro mate 
de prodigioso efecto , y con dos grandes matas de pelo 
que i9ñ como encoladas en sus mejillas, pasando al 
npe de loe ojos para cubrir lo que algunos saben que 
la felta de sienes arriba, no hay duda que consigue 
so objeto á primera ñsta; aunque á pocos momentoa 
se conTensa uno de que la tersara y brillantez de su 
rostro y cuello la debe i la mano del gato. Su estatu- 
ra es mediana, pero la bace parecer mas baja la ro- 
tnmfidad de su persona , pues desde los bombros va 
en linea recta como un guardacantón, sm que se pue- 
da atinar sino es por el tnge á donde se baila la 



cintura ; esto no impide, sin embargo, que las mas de 
las teces se presente en cuerpo. En la noche de que 
nos ocupamos, no faltó á su pasión favorita deján- 
dose ver con su trage teatral y romántico , porque sus 
ideas tiran en gran manera á este género. Seria per- 
der el tiempo inútilmente si nos detuviésemos en 
describir aquel disfraz, y tal vez rayaria en lo imposi- 
ble : era uno de aquellos trages que se ven algunas 
veces en los teatros, tan anónimos de época como de 
color; baste decir que estaba, como suele decirse , 
nna (mena facha. 

Eustaquia es toda el reverso de la medalla de su 
tía, y solo parece que se juntan para dar una idea de dos 
extremos muy opuestos. Alta una cuarta mas que dofta 
Bernarda y delgada como un alambre, revela bien clara- 
mente una constitución enfermiza, sin que sea necesario 
añadir la estrema palidez de su rostro que la debe en 
gran parte al uso inmoderado del vinagre. Una gran 
cantidad de rizos, que caen bastante lacios hasta sus 
hombros, la hacen parecer á un perro de aguas reden 
salido del bafto ; y el tnge consabido de inocente 
vestal, con su velo blanco y so corona de rosas , tam- 
bién blancas en otro tiempo , le dan el aspecto de 
una pobre difunta, que, dejando su nicho, se viene á 
sosprender en el baile al ingrato amante qoe la ha 
arrojado tan temprano en el aepulcro. 

Tales eran las dos personas* cuya aparición causó 
en el pecho de Arturo el repentino cambio que deja- 
mos indicado. Antes que se pusieran la careta, se ade- 
lantó á recibirlas , y una alegría indefinible se pintó 
en el semblante de dofta Bernarda, conservando el de 
Eustaquia la misma impasibilidad de una figura de 
estuco. 

— Seftora... — dijo Arturo á dofta Bernarda alargán- 
dola una mano y tomándose ella el brazo. 

— ¡Pícamelo ! — exclamó esta , — ¿con qué nos 
estaba Vd. esperando? 

— Seftorita... 

— .... te la mano, respondió con voz lánguida y 
almibarada la delicada Eustaquia comiéndose las pri- 
meras paUíbns del saludo. 

Dofta Bernarda cortó prontamente las salutaciones, 
haciendo poner la careta á so sobrina y dirígiéndoloft 
al salón. 

— Hemos venido algo tarde , ¿no es verdad t ¿pero, 
cómo hacerlo? ¡el padre de esta es tan cócora ! Dios; 
me fibre de semejante gente. Ya habrán pasado k> 
menos dos rigodones. ¿Es walz lo que están tocando?.. 
Nó.,.. Cuando lo sea, cuento con Vd., Arturo. 

— Supongo que Eustaquia.... 
— Si.... oiga Vd. al oído.... 
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Arturo, sin obedecer & la lia, se voWió á la sobrina 
dicténdola con voz balbuciente : — ¿ No tendré el 
gusto de bailar el primer walz con Vd.? 

— Se me va la cabeza. 

— ¿Un rigodón? 

— Me canso al momento. 
— Mil gracias. 

Estas preguntas de Arturo iban aoompafiadas de un 
apretón de brazo que no encontraba eco donde desea- 
ba ; la vestal parece que queria conservar su dignidad; 
muy al contrario de la tia, que apretaba con no poca 
fuerza. Efectos tan contrarios no pudieron menos de 
producir en el ánimo de nuestro amigo ub inexplicable 
sentimiento, atribuyendo, sin embargo , i tímidez y 
encogimiento el extraño proceder de Eustaquia , y á 
festiva alegría el cansado martilleo de doña Bernar- 
da. La música de Straus y el letrero que presentó el 
monigote de la orquesta , puso fin á sus reflexiones 
oyendo exclamar á doña Bernarda. — ¡ Wals , wals ! 
Eustaquia , siéntate aqui, y sino... sí, allí están unas 
amigas, ven. — Arturo, vamos á dejar á esta en puerto 
seguro, porque en un baile.... ¡si nos dejarán pasar!.. 
Tú que eres delgada.... ¿las ves allá?.... 

Sí, tía. 

— ¡Pero, Eustaquia!.... esclamó Arturo en voz 
baja sin ser oido de la tía, y alzando los ojos al cielo, 
como dando á entender el suplicio á que se iba á ver 
expuesto. Aquella, sin responderle, se deslizó como 
una anguila , viéndola Arturo en un instante sentada 
al lado de sus amigas. 

— Vamos , no se quede V. como una estatua , esa 
mano. . . • vamos á empezar y . . . . 

No hay remedio: Ja orquesta ha preludiado, mil 
parejas signen á la música con'aquel baile ^frenético 
y voluptuoso : á pocos momentos todo es algazara y 
bullicio infernal : el suelo retiembla , las luces osci- 
lan con el aire que levantan los vestidos, y estos, 
ahuecados por la impetuosa vuelta , dejan ver lo que 
muchos esperan ; mil palabras se cruzan y confunden 
en el clamoreo general : aquí resbala una pareja, alli 
suenan estrepitosas carcajadas , la sonrisa está en lo- 
dos los labios, todos los corazones palpitan de entu- 
siasmo , y mas de uno siente no hallar ocasión de jun- 
tar sus labios, con los que lleva al frente y cuyo 
aliento va respirando/ ¡Todo es vida, animación, ale- 
gría ! Pero no ; uno se encuentra traspasado de dolor 
arrojado en medio de aquella muchedumbre gozosa, 
lo mismo que un condenado que estuviera viendo por 
un resquicio los goces del Edén. Arturo sigue maqui- 
nalmente el compás de la música dando vueltas como 
un desesperado, sin echar la mas ligera mirada á 



su pareja, que apretándole la cintura con un brazo de 
hierro, no quitaba los ojos de su persona sin conse- 
guir otra cosa que respirar con avidez el macasar que 
habia derramado el peluquero en su ensortijada cabe- 
llera. El grupo que formaban excitaban la risa gene- 
ral, pues parecía el pobre Arturo un músico de re* 
gimiento que por capricho ó por apuesta se pone á 
valsar con el bombo. 

Por fin cesó aquel tormento, no tan pronto como él 
hubiera deseado, y volvieron á recoger i la impasible 
Eustaquia. 

— ¡Qué calor! esclamó doña Bernarda lanzando un 
fuerte resoplido. 

— ¿Quieren Vds. tomar algo? 

— No, mil gracias. 

— y. Señorita.... ¡Eustaquia! 

— Me va á hacer daño. 

— Yo tomarla.... pero no, seria demasiada abu- 
s&r.... 

— Señora, nada de eso, respondió Arturo aparentan- 
do complacencia, y añadiendo para sus adentros: — Si 
hubiera arsénico en el ambigú. ... 

Sin poner mucha resistencia, se dejaron llevar don- 
de el pobre paciente las conduda con la intención de 
doblegar todos los medios que estaban 4 su alcanoe 
para ablandar el corazón de Eustaquia , que al pare- 
cer se habia endurecido aquella noche. 

Después de esperar largo rato, como es de costum- 
bre , lograron tomar posesión de una mesa , y las que 
parecian desganadas dieron pruebas de buen diente. 
Doña Bernarda no hada traidon á su empaque, en- 
cerrando, como en un baúl, platos y mas platos, re- 
gándolos con vino de Burdeos, mas español que el 
Cid ; y sin olvidarse de hacer una fineza de cuando en 
cuando al pobre Arturo. Eustaquia daba una demos- 
tradon física de las mas sorprendentes, hadendo 
ver que el contenido puede ser dos veces ma- 
yor que el espacio que lo contiene. Arturo bebia 
y observaba; aphicando la cólera con el cuchillo 
que abria diferentes brechas en la servilleta, y desa- 
hogándola á todo su sabor con el pobre mozo que 
tardaba en servirlos. Se brindó con Burdeos, con 
Borgoña y últimamente con Champaña, al que hizo 
algunos gestos Eustaquia, convirtiéndolos, después de 
saboreado varias veces, en una risa interminable. 
Arturo estaba quemado , la muchacha le pareda un 
autómata , habiéndose evaporado todos los encantos, 
para dejar lugar á una desesperadon de las mas ve- 
hementes. Sin embargo, aun quedaba en su corazón 
una pequeña centella de la antigua llama , y esta era 
la que le hada guardar en aquel momento las apa-^ 



tiencias de urbanidad ? delicadeza. Todavía le tenia 
reservado el délo para apurar la copa mas amarga. 

Eslabao paseándose por el saloD colgadas de los 
brazos del pobre paciente, sin que hubiera una al- 
ma carJiatíTa que bs sacase i bailar, cuando i ud 
Tolver de Arturo, desapareció, sin saber por dónde, 
la Usnca vestal , quedándose solo con la que menos 
deseaba. 

— ¡Eustaqaia!.... ;pero por dónde se bt ido?.... 
Señora.... 



— Está con sus amigas , no tenga Vd. cuidado.,., 
me alretería i pedirte á Vd. un &Tor. 

Señora.... ¿por qué nót.,.. (Aparte.) ¡Aj, Dios 

— SiñieraVd. Un compladente.... ^qné calor!.... 

en esas salas habri menos gente siento una sofo- 

cacion.,,. si no estuviera tan ancho el vestido.... 

— ¿Pero qué quiere Vd ! 

— Salir de aqui cuanto antes..., me estoy ahogan- 
do (Mirando de reojo á Arturo, y da un suspiro.) 



— Vamos donde Vd. guste... (aparte]. Si ha; 
poioen la casa.... 

— ¡Aj,DÍos mió :.... estos nervios.... si hago 
el mas pequeño esceso, me da el ataque. 

— (Aparte.) De apoplejía habia de ser (alto) 
Vamos á nna de esas salas. 

A poco tiempo de haber dicho estas palabras es' 
taban ;a sentados en una sala , donde bahía muj po- 
cas personas, Arturo se bailaba á un lado del solí una 



pierna sobre otra, ; mirándose las uñas ; doña Ber- 
narda al lado opuesto respirando con diflcullad j dán- 
dose aire con el pañuelo. Ninguno de los dos desple- 
gaba los labios conservando un silencio profundo, 
hasta el momento en que Arturo se fue á levantar 
para encender un cigarro. Doña Bernarda le detuvo, 
agarrándole la mano para hacerle sentar, quedánd»- 
se este temblando al repararen el semblaniede aque- 
lla un cambio repentino, no estremeciéndose menos 
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cuando observó el velo de langaidez y dolor que le 
cnbria. 

— Sefíora.... Roña Bernarda... ¿ se ha indispues- 
to V? 

— ¡Arturo...! ( le coge la mano, la estrecha, da un 

suspiro , la suelta , y se pasa la suya por la frente 
repetidas veces á estilo de teatro. { Arturo ! 

— ( Retrocediendo } ;Qné siente V.. • ? podemos ir á 
la enfermería... 

— ( Deteniéndole) Nó, nó: lo que yo siento... (da 
un suspiro y pone los ojos en blanco. ) 

— ¿ Le ha sentado á Y. mal la cena ? 

— (Seftalando el corazón.) Aquí.... 

— Lo que digo , una indigestión.... tal vez el vi- 
no.. .. con mía taza de té.... 

— I N6.... Arturo !.... no sé cómo explicarme.... 
¡Dios mió 1 ¡ Dios mió !.... (se tapa la cara con el pa- 
ñuelo. ) 

— (Balbuciente.) ¿ Quiere Y. que llame al médi- 
co?.... 

— ¡ Infeliz de mi ! ¡y Y. no me comprende ! 

— ¿El ataque ? 

— ¡ Qué cruel es Y. ! (mordiendo el pafioelo.) 

— Señora.... acabemos de una vez: ¿ qué tiene ? 
Qué.... ? 

— Sí , yo lo diré , aunque.. .. ¡ Arturo ! ¿ ama Y. 
á Eustaquia ? 

— Señora, yo la amaba , es verdad, pero... pero 
esto nada tiene que ver ahora ^ y...» 

— Sí , st ; responda Y. 

— Esta noche.... voy á decir que traigan una taza 
cíe le.... 

— Por Dios no sea Y. asi. (acercándose mas). Es- 
ta nodie.... 

— Me ha desengañado. 

— ¡ Será cierto ! (se acerca mas. ) 

— Le juro á Y. que desde hace pocos momentos, 
me ha convertido en un hielo. 
. — ( Meneando la cabeza y bajando los ojos.) Y... 
y.... 

— Y. se pone mala.... su mano de Y. está tem- 
blando.... el semblante está pálido.... apenas puede 
Y. hablar. 

— ( Con vehemencia. ) ¡ Y bien infeliz ! ¿ no conoce Y. 
la pasión que me devora , queme aniquila hace quin- 
ce días.... porque... ? 

— ( Átombrado) Señora 

— Sí , es preciso decirlo: yo me he valido de Eus- 
taquia para acercarme á Y.... la cita de esta tarde es 
mia.... los dias pasados.. •• ¿piensa Y. que ella es ca- 
paz de amar á nadie ?.... 



— Pero.... 

— Sí , mi corazón. •• 

— Señora, sosiégúese Y.... 

— No hay nada en el mundo.... 

— Que va avenir gente. •• 

— ¿Y qué me importa que me vean á tu lado ? 

— i Señora ! .... 

— Nó , mil veces nó. 

— Suelte Y. 

— Sufriré la vergüenza y el bochorno.... 

— Una gran carcajada, que resonó á poca distan* 
cia puso término á aquel debate. Arturo al volverse 
vio tres jóvenes parados junto á la puerta , los que 
sin duda habian disfrutado de toda la comedia. Fu- 
rioso como un energúmeno, lanzando fuego de sus ojos, 
se dirigió al corrillo , quedándose parado á poca dis- 
tancia con los brazos cruzados, mientras doña Ber- 
narda hada mil esfuerzos para ponerse en pié , y otros 
mil para desmayarse. 

— Desearía saber, caballero , quién ha sido el de 
la risa , dijo Arturo adelantándose mas. 

— No tengo inconveniente en decirlo: servidor 
de Y. 

— ¡Insolente ! 

— ¡ Dios mió ! gritó doña Bernarda con un agudo 
chillido , tendiéndose en el sofií. 

— Salga Y. 

— Corriente, donde Y quiera , ahora y... 

— No les dejen Yds. salir.... gritaba doña Bernar- 
da pugnando por levantarse, hallándose á breve 
rato rodeada de una gran multitud , donde la dejamos 
para seguir á nuestro pobre Arturo. 

Habian llegado los dos contendientes á la puerta 
de la escalera sin hablar otra palabra. Allí se pararon, 
y echando Arturo una mirada á todos lados , se aba- 
lanzó al cuello de su adversario gritando con alegría: 

— Mil y mil gracias por el favor. 

— ¿ Pero qué significa esto ? 

— Nada , que de aquí en adelante seremos amigos 
pues en la vida olvidaré el favor que acabo de reci- 
bir de Y.... 

— Pero.... nada, nada. Yo me voy á dormir por- 
que estoy mas cansado que un mozo de carga... me 
Uamo fulano ( dijole el nombre ) nos veremos mañana 
si quiere Y. venir á almorzar conmigo.... Por ahora 
sclo le encargo que procure saber si ha reventado 
aquella s^ora , y le juro á Y. que no vuelvo á las más- 
caras hasta que salga una orden del jefe político que 
prohiba entrar á toda mujer que pase de los ireiula. 

Carlos García Dongbl. 
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El Abuelo, tirra dedieadadlosniño$,y aun á loí a- 
dultotetu/a educación ha iidu detewdada,yi]ve 
de arden del GMww francés está tirvierulo de 
texto en lodos ¡atescueUit de mseñama primaria 
de Francia; traducida al cattetUmo y acomoda- 
da dnveitraa cotumbreí por vteipaño¡ que de- 
tea introducir lo bueno y provechoso. 

Ba el númeroaateriorde oueslro periódico ha- 
blamosde \9 obra tilahd» Curio completo de edu- 
cación moral y filoeófiea, como deuaade las mas 
á propósito para seradoplada eolos estableci- 
mientosdeprimeraenseñiniaihoyvaiooiáhacer 
mencioodeotrolibroquerennelas misuasien- 
Ujas, y que debiera adoptarse cod igual objeto: 
este libro et El Abuelo. Por supoeato do es uoa 
obra desconocida , cuando en poco tiempo se 
hicieroQ de ella en esta ciudad tres numeroaaa 
edieiones; y aun en algunas escuela! se eligid 
paraejercliaré losniños en la lectura, pero puede 
haber quien todavía ignore bu mérito , y ado" 
más nunca sobran las recomendaciones cuando 
es mucha la utilidad que puede producir el objeto 
que se recomienda. 

£M&uíío, es verdaderamente obra para niños, 
ü alendemos i la delicadeza , claridad y ameni- 
dad del estilo con que eslá escrito; pero también 
es para hombres en cuanto trata de lo mas 
primordial de los conocí mien tos humanos. Rs- 
crilo en un diálogo natural , fácil é inlereeaDle , 



aBciona ¿ los niños á la lectura , y en ella , 
como en purísima fuente , beben los mas sanos 
principios de moral y de urbanidad; los mas 
importantes conocimientos de ta historia de Es- 
paña , con los hechos de lodos sus reyes , y de 
los héroes de que tanto abunda nuestra )»lria ; 
las nociones fundamentales de aritmélíea , de 
geografía, deffs¡oa,y otros mil conocimientoade 
d i f e ren les espec Íes . 

Los niños, por cuanto no son anaeeptibles de 
una meditación detenida. 6 de una atención 
demasiado duradera, necesitan variar de objetos 
continuamente ; aaf , si después de hablarles un 
pocode historia , se les ocupa en la aritmética , 
si de esta ae pasa á la geografía , ele. se fonnao 
una recopilación de ideaa , sin (aliga del enten- 
dimiento , y se preparan para los estudios ull&- 
riores. Sóbreoslas consideraciones está escrito 
el Abuelo ; y si la simple lectura no demostrase 
su mérito , nos lo probaría el haber sido adop- 
tado en imanación tan ilustrada como la Fran- 
cia en todas laseseuelas de enseñanaa primaria, 
por orden de su gobierno. No dudamos que la 
España con el tiempo seguirá el mismoejemplo, 
y veremos El Abuela en manos de todos los 
niños. 



T^RiaDADas. 



Un caballero inglés se presenlóhace algunos 
días como catecúmeno á abjorar los errores de 
sus creenciaa , recibiendo de manos del mlois- 
1ro del Todopoderoso el agua regeneradora del 
bautismo. Esta tierna ceremonia religiosa luvo 
lugar con edificante devoción eo la eapilla del 
palacio episcopal de esta ciudad. 



De Tarragona dicen entre otras cosas coo fe- 
cha S9 del pasado : — «Había en las monjaa de 
la enseñanza de esta ciudad una religiosa de 
edad de !8 años que contaba ya doce de hábito, 
de hermosa figura y que babía sido heredera 
de un gran patrimonio : en la noche de antea- 
yer desapareció del convento, rompíendound re- 
ja, lo que no pudo hacer sin auxilio ageno ; de 
modo que se presume un rapto , preparado con 
cartas seductivas. El hecho por ahora está os- 
curo, porque nadie observó dicha fuga. Vere- 
mos lo que revelará la pesquisa.* 
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VIAJES AL POLO NORTE A PRINCI- 
PIOS DEL SIGLO XIX. 

La larga guerra que sostuvieron las na- 
cíoDCS de Europa desde 1792 á 1814 , sus- 
pendió todas las tentativas de descubrimien- 
tos en el Norte; pero apenas se restableció 
la paz , volvió la solución del gran problema 
de la comunicación de los dos mares á ocupar 
los ánimos de cuantos babian estudiado tan 
importante cuestión. De Rusia fue de donde 
salió la primera expedición armada con el 
objeto de aquel paso, y un simple particular 
el conde de Romanzoff, tomó sobre si todos 
los gastos de la empresa, que confió al te- 
niente Kotzebue, dándole el mando del 
Rurick, con la misión de cruzar el estrecho 
de Behring y hacer una excursión por tierra 
en aquella parte de la costa de América. 



OTÓN BB KOTZEBUE (1816). 

Salió de Abo , puerto del Báltico , el Hu" 
rkk el 23 de mayo de 1815 , y ya para el 1" 
de agosto de 1816, Kotzebue, después de 
haber cruzado el Océano Pacifico, habia 
penetrado mas allá del estrecho de Behring, 
donde observó que la tierra se alejaba al 
E. , y llegó á la entrada de un anchuroso 
paso donde echó el ancla. 

« Imposible me seria pintar , dice , la 
sensación que experimenté entonces con la 
idea de que acaso habia llegado á la entrada 
del paso N. O. , por tanto tiempo buscada , 
y que la casualidad me habia hecho descu- 
brir. Inmediatamente mandé botar al agua 
dos chalupas, y abordamos sin dificultad 
junto á un cerro , al que me apresuré á subir, 
y desde cuya cima descubrí una espaciosa 
llanura , salpicada de lagos y pantanos y en 
medio de la cual corría un riachuelo. La su- 
perficie del terreno, hasta donde alcanzaba 
la vista, era una alfombra de verdura, es- 



maltada de flores: aunque no se descubría 
nieve inas queen las cumbres de los montes , 
á medio pié debajo de tierra se encontraba 
hielo. » 

Quiso Rotzebue continuar el examen de 
ia costa , pero como se le acercasen una 
multitud de naturales en sos canoas , no se 
atrevió á hacerlo sin haber antes ganado su 
ronfíanza, lo que rácilmente consiguió ofrc- 
ciondoles lahaí'o , que rerihioron con suma 
alegría, porque aquel puchlo,<|ue nunca 
habia visto Europeos, conocía no obstante 
el uso de fumar , que habia aprendido de 
les Tchonktchi. Era tan considerable el 
número de los Esquimales que iban llegando 
continuamente, que Kotzebue consideró muy 
arriesgado para sí y páralos quince hombres 
de su tripulación entregarse á la buena fe 
de aquellos bárbaros, y así se volvió á su 
buque; el 3 se internó en el estrecho , y 
pronto descubrió ana isla de siete millas de 
circuito, ala que puse el nombre del natura- 
lista Ghamisso: separada del continente por 
un canal de cmco millas de ancho , presen- 
taba una hermosa verdura , y en varios 
puntos hallaron depósitos de bueyes mari- 
nos, de donde inCrieron que la visitaban los 
naturales; era además muy abundante de 
liebres y de perdices. 

« Durante nuestra residencia, habíamos 
recorrido una gran parte de la comarca , » 
dice Kotzebue, « sin advertir que nos hallá- 
baipos sobre verdaderos bancos de nieve. 
Nuestro médico , que habia extendido á mas 
distancia que nosotros sus excursiones , 
llegó á un punto donde el banco se habia 
hundido , y vio con suma sorpresa que lo 
interior de la montaña era enteramente de 
hielo. Apenas nos anunciaron este fenómeno, 
fuimos todos á examinarlo mas de cerca , y 
llegamos al sitio donde la montaña se eleva 
casi perpendicularmente sobre el mar » para 
formar una cordillera , cuya altura va au- 
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mentando por grados. Vimos montaüas del 
mas puro hielo , cubiertas de musgo y de 
césped , que solo pueden ser producto de 
alguna revolución terrible: la parie qae aho- 
ra está expuesta al sol ó al aire se disuelve 
en una gran cantidad de agua. La capa ve- 
getal de estas montañas , en las que el cés- 
ped mas abundante llega á teaer cierta ele- 
vación , no pasa de medio pié de espesor , 
y consiste en una mezcla de greda, de are- 
na y de tierra; el hielo de debajo se derrite 
poco á poco, y la capa de verdura baja con 
él y continua vegetando; de tal suerte que 
puede preverse que , al cabo de una lai^ 
serie de años , la montaña se desvanecerá , 
quedando en su lugar un herboso valle. » 
La bahía en que está situada esta montaña 
recibió el nombre de EsckshoUz. 

A la descripción de este hecho tan extra- 
ordinario opongamos desde luego las obser- 
vaciones del capitán Beechey , que visitó el 
mismo sitio diez años después , y cuya opi- 
nión estará aquí mas en su lugar que en la 
sucinta relación que mas adelante daremos 
del viaje de este navegante. » Quise visitar, 
dice , los extraordinarios hielos de que ha- 
bla Kotzebue. Desde que él los visitó, ia 
montaña se ha derretido en tan gran parte, 
qae ya no quedan de ella mas que algunos 
pedazos insignificantes, el mayor de los cua- 
les nos llamó particularmente la atención. 
Horadando el hielo en una dirección hori- 
zontal, vimos que cubría simplemente la 
vertiente de la montaña , la cuatera de tier- 
ra y arena congeladas : luego , moviendo las 
capas de aquella arena, reconocimos que 
habia una línea de demarcación muy evi- 
dente entre el hielo y la montaña , y que 
los Rusos se habían dejado engañar por las 
apariencias: en fin, socavando la superficie 
propiamente tal , á tres pies de la pendiente, 
encontramos tierra helada á once pulgadas. 
Visitamos de nuevo aquellos sitios un mesj 
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áoBpiBte» , y bailamos en su aspecto un cam- 
bio considerable qoe nos demostró todavía 
mas completamente el error de Kotzebue. » 

Este, al principiar su exploración , en- 
contró algunos Esquimales , y habiéndoles 
preguntado ¿ que distancia se hallaba de la 
costa , un anciano logró hacerle comprender 
que remando nueve dias seguidos, se llega- 
ría á la alta mar , siguiendo el brazo en 
que entonees se hallaban , y que Kotzebue 
denominó bahia de Buena Esperanza. Ha- 
biéndose aventurado un Esquimal á subir 
á bordo , fué indecible la sorpresa que le 
causó la vista de tantos objetos que no cono- 
cía , y como obtuviese de sus compañeros 
que se resolviesen á seguirle , pudieron los 
Rusos presenciar un espectáculo verdadera- 
mente curioso , cual fué el almuerzo de a- 
qoellos salvajes: formaron un corro , pusie- 
ron en medio un buey marino, que acaban 
de matar, le abrieron el vientre, y metiendo 
epél la cabeza todos por turno, chuparon la 
salare del animal ; en seguida cada cual ar- 
raiicó un pedazo de carne y la devoró con 
ansia. 

£1 cabo que formaba la entrada meridio- 
nal del estrecho , recibió el nombre de £f- 
pénberg; el de la entrada septentrional se 
llamó Krutenttem. En estos términos conclu - 
ye Kot^hue la parte de su relación que en- 
tra en e| plan de este articulo « Con arre- 
glo á mis instrucciones, • dice y « debia bus- 
car un fondeadero seguro en la bahia de 
Norton, y proceder el ano siguiente el exa- 
men de la costa; pero como la fortuna me ha- 
bía conducido á un estrecho hasta entonces 
desconocido, que ofrece una multitud de 
puntos exk que se puede fondear con toda 
seguridad , consideré inútil emprender a- 
quel viaje. Para satisfacer al deseo general 
de mis compafieros , puse mi nombre á 
aquel estrecho. Por poco importante que 
sea este descubrimiento , es á lo menos una 



adquisición para la geografía, y para el 
mundo una prueba de mi celo , porque , en 
verdad , el mismo C!ook examinó esta costa 
con mucha negligencia. » 

Este supuesto estrecho no es mas que una 
gran bahía , cuyo reconocimiento completó 
mas adelante Beecliey , quien le dejó el 
nombre de Kotzebue, que no hizo ningiin 
otro descubrimiento en aquella parte de los 
mares boreales. 

Además de los motivos {generales que han 
guiado constantemente al gobierno inglés 
en sus tentativas para hallar el pasaje, pre- 
sentóse en 1818 una circunstancia particu- 
lar, que le impulsó á intentar nuevos esfuer- 
zos. En los últimos tres años, se habían 
visto flotar en el mar Atlántico inmensas 
moles de hielo, que venían del polo. En 
1817 y la costa oriental de Groenlandia, que 
se supone que cerraron los hielos hace cua- 
tro siglos, se halló accesible desde los 70" 
de longitud hasta los 80^, y el mar que la 
separa del Spitzberg apareció enteramente 
abierto bajo este úlümo paralelo. Esta de- 
saparición de los hielos boreales en una 
extensión tan considerable de los mares de 
Groenlandia, pareció ofrecer una esperanza 
de conseguir acercarse al pelo ártico, tanto 
mas, cnanto la opinión de los hombres ins- 
truidos y la experiencia de los marinos que 
se hablan ocupado en la pesca de la ba- 
llena, propendían, hacía mucho tiempo, á 
creer en la existencia de un mar polar abier^ 
to y en la posibilidad de llegar á aquel 
confin septentrional del globo. 

Resolvióse, por lo tanto, preparar dos 
expediciones distintas, de las cuales una 
avanzaría por medio del estrecho de Davis 
hasta una alta latitud , y le atravesaría en- 
tonces torciendo á la izquierda , con la es- 
peranza de doblar el couGn meridional de la 
América; y otra que navegaría directamente 
al Norte , entre la Groenlandia y el Spítz- 
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berg, yque,8i haflaba un mar polar abier- 
to sin ninguna tierra, y, como podía espe- 
rarse , sin ningún hielo, pasaría en derechu- 
ra el estrecho de Behring. Los buques 
de la primera expedición fueron la Isabel , 
al mando del capitán Juan Ross, y el Ale- 
jandrOy mandado por el teniente Parry; los 
de la segunda fueron la Dorotea , á las ór- 
denes del capitán David finchan , y el Tren- 
ío, á las del teniente Juan Franklin. Todos 
estos buques, perfectamente pertrechados, 
Hegaron juntos á las islas Shetland, donde 
se separaron. 

DAVID BUCHAN Y JUAN FRANKLIN (1818). 

Salieron la Dorotea y el Trento el 27 de 
mayo, y encontraron los primeros hielos 
junto á la isla Gherie , situada á unas ciento 
«incuenta millas al sud del Spitzberg , que 
no tardaron en descubrir; pero cuando qui- 
sieron pasar al oeste de aquella isla , se ha- 
llaron detenidos por una inmensa barrera 
de hielo que se prolongaba en todas direc- 
ciones hasta donde alcanzaba la vista^ y 
cerraba todas las bahías. Hallábanse los 
buques á los 80^ de latitud, y perdida la 
•esperanza de llegar á su objeto por el oeste, 
resolvieron los capitanes dirigirse mas al 
norte, costeando el Spitzberg. Pocos dias 
después se hallaron completamente encera 
rados por enormes moles de hielo , y en esta 
situación pasaron dos dias. Llegado que hu- 
bieron á los 80® 32 , se hallaron de nuevo 
cogidos por los hielos, entre los cuales pa- 
saron cerca de un mes; cuando lograron 
salir , una furiosa tempestad estuvo varias 
veces á punto de estrellarlos en las monta- 
ñas de nieve á que los impulsaba el viento 
con irresistible violencia , peligro de que 
solo pudieron escapar á fuerza de arrojo y 
de habilidad ; pero á pesar de* todo , no 
consiguieron adelantar ni lín paso , y des- 
pués de haber empleado todo el mes de 



agosto en reparar las naves en el Spitzberg , 
dieron la vela, y Ufaron el 4 de octubre á 
Inglaterra , donde la relación de este viaje 
disipó las brillantes esperanzas que en él 
fundaban el gobierno y la nación. 

lUAN ROSS Y EDUARDO PARRV. 

( Primer viaje 1818. } 

Ya hemos dicho que el capitán Ross se 
separó en las islas Shetland de las naves que 
debían navegar en derechura hacia el Polo. 
£1 26 de mayo , vio por la primera vez una 
montaña de hielo cubierta de nieve , espec- 
táculo verdaderamente magnifico , según la 
relación de los viajeros , pero con el que lle- 
garon á familiarizarse á fuerza de verle re- 
petido continuamente. El 2 de junio halla- 
ron al O. , una espaciosa llanura de hielo , 
que parecía extenderse hasta las costas de 
América ; el 4 vieron la Groenlandia , y el 
8 , estando ya á muy corta distancia de ella, 
se hallaron tan apretados entre los hielos, 
que á cada momento tenían que torcer el 
rumbo para abrirse paso. El 9 fondearon á 
una milla de la costa, amarrándose á on 
monte de hielo ; pero el día siguiente tuvie- 
ron que dejar aquel sitio, porque el viento 
impelía hacia ellos enormes témpanos. El 
14 arribaron á la isla de las Ballenas , habi- 
tada por el gobernador dinamarqués y su 
familia : el gobernador tenía consigo seis de 
sus compatriotas y unos cien Esquimales. 
El 16 fondearon los Ingleses á una milla de 
la extremidad N. O. de la isla de Waigatz. 

Abandonó la expedición esta isla desier- 
ta el 20 de junio , y llegó á un canal libre 
que conducía al norte ; pero después de ha- 
ber andado veinte millas , fue preciso cruzar 
hasta el 2 de julio en un espacio muy redu- 
cido. El 7 se hallaron los buques rodeados 
de montañas de hielo, á los 74®, en el sitio 
mismo donde dos siglos antes había echado 
Baffin el ancla y que había denominado 
isla de Uu Mujeres. 



El 17 se hizo el primer ensajo de unas 
áerras que se habian llevado de intento para 
abrir un istmo de hielo de 72 pies de largo 
7 4 de grueso , lo que permitió llegar á un 
mar mas despejado ; á veces habia que ba- 
ilar los buques: se hada que pasasen sobre 
el hielo las tripulaciones enteras, y por 
medio de nna maroma atada al trinquete , 
Iialaban los barcos á son de violin. Un dia, 
el músico que daba el compás á la opera- 
ción y dirigía la murcJia, desapareció de 
repente, cayendo en una grieta del hielo , 
roas como por fortuna iba audo al calabro- 
te , le sacaron sin que le ocarrriese mas per- 
cance que el ák calarse hasta los huesos : el 
intrépido artista no habia soltado su violin. 
El 32 de julio, habia llegado la expedid 
rion á nn punto en que la tierra, basta el 
cabo Dudley-Digg, de BaíBn, no habia 
sido vista pornií^un otro navegante. Entre 
aquella latitud ( 75''2S , y 76" ), la orilla for- 
maba nna espaciosa bahia , en medio de la 
cual se alza un risco de forma espiral, que 
recibió el nombre de MdvUíe't monument ; 
la babfa , que se denominó MdmUe't hay , 



estaba llena do ballenas y de una infinidad 
de gaviotas. El 6 los buques corriei-on un 
gran peligro rodeados de hielos , quisieron 
intentar una salida al norte, donde eran me- 
nos numerosos los témpanos; pero todos los 
esfuerzos fuei-on inútiles, y la presión de los 
bielosllegó á ser tal queerujiaoy se doblaban 
los costados de las naves , pero por fortuna 
en aquel critico momento, la misma presión 
de los hielos por la parte de la quilla los 
levantó sobre la superficie de aquellos, y asi 
salieron uHlagrosamente de aquel peligroso 
aprieto, aunque no sin sufrir graves ave- 
rias. 

Pocos dias después trabaron relaciones 
nuestros mareantes con una multitud de 
Esquimales no menos bárbaros que los de- 
mús habitantes de aquellas ásperas regiones, 
y tan traidores y rapaces como casi todos 
los salvajes. Al principio manifestaron gran 
temor y desconfiania de los Ingleses, pero 
al cabo, á fuerza de recios, se fueron 
amansando , lo que indicaron tirándose de 
las narices con la mas solemne gravedad, 
gritando: ¡Aeüfh tfow! ejemplo que imita- 
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ron los Europeos, con lo que se cimentó 
entre todos ellos una sólida amistad. Ha- 
blaban el dialecto hemuco , muy parecido al 
de otra tribu de Esquimales á que pertene- 
cia el intérprete de Ross , llamado Sacke- 
house , natural de Groenlandia. 

(Se continuará. ) 
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PARTE PRIMERA (i). 



DE LOS AGEirTES ADMUIISTIIATIVOS. 



1. 

Del Ministro de la Gobernación. 

De la extensión y la variedad de las atri- 
buciones de la administración , se deduce 
naturalmente la necesidad de conGarlas á 
agentes especiales, ligados por el lazo de 
una obligación común. Esta obligación es la 
de bacer la prosperidad del país, en la cual 
debe trabajar cada uno según el grado que 
ocupe eñ la gerarquía administrativa ; pero 
de manera todos, que el fin no se malogre, 
ni aun se difiera. El deseo del bien , la apli- 
cación asidua para promoverlo, no eximen de 
la resp(msabilidad en que se incurre cuan- 
do no se promueve en efecto ; pues la obli- 
gación no se limita al empleo de los medios 
que se reputen propios para cons^uirio» si- 
no que se extiende al de los que en realidad 
lo sean para la consecución efectiva. Cuan- 
do esta se entorpece ó se frustra, hay vicio 
en la constitución de este poderlo nulidad 
en sus agentes. 

En atsyar estos daños hnbo de pensarse 

{I) Véase el número anterior. 



sin duda al tiempo de establecer, en el mi- 
nisterio de líl Gobernación , un centro de 
donde partiese el impulso para regularizar 
el movimiento de la máquina administrati- 
va ; pero ni por la mala combinación de su 
mecanismo podia ella obedecer á impulso 
alguno, ni ser eficaz el que recibiese del 
ministerio de la Gobernación , tan mal cons- 
tituido como la máquina misma. El ministro 
que desde luego debia ser el jefe de la ad- 
ministración , y como tal , el primero de sus 
agentes, no lo fue entonces, ni lo es boy, 
porque por un malentendido respeto á usos 
de otra época , continúan reducidos los mi- 
nistros todos á ser los órganos oficiales de 
la voluntad del soberano , en vez de ser los 
delegados natos, los agentes principales de 
su poder. Autores presuntos de las disposi- 
ciones que dictan en nombre de este , ó de 
que toman la iniciativa en los cuerpos legís- 
lado^es , los ministros se suponen poseídos 
del espíritu de aquellas disposiciones mis- 
mas , y preparados á llenar por medidas su- 
pletorias el vacio que presenten, ó á sal- 
var por aclaraciones motivadas4es inconve- 
nientes de las interpretaciones arbitrarias. 
De esta presuucion natural y legitima se 
deriva desde luego la consecuencia, de que 
corresponde á los ministros la resolución de 
las dudas que puedan ocurrir en la ejecu- 
ción de las leyes. En el desempeño de este 
deber , no deben invocar explícitamente el 
nombre del soberano , porque para tales 
actos se supone delqpada virtual y perma- 
nentemente la acción del poder supremoá sus 
agentes superiores. Aun bajo el gobierno ab- 
soluto se hizo asi en realidad; pues, excep- 
tuando las disposiciones relativas á cierta 
clase de negocios, rara vez daban cuenta al 
rey los ministros de las que expedían en su 
nombre, y rara vez llegaban á su noticia las 
que al transmitirse se suponían comunica- 
das de su orden. En el sistema representa- 
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tivo debe desaparecer la i^uella de esta men- 
tira, « mandando en su propio nombre los 
ministros todo aquello para que deban ser- 
le necesariamente delegadas las atribucio- 
nes del poder Real. » 

Pero i hay alguna regla para distinguir ó 
fijar las atribuciones esencialmente delega- 
bles de este poder ? Hay una , que por ser 
limitadas y de bulto sus excepciones , pue- 
de considerarse como general , y es la si- 
guiente. « Son esencialmente delegables , y 
se entienden virtualmente delegadas , todas 
las atribuciones que la corona no puede ejer- 
cer por sí misma. » Esta imposibilidad re- 
sulta» ya de la incapacidad que tiene todo 
individuo de abarcar la inmensa multitud 
de pormenores que comprende el servicio 
público, ya de la inviolabilidad que la cons- 
titución asegura al depositario del poder su- 
premo, y de la responsabilidad que impone 
á sus agentes, i Cómo en efecto un hombre 
solo , cualesquiera que fuesen las fuerzas de 
su cuerpo ó los recui-sosde su inteligencia, 
bastaría á todas las atenciones del gobierno 
y dirección de un vasto territorio ? ¿ No es 
en tal caso necesario que haya quien vele 
sobre ellas ? ¿ No es indispensable que á los 
encargados de ejercer bajo su propia res- 
ponsabilidad esta vigilancia protectora , se 
les delegue parte de las facultades, que pa- 
ra bien de la comunidad confiere al trono la 
constitución? ¿ No existe por esta razón san- 
cionada explícitamente por la constitución 
misma , la delegación permanente del po- 
der judicial? 

Por analogía , y guardada la convenien- 
te proporción, debe pues hacerse lo mismo 
con la mayor parte de las atribuciones del 
poder Real. Solo el velo ó la sanción de las 
leyes, la convocación, la disolución ola sus- 
pensión de las cortes, las declaraciones de 
guerra, ó los tratados de paz, el nombra- 
miento ó separación de los funcionarios su- 



periores , y en general los negocios que por 
su importancia absoluta ó relativa deban ser 
tratados en consejo de ministros, exigen ser 
previamente acordados con el soberano ; y 
esto, porque capaz él por una parte para dis- 
cutirlos, es ademas interesado directa é in- 
mediatamente en su acertada decisión ; y no 
cabe en tal caso la delegación virtual , que 
se entiende permanente é irrevocable para 
otros objetos. Estos son: 1.° La formación 
de instrucciones para la ejecución de las le- 
yes. 2.® La resolución de las dudas que oca- 
sioné su inteligencia , cuando por su natura- 
leza no deban ser sometidas á la legisla- 
tura. 3.^ La reunión de los datos propios 
para fijar ó determinar la influencia que ejer- 
cen en la suerte del país las leyes y las dis- 
posiciones del gobierno, datos cuya atinada 
confrontación debe servir para que este am- 
plíe ó reforme las suyas , ó solicite de la le- 
gislatura, la ampliación 6 la reforma de las 
que á ella conciernan. A.^ La instrucción de 
toda clase de expedientes. S."" La organiza- 
ción de las oficinas y dependencias de cada, 
ramo del servicio público , conforme á las 
leyes. 6.^ El nombramiento y remoción de 
los empleados , cuando por la elevada cate- 
goría de estos no tenga que intervenir el con- 
sejo de ministros. 7.^ La disciplina de estos 
mismos empleados , y la formación ó la apro-^ 
bacion de los reglamentos para establecerla* 
y asegurarla. 

No se crea que hablando* de administn^ 
cion,. es extemporánea ó inoportuna esta 
enumeración de las atribuciones que deben 
corresponder á los ministros. Es al contra- 
rio tan oportuna y necesaria, como que solo 
la fijación de las que les competen , puede 
darles el carácter, que hasta ahora no tuvie- 
ron , de jefes de su ramo; y jefe es menester 
que haya en cada uno , si en cada uno 
ha de haber homogeneidad y convergen- 
cia en las disposiciones , lazo que las una, 
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y autoridad que responda de su bondad 
intrínseca y de su puntual ejecución. 

De todas las concernientes al servicio pú- 
blico , á nadie toca mayor parte que al mi- 
nistro de la Gobernación , porque la acción 
de la administración es mas extensa , y mas 
activa é instantánea su influencia en la di- 
rección del movimiento social. Por lo mis- 
mo que esta acción es de todas las horas , y 
que debe rozarse á cada momento con la 
de los agentes de las demás dependencias 
del gobierno , son mas delicadas y difíciles 
que las de todos ellos, las funciones de los 
agentes del poder administrativo ; y por lo 
mismo que son mas frecuentes sus compro- 
misos , y pueden ser mas funestos sus erro- 
res, es mas necesaria, y debe ser mas asidua 
y constante la dirección. Pero esta no podría 
ejercerse sin gran fatiga , ni ser eficaz en to- 
das las ocasiones sin la indispensable pre- 
caución de que los intereses que debe pro- 
teger la administración sean clasificados de 
manera, que la protección dispensada á uno 
resulte común á todos los que aparezcan re- 
unidos en el mismo grupo , ó comprendidos 
en la misma categoría. Para ello debe el 
ministro encargado de la dirección del ra- 
mo empezar por organizarlo, y esto solo ha- 
ce mas ardua su tarea , y mas dura su con- 
dición que la de sus colegas todos, á quienes 
facilitan el desempeño de sus encargos los 
hábitos y las tradiciones de sus dependencias 
respectivas. 

En las lecciones siguientes indicaré las 
condiciones con que deben moverse los di- 
ferentes agentes de la administración , en 
la parte del rico y vasto campo que entre 
todos ellos tienen que cultivar; ó, lo que es 
lo mismo, fijaré, señalando las atribuciones 
de estos agentes , el grado de cooperación 
que cada uno debe prestar á la protección 
de los intereses comunes. Por hoy , contra- 
yéndome á la dirección que importa dar á 



estos movimientos, ó sea al ejercicio de estas 
atribuciones , me contentaré con decir que 
ella debe ser tanto mas activa é inteligente, 
cuanto mas difícil es la absoluta circunscrip- 
ción de las facultades administrativas. A los 
que han de ejercerlas, hay que dejar en 
muchos casos un desembarazo , una latitud^» 
sin la cual no siempre les seria dado llenar 
el objeto ó conseguir el fin de su institución. 
¿ Podrían , por ejemplo , aplicarse indiferen- 
temente á todas las conmociones populares^ 
las medidas habitual ó permanentemente 
dictadas para reprimirlas ? ¿ Bastaría siem- 
pre el empleo de las de igual clase para im- 
pedir la introducción de un contagio , ó su 
propagación después de introducido ? En 
estas y otras de las varias situaciones en 
que se hallan á menudo los agentes de la 
administración , la inminencia del peligro 
autoriza tal vez precauciones especiales, y 
tal vez la combinación de ciertas circunstan- 
cias permite atenuar la severidad de las 
prescripciones generales. Para dispensar en 
una ocasión su observancia , ó agravar en 
otras su rigor, no pueden fijarse reglas se- 
guras y uniformes ; el hábito de los nego- 
cios^ el conocimiento de los hombres y de 
las cosas deben inspirar en tal situación á 
los funcionarios administrativos; pero en 
momentos difíciles la ejecución material de 
la inspiración mas elevada exige , de parte 
de aquellos funcionarios , un tacto exquisito 
y una independencia tanto mayor , cuanto 
que, inmediatamente responsables del mal 
que no pueden evitar , nadie por lo común 
toma en cuenta el que han evitado. 

De aquí resulta para el ministro , jefe de 
la administración , el sagrado deber « de no 
delegar la protección de los preciosos inte- 
reses que le están confiados , sino á hombres 
de capacidad generalmente reconocida , que 
hayan hecho serios y variados estudios , y 
que no aparezcan subyugados por pasiones 
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propias ni por influencias extrañas. » Resul- 
ta asimismo « la facultad , y aun la obliga- 
ción que tiene el ministro de separar, tras- 
ladar ó destituir á los que , por falta de in- 
teligencia , de actividad ó de tino , por la 
fuerza misma de circunstancias imperiosas 
ó por cualquiera otro motivo, no desempeñen 
completamente la gloriosa misión de hacer 
el bien é impedir el mal. » Velar sobre que 
esta misión se cumpla en toda ocasión y con- 
tra toda especie de obstáculos, es la incum- 
bencia especial, el deber imprescindible de 
ministro de la gobernación , primer guar- 
dián del orden público^ primer agente de la 
prosperidad nacional. A él debe imputarse 
la culpa, sobre él debe recaer la responsa- 
bilidad, si por cualquier motivo que sea , os- 
tenta la miseria inmundos andrajos, ó tre- 
mola el motin banderas manchadas desangre. 
De estos daños será responsable el ministro, 
DO solo cuando ellos procedan de sus errores 
ó descuidos propios, sino cuando resulten 
de los errores ó descuidos de sus subalter- 
nos. 

Natural es , y aun conveniente , que al mi- 
nistro que D# sepa ó no pueda desempeñar 
su grandioso encargo , le lance ó precipite 
de su puesto el clamor público; pero este 
clamor , justo y aun necesario, cuando se di- 
rija contra el individuo que se muestre in- 
ferior á la alteza de sus funciones , seria ab- 
surdo y antipatriótico, cuando, á pretexto ó 
con motivo de que uno ó muchos ministros 
DO las habian desempeñado convenientemen- 
te , se extendiese , como se ha pretendido 
eny*e Dosotros , á prescribir la institución 
misma, y á cerrar el taller de prosperidad 
nacional, que debe existir en las oficinas de 
aquel ministerio. Los que se abandonaron á 
esta excéntrica inspiración, no vieron sin 
duda que si con la existencia del ministerio 
de la gobernación es compatible la conti- 
nuación de algunos ó de muchos males, ape- 



nas seria posible , destruido aquel centro de 
acción administrativa , promover ninguna 
especie de bienes. 

Javier de Burgos. 
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Brilla la lona sereoa 

£n mllad del poro cielo; 

Todo cuanto me rodea 

Tace en profundo silencio. 

Cercano á la mar se eleva 

Solitario monasterio, 

Giiyo pió la marejada 

Está sin cesar lamiendo. 

Melancólicos elevan 

Las vírgenes en el templo 

Himnos ft Dios de alabanza, 

Entre el humo del incienso. 

Lentamente desparecen, 

Cual dulce ilusión , los ecos 

De los cánticos ; y solo 

Se oye el susurro del viento. 

I Bella , poética noche I 

Apresta el batel ligero, 

I Pescador I la fresca brisa 

Que ahora se alza , aprovechemos. 

¿ No ves cuan sereno brilla 

Estrellado el firmamento , 

Sin que una nube importuna 

Manche el azul de su velo ? 

Imagen es de tu vida , 

Hombre feliz , de los cielos 

La transparencia , y la calma 

Del mar en este momento. 

Las olas con raudo giro 

Van pasando y van muriendo: 

Los astros brillan y ¿ ocaso 

Resbalan con paso lento. 

I Tal es tu vida , oh dichoso I 

Nunca turban tu sosiego 

X^s tempestados del alma 

Ni los dolores del cuerpo. 

Pescador , al agua undosa 

Tu leve barquilla demos, 

T por el mar discurramos 

Tendida la vela al viento. 

Ningún peligro nos cerca , 

A la alta mar avancemos , 

Yo cuidaré del timón , 

Y tu, pescador , del remo. 



Dime , pMi-ador , el limo 
¿ Por qué Iu9 ojos empiO« , 

Culndo en ese monaiterlo 

¿ Gime acaso en eiOBClaiislro 
Bl dnlco bten de lu alma, 
V llar*B msrcblla eo fiar , 
La ruu ile lu eaperania 7 
DIme, pescador, (Da penas 
y acaso podré lemplsrlsa . 
O jaritsmenle t lo menoa 
Llunréniaa tn desiracls... 
Pero deienlr... | silencio ! 
¿ Tes en sqoella vuolana 
lloverse una blanca forma 
Cual mlalerlosa fantasma ? 
Virgen ea del monaslerio , 
t^i mía ojoa no me entia&an : 
Sus blancas locas diviso 
Ealre la niebla lejana. 
G»a) puros lucerna brillan 
Snt ojes que el llamo baila ; 
y ora Bl cielo kn eleva , 
Ora en nosotros loa claTS. 



V entro auaplroa exhala 
Uncsnlo irlsto y anave. 
Al lánguido son deun ar; 

III, 

• Pues aunque lo llamo , < 
No mi eilalencta lutcrrumpe, 
Quiero exhalar aquj sola 
Mis scerbaa pesadumbres. 
Compsakin.;Seítorl{ al i 

iCuAnlo anhelo que la n 

Ed esta tumba, dü viva 
He han becha que mu k 
Nuhar un almacarinoBa 
Que mis lagriman enjugue. 
Sn vano al cíela le pido 
Que mi aciaga «uerte mude , 
1 apague el lupgo ignorada 
Quo el corazón ma coneume. 
I aquieto i, vagos deseos 
Tal vez mi quietud destruyen , 
y mi breve aueSo agilan 
Tul vei ilualoncs dulcea. 
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F^Dléáticas foruuM veo 
Cruzar ten rendo vlslambre , 
Gaando \9) silencio y la noche 
El cielo y la tienra eDcabreD. 
BrUlaoles son eo beUeu 
Gomo angélicos querubes , 
Y alguna ves en mis labios 
Ardientes besos esculpen. 
No só qué ardor dellcioso 
Dentro en mi pecho dlscorre 
Bntonoes.... en un delirio 
Mis sentidos se conlbnden. 
De ante mis ojos absortos 
Cuanto me rodea , huye . 
T un mundo de eternas dichas 
II 1 alma atónita descubre. 



IV. 



« Pero breves son las dichas 

Y larga es , | ay I la amargura : 
La ilusión mis penas templa , 
Lé realidad las agua. 
Pasaron ios dulces dias 

De no turbada ventura. 
Recuerdo de mi nlfiei 
Que acrecienta mis angustias. 
¿ Por qué , si Inocente, al cielo 
No ofendió mi pecho nunca , 
BU este asilo de penas 
Me encierra la suerte injusta ? 
¿ No hay un alma generosa 
Que mis cadenas destruya , 
T el denso velo desgarre 
Que al universo me oculta ? 
I Cuántas aquí « como yo , 
Arrostran penas prolUndasi 
I A cuántas hirió en mis brazos 
Una muerte prematura I 
,En inesistibles llamas 
Tal vez se abrasan algunas , 

Y con sacrilegas voces 

Al cielo y la tierra acusan. 
Al labio sediento estrechan 
De Cristo la imagen muda , 
Mas i ay 1 que insensible esposo 
No sus lágrimas eujuga. 
Otras llevan en el alma 
Clavada la espina aguda 
De algún recuerdo de muerte , 
De zelos ó de ternura, 
una de ellas... ¡pobre Elvira I 
Mis ojos el llanto turba ; 
De un ángel tuviste el alma 

Y de un ángel la hermosura. 
Tú sola . mi dulce amiga , 
Templabas mi suerte adusta... 
I Cuántas veces se mezclaron 
A mis lágrimas las tuyas I 
Tú tan sola llevaderas 

Me hacías mis desventuras, 
T ayer... tu Urente de nieve 
Regó mi llanto en la tumba 1 



V. 



• I Oh tú que ahora en el cielo 
Con lánguido rayo luces , 
Bella luna I compadece 
A una Infelíoe que sufre. 
El porvenir roe aparece 
Cubierto de negras nubes : 
^lo espero que la muerte 
Pronto á mi amiga me adune. 
Si tantas veces mi acento 
En llorosos ecos dulces 
A ti se alzó , cuando el mundo 
La noche en su manto cubre, 
I Oh luna hermosa , si quieres 
Que nunca mas te importune, 
Haz que ora mismo tu rayo 
Mi temprana muerte alumbre ! • 

VI. 

De pronto en el alta torre 

Un son metálico vibra , 

Que llama á las religiosas 

A la oración matutina. 

La virgen lo oye temblando , 

Y parece que vacUa : 

Terrible resoiuoioo 

En su semblsnte se pinta. 

I Qué horror I á la mar seair^Ja... 

Rema, rema hacia la orilla, 

Pescador,., i Qué !... | desmayado , 

La frente pálida loclinas I... 

I Vuelve en ii t.. — Detladsoe , dice , 

¿De qué me sirve la vida ? 

I Desventurado de mi t 

¡ Perdí mi adorada Elvira I... 

BUOIMIOMOCHOA. 
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I. 



EL GABALLUO ASTORIAUO. 



Era una noche oscura.... aterradora : densas som- 
bras ocultaban la tierra, y si de cuando en cuando al- 
gún relámpago la alumbraba , era para dejarb sumida 
al punto en mas espantosa lobreguez : sonaba el true- 
no infundiendo pavor, el eco repeüa su horrible vos 
en las montallas y el agua corría por la tierra en im- 
petuosos torrentes : lodo parecia decir, que cansado 



el ciclo de los ulmjcs de losbombres, iba á lomur ven- 
gataa de ellos dcsplomindosc sobre so morada malde- 
cida: todo anunciaba otro diluvio, j.los bombrcs le 
iemerian,sínoesiuviesea asegurados de 61, por la sa- 
grada palabra de un Dios omnipolenle. 
En medio de aquella inundación, la tierra parcela 



desierta; ninguu ruido se escuchaba, que pudiera can- 
sar un ser vivicnie , sino el inierrumpido trole de uu 
corcel que perdido en la oscuridad , lan pronto bacía 
resonar sus pesadas herraduras en una peña, como 
se atascaba y metía en un lodazal hasla los estribos 
de su ginete. 



Era este un gallardo paladín asiur, á quien se oye 
alguna vez murmurar entre dientes como si rezase ; 
pero si se pudiesen escuebar sus inarticuladas pala- 
bras, Teríase que lomaban un giro bien distinto en 
verdad que el de la oración. Le azota el vendabal 
furioso, y el agna, i pesar de la acerada armadura,' 
humedece todo su cuerpo. En tanto los relámpagos 
y truenos se repiten mas i menudo , b lluvia sigue 
mas fuerte aun, y entonces la desesperación se al- 
berga en el pecbo del doncel, aunque en su dorada so- 
brevesta brilla una roja cruz. Pero quizá el motivo de 
su enojo no es precisamente la crudeza del temporal; 
porque ese viento que muge es el que ha mecido su 
cuna; el trueno que brama borrisoooen torno de su ca- 
beza, ba sido muchas veces su música, mientras pclc6 
con moros y flamencos, y aunque es un noble hidal- 
go, hijo de padres ricos, su cuerpo ya se halla acos- 
tumbrado á las btigas de la guerra y á la iaclcmencia 
de la intemperie. Pero á pesar de iodo esto, » en- 
tonces no le cercasen tan oscuras tinieblas , se tena 
cual se desarrugaban algún tanto los pliegues de su 
cclio, al ponñbir una luz dibujando las caprichosas 



pinturas de los cristales de un cenTenlo aislado aT 
pié de la sierra Negra. Invo?uotariamenle aplicó de 
pronto Us espuelas i los ijares de su bridón ; por- 
que es muy grato, después de se^ juguete dejos vien- 
tos , hallar algún benéfico protector que nos ofrezca 
UD lecho hospitalario y nos obsequie con abundante 
y oportun» lumbre. Borradas por un momento algu- 
nas ¡deas fatales de h imaginación del mancebo, es- 
tas eran las que entonces la ocupaban. 

Las campanas del monasterio de San GeróniíBO de 
Yuste, aun se movían y sonaban i impulsos del reóo 
viento; todavía se escuchaba el monótono rumor que 
la lluvia hacia al caer en sus tejados , cuando retum- 
baron hasta en los lugares mas recónditos de su in- 
terior dos fuertes golpes dados en la puerta princi- 
pal con la cuento de la lanza dd cabáOero (Ubt- 

U. 



iQui se ofrece, Fr, Uernando! — Un caballero os 
desea ver, sefior. — ¡lln caballero! ¡Le conoccb? 
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— No, por Dios, oculto todo su cuerpo bajo un pesado 
arnés, mas biea que hombre, parece estatua de hierro. 
— ¿Y dóude está esperaodo? — En el claustro : yo 
le he recibido como á cualquier pasajero en uoa no- 
che como esta , y ya be intrt>ducido su hermoso cor- 
cel en ]a caballería. — i Sois muy humano !.*.. ¿Pero 
quién podrá ser ?.... — Es jóven^ y rae asegura que 
su visita os dará mucho contento. — Mandadle entrar, 
j al punto disponed uno de los mejores lechos. — El 
lego desapareció, y poco después el rumor de las es- 
puelas y el crujido de las armas sonaban junto á la 
celda del prior. 

— ^Entrad, — decía, este á tiempo que ponía dos bote- 
llas y algunas copas encima de una mesa , — tomad 
asiento , caballero , la noche es cruel, teiidréis frío, 
vendréis cansado, y así me parece oportuno que re- 
cobréis vuestras fuerzas. — Os agradezco nuestros 
favores, — respondió el cortés mancebo, — y deseóse 
me presente una ocasión en que recompensarlos. 
¿Me conocéis, prior? — añadió levantando la visera de 
su casco. — No os conozco, joven — ¡Ah ! ya no con- 
serváis ningún recuerdo de lo pasado. Pero... tenéis 
razón. En esta mano oculta bajo el acerado guante- 
lete, en este rostro casi encubierto con la celada, es 
imposible que descubráis la mano que mil veces ha- 
lagasteis en la cuna , es imposible que conozcáis el 
rostro de Ramiro VillamareeL! — ¿Vos, vos Ramiro 
Villamarcel? ¡oh, perdonad! porque un delito fue 
no haberos conocido en el momento... dejadme abra- 
zaros: dejadme, ya que habéis perdido vuestros 
|>adres, amaros como ellos os amaban; — y el buen 
viejo bañaba con sus lágrimas el hermoso y varonil 
rostro de Ramiro. — Sí, padre mió, — exclamaba el 
guerrero, enternecido también , — hacedme recordar 
la felicidad demi tranquila infancia , y dejadme gozar 
por un momento de una ilusión tan deliciosa ! Ahora 
mas que nunca necesito de vuestros consuelos , por- 
que ¡soy tan infeliz! — ¿Qué dices, hijo mío? 

Apenas apunta el bozo en tu semblante, y ya brillan 
en él las lágrimas? ¿Llorar? ¡ah! quédese para el 
que, como yo , está desengañado de las falsedades del 
mundo; para el que, con un pié en el sepulcro, no 
espera mas que un aterido invierno ; pero no para tí , 
que tienes ante tus ojos un inmenso campo engalanado 
de flores; no para tí, en cuya edad hierve la ardorosa 
mente, y la fantasía engañada nos promete un porve- 
nir magníGco y dichoso. — Callad, callad prior, ¡ ah ! 
sí supieseis cuan crueles son las penas que agitan 
mi corazón!.... — Cuénlamelas, hijo mío; quizá se- 
rán penas solo aparentes, y entonces podré darte 
con un desengaño un halagüeño consuelo. Mas qué i 



tienes? estás pálido y.... ¡ por l)ios que me olvidaba 
del vino, cpie se está evaporando en las copas! Bebe, 
Ramiro , este licor te reanimará. — ¡A vuestra salud! 
— Tranquilízate, y dime q ué sucesos vienen á inter- 
rumpir tan estemporáneame nte tu felicidad. — Dice 
el buen mongc , arrima dos taburetes á la mesa y to- 
man asiento. A esto siguió un instante de pausa , des- 
pués del cual el joven empezó así su narración: — Vos 
me visteis salir hace cuatro años de Asturias para 
ir á reunirme con las tropas que estaban en la Corte. 
Aunque partí con la cabeza atolondrada , propia de 
las diez y seis primaveras que contaba entonces , 
aun me acuerdo que vos, señor, delante de mis pa- 
dres y con las lágrimas en los ojos, me disteis sabios 
consejos , de los que me he valido en muchas ocasio- 
nes. 

Al cabo de dos años regresé á mi patria , y entré 
con el ejército en Oviedo , me dirigí en seguida al 

pueblo que me vio nacer, á Gtjon ¡ya no existían 

mis padres! Entonces supe que, en premio de vues- 
tras virtudes, os habian dado este priorato del mo- 
nasterio de Yuste. 

Algimos días después me hallaba con las tropas en 
León. Supe que nuestro rey Don Felipe II iba á man- 
dar un nuevo ejército á Flandes, y á la sazón contraía 
yo una estrecha amistad con un joven agregado 
á los tercios castellanos. Aquellas tropas debían mar- 
char á Flandes, las asturianas, á que yo pertenecía, 
también ; y así hicimos los dos el propósito de no se- 
paramos nunca , de llamamos hermanos , tener para 
los dos solo un bolsillo y vengar mutuamente cada 
uno las injurias que se hicieren á su amigo. 

Poco mas de diez y ocho abriles contaba entonces 
yo, y.... lo confieso con rubor, ya había penetrado 
en mi pecho una pasión fatal.... En efecto, ya había 
sentido un amor delirante por Elrira , hija de un an- 
ciano noble y rico de León , y me conceptuaba feliz ; 
porque los latidos de mi pecho habían encontrado 
respuesta en el suyo : la dije mí amor, y me corres- 
pondió. Seis meses habría permanecido á su lado, 
cuando sonó el fatal clarín que me llamaba al com- 
bate; y el guerrero, que ansiaba antes volar á la lid, 
aquel á quien de continuo atormentaba una insa- 
ciable sed de gloria, temía partir á Flandes, porque 
dejaba en León el ídolo de su cariño ! Pero sin em- 
bargo , luego escuché la voz del honor , y aunque 
con bastante sentimiento, dejé á la inconsolable Elvi- 
ra , jurándola un amor inextinguible. Desde entonces 
me fue mas grata la amistad de mi querido Alfonso, 
que asi mí compañero se llamaba. No me separé en 
dos años de él , y aunque algunas veces me parecían 
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algún tanto daftadas sus intenciones, y notaba un no 
sé que de perverso en su corazón ; en el espacio de 
ellos reinó la armenia entre los dos; yo le di suficien- 
tes pruebas de una sincera amistad , y el hombre 
que insultase á Alfonso ó á mi insultaba á los dos 
juntos. Dos veces le salvé la vida, una en la batalla, 
y la otra del pufial de un asesino: mi compaftero no 
me la salvó á mi, porque nunca se presentó una oca- 
sión, que él siempre estaba anhelando. 

Mas la desgracia me perseguía, y si alguna vez 
se empezaba á calmar su crudeza , entonces su odio- 
sa sombra se presentaba de nuevo ante mis ojos. 

El rev mandaba retirar de Flandes los tercios 
castellanos , y separándome de Alfonso no me que- 
daba ya ningún consuelo. ¡Oh! cuánto sufrimos los 
dos el dia de nuestra separación ! Por fin no hubo re- 
medio sino partir, y al hacerlo le entregué una carta 
para Elvira, humedecida con mi llanto.... 

Pero era mi fortuna demasiado voluble : una feliz 
noticia vino á alegrarme poco tiempo después. D. Fe- 
lipe II enviaba nuevas tropas á Flandes contra los 
luteranos , y mandaba retirarse á las de Asturias. 
Una alegría frenética se apoderó de mf ; y aunque 
anuiba tiernamente al esforzado Don Juan de Austria, 
w oottfíeso que nunca me separé de un buen jefe 
con menos pena. 

Vuelo á León en alas de mi amor; mas.... ¡no 
encuentro en esta ciudad á Elvira ! Pregunto por 
ella, y.... ¿lo creeríais? aquel amigo t^n fiel, aquel 
Alfonso, por quien yo perdería mil veces la vida, la 
arrebató hace pocos dias de su seno paterno, y la con- 
dujo á Plasencia, de donde el infame, mal nacido, es 
natural. Mafiana, en cuanto llegue á Plasencia, averí- 
guaré el paradero de Elvira : la hablaré si me ama 
aun , yo la arrancaré de los brazos de su maldito 
raptor ; pero si ella , lo que no es creibie , ha consen- 
tido en huir de León con él , no me queda otro me- 
dio que la muerte para que cesen mis penas. 

Ta veis que hasta los jóvenes son infelices si, 

padre mió , compadeceos de mi. — ¡Infeliz Yillamar- 
cel, — dijo el prior, — vuelve á tu patria — ¡ Ah ! nun- 
ca, sin ver á Elviral — Desgraciado ! pero... retírate, 
mafiana espero disuadirte. Hoy ya es tarde y hasta 
ahora no habia mirado tu sobrevesta llena de agua. 
— Bebe, afiadió llenando algunas copas. — A vuestra 
salud. — ¡ Fr. Hemandol ¡ Fr. Hernando ! — ¿ Qué 
me mandáis, seftor? — ¿Está todo dispuesto? — Todo. 
— Pues conducid á su habitación á este caballero. 

— Ramiro, preparaos para hacer mañana una visita 
á nuestro emperador D. Cáríos V. que está en este 
monasterio , porque le gustan los soldados valientes 



como voe. — Tendrá que ser, — contestó el joven ^ — 
muy de mafiana, porque pienso marchar temprano pam 
llegar á Masencia. — Son siete leguas no mas. — Pues 
siendo asi no partiré tan pronto. Buenas nodies. — ¡Id 
con Dios! 

Marchó el lego seguido de Ramiro , y después oo 
silencio profundo reinaba en aquella estancia : solo 
se oia el chasquido de la lámpara moribunda , y el 
murmullo de las preces que dirigia á los cielos, arro- 
dillado sobre la helada losa , el Prior. 

[ Se concluirú» ) 
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Procuraduría General Equitativa. Madrid oaiie 
delaEsperandlla, número 6, cuarto segundo. 

Esta Dependencia , loma á su cargo la instrac^ 
cion y segQimiento de negocios civiles , crimi- 
nales, contenciosos, gubernativos, ordinarios 
ó de fueros privilegiados , ya sea en demanda , 
ya en defensa , y en cualquiera de las inslao— 
cías y grados que el derecho permite : 

Solicitudes á gracias empleos , honores , litó- 
los, privilegios , ascensos , peror utas , trastacii)- 
nes etc. en todos los ramos y por las diferanies 
secretarías del despacho y sus dependencias : 

Operaciones d3 efectos públicos , conversio- 
nes de un crédito á otro , acciones de minas y de 
toda clase de empresas ora seaenagenando , ora 
garantizando los créditos á que secontraigan : 

Admite fideicomisos, arbitrazgos, tutelas, 
administraciones y cuanto exija un desempeño 
eficaz , probo , y estrictamente sujeto á la volun- 
tad de los mandatarios. 

Los asuntos contenciosos , ú otros en que se 
causen derechos , no serán aceptados sin prece- 
dei la suficiente provisión de fondos. 

Esta Dependencia exige por cada negocio, 
solicitud ú comisión que se la confie , SESENTA 
reales por el primer mes, contado desde el dia 
en que le acepte, y TREINTA por cada uno de 
los que le sigan hasta su terminación ú abandono. 

Toda pretensión debe ser en su objeto , ase- 
quible , dudosa ó irrealizable. Si dentro del pri- 
mer mes, los informes que adquiera la Depen- 
dencia ( ó los resultados) la colocasen en el 
tercer caso , se devolverá á los interesados la 
cantidad recibida de su orden , deducidos los 
verdaderos gastos y los del cambio si los liu- 
hiere. 
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Nada se eiigiiá por la redacción de los re- 
cursos, solicitudes, memoriales, esquelas ú 
oira ciase de escrtlos, que aunque vayan fun- 
dados eo derecho , sean admisibles sin la firma 
de letrado; y por los que se requiera esta autori- 
zación, seca r§;ará en cuenta la mitad délos ho- 
norarios , si el letrado no es elegido por la parle. 

Guando fuese preciso que los interesados sean 
representados le^almente , los poderes se otor- 
garán al letrado que suscribe, con facultad de 
sustituirlos en cuanto á pleitos y noen mas. 

Esta Dependencia , secundando los deseos de 
sus comitentes, satisfaráá las preguntas que so 
la llagan , y dará los dictámenes que se la pidan; 
pero no admitirá correspondencia que se la di- 
rija sin el porte franco. 



Descubrimiento monstruo. — En un paraje de 
la Mancha, diez y nu'^ve leguas distante de 
la Corte , h^ sido descubierto por un minero 
de profesión , un criadero de plata , que si su 
ley corresponde á la potencia de los filones que 
están á la vista , es una riqueza sin igual en 
lo 4 fastos de la indusira mineral. 

Débese esto descubrimiento á la casualidad de 
haberse encontrado este minero una pequeña 
hendidura en un terreno que presentaba señales 
exteriores , bastantes á impulsarlo á llevar mas 
adelante 6tt investigación. 

Aunque la introducción por esta rendija ó 
hendidura se presentaba difícil, porque no ca- 
ben por ella sino hombres poco gruesos y bas- 
tante ágiles , logró á favor desús peones descen- 
der hasta unas seis varas, y otras tantas mas 
á brazo, por la maroma ; porque el hueco forma 
un cono inverso y no hay apoyo en las paredes. 
El pavimento que se toca aqui, es una limitada 
extensión de zafras , caidaadel exterior, presen- 
lando una superñcie de cuatro á cinco varas cua - 
dradae. A continuación de este pavimento, se 
descubre un derrumbadero formado de cantos, 
do unas 20 varas de profundidad, que termina en 
un espacio de una extensión enorme , y donde 
apenas se descubre en su extremo un hueco in- 
terceptado ya en gran parte por la gravitación 
de los cantos caldos. 

Penetrando con dificultad por este hueco , se 
encuentran varios ramales ó galerías, tan infor- 
mes y desfiguradas , que por esta razón , y la de 
lio tener mas entrada que por la hendidura an- 
tes citada , da bastante á conocer que no es obra 
del arle, sino de la naturaleza ; mucho mas si 



se atiende á la grande extensión de estas cavi- 
dades subterráneas, que para recorrer t^daslas 
que se hallan practicables se necesitan mas de 
cuatro horas. 

Introduciéndose por la enorme cavidad que 
se encuentra á la izquierda, como al S. E., des- 
cúbranse varios filones de cuarzo ferruginoso y 
gredas encendidas, que atravies(in la formación 
calcárea que constituye el terreno. Después de 
recorrer una longitud horizontal, en cuyo es- 
pacio se encuentran extraños juegos de la na- 
turaleza, se llega por fin á una mineralizacíon , 
mas extraña todavía, de catorce pies de espesor; 
mas adelante otra de mas de treinta pies, y en 
su parte opuesta se hallan fuertes vetas de es- 
pato calizo perfectamente cristalizadas , y en- 
vueltas en una sustancia gredosa de color rojo , 
que le comunica el óxido de hierro cuyo factor 
predomina. 

Esta enorme y rara mineralizacíon empieza á 
notarse por multitud de lineas rectas y constan- 
tes, que^ concurriendo á estos centros, vienen á 
formar con su reunión una masa compacta de 
aspecto terroso , testura saca rolde , de un color 
verdoso oscuro , ó un negruzco verde , y otra 
porción de circunstancias que caracterizan ser 
de plata el criadero. 

Para practicar aquí un reconocimiento como 
es debido , ni puede hacerse por uno solo , ni 
dos individuos, que se expondrían á perecer en el 
interior de estos subterráneos, ni podría hacer- 
lo mayor número , sin tomar las precauciones 
necesarias , y sin proveerse de los utensUios 
convenientes para establecer una explotación 
rasgando la abertura de entrada , y labrando un 
pozo vertical sobre el tronco principal k\\ie po- 
drá tener unas 40 varas. 

Trátase, pues, de hacer un reconoctmienlo 
en forma ; estraer cantidad de mineral suficien- 
te para su examen ; conducirlo á Madrid y ana- 
lizarlo con cuidado ; y si de estos ensayos resul- 
tase la conveniencia de proceder á la explotación 
se formará una sociedad queso constituirá des- 
de luego con los individuos que tomen parte en 
esta primera operación, entre quienes-se divi- 
dirán el total de las acciones en proporción á 
la cantidad con que hayan contribuido cada 
uno. 

Los gastos están calculados en unos 600 r^- 
les, que no se harán efectivos hasta el momen^ 
to de la expedición , á la que podrá concurrir 
uno de los interesados , ó mas si quieren coste- 
arse por sí. 
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VIAJES AL POJJO NORTE Á PRINCI- 
PIOS DEL SIGLO XIX. 

{ CofUinwmoh, ) 

Ross denomíaó Alias tierras árticas ( Ar- 
tics Highiands) eu recuerdo de la Escocia, 
sa patria » el país con cuyos habitantes aca- 
baba de entablar relaciones , y que está si- 
inado en el ángulo N. E. del mar de BaiBn, 
entre los Te"" y los 7 r*" 40' de latitud N. y 
70° y 7^ de longitud ; ocupando así una ex- 
tensión de ciento veinte millas de costas en 
la dirección del S. E. al N. O. En el punto 
mas ancho , este país tiene apenas veinte 
millas de extensión , y esta anchura va dis- 
minuyendo y se reduce á nada en las extre- 
midades; le limita al E. una inmensa barrera 
de montañas cubiertas de hielo; toda la cos- 



ta está erixada de hielos, que se prolongan 
bacía el S.; la vegetación que cubre algunas 
porciones de aquel territorio es de lo mas 
triste y ttiiserable qne puede imaginarse. 

El trage de los montañeses árticos se 
compone de tres piezas: el vestido superior 
es de piel de buey marino con el pelo ha- 
cia afuera, y no tiene mas que una abertura 
muy ajustada para sacar la cabeza; esta es- 
pecie de saco , con su capucha de piel de 
zorra , suele estar forrado de pluma del pá- 
jaro llamado áder ; y como el forro , cosido 
por abajo , queda abierto por arriba , sirve 
de bolsillo. La segunda parte del trage , qti(; 
baja apenas hasta las rodillas , es de piel 
de perro ó de oso , y se ata con un cordón. 
Las botas son de buey marino, tambícrieon 
el pelo hacia afuera , y las suelas son de 
piel de oso. Las mujeres son las que con- 
feccionan todos estos ramos de equipo. 
Guando arrecia el frío, los Esquimales lle- 
van además una capa de piel de oso. 

Estos hombres sonde mediana estatuía. 
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pero foroidosy bienproporciouados; tienen 
la cabeza ancha, los labios gruesos, la bo- 
ca grande , la nariz chata , los ojos chiqui- 
tos, negros y hundidos, la tez verdosa, el . 
pelo negro y muy áspero; manos y pies su- 
mamente pequeños. Suelen untarse el cuer- 
po con aceite de buey marino, y exhalan 
un hedor insoportable. No tienen ningún 
conocimiento del Ser supremo, ni la menor 
idea de otra vida ; creen, como todos los 
salvajes , en los hechiceros , á quienes dan 
el nombre de anghekoks , y que, en su opi- 
nión , poseen la facultad de excitar las tem- 
pestades, de producirla calma, y de atraer 
ó ahuyentar á los bueyes marinos, princi- 
pal alimento de aquellos pueblos , que al- 
ternan en invierno con la carne do perro. 
Reconocen un rey, á quien llaman Tolowafa, 
el nombre de su residencia eraPetowak, y 
estaba situada junto á una grande isla que 
podria muy bien ser la de Wolstenholme : 
dijeron que le debían una porción de todo 
lo que cogian ó se encontraban. 

Un pueblo que no ve el sol durante tres 
meses ^e verano, que le vé constantemen- 
te durante tres meses de invierno , y que , 
en lo restante del año, ve aumentar y dis-. 
minuir los días desde una hora hasta veinti- 
cuatro en tres meses, no puede tener idea 
de un dia. Los Esquimales no saben contar 
mas que hasta diez ; pero lo mas singular es 
que, viviendo junto al mar, del que sacan 
casi todos sus alimentos, sus vestidos, el 
aceite que es su combustible, las costillas 
de ba'lena que les sirven de madera para la 
construcción de sus habitaciones y de sus 
trineos, y en fin los colmillos del narval » de 
que fabrican sus armas , no conocen la na- 
vegación ni tienen canoas , ¿ pesar de que 
no carecen absolutamente de. industria, su- 
puesto que , como hemos dicho , construyen 
trincos. 

I^ que mas sorprendió fue ver que cada 



ano tenia un cuchillo groseramente labra- 
do. Extraen el hierro de dos gimndes pe- 
ñascos coiftiguos al cabo Sichílik,y lo for- 
jan en frió, machacándolo entre dos pie- 
dras. Ross llevó un pedazo á Inglaterra , j 
los químicos que lo analizaron dijeron que 
era de origen meteóríco. 

Dejó la expedición aquellos sitios el 16 
de agosto , y el 1 7 , después de haber do- 
blado el cabo Sichilik, se vieron unas peñas 
cubiertas de una nieve escarlata, que, exa- 
minada, se descubrió que estaba penetrada 
de una materia colorante hasta una profun- 
didad de diez ó doce pies. Observada la 
nieve con un microscopio que abultaba cien- 
to diez veces el objeto , la substancia que la 
coloraba pareció ser una seraiUila redonda, 
y la opinión general se inclinó á que era una 
vegetación. Luego se hizo derretir aquella 
nieve , y se metió en una botella el agua 
resultante; al cabo de pocas horas depo- 
sitó un sedimiento que se examinó, también 
con el microscopio , y se halló exactamente 
compuesto de una materia roja, que se 
conoció ser un producto vegetal. 

Pasaron por delantedel cabo Dudley-Di| 
que reconocieron por la descripción de Baf- 
fin , y á seis millas al norte de este promon- 
torio , se hallaron un soberbio monte de hie- 
lo que se extendía en un espacio conside- 
rable hasta una milla denti*o del mar. Las 
nieblas hacían muy dificil la navegación; 
« pero cuando se disipaban, dice Ross, el 
espectáculo que nos rodeaba era magnífico ; 
si la luna estaba visible, parecía que se- 
guia al sol en torno del horizonte, y cuan- 
do estos cuerpos celestes pasaban directa- 
mente por encima de las cumbres de los 
montes , la nieve tomaba el brillo del oro , 
y los ventisqueros heridos, porj^los rayos del 
sol parecían otros tantos edificios adornados 
de toda especie de piedras preciosas. » 
En la noche del 24 al 25 de agosto , de- 



sapareció el sol de repente debojo del ho- 
■■izoDte por primera vei desde el 7 de junio , 
tierminando asi nn día qne'babia darado 
rail ocbocientaa setenta y dos horas. El 2S , 
ae notó que la cosu empexaba á torcer al 
sud ; ya babüui reeonocido , aunque sin en- 



trar en dios , la entrada de algunos de los 
estrechos vistos por fiafÜD; y gi bien no exa- 
minaron ni el de Smitb, ni el de Jones, re- 
conocieron en lodos los puntos la admirable 
exactitud de las observaciones de aquel na- 
v^ante. 
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El 30 de s^^osto se bailaron en frente del 
estrecho de Sir James Laacastre , y como 
se sabia que Baffin no babia penetrado en 
él, se concibió la esperanta de bailar alli el 
tan deseado paso. Estaba el mar despejado 
de hielos, y el viento era favorable; la an- 
chara de aquel estrecho era de unas cin- 
cuenta millas. A unas treinta de la entrada, 
anunció el piloto al capitán que se veía tierra 
al E., y habiendo sabido Rosa al pnente, 
reconoció muy bien á distancia de otras 
veinte millas, tierra y hielos; pasaba esto el 
34 de agosto á las 3 de la tarde. Inmedia- 
tamente biraron las naves , aunque todavía 
daba la sonda setecientas cincuenta brazas 
de profundidad: Ross , persuadido de que el 
estrecho estaba carado por los hielos, 



abandonó la investigación del paso, único 
objeto de sn expedición , que quedó de todo 
punto malograda ; y aun que algunos óB- 
ciales no participaban de su opinión , tuvie- 
ron que someterse á las órdenes de su jefe. 
El 12 de setiembre se dirigieron las naves 
al E., donde no hicieron ningún descubri- 
miento. Separadas por una tempestad, lle- 
garon el mismo dia , 30 de octubre , á las 
islas SheÜand , de donde dieron I9 vela pa- 
ra Inglaterra. 

EDGARDO PABKV. 

[ Ptlmervlaje. 1BI9— IBM. ) 

Grandes disensiones suscitó la publica- 
ción del viaje del capitán Ross, ú quim 
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acusaban de haber rcnancíado al descnbri- 
m¡<;Dto total , si DO de mi paao , ai menos 
de un estrecho , en el momento mismo en 
que todo le indicaba que le había hallado , 
y aun algunos de sus oficiales sostenían que 
realmente existía el paso. Distinguíase entre 
estos el teniente Eduardo Parry, quien 
apoyó su opinión con pruebas bastante po- 
sitivas para decidir al Alnúrantazgo á darle 
el mando de una expedición, compuesta de 
la Hecla y del Griper , con encargo de ex- 
plorar el fondo de la bahía de sir James Lan- 
castre. Los progresos que habían hecho la 
higiene naval y el arte de conservar las 
substancias alimenticias, permitieron abas- 
tecer las naves para dos años, para el caso 
de que tuviesen que invernar en las costas 
de América. 

Partió la expedición en los primeros días 
de mayo , y hasta el 18 de junio no encon- 
tró hielos; pero también desde entonces 
empezó á ser tan penosa la navegación , que 
hasta fin de julio no logró penetrar en el 
mar de Bafiin. El 51 se hallaron los Ingle- 
ses en frente del monte de la Posesión , y 
vieron el pabellón nacional enarbolado en 
él el año anterior, que todos saludaron con 
grandes aclamaciones. 

{Se eaniinuará.) 
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TERCER ARTICULO. 



Que el modo con que nuestros antiguos 
poetas combinaban y conducían sus fábulas 
dramáticas , no estaba en armonía con los 
preceptos proclamados en los tiempos anti- 



guos por Aristótoles en Grecia y en Roma 
por Horacio , y en los tiempos modernos 
por Gverónioio Vida en Italia^ y en Fraocia 
por Boileau , lo sabían perfectamente nues- 
tros poetas mismos. En su Arte nuevo de 
hacer comedias había asegurado Lope de 
Vega y que desde la ed;id de diez años cono- 
cía aquellos preceptos, y añadido que no 
se conformaba á ellos en suscomposicioiies: 

Porque como las paga el vulgo, ea^asto 
BcMaH$ en necio para darlo gasto. 

Calderón mismo, mostraba no desconocer 
del todo el sistema del teatro griego , cuan- 
do á un general de David, muy anterior 
por cierto á la época de la constitución de 
aquel teatro , le hacia decir: 

Porque está mas puesto en uso 
El iutroducir tragidiM 
Por los ocíof del diagnslo. 

En estas autoridades , y particularmente 
en la decisiva é irrecusable de Lope , pudie- 
ron pues apoyarse , y se apoyaron en efec- 
to, Luzan , Montiano, Moratín, Clavíjo, y 
cuantos en el medio siglo que siguió á la 
publicación de la poética de Luzan, im- 
presa en 1737, se asociaron para denunciar 
á la España los vicios de su teatro antiguo. 
Con un poco mas de patriotismo y de saber, 
habrían ellos exceptuado de la proscrip- 
ción que contra él fulminaron , casi todas 
las obras de Calderón , y muchas de las 
de otros autores; pero todavía volverán 
ellas á inspirar interés , sí el nacionalismo 
extravasado hoy á la lengua , vuelve á con- 
centrarse en las venas, y se levanta ade- 
más una raza de actores capaces de repre- 
sentarlas. Desdeñadas hoy , y aun escarneci- 
das las tradiciones clásicas^ por respeto á 
las cuales fueron comprendidas en el en- 
tredicho general todas aquellas produccio- 
nes, nada hay ya que se oponga á su reha- 
bilitación ; y sobre todo, cuando se piense 
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qae la introdaccion del gusto dásico en lo- 
glaterra no impidió qae Shakespeare conti- 
nuase excitando entonces , como antes , y co- 
mo ahora , el entusiasmo de su nación. ¿ Aca- 
so vale mas el Ótelo del dramático inglés que 
El Teirarca del español ? ¿ Vale mas Ham- 
leí que La, vida es sueño ? No seguramen- 
te. Pero las composiciones de Shakespeare, 
elevadas á las nubes en el siglo XVII por 
Miltony otros hombres de autoridad, con- 
tinuaron siendo igualmente aplaudidas en 
el siglo XYIII por lord Kaimes , mistriss 
Montagae , Johnson , y otros igualmente 
célebres críticos , mas inspii*ados aun por su 
nacionalismo , que por las bellezas mismas 
del ilustre poeta; mientras que nuestros dra- 
máticos fueron vigorosa é implacablemente 
maltratados por sus compatriotas mismos. 
Y ¿ por qué esta diferencia ? Porque la di- 
nastía holandesa, entronizada en Inglaterra 
en i 688 , no alteró las costumbres de aquel 
pafs , mientras que la dinastía francesa en- 
tronizada doce años después en España , 
cambió del todo las del nuestro. Día ven- 
drá sin duda en que vuelvan estas á ad- 
quirir , aunque sea con formas diferentes , 
el nacionalismo que perdieron ; pues sin tra- 
diciones patrias, sin usos propios, sin ca- 
rácter especial , ¿ qué país aspiraría á figu- 
rar en el mundo como nación ? 

Los hombres que á nuestros usos teatra- 
les trabajaron por sustituir las doctrinas 
proclamadas en Grecia en los tiempos anti- 
guos , y adoptadas en Francia en los moder- 
nos, conocieron que para extenderlas y ar- 
raigarlas en nuestro suelo , debían apoyar 
el precepto con el ejemplo ; y después de 
Montiano publicó en efecto Moratín el pa- 
dre una tragedia intitulada Hormesinda , 
que solo por ser nacional su argumento , 
pareció mas soportable que Virginia y 
Ataúlfo. La Petimeira , comedia que hizo 
representar luego el mismo Moratín , fué 



fríamente recibida , y casi igual suei-te tu- 
vieron poco después El Señorilo nunuuio , 
y La Señorita mal criada^ de Don Tomás 
de Iríarte. D. Vicente García de la Huerta 
hizo una Baquel^ con el argumento ya 
tratado en el teatro antiguo bajo el título 
de La Judia de Toledo. D. Ignacio López 
de Ayala trató de nuevo en Nunumcia el 
ya tratado en otra pieza del mismo título 
por Cervantes ; D. Gaspar Melchor de Jo- 
vellanos, en Jtfuntua, el ya tratado por Mo- 
ratin en Hormeúnda ; y á esto , y al Delin- 
cuente honrado ; á las traducciones de El 
Fúóiofo catado , El Huérfano de la China, 
Agamenón. Xaira , Hipermenestra y Atalia , 
que hicieron Iríarte , Huerta , D. Pablo Ola- 
videy D. Eugenio Uagnno; á otras dos ó 
tresproducciones anóminas óde autores obs- 
curos , y á la refundición de Progne y Filo- 
mena, de Rojas, yLaEstrdlade Sevilla, de 
Lope 9 que D. Tomás de Sebastian y Latrc 
y D. Cándido María Trigueros creyeron po- 
der acomodar al nuevo teatro , se reduje- 
ron todos los esfuerzos de su adalides en 
el reinado del tercer hijo del fundador déla 
nueva dinastía. Asi , en los treinta años 
que duró este reinado , substituyeron á los 
mUlares de comedias que formaran el tea- 
tro nacional de dos siglos, ocAo piezas orí- 
gínales, seis ó quizá ocho ó diez traduccio- 
nes, y dos refundiciones; y de las diez y 
seis á veinte piezas , solo dos originales (Ai- 
qud y Niunancia ) y dos traducidas ( Jfat- 
ra é Hipermenestra) excitaron parte del 
interés que inspiraban generalmente las 
mas vulgares composiciones del teatro na- 
cional. Reflexionando sobre esta siiuacion , 
se reconoce que el ardor paia destruir , unido 
á la incapacidad para edificar , no es en Es- 
paña achaque peculiar de la actual genera- 
ción , sino achaque que ya aquejaba á algu- 
na de las que á ella precedieron. 
Con diez y seis á veinte piezas^ paridas 
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en doble número de anos con grandes es- 
fuerzos, claro era que no se podía fundar 
on teatro. Y como desde veinte años antes 
se estaba derramando sobre el repertorio 
del antiguo el descrédito y bástala befo, 
resultó una especie de interregno teatral, en 
el cual, como en todos los interregnos, 
sucedió al orden bueno ó malo el trastorno 
y la confusión. En situación semejante ja- 
más faltan aventureros atrevidos , que aspi- 
ren á erigirse un trono sobre ruinas, y so- 
bre las del teatro de Lope y de Calderón 
marcharon en efecto ignorantes y obscuros 
copleros , que plantaron en su cima la tris- 
te enseña de la barbarie. D. Luciano Fran- 
cisco Cornelia , D. Antonio Valladares de 
Sotomayor , D. Gaspar de Závala y Zamo- 
ra, D. Vicente Rodríguez de Arellano, y 
no sé si algún otro , escribieron multitud de 
piezas , en que la extravagancia de la com- 
binación dramática eclipsó el desaliño ha- 
bitual de la expresión, y el prosaísmo inso- 
portable de los renglones de ocho silabas , 
la insulsa trivialidad de los conceptos. Yo 
no leí nunca aquellas piezas, pero las vi re- 
presentar en mi niñez , y todavía recuerdo 
algunos versos de Cornelia , que era el cori- 
feo de aquella banda de dramaturgos. En 
la comedia Crístoval Colon , dice la reina 
Isabel: 

Pues HUÍ esposo no se ha poesía 
Jubón , calzas ni ropilla , 
Que su tela no haya sido 
Por mi eücacia cosido 

En Los falsos hombres de bien , decía otro 
personaje : 

Un afto de amor Tohemenle 
Extenúa los afectos , 
Y es fuerza economizarlos 
Por no quedarse sin ellos. 

Los lectores no han menester que yo mul- 
tiplique las citas. Con pocas de esta espe- 
cie bastaría, no para desacreditar á un poe- 
ta , ni á un teatro , sino hasta la época en 



que la nación entera concurría apresurada 
á ver comedias , cuya versificación , len- 
guaje é ideas eran perfectamente confor- 
mes á las de los dos pasajes que dejo ci- 
tados. 

Pero oídos acostumbrados i los versos 
siempre sonoros de Calderón, Montalvan j 
Rojas, imaginaciones hechas á las ordina- 
ríamente bien urdidas fábulas de Moreto , 
Tirso y Solís , ¿ cómo pudieron sufrir los 
versy y las situaciones de las comedias de 
la nueva escuela Y Horacio lo había dicho 
1800 años antes; Horacio , examinando en 
nna epístola á Augusto , una gran cuestión 
literaria , y agrupando para resolvería mni- 
títud de sabias é importantes consideracio- 
nes, decía , hablando del teatro : 



Hay otra coea <ioo á on autor espMt*, 

Y es qoe al teatro van miles de necio». 
De IgnoranieSf de zafios sin modales , 
Siempre * refiir y vocear dispuestos , 

Si con lo que desean no convienen 
Las pentes distinguidas, y que en medio 
De la piexa osoa piden y comhatea , 
Cosas que agradan mucho al bajo pueblo. 

Y aun del oído la nobleía misnaa 
Abandona el dnicialmo recreo , 
Porque disfruten sos curiosos ojos 
0e otro placer liviano y pasajera. 
Cuatro ó maa horas el telón se baja ; 
De á caballo y á pie salen corriendo 
Dtversos'gmpos ; maniatado y trtote 
Después llega un monarca prisionero; 
Detrás carros, literas, y carrozas , 

Y naves, y por último trofeo 
Aparece Corinto encadenada, 

De marfil figurada en un modelo. 
81 andavieae Demócrlto en el mondo , 
De buena gana reiría , viendo 
A una glrafa , á un elefante blanco, 
Laa BDiradas fijar de on vulgo inmenao , 
Que, estudiado, espectáculos mas varioa 
Le ofrecerla que loa mismo» juegos ; 

Y en cuanto á loa aotorea , penaarSa 
Que fábulas cootaban á un Jumento; 
Pues ¿ cómo entre la grita del teatro 
De un actor ae oirían los acentos , 
Guando atolondra el ruido , cual bramando 
El Gárgano ó las ola» del Tirreno ? 

Tan grande es la algazara , con que el brillo 

Se mira y los adornos extranjeros. 

Apenas un actor con elloe sale , 

Bn el instante empieza el palmoteo. 

—¿Qué ha dicho?— Nada.-~Pues¿á qué ese aplauso? 

» A qoe trae un gran manto de Tárente.... etc. 
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Aqui se maniG^la el 8ecl*elo de tagran 
concuiTcocia , que á fines del siglo úl- 
timo llevaban al teatro las comedias de Co» 
mella y consortes. En pellas se bacía el ejer- 
cicio; se pasaban ostentosas revistas milita- 
res al son de estrepitosas bandas de músi- 
ca, y aguadores astariaoos ó gallegos re* 
presentaban los soldados de Carlos XII de 
Suecia ^ de Federico II de Prusia y de Ma- 
ria Teresa de Austria. Aquellos-agnadoresy 
vestidos de soldados , (lacian en España en 
1790, el papel qae diezfy ecbo siglos antes 
babian hecho en el^teatro de Roma las gi- 
rafas y los elefantesjblancos. El célebre ac- 
tor Antonio de Robles^ contrahaciendo los 
aires del gran Federico , otro actor estima- 
ble remedando á Quintas , hacían el papel 
délos que en Roma salian cubiertos de un 
manto morado de Tárente , ó de uno en- 
carnado de Aquino. Cuando los Romanos del 
tiempo de Augusto ; es decir , del siglo de 
aro de la literatura latina , interrumpían los 
espectáculos escénicos pidiendo á gritos osos 
y girafas ; cuando concuiria Roma toda á 
espectáculos asi viciados ó corrompidos, 
¿ qué mucho que los españoles del reinado 
de Carlos IV concurriesen á las repi*esenta- 
dones de Comella y Valladares , que á los 
combates de moros y cristianos del teatro 
antiguo , hablan substituido las maniobras 
de la nueva táctica militar, introducida á la 
sazou en España por el ilustre Pardo de F¡- 
gueroa ? Ife aquí , en efecto por qué se su- 
frian las absurdas combinaciones dramáti- 
cas, y los versos detestables de aquellos 
poetas. Soportaban uno y otro aun las gen- 
tes distinguidas, por la misma razón que, 
según el pasaje de Horacio que dejo cita- 
do , lo soportaban en Roma. 



r «UB del oído la nobleza misma 
AiModona el dulcfalmo recreo , 
Porqae disfniíen bub curloaos ojos, 
De otro placer liviano y pasajero. 



. A tal abyección liabia descendido el tea- 
tro español , cuando un mozo escapado po- 
co antes del obrador de un platero , un mo- 
zo que acababa de llamar la atención por 
una pieza medianamente- urdida y supe- 
riormente dialogada , D. Leandro Fernan- 
dez Moratin^ de quien desde 1791 se había 
representado coht aplauso El Vi^o y lani-r 
fia, se presenta de nuevo en lá arena, y^ 
chasqueando con gran desembarazo y soltu- 
ra el látigo de Talia , se anuncia* dispuesto 
á lanzar de la escena patria á los audaces 
empíricos que por algún tiempo la invadie- 
ran. Este es ^señores, el titulo mas sólido^ 
de la gloria de Moratin, que ciertamente 
no merece tanto aprecio por haber escrito 
cuatro ó cinco buenas comedias , como por 
haber hecho la de Ln comedia.nueva^ó El 
cafe. En esta composición , perteneciente á 
la clase de las excesivamente sencillas que 
los franceses llaman proverbios y descargó 
alternativamente el entendido y enérgico jo- 
ven , contra las producciones de Comella, ya 
lo ironía delicada , ya el punzante sarcasmo, 
ya la invectiva severa ; presentó caracteres 
trazados de mano de maestro , y mostró ua 
taeto exquisito, que solo poseen los hombres 
superiores , y que á los medianos no es da- 
do apreciar ni aun comprender. Cu espíritu 
superficial habriaen erecto creído ridiculizar 
los desaciertos del ignorante dramaturgo ,. 
poniéndolos de bulto , ó dándoles una for- 
ma tangible. Pero no era este el medio que 
debía emplear un hombre como Moratin , 
ni el conveniente para desacreditar la nueva 
escuela , cuyos disparates no eran de aque- 
llos que podían todos ^bonocer á primera vis- 
ta. Así, Moiatin da á la composición que 
atribuye al poeta á quien trata de ridiculi- 
zar, la forma que este daba en efecto á mu- 
chas de las suyas, ataca esta forma con li- 
geros pero picantes epigramas, y procura 
después desacreditar el estilo contrahacien- 
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(Julo, lie aquí como bacc explicarse á ud 
emperador, que introduce en la tal piezaw 

Ya sabéis , vasallos nrvos, 
QUe habrá dos meses y medio 
Que el Turco puso á VIODa 
Con sus tropas el asedio ; 
Y que para resisUrle 
Unimos nuestros denuedos , 
Dando nuestros nobles bríos 
En repelidos encuentros 
Las pruebas mas relevantes 
De Duesfrros invictos pechos. 

Estos versos eran absolutamente de la es- 
pecie de los de Cornelia , y en ellees se po* 
dría sin esfuerzo señalar veinte faltas ; pero 
faltas de las que no apercibia ni aun sospe- 
chaba la generatidad de los espectadores, 
faltas, como las que comeiia Cornelia mismo 
y aparecen de ios dos pasajes quede él cité 
antes. Este , explicándose como lo hacia , 
creia en su ignorancia hacer una cosa bue- 
na, y buena igualmente creian en su igno- 
rancia oiría los espectadores. Buenos era 
menester pues que reputasen ellos los ver- 
sos que en su boca pusiese Horatin; y san- 
gre debió él sudar para dar la apariencia de 
buenos 6 de soportables , 4 versos que en 
realidad debian ser despreciables y ridícu- 
los. Desacreditando por este medio ásu au- 
tor , Moratin no temió proclamar la inmen- 
sa inferioridad de este y de los otros escri- 
tores de la misma escuela , con respecto á los 
antiguos , que con menos razón había des- 
acreditado poco antes su padre; ni titubeó 
en hacer decir á uno de los interlocutores 
de la comedia , « ¡ Cuánto mas valen Moreto 
Solís, Calderón y Rojas , cuando deliran, 
que estos otros cuando hablan en razón ! » 
Así , en efecto debilitó ó destruyó D. 
Leandro Moratin el prestigio de di*aaias, 
que por algún tiempo amenazaron , no ya 
volver el teatro español á los andadores de 
su infancia ó á los extravíos de su edad ju- 
venil , sino condenarle á la estupidez de la 
decrepitud. El público continuó todavía por 



algún tiempo asistiendo á fa represenrtacícm 
de aquellas piezas, que á falta de oti*as, hu- 
bieron de alternar €»n las del teatro antiguo 
medio rehabilitadas ya por Moratin. No ha- 
bia otro modo de acabar definitivamente con 
unas y con otras, que hacer un nuevo re- 
pertorio; pero los tiempos de Lope que for- 
mó un dia el viejo, habían pasado para no 
volver. Moratin hizo á la verdad la Mogt" 
gafa , El barón, y El ti délas ninas , de las 
cuales la última fue mas justamente aplau- 
dida que las otras dos. Méseguer hizo £1 
Chismoso , y no sé si alguna otra. D. Nica- 
sio Atvarez Cienfuegos las tres tragedias de 
Idomeneo^ Zoraida y La Condesa de Cas-^ 
tiüa : D. Manuel losé Quintana El Daque 
de Viseo y Pahiyo y y Fermin del Rey Ca» 
prichos de amor y xelos, y El Tirano dd 
casiHlo ; y á esto , y á las traducciones de 
algunas comedias y tragedias francesas, se 
redujo el movimiento teatral hasta 1808. 
Asi , el empezado por Montiano en 4 750 
produjo en S8 años sobre dos docenas de 
composiciones originales, á saber las trage- 
dias Ataúlfo , Virginia , Hormesinda , Ra- 
quel « Munma , Numanda , y las cinco y de 
Quintana y Cienfuegos; y las comedias La 
Petimetra ^ El Señorito nrnnado , La Seño-- 
rila mal criada , El Ddincuenie honrado , 
las cinco de Moratin , las dos , ó quizá tres 
de Fermín del Rey , la de Méseguer , y acft- 
80 alguna otra que no» recuerdo. Estas com- 
posiciones originales , y vatMas traducciones 
del francés,. que tampoco excedieron segu- 
ramente de un par de docenas,. habrían si- 
do el fruto todo de 60 años* de esfuerzos , si 
Comella, Valladares, Zavala y Rodrigues 
de Arellano no hubiesen variado el reper- 
torio durante diez ó doce años de aquel pe- 
ríodo. 

¿No se asombran los lectores, de que 
los ingenios españoles del siglo XVIII , obli- 
gados á justificar el descrédito , que duran- 
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le mas de medía centaria habían derramado 
sobre el teati'o antiguo » no substituyesen á 
su inagotable caudal mas que dos docenas 
de piezas originales, y otras tantas ó pocas 
mas traducidas ? No se me replique que ei 
número hubo de ser mayor , pues que D. 
Cándido MariaTrígueros compuso unos Me- 
nestrales , D. Juan Melendez Valdés Las 
badas de Camocho , y otros quizá una ú 
otra pieza mas. Pero ó no se representa- 
ron , ó lo fueron una ó poquísimas veces ; 
y no merecen por tanto figurar en el inven- 
tario de nuestro caudal , que debe reducir- , 
se á lo que en realidad nos quedó. Todavía 
de lo que nos quedó pueden rebajarse mas 
de dos tercios , puesto que de las dos doce- 
nas de composiciones originales citadas, so- 
lo se representan hoy ( y eso rara vez ) las 
comedias de Moratin, y El Palayo de Quin- 
tana. Pero en fin, en 1808 aun se repre- 
sentaban todas las compuestas en los 60 
años anteriores , excepto las de Montiano y 
de Moratin padre; y nuestro repertorio pe- 
dia estimarse entonces en veinte piezas ori- 
ginales y otras tantas traducidas , no con- 
tando el teatro especial de Cornelia y con- 
sortes, del cual exigiría el honor de nues- 
tra literatura que desapareciesen hasta los 
recuerdos. 

En 1808 un movimiento político , gran- 
de como, lo fue siempre entre nosotros todo 
lo que tuvo el carácter de naáomal , lanzó 
de nuevo la nación á los campos de batalla, 
en que durante siglos se habia ella cubierto 
de gloria. La juventud dedicada al estudio, 
arrojó los libros para empuñar las armas, y 
£ícil fue preveer que mas adelante se resen- 
tiría la ilustración de los esfuerios hechos 
para sostener la independencia. Entre tanto 
por patriotismo unos , por deseo de adqui- 
rir nombradla otros, y algunos por la nece- 
sidad de asegurar en la retribución señalada 
á los empleos, su suerte y la de sus fami- 



lias, los hombres todos que antes cultivaran 
las letras , se dedicaron exclusivamente á la 
política. Ninguno pensó en la literatura , y 
el teatro no produjo, por consiguiente, sino 
una ú otra de aquellas piezas , con que en 
situaciones semejantes se procura halagar 
las pasiones excitadas, ó mantener el entu- 
siasmo público. A este género pertenece 
La wda de PaMla , de D. Francisco Mar- 
tínez de la Rosa, que obtuvo aplausos en 
Cádiz , porque lisonjeaba ciertos instintos 
de la época , como los obtuvieron siempre 
en España Pdago , Ntmanda , y algunas 
otras composiciones de este género , porque 
en ellas se lisonjeó el instinto permanente 
de nacionalismo. En los i 2 años que siguie- 
ron á la pacificación de 18i4, no se aumentó 
el repertorio teatral sino con una ó dos com- 
posiciones desconocidas del marqués de Ca- 
sa-Cagigal , con el D. DieguUo, y la Indul- 
gencia para todos , de D. Manuel Eduardo 
de Gorostiza , con una ú otra composición 
ligera de D. José Joaquín de Moi*a y deD. 
José María de Caraerero, y con algunas 
traducciones de piezas extranjeras y refun- 
diciones de otras nacionales, trabajos en que 
respectivamente se distinguieron los citados 
Carnerero y Mora , Dionisio Solís, D. Juan 
Nicasio Gallego y D. Félix Enciso Cas- 
trillon ;de manera que á los veinte años del 
reinado de Femando VII se hallaba el tea- 
tro en la misma postración y desconcierto, 
que en la época de la abdicación de su pa- 
dre. Habíase anegado el rico archivo de dos 
siglos , y apenas en cerca de ochenta años 
transcurridos desde i 750^ en que salieron 
á luz las tragedias de Biontíano , llegaron á 
ochenta las composiciones originales ó tra- 
ducidas del nuevo teatro. 

A este tiempo apareció entre nosotros 
un autor , que desde su composición prime- 
ra anunció disposiciones felices, y prometió 
dias mas próspenos á la escena patria. D. 
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Manuel Bretón de los Herreros ( paes to- 
dos han adivinado ya que hablo de él ) hizo 
en efecto festivas y lindas comedias, y bien 
que los hábitos de su vida ó la índole de su 
talento le impidieron lanzarse á profundas 
combinaciones dramáticas , nadie disputará 
á las suyas gracia y verdad, ni factlidad y 
soltura á sus versos. Quizá en otra época 
hubiera podido Bretón llegará ser un Lope 
de Vega, pues existe bastante analogía en- 
tre las concepciones fáciles de uno y otro 
autor , y salva la diferencia de los tiempos, 
aun entre el modo de expresarlas. Pero las 
recias impresiones del período de transición 
que recorremos , no permiten que se apre- 
cie hoy debidamente á los autores dramáti- 
cos, que se contenten con recorrer la su- 
perficie de la sociedad. Mientras esta no se 
asiente sobre bases sólidas , será menester 
para interesará los concurrentes al teatro, 
otros medios que sencillas y familiares in- 
trigas , y versificación elegante y fluida. La 
indicación de los que pueden substituirse á 
estos , resultará de las consideraciones que 
voy á hacer sobre una cuestión, esencial- 
mente enlazada con la historia que aquí 
recorro. 

Javier de Burgos, 



VAXSIJL< 



ROHUÜVCl» MORIMWi. 



I. 

ZORAIDa. 

Ona Docbe de verano , 
La hennoaa reina Zoraida , 
Amargo llanto Teriia 
En aa Jardín del Alhambra. 
Llora al tríate Abenamet 



Desterrado de su paCrl», 
A Abenamet que la adora, 
A Abenamet á quien ama. 
Su frágil Ulle ae Inclina, 
Cual. del Oriente la palma , 

Y en las aguas de un arroyo- 
,Sus ojos búmedoa clava. 
Ta al cielo azul los eleva , 

Y las perlas que derraman , 
Cual trasparente rocío, 
Sas blancas mejillas bañan. 
«—-Arrogúelo cristalino, 
Que entre flores y espadañas , 
Tu pura corriente undosa 

De ocaso al piélago lanzas, 
Estas ligrimas que vierto 
Lleva á la costa africana . 
Donde vive entre peaarps 
El dulce sol de mi alma. 

Y le dirés que su amante, 
Reina Infeliz de Granada, 
Su amarga suerte maldice, 
Has que nunca lo Idolatra, 

Y que el cetro y la corona , 

Y el suelo hermoso de España , 
Por los yermos arenales 

Dó vive su amor, trocara !•— 
Dijo , y al rayo apacible 
Que la luna destellaba , 
Un moro advierte á lo moa 
Deslizarse entre laa ramas. 
Pronto sus ofos conocen 
Al que en amores la abraaa : 
—Huye, Abenamet 1 le grita , 
Maa oon loa ojos lo llama. 
Boabdll, en eato, advertido, 
Llega , y encuentra i Zoraida , 
De aa amante Abenamet 
En el seno reclinada. 

II. 

GELINDA. 

«Hermosa es Zulema , oh Tarfe, 

Hermosa Zalda y Alhema , 

Pero é mi amada Calinda 

Ninguna , ninguna Iguala. 

Vila ayer oon sus amigas 

En el pallo del Alhambra , 

Bizarra , brillante y pura , 

Maa que el lucero del Alba . 

Rayoa de amor tan acUvoa 

Sus negros ojos lanzaban , 

Que un nuevo incendio en mi pecho 

Levantaron rius mlradaa. 

Pienso , Tarfe, que los cielos 

Resolvieron al formarla , 

Fijar por dogma eo la tierra , 

La esclavitud de las almas. 

¿ Quién no adora au belleza 

Su belleza aobre humana ? 

¿ Quien resiste i aquel donaire 

Que BU hermosura realza ? 

Por Alá te Juro, amigo. 

Que á mi Gelinda no igualan 



Coanlu belleus cr 
Sevilla , Murcia t Orinada. • 
•—Bfo DO, mpoiide Tarto. 
Porqoe ea Zora ■avillana , 
r i lu CellDda y t todas 
Bd hermoaura aveataja ; 
Y ti lo di ' 




Jtnte el balcón de la amada. 
6u pslldei su temblor 
CiHivalalvo bien declaran 
Qne aguda punta de lelos 
Le desgarra Isa entra Ba a. 
Le han dlcbo qne tu qaerJda 
Ha (mor t sd honor nllraja , 
T qne otro moro laalrve, 
r qne ella lu arecto p*g*. 
En negra cólera hierve, 
Uiuto de faego derrama, 
Taal naaeloats Iraa 
Ba iltaa y anea ex bala : 
— •Ten, dice, rival diehoao, 
Datotml furor tem plañía , 
Que en *ed de vecier In wagr 



Toda »e me abnta el alma. 
81 era* iDom Man nacido , 
¿PorqnAal deaario tardía? 
81 qnlerea probar mi brío, 
Aqal me tienea , qué aguardit T 
Td que ayer l«n orgnlloao 



Proeíaa mintiendo 1 mlleí 

Con deadelloaa arrogaiwla. 

Tú , deqnlea (lemblí «1 cHMIaao, 

Tú, el qaertdo de lai damaa , 

Td qoe ejercí loa derrotte. 

Ten , qne un goerrero te aguarda. 

Y no tardes , porque Joro 

Qos he de publicar in InFamla, 
SI como vil j cobarde 
No tendea á mt llamada , 

Y qne dó qulor qne te encuenlre , 
Bala calle denla pitia. 

He da apagar eu Inaangra 

Birnegode 

•— Defiéndele! - 

HoDltdo en hermost alfana , 

T deaenvaluande al verlo 

Su lajante el 



Peco ccn ttutt desgracia , 
Qne á loi primeros revesoa 
Qnedd vengada ÁbeoBmar. 



X 
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AMENA LITERATURA. 



[Conclusión. ) 

m. 

EL DUELO. 

Desde el panto en que vf por loe cielos 
Relambrar una fúlgida estrella 
Parecióme tan pura y tan bella. 
Que mirarla es mi grata ilusión. 

Pero siempre una nutie Importuna 
Entre el orbe y la estrella se para.... 
I Voto á Dios ! que si á henderla alcanzara 
Le arrojara rol fuerte laozon. 
Con su fatal presencia 
Acibaró mi vida. 
Pues mi ilusión querida 
Me vino é arrebatar. 

Ignora que mi enqfo 
Hasta los cielos sube.... 
Obi guarte , guarte, nube, 
Que yo te haré temblar I 

Un hombre es esa nube, 
Una miijer la estrella , 
Quisiera otra vez vella 
Si me ama por salier. 

Y tiemble, tiemble el hombre 
Que huyó de mi venganza : 
iGuay I tiemble de mi lanza 
SI llego á arremeter II 

Esta trova que cantaba una melancólica pero sonora 
voz, acompañada de un armonioso laúd, se esca- 
chaba en una calle de Plasencia. La luna, que con to- 
do su fulgor alambraba entonces k la tierra , dejaba 
ver al cantor frente k una casa que, por sus rejas y 
celosías, mas bien que habitación de una dama joven 
y bella , parecía calabozo ó celda de un cartujo. Era 
aquel un joven de atléticas formas, hermoso y bien 
proporcionado, Ramiro Yillamarcel. Sordo á los con- 
sejos del buen prior de San Gerónimo de Yuste , ha- 
bia salido del monasterio aquella mañana con la mis- 
ma sed de venganza que había entrado en él la noche 
anterior. 

Apenas espiró su voz , un hondo suspiro lanzado 
de lo roas recóndito de su pecho , hendió los aires y 
penetró hasta otro pecho que no estaba muy lejos del 
suyo. Volvió el mancebo á repetir su cantiga , y aun 
la suave vibración de las cuerdas no se hubiera per- 
dido en el espacio , cuando una mano Bnisima , cuya 



blancura resaltaba á la loz de la lona como el albor de 
la nieve, abrió una celosía y arrojó nn papel á los pies 
del trovador. Lánzase este sobre él con la celeridad 
del relámpago, le desdobla , y á la tibia luz del astro 
de la noche puede apenas percibir escritas estas pa- 
labras : vEta mujer oí ama todavia. » 

Corre frenético al pié de la ventana y dice coo de- 
lirio : Pero mi amada Elvira , dadme una explica- 
ción.... — No puedo, interrumpió una voz angélica y 
estoy muy vigilada ; solo os diré que os amo lo mis- 
mo que antes , que os guardo pura mi fe , que he sido 
torpemente arrebatada de mi hogar , y .... aftadió 
con cierta intención , que luego volverá el in&me 
raptor á maltratarme con sus insultos. — ¡ Ah ! ¿ dón- 
de se halla? ¿ Lo sabes tú, Elvira ? — Lo ignoro, pero 
muy luego vendrá según él dijo. — Oh! nunca le 
volverás á ver , no.... ¡mi sed será apagada con so 
sangre ! — ¡ Insensato ! Calla.... Y si tá murieses , 
¿qué escudo, qué consuelo me quedaba ya en la tier- 
ra ? — Dijo, y de súbito huyó despavorida cerrando de 
golpe las celosías , porque creyó haber oido pasos en 
la calle y no quería ser testigo de un suceso que aca- 
so le iba á ser demasiado fatal 

En efecto.... no se había engañado.... un hombre 
de estatura gigantesca , de cuello erguido y empi- 
nados bigotes, que cenia á su lado una formidable 
tizona, se acercaba á la casa ; pero al mirar un bulto 
junto áella, se detiene.... Contémplanse en silencio 
los dos hombres... murmura al fin el que venia, en- 
tre dientes : i Un hombre junto á mis rejas ! ¡voto á 
Dios !.... — Y el otro dice de la misma manera : 
¡ Cuerpo de Cristo ! \ Juraría que era él ! — Ade- 
lántanse á un tiempo uno hacia otro. Reconoce Yilla- 
marcel á su pérfido amigo, y gríundo '.—-¡Defiéndele ! 
descarga un furibundo mandoble, dirigido á la cabe- 
za de su adversario.... pero no logró su intento : su 
acero toledano ha sido detenido con presteza por otro 
acero del mismo temple. Siguen peleando : Yillamar- 
cel con ardorosa cólera; Alfonso con astuta maes- 
tría. — En aquel instante se vio detrás de las celo- 
sías una figura blanquecina y pálida.... Poco después 
se oyó un « ay » y el ruido que Yillamarcel causó al 
caer en tierra: en seguida se oyó en la casa otro 
a ay n y el ruido del cuerpo de otra persona, que caía 
también al presenciar el éxito del duelo ! 



IV. 



EL PAJE. 

Cuando Alfonso entró en su casa teñido con la san- 
gre de su antiguo amigo, halló desmayada á Elvira , 
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V junto i elb i Geturo, sa paje qK le prodigaba 1m 
masliemM j goUdiosctiídados.... j ii im'poco anles 
lloara , vcrii umbteii como eOe , iprovecbuido los 
momeatoE del desmajo , posaba bus labios en la De - 
Tada (¡rente de Elvin, ; se geiaba en crafnndir mu 
l&grioias con dos heladas perlas qae asomaban li los 
párpados de sn seDon.... 

Asi me phce, Genaro, ast me, place, dijo al entrar; 
y el cuitado ignoraba que solo an amor frenético 
«bligabaalpajedlioisocorreráElvira. Pero eseu- 
<^a , añadió agarrándole por un braxo, mejor seri 
que vajas & disponer caballos j i arreglar todas mis 
cosas para partir. Ese es tu oficio. —Pero señor 
¿y Elvira? — i Noesioj jo aqui? despeja.^ Voj , 
respondió Genaro, y marcha murmurando de cólera. 

Pocos Diinulos tardó Elvira en volver en si , ; seis 
horas después caminaban dirigidos á Gijon , Alfonso, 
Elvira jr ti Page. 



Después de la desastrada noche del duelo , no ha- 
bía vuelto á saber Elvira de su Ramiro inolvidable. 
Ignoraba si vivía aun, ; esia duda cruel b atormen- 
taba. AbisÍBada en mdaiicólicos pensamientoe, deja- 
ba pasar los diaa como aturdida. El que la viese al- 
gunas veces inm6iil ; con la vista fija bona ente- 
fM «n el objeto mas iniignificante , sin dnda se 
sorprendería, ai Mpienqne la imaginaeion de aquella 
mufer que parecía lan profiíndameele pensativa.... 
; no pensaba en nada ! 

El pajecillo Genaro habia osado dedaraila su 
amor, ji tal exceso de insen»b¡lidad la habia Ue- 
vado su triste degrada , que ni siquiera le contestó 
con una sonrisa de desprecio. 

El la habia dicho que estaba viviendo en la misma 
casa de Ramiro Villunarcel ; pues Alfonso, no con- 
tento con quitaríe la vida, le arrebataba b hacienda : 
el asesino, sin escrúpulo y at parecer libre de remor- 
dimicoios, profanaba con su presencia la manáon de 
la victima. 

Desde entoncesElviracreia ver continuamente i su 
querído ; pasaba arrobada en esta dulce ilusión las 
horas de su encierro, que tan odiosas les eran antes. 

Una mañana al abrir la ventana de su habitación , 
halló en el dintel un billete dobbdo cuidadosamente. 
Trémula j vacilante le tomó, y alegre i par que alta- 
da, lejó estas palabras en él : 

■ ApenassA cerró mi herida, supe que os habían 
conducido á Gijon, &í donde habitabais mi propia casa. 



Lo mas pronto que i 
be llegado & raí patr 
mas tiempo sin ven 
tirano , porque < 



e fue posible os seguí , j ajer 
I , pues me era impo^ble vivir 
:. He averiguado que vuestro 
virtucsa é ínHeiíble i sus tor- 



pes deseos, os tíeoe siempre encerrada y os maltra- 
ta; también supe que acostumbra fi salir de casa to- 
dos los días al anochecer; jasi, si es que aun conser- 
váis un recuerdo del infeliz Ramiro, 'sí es que os 
pesa todavía b cadena de la esclavitud, esta noche 
penetraré en el jardín después que suene U oradon; 
y sabed que voj resuello á perderos para siempre, ó 
huir con vos matando j< mí enemigo: i peracer 6 
vengarme: una trova serl b señal de mi llegada- 
Animo j amor.* 



Un contento inexplicable causó á Elvira b lectura 
de esta carta ; ; aunque no le gustaba el aviso de b 
trova, parque no necesitaba de él , y lemia que al- 
guien b oyese, h perspectiva de una iotermiaable 
dicha se ofreció brillante y halagüeña ante sus ojos. 
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Mas ¡ ay! poco después aqael mismo papel se vio 
en manos del vil Alfonso , que se había apoderado de 
él á favor del atolondramiento de la joven. 

¡Oh! esclamaba con ira estrujando maquinalmente 
el funesto billete de la cita , si te has librado la pri- 
mera vez , no será asi la segunda : ¡ voto á los cíelos 
que no * lo juro por la cruz de mi tizona ! 

¡Genaro! ¡Genaro! gritó con voz enronquecida, 
y en su íaz innoble y ruin vagaba una siniestra sonrisa 
de cólera y placer. 

Así que se presentó el paje , le cogió su sefior 
amistosamente de la mano y le dijo con misterio: Ra- 
miro Yillamarcel existe todavía. — ¿£xiste? — Sí, 
vendrá por Elvira esta noche , y ahora necesito de tí 
para que.... — Entiendo, D. Alfonso, entiendo, inter- 
rumpió de pronto el paje con diabólica alegría, el 
puftal que pende de mi cintura es de un magnífico 
temple! — Bien hayas tú, mi buen paje, y bien haya 
tu talento. Y prepara en seguida, — aftadió en voz baja, 
— la barca de un pescador, porque Villamaroel piensa 

venir por el jardín y ya ves tú. — Sí , ya veo yo 

que en el jardín no puede quedar su cadáver. — La 
recompensa será tan grande como tu exactitud. — Mas 
de lo que vos pensáis, replicó Genaro con voz imper- 
ceptible, y salió de la habitación. 

¡ Elvira desdichada, tu falaz esperanzado ventura 
va á desaparecer ! ¡ Te ha hecho traición tu nuncio 
de esperanza.... el MUeíe! 

( Se concluirá.) 
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BIBLI0GB4FtA. 



Curso de Historia por Guay. 

Que DO hay nada nuevo debajo del sol , es 
una verdad, la cual^ tomada de un modo general, 
la proclama la fílosofia, la acredita la experien- 
cia de los siglos, y el sabio no puede dejar de re- 
conocerla y acatarla. Consideremos esta máxima 
en su relación con la historia; abramoselgran li- 
bro deles siglos, y examinemos y meditémoslos 
hechos de la especie humana, en todas sus varie- 
dades, en todos sus tiempos , bajo todos sus as- 
pectos y formas ; tomemos á esa inmensa mul- 
titud de seres racionales que han llenado la casi 
eternidad de nueslro globo : el resultado de 
tan vasta investigación , será quedar mas y mas 
convencidos de que , en historia especialmente, 
no hay nada nuevo , que el hombre siempre ha 



sido ei mismo, que la sociedad cuenta un di^ 
terminado numero de formas , de cuyo circulo 
no ha salido nunca y que las mismas causas 
siempre han producido efectos idénticos. Pero 
por una parte el orgullo , que se apodera de 
las sociedades, como délos individuos, y ciega 
asi á aquellas como á estos, y por otra la falta de 
conocí míenlos históricos , hacen que el hombre 
tomado tanto aislada como colectivamente se 
hunda constantemente en los mismos precipi- 
cios , corra tras iguales quimeras é ilusiones , 
atraiga sobre sí las mismas desgracias , y 
que de nada le sirva el ejemplo , mil vec^ 
repetido en los fastos del universo , de suce- 
sos igualmente desastrosos, quiméricos y funes- 
tos, hijos de las pasiones, de la índole y de 
la naturaleza del hombre. Fácil será al lec- 
tor ñjar nuestrasasercionesvagas y generales ea 
épocas ó acontecimientos determinados; noso- 
tros solo las dejamos apuntadas , lo cual basta 
para el objeto de este artículo bíbliográBco. 

De las descansas de que hemos dicho depen- 
der las calamidades públicas, el orgullo , como 
inherente á nuestro ser , es irremediable ; mas 
no asi la ignorancia déla historia. Sobre su es- 
tudio debe insistirse, y no se lograría poco si , 
ofreciendo un cuadro de su inmensa utilidad , 
al fin llegase á ser considerado como un olijeto 
preferente á todos los demás. 

¿ No es en efecto lastimoso el abandono eo 
que por largos años ha yacido en España el es- 
tudio de la historia, donde, hasta poco ha, ni 
siquiera había una asignatura especialmente de- 
dicada á su enseñanza ? ¿ donde aun hoy día solo 
se da á esta un tiempo limitado, suficiente 
apenas para exponer los hechos históricos de 
mas bulto, y que acaso son los menos instructi- 
vos? 

¿Que extraño es pues que en nosotros nada 
puedan los desengaños de lo sucedido en otras 
épocas, y encircunstancias semejantes ?¿ que 
corramos en pos de lo que fue la ruina de otras 
generaciones? ¿y que nos estrellemos mil veces 
en lo mismo en que ellas se estrellaron ? ¿ Que 
extraño que nunca salga mos de la infancia , ó 
cuando masde irreflexiva mocedad , y que nun- 
ca lleguemos á la reflexión y experiencia de la 
edad madura ? 

A toda nación, pues, es indispensable un pro- 
fundo conocimiento de la historia ; y decimos 
profundo , por que no basta con aglomerar en la 
memoria sucesos sobre sucesos; sino estudiar 
al hombre en sociedad por sus actos , desde ei 
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monarca hasta las mas fnOmas condiciones del 
pueblo; calar loda lafílosoria de la historia, fun- 
dar en ella an cálculo de probabilidades para el 
régimen sucesivo sobre los resultados que se 
desprenden de lo pasado ; y de este modo , no 
pucide dejar una nación de aproximarse todo lo 
posible al estado de felicidad á que aspira , y qCie 
busca por vias tortuosas y funestas. 

No basta la bistoria de un pueblo determinado, 
ni de una época sola ; sino que es necesario 
abrazar toda la bistoria oniversal, y descender 
luego á las particulares. 
, La obra que á nuestro parecer puede condu- 
cir á este objeto, y que debiera adoptarse en 
toda cátedra de bistoria , es el Curso de Guay, 
y sobre él fundar luego el vasto estudio de 
las sociedades humanas y de sus obras en me- 
dio de todas las circunstancias de que puedan 
verse rodeadas. 

El Cuno de historia de Guay se sigue en el 
extranjero en diferentes establecimientos de en-> 
9t*ñanza cdn las mayores ventajas. En España 
se ba traducido la primera parte, que es el ob- 
jeto de este articulito, con el designio de reempla- 
za rala multitud de compendios diminutos por 
demás,'! nexactos ó redactados sin criterio; en 
una palabra lnsu6clentesbajo cualquier aspecto 
que se consideren. 

El método que adopta el autor es el mas lógi- 
co , y al mismo tiempo el mas fácil de cuantos 
pueden seguirse en materia de historia , como 
se ve por la simple lectura de la obra. A su mé- 
todo debe añadirse el modo como sabe enlazar 
Guay lasbistoriasde los pueblos secundarios, 
con las de;los grandes imperios, la oportuna elec- 
ción de los hechos, su encadenamiento natural , 
la elocuente narración y nobleza del estilo, la 
belleza de las imágenes con que lo exorna , el 
juicio y madurez en las reflexiones , y cuantas 
dotes son apeteciblesen obras de este género. 

El traductor ha añadido á la obra de Guay la 
bistoria del Pueblo hebreo y de la creación del 
mundo según e\ Génesis y con lo que ba llenado 
un vacio, que en efecto era muy notable. 

Tal comoestá, repetimos que la juzgamos muy 
digna de estudiarse, y por tal la recomendamos 
á los que deseen aprender con método la bisto- 
ria. - 
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Fábrica de tintas de imprenta, barnices y negro 
de humo , de José Gorgas y VanceÚ. 

Después de haber empleado el fabricante de las 
tintas que anunciamos, mucho tiempo en per- 
feccionar las, asi comeen la .fabricación de barni- 
ces y negro de huma, hace un año que anunció 
su establecimiento en Barcelona , teniendo la sa- 
tisfacción de ver cumplidos sus deseos de igua- 
lar y aun de superar al extranjero en la con- 
fección de estos articules. El testimonio de los 
varios impresores que las han usado es unáni- 
me sobre la excelente calidad de dichas tintas, 
lo hermoso de so negro secante, y la facilidad 
queofreceA al bruzamiento. Esto y su baratura 
son circunstancias , que > le han procurado un 
buen despacho y pedidosde muchísimos impre- 
sores de varios puntos. Ahora de nuevo anuncia 
á los señores impresores, que tiene un depósito 
de tinta, barnices y negro de homo en el estable- 
cimiento tipográflco de D.Juan Olí veres, calle de 
Monserrate, numero 40, y en la acreditada casa 
de D. Juan Francisco Piferrer, ambos del 
comercio de libros de Barcelona. 

Estos artículos son muy superiores á los que 
proceden del extranjero; y sus precios son los 
siguientes: 

Precios y condiciones de las Tintas , Barnices y 

Negro de Humo. 

TINTAS. 

Las hay de 5 clases , á saber: Primera clase 
á4á rs. vn. la libra catalana. Segunda 42, 
Tercera 40 , Cuarta 8 , Quinta 6. 

De cada una de dichas clases , la hay fuerte y 
floja , de consiguiente se hace necesario que los 
Señores que hagan pedido expresen la calidad. 

BARNIZ. 

Lo hay de i clases , á saber : Primera clase 
( para dorar ). á 8 rs. vn. la botella. Segunda 
4 4 , la libra catalana- Tercera 9. Cuarta 7. 
NEGRO DE HUMO. 

Lo hay de 3 clases: á saber : Primera clase 
( calcinado ), á 46'>r8. vn. la libra catalana. Se* 
gunda 40. Tercera 6. 

i4düi^<«fitf»a. En los pedidos que no lleguen á 
una arroba el embalaje será de cuenta del com- 
prador , y en los que exceda , se les facilitará di- 
cho embalaje sin aumento alguno. 
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DE 



PERSILES Y SIJISNUNDA. 



HISTORIA SETENTRIONAL , 



rom 



SXvsati de Cmianto^. 



Cuatro tomos en 16.*, 20 rs. 



poesías 

BEÓTIOAS , 



ife JP« JL» 



ün tomo en 46.*, 8 rs. 



EL DUQUE 



DB 
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l)iÍo be napoleón. 

TfOTICIA DE LA VIDA T MUERTE DE ESTE PRlllGIPI , 

POR 

IHr. de Hontbel^ 

Ministro que fue del Rey Garlos X. 

Un tomo en 8.*, 8 re. 



NOTICIA HISTÓRICA 



DE LAS 



PESTES, EPIDEMIAS 

g l>ema$ rontagtoa 

QUE HAN AFLIGIDO LA HUMANIDAD 

Desde la# épocas mas remotas basta nuestrai diaa , 
cou particular mención del 

CÓLERA MORBO , 



j». MÁ e. w M. m. 



Un tomo en 8.* , 8 rs. 
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DE 



INOLiTEKM Y FRANCIA , 



jiof tfea lüRg te^i 



POR 



]D. lixü^xH <íDrtt} s Barate, 

PROFESOR DB MATEMÁTICAS. 

Un cuaderno en 8.^, i rs. 



AEAMGEL GENERAL 



FARA LAS ADÜARAS 



MABlTlMAS Y FRONTERIZAS lEJlCMAS. 



aRadi»o 



BE QCB HACE REFERENCIA. 



Un cuaderno en 8 ® , 6 rs. 



BARCELONA: — establecimiento tipográfico de D. JUAN OLIVERES, 

IMPRESOR D^ CÁMARA DE S. M. 
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EETISTA 



BCVHOHIA MNITITA* 



BARCELONESA 



A«nGITLTVEA. 



Ilmai^ko {Iropagairat 



DE TODA CLASE DE CONOGIUIENTOS OTILES. 



MOÜSTAIA. 



Este perkklico sale todos los domingos. Sas precios son: 
Por .««eis meses. . . 90 rs. 
Pvr tres meses. . . 50 • 
Por un mes. ... 90 » 
Se suscribe en Barcelona en la librería de so editor 
D. Juan OUoertM, calle de Escudellers, número 63, y en 
los demás punloe en las casas de sus corresponsa- 
les. 



Todo suscritor recibe GRATIS EL IMPORTE DE SÜ 
SUSCRIPCIÓN en Hbros que podrá escoger entro los que 
forman el fondo del Establecimiento tipográfloo de su 
Editor, cuyo numeroso Catálogo acon^aOa los Iras pri- 
meros números. 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros, 
pagaran por su suscripción la mitad de los precios mar- 
cados. 



CIENaAS NATURALES. 



ESTADO DE LAS ClEIíaAS NATURALES EN ORIEN- 
TE, ESTO ES, ENTRE LOS CHINOS, INDIOS, 
ASIRIOS, BABILONIOS, MEDOS T PERSAS , EGIP- 
CIOS , HEBREOS Y FENICIOS , ANTES DEL SIGLO 
SÉPTIMO DE LA ERA CRISTIANA. 

Aquellos pueblos cuyo palriolismo es 
ardiente y consUnte, y cuyo carácter euér- 
gicamente pronuncUdo , se perpetua á favor 
de las instituciones sociales que los rigen , 
son también los que en su seno ven desar- 
rollarse la ciencia de la observación apli- 
cada ála naturaleza, de una manera mas 
original que los restantes del mundo , si á 
las condiciones enumeradas reúnen las no 
menos esenciales de hallarse lanzados en las 
vias del progreso , rozarse con otras nació* 
nes, gozar además de absoluta libertad de 



I pensamiento y no sufiír el yugo de preocu- 
paciones de ninguna especie. Solo asi puede 
llegarse á conocer la verdad; y por eso el 
Oriente, encadenado por fanáticas preocu- 
paciones y por absurdas formas de gobierno, 
permaneció estacionario, y no ha represen- 
tado en el mundo el papel á que podia creér- 
sele destinado. 

Si la China no es la mas antigua de las 
naciones ^ por lo menos sus anales son los 
que tienen mas auténtico carácter, y su 
civilización la que parece fechar de mas 
remota época. Pueblo de índole fria y posi- 
tiva , no se entregó jamás la China á las 
abstractas y estériles contemplaciones que 
los Indios; antes, por el contrario, cuatro 
mil anos hace que trabaja en perfeccionar 
sus instituciones , sin curarse á la verdad 
de las de sus vecinos; que si algunas de las 
buenas y sanas doctrinas de la Europa, 
fueran fecundadas por la perseverancia de 
la raza China, esa tal vez se hallara hoy en 
la primera linea de las naciones civilizadas. 
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Conservan los Cbin($!s unos ¡mtiquisimos 
manuscritos , llamados por ellos Kmg , los 
cuales contienen los secretos de su "civili- 
zación. Según esos libros, las primeras in- 
venciones titiles al hombre, fechan del rei- 
nado de Chm~Noung , labrador divino que 
3.218 años A. de J.-G. sucedió á Fou Hi, y 
enseñó á sus pueblos el uso .del arado, á 
cultivar loseampos , á utilizar el trigo como 
alimento , y á extraer la sal del agua del 
mar. Átribúyenle también la invención de la 
medicina, la clasificación de todas las 
plantas, el descubrimiento de las ^propie- 
dades peculiares á cada una de ellas ^ y , 
por último, la medición de la figura de 
la tierra, cuyas dimensiones halló ser de 
900,000 U de Este á Oeste , y 850.000 de 
Norte á Sud. Es notable la relación entre 
esos dos guarismos, porque de ella puede 
deducirse el aplanamiento de los polos, he- 
cho científico , al parecer , de muy antiguo 
conocido entre los Chinos. 

Encuéntranse en sus anales pormenores 
muy interesantes sobre sus relaciones con 
los vecinos pueblos. Reinando Hoanj-Ti 
(2785 A. de J. C. ) llegó á la China un ex- 
tranjero montado en un ciervo blanco, y 
como en tributo ofreció á su Monarca una 
copa y algunas pieles ; luego ciertos hom- 
bres, llamados Youé-Yéon, que tenian cor- 
to el cabello y pintado él cuerpo, llevaron 
del Este cajas llenas de pieles y pescados , 
espadas cortas y rodelas ó escudos , y del 
Sud perlas, conchas, tortugas, colmillos de 
elefante , plumas de pavos reales , pájaros 
y perros pequeños. Según los antiguos li- 
bros de los Chinos, montaba Hoang-Ti una 
especie de carro , que en cualquier sentido 
que se le colocara, señalaba siempre el norte, 
es decir, descubrió la brújula. Asegúrase 
también que el mismo principe introdujo 
en sus dominios el sistema decimal para la 
división del territorio y todas las medidas 



lineales ; que fundó el primero de los col 
gios astronómicos que se ha ocupado eo 
observar losustros y fenómenos celestes ^_y 
quepor fin inventó el ádo ó período qne 
mas tarde introdujo Meton entre los Griegos. 
Reinando el mismo , sé formó sobre cálcu- 
los muy exactos un calendario, que serviai 
para determinar el orden de los trabajos 
agrarios ; y se hicieron muchas observacio- 
nes relativas á loa eclipses, usando en ellas 
la clepsidra ó* reloj de agua. En el libro 
ChoU'ISng se hace mención de un eclipse de 
sol occurido en 2. 155, tercer año del rei- 
nado áe Lchoung-Kang. 

Yao (2.357 años A de J. C. ) fué tambiea 
4nuy dado á la astronomía, y con admiración 
se ve que ya en su tiempo conociaa el ciólo 
perfectamente los sabios chinos. 

Hablando del anteriormente citado , dice 
Yu, (reinó 2.200 años A de J. C.), que se 
le debe el arte de cultivar las tierras vírge- 
nes ; es decir , las que en él desierto se 
conquistaban ; y el Chi-King trata déla cul- 
tura general , que consistía en la del trigo , 
arroz , panizo , mijo negro, cáñamo , gui- 
santes , habas y algodón. Ya en la misma 
época no se dejaba la agricultura á merced 
del labrador, como entre nosotros acontece, 
sino que el gobierno velaba sobre ella. Churij 
asociado al imperio por Yao , nombró di- 
rector de la agricultura á Heou-Tú y, al 
darle la investidura de tal , le dijo : « Vos 
que conocéis las necesidades del pueblo , 
enseñadle á cultivar las cien especies de 
granos, según las estaciones lo requieren. » 
Heou-'Tsiy en efecto, introdujo en la China 
nuevos géneros de cultivo, y perfeccionó tos 
métodos á él anteriores. 

En los antiguos tratados de astronomía 
se hace mención con frecuencia de la esfera 
de Qiun , conforme en todo al sistema de 
Tolomeo. 

Hay en la China un herbario, cuya for- 



macioD se atríbaye á CMn-lfoung, y uns 
obra de historia natural, titalada Chon- 
Hot-Kmg, escrita, segnase dice, por Yu y 
qne, aun cuando no tenga realmente tanta 
antigüedad , es por lo meaos muy anterior 
i todas tas qne enEuropa conocemos. El es- 
tilo de U obra últimamente citada , es tan 
seBcillo como el del King ; ; en sus dos- 
cientos sesenta Tolúmenes se encuentra la 
descripción , algunas veces exacta , siempre 
pintoresca , y en ocasiones fabulosa , de to- 
dos los tres reinos, mineral , vegetal y ani- 
mal. 



Según las apariencias , se ocuparon loe 
Chinos en el estudio de la anatomía desde 
lamas remota antigüedad; al menos asi 
puede inferirse , pues que llaman medicine 
moderna al sistema médico adoptado dos- 
tíeatos años antes de nuestra era. Graves 
son los errores que contienen sus antiguos 
libros de anatomía; mas con todo eso, se 
advierte en ellos cierto espirita de minu- 
ciosa observación ; y el gobierno de aquel 
pais, que constantemente intervino en los 
progresos de las ciencias, parece haberse 
tnteresado singularmente en los de la medi- 
cina. £n prueba de esto último, citaremos 
al gobernador de cierta provincia de la 
China que, muchos siglos antes de nuestra 
era , habiendo condenado á unos bandidos, 
que hablan abierto el vientre á varias mn- 
geres y niños, á morir de igual manera , para 
qne el publico escarmiento fuera al mismo 



tiempo útil i las cieocias , diputó pintores 
que copiaran las visceras de los criminales , 
y médicos que guiasen la cucliilla del ver- 
dugo. Conoce* los Chinos de muy antiguo 
la circulación de la sangre: largo tiempo 
hace que tienen calculada la i-ápídei de la 
progresioR de la misma en las arterias á 
cada pulsación , con las variaciones que estu 
experimenta según las estaciones , la edad, 
el sexo, d temperamento, el método do 
vida , etc. , etc. , si bieo todo mezclado con 
fábulas y maravillas , y además han escrito 
gran número de tratados sobre el pulso 
que, en su opinión , ha sido siempre el mas 
seguro diagaóstioo de las enfermedades. 

£1 rha~ic¡ún, introducido después enEu- 
ropa con el nombre de accuptmiura , es uno 
de los medios curativos que mas tiempo ha- 
ce se emplean en la China ; y de él se habla 
ya en el libro de los Tcbeou , muchos siglos 
antes del incendio de los King. 

Como los hbros de anatomía, de üsío- 
logia y de medicina fueron exceptuados de 
la proscripción decretada por Ttmg-Qú- 
Homtg-Tt, que (2S1 años A de J. C.) hizo 
quemar los demás libros y perseguir á los 
escritores , las observaciones en los pri- 
meros consignadas cuentan mas de veinte 
siglos de fecha. Ignoramos la época en que 
empezó ácultivarse el té«nla China; pero 
debe ser muy antigua, pues ya en el sép- 
timo siglo de nuestra era un general se ha- 
bla hedió el uso de aquel vegeul en todo el 
imperio, que el emperador Té-ftong impu- 
so sobre él una contribución, cayo producto 
destinó á sufi'agar los gastos de los pósitos 
ó graneros públicos y á la manutención de 
su ejército. 

Está demostrado históricamente que el 
arte de beneficiar los gusanos de seda , in- 
secto desconocido en el Occidente hasta los 
tiempos de Plinio el naturalista, se prac- 
ticó en la China hace mas de cuatro mil 
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años*. Hste descubrimiento se atribuye á una 
délas mujeres del emperador Hoang-Ti^ 
llamado St-Ung. Los gusanos de seda salva- 
jos que habitan en el árbol llamado por los 
misioneros Fagara ó pimentero déla China, 
en el fresno y en las encinas , fueron largo 
tiempo los allí conocidos , porque son los 
menos delicados. No se sabe cuando comen<- 
zó á críai*se artificialmente el bombix-^norl; 
y sí solo conocemos un decreto de 1456, 
que determina la cantidad de contribair ca- 
da uno de los cantones^ 

{Se earUinuará.) 
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De loi Gefes pMico$, 

El ministro de la gobernación presidien- 
do á la marcha de la administración , y di- 
rigiéndola y dándole impulso , no admam- 
tm» en la acepción rigorosa ó restringida 
de la palabra. Esta atribución pertenece 
particularmente á los encargados , bajo la 
inspección superior de aquel jefe, de la apli- 
cación do las leyes y de los reglamentos 
admin¡sti*ativos á las necesidades locales. 
Creyóse de antiguo que se podría satisfa- 
cerlas de una manera regular y uniforme, 
agrupando la población de modo , que fue- 
si; i'ácil ejercer sobre ella una prolcccion 
eficax y sirtiidtánca. Con este un se reunie- 
ron Tamil ¡as para furroar pueblos, pueblos 
pata componer partidos, y partidos para 
componer [>rovincias; resultando asi dividi- 
do el territorio en zonas, ocupadas por un 
determinado numero de habitantes* Para 

{*) Véase el número 3, lomo H. 



que este pensamiento , sugerido per el ins- 
tinto del bien, y apoyado en obvias analo- 
gías , produjese el efecto que se deseaba , 
era menester que al reducirlo á práctica , se 
cuidase de que las iarailtas asi reunidas , se 
haiiasen ligadas con los lazos naturales del 
parentesco , de la vecmdad ó de los intere- 
ses comunes; sometidas en lo físico á la in- 
Qoencia de im mismo clima , en lo moral á 
la iufluencia de unos mismos hábitos, y pron- 
tas por tanto á obedecer á un mismo im- 
pulso , ó á moverse en una misma direc- 
ción. Pero la inexperiencia hizo que al con- 
cebir la idea de compartir en secciones el 
territorio , no se conociesen las condiciones 
que dcbian hacer fructuosa la división , y 
planteada ella empíricamente, hizo, en ad- 
ministración sobre todo, mas danos que 
beneficios. 

Posible , y aun (acil era á la verdad dis- 
pensarios tal veza territorios pequeños, 
cuando en los de realengo se encontrasen 
por acaso á su cabeza corregidores ilustra- 
dos , y en los de señorío honrados depen- 
dientes de señores benéficos. Pero era difí- 
cil , y casi imposible, cuando se encargase á 
un solo homl)re la administración de una 
provincia compuesta de mas de un millón 
de habitantes, como socedla entre nosotros 
en las de Cataluña y Galicia; é imposible 
del todo, cuando á aquel mismo hombre 
se encomendasen intereses incompatibles, y 
se le condenase por ello, ya á proteger á unos 
en perjuicio de otros , ya á desatenderlos 
todos, i Cómo en efecto un intendente , 
abrumado con los inmensos detallos del mas 
complicado y vicioso sistema de hacienda , 
y obligado sin fin por la doble penuria del 
tesoro y de los contribuyentes , á hacer 
efectivas las cobranzas por medio de ruino- 
sos apremios , podría desobstruir al mismo 
tiempo los oíanantiales de producción que 
aquellos procedimientos cegaban ? ¿ Cabia 
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ffoe ri ágeme, siempre severo é inexorable 
del fisco , fncsib. al mismo tiempo el agente, 
siempre iodulgeote y benévolo, de la admi- 
Distracion ? i Qué hay , qué puede haber de 
oomun, de semejante, de conciliable, en- 
tre la mano <|ue todo lo seca , y ka qae todo 
lo vivifica ? Nadie en aquel sistema notaba 
si el intendente promovía, por casualidad 
uaa mejora en su provincia ; mientras que , 
al contrario , llovia sobre el que la esquil- 
maba, el abundante roció de las recom- 
pensas. 

Cuando empezó para la £spfiiBa una nue- 
va era , qoe prometía ser de gloría y do ven- 
tura , pareció llegada la ocasión de encar- 
gar á agentes especiales los intereses de la 
prosperidad , y un decreta de 3(1 de noviem- 
bre de i 853 los colocó, bajo la denomina- 
ción de &ibdde¡fadoi de Fomento , i la cá- 
bela de secciones proporcionadas del terri- 
torio, nueva y convenientemente dividido 
con este objeto. Por de pronto no se seña- 
bron á estas magistraturas otras atribucio- 
nes, qne las que convenían para el desempe- 
ño de su especial y cxi^lusiva misión de fo- 
mento ; pues la conservación de la paz , la 
seguridad de las personas y las propiedades, 
y todo lo relativo á la ejecución de las le- 
yes, estaba confiado á la autoridad judicial, 
ó mas bien , á los individuos ó cuerpos que 
la ejerdan. El acto, y aun la tentativa de 
arrancar á estos de repente, y sin transi- 
ción , todas aquellas atribuciones de gobier- 
no, habria por de pronto multiplicado los 
conflictos, que ya desde luego pi^ovocaron 
algunos capitanes generales , rehusando des- 
prenderse de la dirección de la policía. La 
simultaneidad de las resistencias habria oca- 
sionado confusión si no trastorno , é impru- 
dencia si no traición habria sido provocarlo, 
al empezar un reinado, coya aurora anun- 
ció desdé luego borrascas. 

Así , ni por el decreto de creación de las 



sidnleiegaciones de fomento', ni por la ins- 
ti*uccion de la misma fecha , que, recibida 
con acatamiento y entusiasmo , mereció tos 
honores de la estereotipia , se organizó en- 
tonces, ni se pudo ni se dcbii) oi^anizar 
completamente la administración provincial. 
Conociéndose que su reforma radical, ó sea 
su organización definitiva, debía liacci*se 
paulatinamente y por gi*ados, se empezó 
por substraer á la jurisdicción do los corre- 
gidores y alcaldes mayores , á la inspección 
superior de los Acuerdos de las chancillo- 
rías y audiencias , y á la inspección supre- 
ma del Consejo de Castilla , todas las atri- 
buciones de fomento, desempeñadas basta 
entonces de un modo incoherente y aislado 
por los jueces y los tribunales; y en segui- 
da, ó al mismo tiempo, fueron puestos los 
ayuntamientos bajo la dependencia de las 
nuevas autoridades gubernativas. Tentóse 
además dar mejor foi*ma á aquellas corpo- 
raciones populares ; pero viéndolas com- 
puestas en muchas partes de individuos que 
ejercian sus funciones por derecho de pro- 
piedad, y estimándose un atentado despo- 
jarlos de ella sin previa indemnización , se 
prefirió la momentánea prolongación de un 
mal antiguo, al escándalo que i*esullaria de 
la expoliación nueva. Las importantes y 
trascendentales innovaciones introducidas 
en la administración en los seis meses que 
siguieron á la muerte del Rey, se limitaron 
pues , y debieron limitarse por entonces, á 
introducir orden y i*egularidud en las depen- 
dencias que mas urgente reforma reclama- 
ban, como presidios, montes, gremios, y 
otras, paralas cuales so hicieron nuevas or- 
denanzas; á derogar multitud de prácticas 
abusivas, sancionadas por leyes absurdas; 
á romper coa su derogación las trabas que 
impedían el desarrollo de la prosperidad, y 
á allanar la via , por donde lenta , pero se- 
guramente, se debía llegar á la plan tificadon 
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de un régimen administrativo completo y 
metó(]'co,que afirmase el trono de la reina 
niña sobre los únicos cimientos que jamás 
se desmoronan ó flaquemí , la ventura y el 
amor de los pueblos. 

Fianza segura habría sido de estos bene- 
ficios la plenitud de las facultades gubcma>- 
tivas , que deslindadas convenientemente 
}as de cada autoridad , hubiera conferido á 
tos jefes de la administración la organiza- 
ción de este ramo. Pero ó la frecuencia con 
que varió de manos su dirección , ó el en- 
carnizamiento de la guerra civil , ó quizá , y 
mas que todo, las reminiscencias de Cádiz, 
paralizaron el arreglo , reduciéndole al res- 
tablecimiento délas formas administrativas, 
adoptadas bajo la influencia del régimen po- 
lítico sancionado años antes en aquella 
ciudad. En vano desde entonces los subde^ 
legados de fomento se denominaron sucesi- 
vamente gobernadores civiles y jefes poM- 
ticos. Erigido en regla el error, que durante 
el imperio de aquel régimen , babia presi- 
dido á la fijación de sus atribuciones, y cir- 
cunscrito ó coartado su ejercicio ; y fijadas 
mal así mismo las de los cuerpos y autorida- 
des que debían auxiliarlos , la acción de la 
administración resnltó , no va accidental- 
mente entorpecida , srno babitualmente con- 
trariada ; y reducidos sus principales agen- 
tes á ser espectadores pasivos ó cómplices 
forzados de aberraciones sistemáticas, se 
hizo frecuente, y casi necesario el daño, y 
poco menos que imposible la realización de 
nn solo beneficio. 

Ninguno podrá en efecto dispensar la ad- 
ministración , mientras no se dé unidad á 
sus movimientos , y convergencia á su im- 
pulso; y esta unidad, esta convergencia, no 
existirán sino cuando sus agentes superio- 
res sean declarados y reconocidos , sin nin- 
guna restricción ni reserva , jefes de todas 
las dependencias administrativas de sus pro- 



vincias , de todos ios individucís ó cuerpos 
que las dirijan ó manejen, )/ de la milicia 
ciudadana, en cuyas habituales y nnánimes 
sinopatias estriba , mas que en el uso posible 
desús armas, la fuerza de la administradoD. 
Para que no quepa abuso en el ejercicio del 
vasto encargo que se «Dufie á aquellos agen- 
tes, deben fijarse bie»sus incambencias esen- 
ciales , que desde luego pueden reducirse á 
las siguientes: 1.* Trasmitir ó comunicará 
sus subordinados las leyes y las disposiciones 
del gobierno. 2 ' Señalar á este las medi- 
das propias para asegurar la protección de 
los intereses descuidados, y completar ki 
de los favorecidos. 3.* Ejecutar por si es- 
tas y aquellas disposiciones, en la parte sor 
jeta á su acción inmediata. 4.* Velar sobre 
su ejecución » cuando esta corresponda á 
otros individuos ó cuerpos. 

De la enumeración de estas atribuciones 
yesult» , que los jefes de la administración 
provincial son simplemente agentes de eje^ 
euáon , y que en consecuencia no pueden 
mandar ni prolúbir sino lo que tnanden é 
frobUnm las leyes , ó las órdenes del go- 
bierno. Al comunicarlas , pueden explicar 
su sentido á las autoridades inferiores. Al 
ejecutarlas por sí , deben conformarse ri- 
gorosamente á su letra, y solo cuando es- 
ta sea ambigua ú obscura, á su espíritu. En 
fin^ para que puedan hacerlas ejecutar por 
sus subalternos , debe conferirles la ley la 
facultad de estimularloa con la perspecti- 
va de recompensas , y en sus casos res- 
pectivos el poder de suspéndetelos, y el 
de provocar su destitución , ó la decisión 
conqpetente para que sean entregados á la 
justicia. A todo esto, pero á soloesto^ se 
deben extender las facultades de los jefes de 
la administración. La índole de ellas les pro- 
hibe, y la ley debe prohibirles , instruir pror 
cesos, imponer multas, é invadir asi las atrU 
buciones de otro poder. Igualmente debe 
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prohibirles hablar de si mismos en sus co- 
municaciones , hacer adarde de sus princi- 
pios ¿opiniones particulares,, desenvolver 
la teoría de su administración, y por con- 
siguiente , publicar alocuciones ó proclamas. 
El administrador, que aun en los casos en 
que la ley le autoriza explícitamente para 
dirigir la palabra á sus administrados, enun- 
cia su propio pensamiento, ú otro cual- 
quiera que no sea el de la ley que está en- 
cargado de ejecutar , ó el del gobierno cu- 
yas disposiciones se ha obligado á cumplir , 
amengua el prestigio de su dignidad y re- 
nuncia á sus inmunidades. 

£t carácter que con arreglo á la prácti- 
ca saludable de todos los estados coustí- 
Uiidos , se acaba de fijar á la magistratura 
administrativa , refuta por si solo la teoría 
funesta, deque aun en medio de un tras- 
torno general, se reconocieron los incon- 
venientes en unpais vecino , y que, á pesar 
de eso , se ha pretendido resucitar entre 
nosotros. « La administración , se ha dicho 
alguna vez, es un medio de conservación 
social , gue AAe exlstír en manos dd pue- 
blo y no dd gobierno.^ Aun en estados cons- 
tituidos democráticamente seria este un er- 
ror y puesto que aun en ellos el poder ejecu- 
tivo reside en el jefe temporal de la aso- 
ciación , como en las monarquías represen- 
tativas en el jefe hereditario. Bajo una ú 
otra forma de gobierno sería igualmente 
absurdo que el poder ejecutivo no tuvie- 
se medios de qecutar; y no los tendría 
ciertamente, cuando no pudiese nombrar y 
separar, según las exigencias del servicio 
público, los agentes de ejecución. Esta con- 
sideración sin réplica eximiría en rigor , de 
la necesidad de alegar otras ; pero no es- 
tará de mas añadir que, aun en la Fran- 
cia republicana 9 un articulo de la constitu- 
ción del año S."" ( el 41 ) dio al jefe del 
Estado la facultad de nombrar y revocar 



á su arbitrio [á volóme ).les miembros de 
las administraciones locales, y que la ley de 
28 de pluvioso del mismo año desenvolvió 
de la manera mas circunstanciada aquella 
facultad , y la extendió en gran parte - ú 
los prefectos. Y no se diga que con aque- 
lla constitución y aquellas leyes se echaron 
en Francia los cimientos deL poder abso- 
luto, que debia ejercer desde luego el pri- 
mer cónsul , y poco después el emperador. 
No: antes del establecimiento del régimen 
consular , en frímario, nivoso y pluvioso del 
ano 4.® de la república , y en frímario y plur 
vioso del año 5.® se habia reconocido y pror 
clamado en multitud de disposiciones de la 
legislatura y del gobierno , la superiorídad 
de los comiiorios dd poder qecutivo cer^ 
ca de la$ admhúsiraáones departamenla'' 
les, y señalándoseles atríbuciones, que aun 
hoy nos parecerían exorbitantes, A excep- 
ción de algunos cortos períodos, en que 
el desconcierto general se extendió tam- 
bién á la administración , la asamblea cons- 
tituyente, la legislativa, la convención y 
el directorio hicieron tanto para dar fuer- 
za y prestigio á los agentes superiores del 
poder en las provincias , como hicieron des*- 
pues el consulado y el imperio. Aunque 
en cierto círculo de individuos haya cun- 
dido la moda de rebajar la administración 
francesa , no creo que habrá entre ellos 
quien recuse la autorídad de leyes , dicta- 
das en diferentes tiempos , y bajo la influen- 
cia de diferentes gobiernos, por hombres 
del pueblo, que entonces lo era todo, en 
favor del poder , que en muchos períodos 
de la revolución de aquel país, fue poco 
menos que nada. 

Por una anomalía , de que no sería diricil 
señalar el motivo ó el pretexto , los mismos 
individuos que tachan de centralizadora y 
despótica la administración francesa , h an 
solicitado, en diferentes ocasiones > que se 
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reúnan en ona sola antorídud las airibu*- 
€ÍoDes de los jefes políticos y de los inlen- 
dentes , como k) están en Francia en la 
persona del prefecto. Ed tesis general , ó 
en principios absolatos de administración , 
asi debe ser, y asi importaría en efecto qne 
fuese entre nosotros. Pero para que esto 
pueda verificarse sin perjudicar al interés 
publico^, se necesitan elementos que no exis* 
ten hoy en miestro pais , y cuya falta de^ 
be aplazar indefinidamente la plantificación 
de aqnetla mejora. Ea Francia el sistema 
de hacienda es de tai manera sencillo, que 
la Tigilanda qne en esta parte encomienda 
la ley á la autoridad adminiitrativa, no 
eKige conocimientos especiales, esmero, ni 
casi atención para desempeñarla. Alli no 
Imy intendentes , porque no hay administra- 
dores , ni contadores, ni oficinas. Las con- 
tribuciones directas sobre la propiedad y la 
industria se establecen sobre datos preexis- 
tentes, seguros y uniformes; se repar- 
ten por tanto con equidad, y apenas dan 
margen á una reclamación. Ün tesorero 
general en cada provincia recauda una par- 
le de ellj» por si, y hace recaudar las 
demás por sus subordinados, bajo su res- 
pcmsabiltdad pecuniaria y moraL En los 
puertos y fronteras una dirección especial 
vela sobre las aduanas; en lo interior cui- 
dan otras de los correos y de los bosques; 
los corregidores ó alcaldes velan sobre los 
derechos de puertas; en fin el consejo de 
prefectura se ocupa de lo contencioso de 
aquel y los demás ramos de la adoúnistra- 
don. La máquina económica anda pues por 
si sola; y la inspección que sobre ella atri- 
buye la ley al prefecto , está reducida á 
cuidar de que no se altere ó entorpezca su 
mecanismo. Guando entre nosotros se or- 
ganicen de un modo análogo las dependen- 
cias Je la hacienda , podrá encomendarse 
la vigilancia sobre ellas á los jefes de la 



administración. De ccmfiirselas sin hacer 
aquel arreglo preTimtnar, resultaria una acn* 
mulacion de facultades incompatibles, qne 
complicaría en vez de simplificar. 

Algunos de mis lectores creen quizá en 
este instante , que no terminaré yo las ob- 
servaciones relativas á la constitución del 
poder superior administrativo enlas provñi- 
ctas, sin hablar de las atribuciones de fo- 
mento que á él competen , y á que con ra- 
zón se da en general la preferencia sobre 
todas las otras. A los que tal piensen re- 
cordaré que no siendo mi propósito dar 
aquí un curso de administración, no debo 
entrar en los detalles de la organización de 
sus dependencias. Indicar lo que debe re- 
formarse al proceder definitivamente á fa 
de todas ellas> fue el empeño que contraje, 
y no repetir los principios que en mejor épo- 
ca consigné en mi instrucción de 30 de no- 
viembre de ÍS5&, y en multitud de dispo- 
siciones, que todavía hacen ley en la mate- 
ria. Hov he deUdo desenvolver tan solo las 
consideraciones que conviene, y aun urge,. 
' tomar ea cuenta al extender el circulo 
de las magistraturas,, que ef real decre- 
to de aquella fecha limitó á una esfera 
mas circunscrita. Añadiré solo que, al en- 
sancharla, importa no perder de vista que 
las atribuciones del poder administrativo 
deben dirigirse en último término al fomen- 
to, es decir, á la prosperidad del país. Pro- 
moverla es la incumbencia esencial, el ob- 
jeto exclusivo de la administración ; y si & 
esta se encomienda la ejecución de las leyes 
dirigidas á conservar el orden y la paz , y á 
proteger la seguridad de los habitantes y el 
respeto á la propiedad, no es sino porque 
la protección eficaz y simultánea dé todos 
estos intereses es el fundamento de la pros-» 
peridad. Por la misma razón , y con el mis- 
mo objeto corresponde á la administración 
velar sobre el uso de los derechos políticos; 
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pues su libre y legal ejercicio es la iMc ^- 
lida garanlia de la libertad^civil , y esta es 
ígaalmente un gran elemento de prosperi- 
dad. La prosperidad es pues el/!n Ja liber- 
tad , la seguridad y el órdeu sod km medkm^ 
Errarían torpemente los encargados de la 
organización administrativa, sí desconocien- 
do la importancia de esta dasiGcacion , y 
dando, por ejemplo á b libertad ensanches, 
qne turbasen la paz pública, saeriBcaseu así 
el fin á los medios. 

Al fijar , con arreglo á los principios que 
quedan establecidos, las atribuciones délos 
agentes superiores de la aálminist radon en 
las proYincias, importa fijar asimismo el ti- 
tulo ó la denominación propia para dar idea 
de la naturaleza del mandato que están en- 
calados de ejercer ; pues desde muy anti- 
guo se miró como un elemento de orden , 
como un paso dado en la carrera de la ci- 
vilización , el de imponere cognaia vocabula 
refti»» Mientras hubo un ministerio llamado 
de fomaUo^ la denominación de sus princi- 
pales agentes, pudo serla de subdelegados 
de fomento. Estos pueden llamarse gohenm" 
dores aviles, mientras aquel ministerio se 
llame déla gobemaáon. Pero ni con este ó 
aquel nombre, ni con el de lo hueríor, ni 
con otro alguno pudo ni debió él dar á sus 
agentes el título de jefes poUlicos. De las dos 
palabras de que él se compone, la de jefe es 
demasiado vaga , genérica, y aplicable ade- 
más en escala mayor ó menor , no solo á to- 
das las profesiones y oficios', sino á diferen- 
tes grados de ellas y de ellos ; y no la cir- 
cunscribe suficientemente, ni determina su 
sentido de un modo inequívoco , el adjetivo 
poííf ico» susceptible por una parte de acep- 
ciones diversas , y además aptieado habi- 
tnalmente á otro orden de ¡deas. Aun en 
Grecia, donde la rat? poüs ( ciudad ) parecia 
deber determinar el significado de sus deri- 
vados , poUíka significó siempre el arte de 



regir el estado , no el de administrar la ciudad. 
La misma acepción tuvo aquella palabra en 
el latin , y la misma tiene en las lenguas vi- 
vas , en todas las cuales polüko es sinónimo 
de estadista^ de hombre de gobierno ^ y alguna 
vez de dkpUmmüco ; pero nunca de agente de 
la administración municipal ó provincial. A 
estos últimos funcionarios corresponde mas- 
bien la poüda que la poliiica; pero del subs- 
tantivo policía no se forma el adjetivo po- 
liücoy aunque ambas palabras tengan un orí-^ 
gen común. La denominación con que hoy 
se designa á[los jefes de la administración, 
provincial, es pues viciosa , y debe corre- 
girse. 

Javier dé Burgos. 
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9. JUAN DB AISTRIA EN GADIAR. 



Gallardo de BapaAa el árabe amigo 
Un tiempo en la fiesta brillaba y la Ud , 
T fue Vivarrambla mil veces testigo 
Del brio y deslrexa de mucbo adalid. 
Mas ) ay í desde el dia , qoe aun África llora ^ 
Tan triste á los bijos del fuerte Ismael, 
Que el alta Alcazaba vió á nueva SeAora 

Y Albambra en sus torres la cruz de Isabel,. 
De entonces dejsndo sus naos , sn lengua , 
Vendida á Felipe la vida y salud... 

De entonces, ansiando vengar tanta mengua ^ 

Vivió de recuerdos el moro andaluz. 

T alzó Aben Humeya la luna abatida. 

Gritó independencia, y el Moro le oyó u... 

Las zambras, los Juegos, ya ea nueva su vidaí^,. 

Sa sueAo es Granada , Granada su Dios. 

Por eso encubiertos en moruno arreo 
Se&Dir y escudero á Gadiar trotean , 
Que jkHi gran torneo dari Aben Al>ó>; 

Y ijorquedel muro Cristianos no vean , 
La tropa que llevan García ocultó. 

Hermosa mas que la brisa 
De la andaluza ribera , 
Guando blandamente pisa 
Las rosas de la pradera , 

Es Adira. 
Y do Galera preciada 



En Ib ciudid rica y bella 
Bb lembn tan aramada, 
Que dicen luoere por ella 
Onlon la mire. 
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Mm Adlr« 
Del descreído Impaciente 
Oye IM palabras vanas , 

Y es tanto sn amor, que sleme 
El sol que en sus aík-lcanas 

Tenas gira. 

Kació Tañad en Turquía , 
Más del Ochall argelino 
Bn las banderas servia , 
T á KspeAa en la tropa vino 
Que envió Rustan de Almería. 

Mahometana noble cuna , 
Que dice su manto verde, 
^o le dió riqueía alguna ; 
Que quien de amores se pierde 
No se gana de fortuna. 

Jefe un tiempo de la tropa 
De los piratas de Argel , 
No era en África ni Kuropa 
Quien pasAsse la popa 
De mas ligero bajel. 

Mas para^Sempre dejó 
Después la pirateridí 
Derde que una vez entró 
La tierra de Andalucía 
T á su Adira conoció. 

De ella ba sido amor prliaero 
Si García; mas al fin 
Desdeñado el escudero , 
Trocóse, de caballero 
En traicionero y malsín, 

T asi una misma ocasión 
Llevó un bombre A la salud . 

Y otro bombre á la perdición , 
Porque tal es la virtud 

De una amorosa pasión. 

Si vino el moro al torneo 
También , no fue de la fama 
Ni de la Joya el deseo 
Quien le trqjo — so recrao 
Son los ojos de su dama. 

El circo atónito estaba 
De sus fuerzas en la lid , 

Y al Tunaci victoreaba, 
Mientras mocho le pesaba 
8o victoria A otro adalid , 

Que trémulo al balcón mira 
Donde en placeres rebosa 
Perlas hazaftas que Inspira , 
Donde esconde ruborosa 
Su divino rostro Adira. 

Al premio los alUflles 
Llamaban , cuando A la plaza, 
Joven de pocos abriles 
Cubierto de galas y oro, 
En nn cordobés de raza 

Sale on moro. 
Con su escudero alli estaba 
Ya desde el último lance , 
Y con desden aguardaba 
Hasta ver el que venia , 
Por probar de solo un trance 

Su vslía. 
Al Tanaci, pues , fogoso 
Se dirige y lo aoomele , 



Y aunqu e el otro presuroscy 
Salió A recibirle al trote , 

Al suelo el turco ginete 
Va de un bote. 
Porque pasma tanto brio« 
Alziise gran vocerío 
En el circo y confusión t 
Gime el Tooacl , y Adira 
Vergonzosa se retira 
Del balcón. 

Y García que lo observa 
Veloz detrAs se desliza. 
Mientras rinde una caterva 
De moriscos adalides 

Su señor , y estA en la liza 
Nuevo Alcides. 

De muchos pretende la vana arrogancia , 
Rendir la pujanza del fuerte campeón : 
Que prueban sn lanza , que aumentan su glorio , 

Y éljunta A victoria victoria mayor. 

Y alzó al reydUo la blanca bandera : 
La fiesta acabada : sonó la señal... 

Cuando oyen se voces que el pueblo se altera ; 
Que en inmulto corren allA en la cindad. 

Y fue que un cristiano matar pretendía 
Al sol de Galera que A Cadiar bajó : 

Mas Junta A los gritos la plebe . García 
Recuerda el peligro y A Adira dejó. 

También arde el circo : el noble guerrero 
No ve su escudero , recélase el mal... 
Salvarle y aaivarse decide al momento , 

Y atrAs dctJa al viento so ardiente alazán. 

Entretanto la escondida 
Gente armada oyó el rumor, 

Y al portal de la Zalda 
Se encamina decidida 
A salvar A su señor. 

Contra la morisca saña 
Aqoel aus fuerzas emplea, 

Y García le acompaña... 
Fuerza sostienen y maña 
Tan inaudita pelea. 

Mas tierra pierde el guerrero • 

Y Aben-Abó mas le estrecha 
Ansisndo tal prisionero ; 
Que quien sea el caballero 
Ya de un principio sospecha 

Vende, en esto, mas segura 
Mano el secreto , rompiendo 
La morisca vestidura , 
Por debido descubriendo 
La maa luciente armadura , 

Dó en campo rojo y blasón 
Le dice al moro sañudo 
Quien aea el alto campeón , 
El Águila , que on escudo 
Tiene en vez de coraÍEon.« 

Y grita el rey anhelante: 
¿ Dónde mis fuertes están?... 
Eaeque miráis delante. 
Es del Austria el sol brillante , 
ES el famoso don Joan. 

Aquí el principe cercado 
De todas partee se mira , 

Y en vano es que ardiendo en ira , 
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Sobre «a arnés tachonado 
La ospada iodóinfia gira. 

Ya el acero en sangre Unto 
Rolo arroja al AírteaiM 
El hijo de CArlos Quinto.. 
Fue en esto , cuando el cristiano 
Tercio llegaba al recinto: 

Que si llegado no hubiera 
El refuerzo en rfesgo tanto , 
Quizá la hispana bandera 
Nunca venciQl-a en Lepante 
Ni tremolara en Galera. 

JüAX DB LA PeZUBLA. 
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LA GONSAGRAaOH. 



Ilabia la víspera del santo día de Pascua de i .099 
gran fiesta en la Doble ciudad de Barcelona. 

Era que el joven conde Raimundo Berenguer , que 
un afio antes heredara el poder soberano, habia 
pensado que después de estar sus vasallos , como 
los Discípulos y Apóstoles de nuestro Señor Jesucris- 
to , abismados en larga y profunda tristeza cou mo- 
tivo de la muerte del señor Conde, su padre, debia, 
acercándose la Pascua , elegir este santo dia para 
consagrar su persona real. En consecuencia, habia 
convocado para dicho dia en su buena ciudad de Bar- 
celona á los prelados, barones, caballeros y en- 
viados de las cortes extranjeras , anunciándoles que 
en su presencia sería armado caballero, y plantaría so- 
bre su cabeza la guirnalda de rosas de oro, que era la 
corona de los condes de Aragón. 

Para el dia señalado, no tan solo todos los prela- 
dos, barones y caballeros de España, sino también 
bastante número de principes y señores extranjeros, 
acudieron á la fiesta. Vinieron de Gerdeña el juez y 
arzobispo de Arbórea; de Zaragoza, el rey de Aragón; 
el rey de Castilla , de Bárgos. Los reyes moros de 
Tremecen y Granada, no pudiendo asistir en persona 
kabian enviado ríeos presentes, como sus antepasados 
los reyes magos hicieran con motivo del nacimiento 
de nuestro Señor Jesucristo. En una palabra, tanta 
era la afluencia de espectadores , la víspera del san- 



to día deP^scua, que bienr se contaban treinta mit gí- 
netes de la flor de la nobleza del mundo en la ciudad 
de Barcelona y sus cercanías. 

Desde por la mañana , mandara pregonar á son de 
clarín el señor conde Raimundo Berenguer III, que á 
la Iiora de medio dia . después de cantado el aiduifa 
y á la prímera campanada de las que anunciarían su 
regreso, todo el mundo debia despojarse del lulo, 
raparse la barba y aprestarse para la fiesta y la xam- 
bra. Así es que cuando se oyó el alegre tañido de k» 
címbalos, todos hicieron lo que el rey mandara, y 
las calles una hora antes trísles y silenciosas, se 
inundaron en un momento de gente y de algazara : 
porque se habian abierto á un tiempo las puertas de 
la ciudad y las de las casas, y los caballeros forasteros 
entraron y los vecinos salieron de sus mansiones. 

Y sin embargo, no había en Bacelona mas que los 
que no pudieron ser convidados al pakck) de la Alja- 
fería : porque, como ya dijimos , la concurrencia era 
inmensa y el rey se habia visto en la necesidad de re- 
solver que no recibiría á su mesa y en su castillo sino 
al que fuera rey ó enviado de rey, gobernador de pro- 
vincia, arzobispo, príncipe, duque ó conde ; y solo 
con estos y su comitiva, resultaban cuatro mil perso- 
nas con derecho á ser aposentados por el ilustre 
Conde de Barcelona. 

Todo el dia anduvo errante por la ciudad el gen- 
tío , visitando las iglesias , apiñándose en tomo de 
los titiriteros , y alternando la oración con los juegos 
profanos , y los juegos profanos con la oración ; pero 
cuando la noche fue acercándose todo el mundo se 
encaminó hacia el palacio del Conde , media legua 
distante de la ciudad; porque el Conde, aquella mis- 
ma noche., debia hacer la vela de las armas en la 
iglesia del Salvador. Por todo el eamino estaban dis- 
tribuidas antorchas y blandones para alumbrar á los 
curíosos, con centinelas y encargados especiales, que 
cuidasen de su mantenimiento. 

Así que sonó la hora de vísperas enoendiéronse to- 
das estas luces, á pesar deque aun era de dia; de suer- 
te que en un instante extendióse una linea larguísima 
bríllante desde el palacio de la Aljafería hasta la 
iglesia del Salvador, y al mismo tiempo heraldos de 
armas, tremolándolas banderas del Conde, reconocie- 
ron todo el camino para que el pueblo se alinease á 
los dos lados y no impidiese el paso de la suntuos% 
comparsa. 

A la postrera campanada de vísperas se abrió de 
par en par la puerta del palado, saludada por los gri- 
tos de júbilo de los que estaban aguardando desde, 
medio dia. 
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das de sus padros; espadas iusigncs , melladas todas 
«II combates j torneos, ilustradss eon ap nombre 
i)cU)ñoso. 

Seguían detr&s los escuderos de los que debían 
ser armados caballeros el siguiente día: desnudas 
osientabiD las espadas de sos seflorcs , j estas en 
con Ira posición con las otras , estaban vírgenes y bri- 
llantes ; pero se sabia que en las minos qoc dcbian 
empuDlrias, mu; pronto peivieiian su virginidad en 
b sangre, sn lustre un las batallas. 

Venia despnes U espada del seflor Conde, en for- 
ma de crui pan recordarle siempre que era soldado 
de Dios, antes que ser príncipe de la tierra : era 
la espada mas rica , mejor guarnecida , ; aguardando 
c pasar en manos de sn scftor, estaba 



del Salvador , por baber hecbo voto de un cirio que 
diera vuelta i la dudad de Barcelona: j euo Toe, por- 
que preso en su estados con motiva de b eslerme' 
d^ JelCondesu padre, nobabia nnrehado i b cru- 
zada : lo cual en pan él un dolor contó caballero , 
un remordimiento como ciisliano. 

Marchaba eo seguida el scOor Conde en persona, 
cabalgando sobre un caballo magníficamente en- 
jaezado. 

Era UB galbrdo mancebo de hasta diei j nueve 
allos, de lai^ cabellen sujeta con un hilo de on>> 
Vesik el jubón de guerra porque eo la velada habia 
de ponerse la armadura; pero el jubón no se veía , 
oculto por DD gnn manto de paAo de oro qoe colgaba 
basta los estribos. Iban detrás sus armas llevadas por 
dos nobles; un yelmo de visen, una cota de malla 
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^e acero y oto , y on escodo qae tenia grabada la 
girnalda de rosas, señal del poder soberano entre los 
condes de Barcelona. 

• En pos de las armas del señor Conde, seguían de 
dos en dos los nobles, á quienes había de armar ca- 
balleros, eran en número de doce ; y á sa Tez cada 
uno, luego que hubiera recibido la orden, debía 
armar otros diez ; y estos ciento veinte caminaban 
en seguida dos á dos sobre sus fogosos corceles 
lujosamente enjaezados. 

Luego aparedan, según su clase y de cuatro en 
cuatro, en primer lugar los prelados, después los 
reyes y representantes de reyes, á continuación los 
duques, los condes y los simples caballeros, sepa- 
rados uios de otros por comparsas de músicos, que 
atronaban los aires con sus trompetas, csn sos flautas 
y timbales. Tras del último grupo caminaba multitud 
de juglares, vestidos de salvajes , corriendo á pié, ó 
montados en caballejos sin silla ni brida, donde lu- 
cian sus habilidades, y armaban tal estrépito ellos 
solos, que hubiera creido quien los oyese sin saber 
la causa, que el cielo y tierra se desplomaban de un 
golpe. 

A favor de los blandones que trocaban las tinieblas 
en luz, entre el estruendo de los tambores, timbales, 
trompetas y otros instrumentos , de los gritos de los 
juglares y heraldos que voceaban : ¡Barcelona ! ¡ Bar- 
celona! por el tercer Raimundo Berenguer! llegaron 
á la iglesia del Salvador. Aunque el camino era es- 
casamente de media legua, tan lentamente avanzara 
la procesión , que se mediaba la noche cuando el 
Conde echó pié & tierra en el pórtico , donde le es- 
peraba con todo el clero el obispo de Barcelona que 
debia consagrarle al día siguiente. 

Entonces todos los nobles que hablan de ser ar- 
mados, con el señor Conde á la cabeza, entraron en 
la iglesia é hicieron juntos la vela de las armas, 
recitando oradones y entonando cánticos de alabanza 
y acción de gradas. Así pasaron toda aquella afor- 
tunada noche , y oyeron devotamente los maitines á 
que asistieron los arzobispos, obispos, priores y 
abades , y con tanto recogimiento rezaron, que sir- 
vió de grande edificadon para todos los concurrentes. 

Luego que hubo amanecido , se abrió la iglesia i 
los fieles y se llenó, que era maravilla como tantas cria- 
turas humanas podian caber sin sofocarse en aquel 
recinto. Revistióse el arzobispo para celebrarla misa, 
y d señor Conde también se encajó un sobrepelliz, 
como si fuera á ayudada ; endma del sobrepelliz se 
puso la dalmática mas rica que puede imaginarse : 
luego se acomodó al cuello una estola tan magní6ca , 



tan empedrada de perias y piedras predosas , qoe 
fuera imposible decir lo que valia; por último, cogió 
el manípulo que era precioso igualmente , y á cada 
prenda qae tomaba , el arzobispo repetia una oradoD. 
Hecho esto, comenzó la misa y después de la epís- 
tola, suspendió el oficiante la santa ceremonia, 
mientras que los dos padrinos del Conde, que eran 
D. luán Jiménez de la Roca y Alfonso Femando, 
señor de Ixer , se acercaron á él, y el tino le calzó h 
•espuela derecha , el otro la izquierda. Acercóse en- 
tonces al altar el Conde; se presentó ante el taberná- 
culo y dijo en voz baja una oradon , mientras el ar^ 
zobispo de pié á sa lado redtaba otra. Acabada h 
plegaria se retiró, alzó del altar la espada, bes5 
humildemente la cruz de la empuñadura , y ceñida y 
desenvainada, la blandió por tres veces consecutivas. 
A la primera desafió á todos los enemigos de la santa 
Fe católica : á la segunda juró socorrer á los huér- 
fanos, á las viudas y menesterosos : á la tercera y 
última , promefió hacer justicia toda su vida , asi á 
los grandes como á los pequeños , á los exlranjeros 
como á sus propios vasaUos. 

A este postrer juramento, una voz Sena y sonora 
respondió Amen: y todos se volvieron á mirar de 
dónde salla la voz. Era la de un juglar provenzal, que 
se habia introducido en la iglesia, y á quien quisieroa 
echar como indigno de mezclarse entre gento. tan 
distinguida ; pero enterado el Conde de lo que pasa- 
ba , mandó que le dejaran quieto , didendo que en 
momentos tales toda oración era buena, fuese de 
noble ó villano , de rico ó pobre, de fuerte 6 débil, 
con tal que proviniera de un corazón recto y bien 
intencionado. Quedóse, pues, el juglar , y el señor 
Conde , después de envainar la espada , la ofredó á 
Dios con su persona, suplicándole la tuviese siempre 
en su santa guarda y le concediese la victoria contra 
todos sus enemigos. Ungióle entonces el arzobispo 
con el óleo santo en el hombro y brazo derecho. 
Levantó en seguida la corona y se la puso en la cabe- 
za, donde sus dos padrinos la afirmaron. Al tiempo 
mismo los arzobispos, los obispos, los abades, losprio- 
dpes y padrinos del Conde entonaron un solemne Te- 
Deum, durante el cual se apoderó el ungido del cetro 
de oro y del globo teniéndolos mientras duró la acdon 
de gracias y el evangelio. Volviólos á dejar sobre el al- 
tar y tomó asiento , pasando sucesivamente por de- 
lante de él los doce nobles á quienes fue armando 
caballeros y que se repartieron enseguida en doce ca- 
pillas para armar á su turno otros diez. 

(Se cofUinuará.) 
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Obras de Eugenio Sue. 

Para amenizar atgUQ tanto nuestros artículos 
'bibliográficos . a partiéndonos momentáneamen- 
te de obras serías , vamos á hacer en algunos 
números ulteriores ciertas reflexiones sobre las 
producciones de Eugenio Sue , del genio crea- 
dor que hoy da pábulo á todas las prensas de 
Jaropa , y á la crítica de los literatos de todas na- 
ciones. Antes empero de hablar de las obras , 
DO parecerá ageno de nuestro objeto dar á cono- 
-cer el Autor á los que acaso no hayan leído su 
biografía; pues hay tal conformidad entre el 
'Carácter y circunstancias de un escritor y la ín- 
dole de sus producciones, que el conocimiento 
del uno facilita el de las otras, y viceversa. 

Nació Sue enParis el Jl^e diciembre de 4 804 , 
siendo sus padrinos en «I bautismo la empera- 
triz Josefina y el principe Eugenio fieauhar- 
iiais, quien le puso su nombre. Desciende de una 
antigua familia de lacolme, cerca deCannes, 
en Provenza , á la i)Q3l la profesión médica pa- 
rece inherente ; supuesto que el bisabuelo, 
el abuelo y el padre de Sue , y aun este mismo, 
profesáronla medicina , en que gozaron de bas- 
tante fama , y aun publicaron algunas obras 
a preciables. 

Como se ve, debiaser sensible á una familia que 
por sucesión tanto se distinguía en el arte de cu- 
rar, ver interrumpida en Eugenio la serie de 
acreditados facultativos; por lo que se le dedicó al 
eludió de la medicina , que terminó con apro- 
vechamiento, aunque con poca afición. Sin em- 
bargo, hizo mayores progresos con solo su des- 
pejado talento, que otros á -costa de muchos afa- 
nes y con decidida pasión al arte. Terminada 
ia carrera, fué agregado en clase de cirujano al 
cuerpo de Sanidad militar , y posteriormente al 
estado mayor del ejército de Angulema ; de mo- 
do que se halló en el sitio de Cádiz, en la toma 
del Trocadero , y en la de Tarifa , como agrega- 
do al 7.* regimiento de Artillería. Terminada la 
expedición de Angulema , entró Sue al servicio 
de la marina, durante el cual hizo varias nave- 
gaciones á América, y á Grecia, hallóse en el 



combate de Navarino » y terminada la campaña, 
abandonó el servicio y la medicina, por la que 
había sentido siempre cierta repugnancia ; y se 
estableció en París , donde , merced á sus bienes 
hereditarios, vivia con holgura. Por dar ejerci- 
cio á un genio tan vivo cual el suyo, se dedicó á 
la pintura , recibiendo lecciones de Gudiu , y 
haciendo los mas -admirables adelantos en este 
deleitable arte. Un amigo incitó á Sue á que es- 
cribiese sobre sus viajes marítimos, á ejemplo 
de Cooper , cuyas novelas eran á la razón muy 
aplaudidas en América; y desde entonces susti- 
tuyóla pluma al pincel^ y escribió KemokelPira-' 
ta, cuyo excito le animó á escribir otras novelas 
basta llegar, como dijimos, á fatigar las prensas 
de todas las naciones de Europa. 

A Kemok el pirata, siguieron Plik y Plok , 
Atar Gull, la Salamandra , la Vigia de Koatwen, 
una ffisloria de la marina francesa en tiempo de 
Luis XIV,\xn Compendio de la marina militar 
de todos los pueblos, Latreaumont, Juan de Cava- 
lier, Letoriere, El Comendador de Malta, Arturo 
La Cucaracha , Deleytar , Teresa Dunoyer , La 
Fonda Lamber t , Matilde, Los Misterios deParis, 
El Judio Errante , y Martin el Expósito que ac- 
tualmenteestá dando á luz. 

Sobre las principales de estas producciones 
nos proponemos hablar en los números sucesi- 
vos de este periódico. 

El retrato de Sue se ha esparcido con profu- 
sión ; pues todos desean conocer al Escritor de 
moda. En él notamos una fisonomía interesan* 
te, en que brilla una inteligencia superior, y la 
llama de un grande ing^io. Según dicen, es 
muy aficionado á un lujo delicado y selecto , 
aunque tiene costumbres sencillas. Reparte el 
tiempo entre dos extremos ; á saber : los place- 
res ruidosos , y la solitaria meditación y estu- 
dio ; su laboriosidad es grande, pero desigual , 
según las ocasiones, y su comprensión, rápida y 
extraordinaria. Como no tratamos de escribir 
su biografía sínodo presentar solo algunos datos 
en que fundar ciertas particularidades de sus 
escritos , lo dicho es suficiente para nuestro ob- 
jeto. 
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VIAJES AL POLO NORTE Á PRINCI- 
PIOS DEL SIGLO XIX (*). 

(CorUmuaeion. ) 

El i"" de agosto se hallaban en frente 
del estrecho de Lancastre; pero el viento 
les impidió penetraren él. Aquel día en- 
contraron varias ballenas, y un marinero 
hizo observar que aqnel era el único punto 
del mar de Baffin, donde*se hallaban baile- 
natos, pues todos los pescadores habían 
notado con admiración que nunca se en- 
contraban en aquella pesquería. El 2 vieron 
perfectamente los dos lados del estrecho, 
cuyo aspecto era muy distinto , al sud , todo 

(*) Véase el número!, tomo II. | 



era montañas tajadas perpendicularmente 
y cubiertas de nieve ; al norte , la costa era 
casi llana. El 3, habiendo mudado el viento, 
dirigieron las naves todos sus esfuerzos á 
penetrar en el estrecho « Mas fácil es dice 
Parry, imaginarse , que describir la anhe- 
losa ansiedad que se veia pintada en todos 
los semblantes ', mientras que , impelidos 
por una buena ventolina , subíamos rápi- 
damente el estrecho , los palos se cubrieron 
de oficiales y de marineros , y un observa- 
dor indiferente se hubiera reido mucho de 
la credulidad con que se recibían todos los 
informes favorables á nuestras nías ardien- 
tes esperanzas. » 

Descubrieron á derecha é izquierda va- 
rios boquetes entre las montañas, el mayor 
de los cuales se denominó báhia Croker. En 
fin , á las doce de la noche, ya era evidente 
que no existían tierras en el sitio en que , 
el año anterior , se había creído descubrir- 
las. 

A medida que se avanzaba, aumentaba 
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de anchura el estrecho; en ¿1 se descubrie- 
ron varias islas, que recibieron el nombre 
de Jslas dd príncipe Leopoldo : la cantidad de 
hielos que atestaban la costa occidental , 
obligó al buque de Parry á seguir la costa 
oriental. El 6 desembarcó la tripulación en 
la playa , que estaba cubierta de arena y de 
piedras : el terreno parecía áspero y estéril, 
y solo se veian algunas miserables antas; 
sin embargo , el suelo estaba tan húmedo 
en algunos puntos, que apenas se podia an- 
dar, y nada anunciaba que aquel país estu- 
viese habitado. Navegaron en seguida con 
rumbo al S. y reo<)rrienon unas ciento veinte 
millas; luego el viento los impulsó hacia «el 
N. , á una grande abertura que Parry deno- 
minó bahía del Prtnápe Regente, pero que 
mas adelante se reconoció ser un paso que 
comunicaba con el mar de Hudson. Los hie- 
los impidieron continuar el rumbo al S., y 
como la estación estaba muy adelantada , 
hubo que torcer al'N. navegando por entre 
los hielos: entre el promontorio mas septen- 
trional y la isla Beec/i^, se descubrió un canal 
de mas de ocho leguas de ancho, en el que 
no se vio ni tierra ni hielo, y al que pusie- 
ron el nombre de WeUmgton, « Nuestra llega- 
da al medio de aquella grande abertura, » 
diceTarij, « Fue un suceso'^ue esperábamos 
con él mayor anhelo, porque la continuidad 
de la tierra al N. habia sido^para nosotros un 
origen de vivas inquietudes, por el temor que 
teníamos de que torcióse al S. y fuese á re- 
unirse con la costa de América. El aspecto 
de aquella ancha abertura, enteramente 
libre, nos sacó de todo cuidado , jpues re- 
conocimos , á no poder dudarlo , que está- 
bamos fuera de la tierra que fórmala costa 
O. del mar de Baffiu , y que acabábamos 
de entrar en el mar Polar. Bí á la magní- 
fica abertura por donde habíamos pasado 
del mar de Baffin al carnal del Wellington , 
el nombre de Barraw. » 



Pronto ios hieles ^detuvieron de Dne«a la 
marcha de los buques ; pero abriendo á vi- 
va fuerza una salida , el 23 de agosto con- 
tinuó la navegación por un mar despejado. 
Hallábanse entóneoslas naves álos 74"* 2S' 
de latitud N. y á los 9ñ^ T de longitud O.^ 
y se vio la tierra á ambos lados , por lo ge^ 
neral chata y arenosa , y cubierta en su ma- 
yor parte de nieves , al parecer , eternas. 
Hacia un tiempo claro y sereno, salvo algiH 
ñas nieblas, y como el sol estaba siempí^ 
encima del horizonte , no se perdía un mo- 
mento:para avanzar, en cuanto lo permitían 
los hielos. El 26 desembarcaron en la isla 
Bjfam^Marúny que, en cuatro puntos diferen- 
tes , ofreció habitaciones de Esquimales, he- 
chas de 4>iedras groseramente reunidas en 
forma circular , y que parecían aüandona* 
das Iracia mucho tiempo. 

El 4 de setiembre, cortaron el 110* me- 
ridiano , al oeste de Greenwich , por los 
740 44* ^^^ 1q ^^q asegura á las tripulacio- 
nes la recompensa nacional de medio mi- 
llón de reales , prometida por un acuerdo 
del Parlamento. Aquel día se celebró con 
toda la pompa correspondiente A tan feliz 
suceso. 

Poco después hallaron una rada muy 
cómoda , que recibió el nombre de Bahía de 
laJíeclaydel Griper: el S de setiembre 
echaron el ancla, por primera vez, desde 
el principio de viaje , en una isla que deno- 
minaron isla Melville. 

El 22 estaban los buques rodeados de 
hielos. « Lo adelantado de la estación, » dice 
Parry , « el estado compacto de los hielos ál 
O, y los peligros que corríamos hacia al- 
gunos días, tne persuadieron que conven- 
dría invernar en aquéllos parajes , y oído 
él dictamen ununime de mis oficiales, re- 
solví buscar sin demora una bahía favora- 
ble. » Asi se hizo en efecto , abriendo con 
la sierra un canal entre el hielo , que tenia 



siete paleadas de grueso , y el 26 , á Ixs 
doce del día , fondearon las naves , á seii- 
cientos pies de la orilla , en el puerto Wm- 
ter ( Invierno ). El grupo de islas desca- 
bierto en aqaella parle del mar Polar , se 
denominó Georgia del INorte [NorthGeor- 
giaa bbaidt ). 

Inmediatamente se empelaron á bac» 
los preparativBS para pasar el inriei-Mo : se 
desarbolaron las naves y se transportó á 
tierra todo lo qne embarazaba el poente , 
sobre el caal se construyeron Hnas cabanas 



con maderas traídas de Inglaterra al intett- 
to, y que se oibrieron de lana bnrda; unos 
conductos , qae comunicaban con la cocina , 
distribuían por todas partes un grado de 
temperatura constantemente igual. 

Pocos dias después , el termómetro bajó 
á 44* R. bajo cero ; basta cuanto podia ex- 
tenderse la -vista desde la cima de los ved- 
nos nontes , el mar parecía enteramente 
cubierto de hielo. Durante algún tiempo se 
vieron rengiferos ; pero desde fines de oc- 
tubre , solóse vieron lobos y zorras. 



A "yeces nevaba tan recio , que , í pesar 
de la serenidad de la atmósfera , no se po- 
diadisüBguir la barraca construida en la 
playa para guardar las jarcias : en semejan- 
tes temporales, y cuando bajaba mocho el 
termómetro , mdie hubiera podido quedar- 
se una hora expuesto al aire libre sin pere- 
cer; á un soldado de marina, que tuvo la 
imprudencia de salir sin guantes , con unos 
marineros, en persecución de una manada 
de rengiferos , se le helaron las manos. To- 
dos los demás , volvieron tan embotados 



por el frió , que parecía qne csud)an borra- 
dios : ni acertaban i hablar , ni podian te- 
nerse en pié, con cuyo motivo observa con 
raion Parry, que el excesivo frío produce 
sobre el alma tan funestos efectos como so- 
bre el cuerpo. A medida que iba arreciando 
el invierno, las'nevadas eran menos frecuen- 
tes y kn copos de nieve mas menudos. 

El 4 de noviembre desapareció el sol, y 
desde entonces empezaron los lobos á acer- 
carse masresneltamenle á las naves. Con- 
tinuamente se los oía aullar entre los hielos. 
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Él 1 7 se vieron dístnitameiite , á las doce 
y inedia del dia , todas las estreNas de la osa 
mayor ; tal era la oscnridad de la atmós- 
fera. Con las tinieblas , arreció el frió en 
términos que se oian crujir las tid)las de los 
boques. No se podía locar , al aire libre , 
ninguna sustancia metálica sin experimentar 
una sensación parecida al dolor de una que- 
madura : fue preciso forrar de cuero los 
instrumentos con que se hacían las observa- 
ciones y tomar las mayores precaacñnes 
para acercar el ojo á los cristales de los ca- 
talejos. El frío hizo estallar las botellas que 
contenían el zumo de limón, lo que fue una 
gran pérdida por ser este el mas eficaz an- 
tiescorbútico conocido, y porque desgracia- 
damente no había medio de reemplazarle 
con otras substancias análogas. 

En medio de aquellas profundas ti- 
nieblas y y en aquellas ásperas y frías re- 
giones, pasaron los Ingleses el invierno per- 
fectamente y merced á las admirables dispo- 
siciones tomadas por Parry, no solo para 
arreglar todo lo relativo al aseo y á la buena 
situación higiénica de sus marinos; mas 
también á los medios que puso en práctica 
para preservarlos del fastidio y la desmo- 
ralización. Discurrió nuevos juegos, nuevos 
ejercicios ; pero lo que mas divirtió á las 
tripulaciones , fue unas comedias que repre- 
sentaron los oficiales. De quince en quince 
días había una función , y coiao el reperto- 
rio ofrecía poca variedad , pues no había á 
bordo mas que uit tomo de comedías , el 
mismo Parry se hiao autor ^jtta las fies- 
tas de Navidad , los eacteles del teatro de la 
Georgia M Naru anandaron pomposamente 
la primera rqppesentaeion de: El fcm al 
Noroeste^ ódfméd vkfCy drama Úrico en tres 
actos. En el primero, las dos naves, des- 
pués de haber pasado el estrecho.de Be- 
hring, llegaban á Kamtchatkafim el segun- 
do , la tripulación desembarcaba en Londres 



y recibía la gratificación prometida ; el ter- 
cer acto pintaba el modo coino empleaban 
los marineros en la capital el dinero que tan 
bien habían ganado. Durante la represen- 
tación, hacia 22® bajo cero dentro del tea- 
tro y hasta se temió que el rigor de la tem- 
peratura impidiese la continuación de aquel 
espectáculo, pero la perseverancia de los 
actores venció todos obstáculos, y el pla- 
cer que recibían los espectadores con luia 
pieza, cuyo argumento les in teresaba tanto, 
los hizo arrostrar todas las incomodidades 
del frío. 

Igualmente , con el objeto de fomentar el 
buen humor , se publicó un periódico sema- 
nal , titulado Gaceta de la Georgia sepien- 
trionaly Crónica dd Norte. El capitán Sabíne, 
embarcado en la expedición como astróno- 
mo , era el editor, y los oficiales le daban 
original para llenar sus columnas. Los que 
no se atrevían á enviar artículos, alegraban 
á la colonia con la critica, siempre decorosa 
y festiva, que hacían de las páginas de la 
Gaceta. 

En la mañana misma del l\ de enero de 
1820 se manifestó a bordo el escorbuto , 
con cuya ocasión pensó el capitán en plan«- 
tar mostaza y berros en unas cajitas chatas 
llenas de tierra y puestas sobre el canon de 
la estufa : por este medio , al sexto dia de 
haber sembrado la semilla , había ya una 
cosecha suficiente par dar á los tres enfer- 
mos una onz9 de ensalada por día. La mos- 
taza y los berros , privados de luz , eran 
necesariamente incoloros , pero no balHan 
perdido ai su sabor ni su eficacia , pues ¿ 
los nueve días desapareció la terrible enfer- 
medad. 

El 3 de febrero , á las ocho de la maña- 
na , se observó al rededor de la luna una 
cruz formada de rayos de luz verticales y 
horizontales , y veinte minutos antes de las 
doce, deldia se víó el sol desde lo alto del 
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polo inayor de la Héda eletado unos cia- 
cuf^Dta y'iin pies sobro el mar; de saerl^ 
.<pie la soche duró odíenla y caalro dias*; 
pero hasta el 7do eaqwBÓ^á aonaneoer ver* 
<ládeniineiiCe y á haber baataate lia para 
trabiyar de oohoá coatroeií tierra. Gomo 
ya eaJumoós los paseos faeroo sÁéodo algo 
mayores, observaron los oficiales oaa par- 
ticolarídadmoy notable, ylae la suma cla- 
ridad coh que se prqNigaÉi los sonidól en 
aquella helada atmosiéra; él mas leve diur- 
nrollo se.oia á ana milla de dUtdnoia. No 
oieBos los sorprendió otro fenómeno que 
refiere Flury en estos térmioos : « Muchas 
veces luvimos ocasión de ^nvencemos de 
los errores que se cometen al jui^ar del 
tamaño de los objetos que s^: vea á alguna 
distancia sobre la dieve , j del intervalo^e 
Je separa á ano de ellos. Solía suceder que 
líos dirigíamos á una (nedraquenos parecía 
enorme , y que creíamos ver á un cuarto de 
legua , y á los dos minutos llegábamos á ella 
y no hallábamos masque un canto que po- 
díamos levantar con la mano; esto nos suce- 
día sobre todo cuando subíamos á un colla- 
do. Por mas chascos que nos llevásemos, 
siempre se repelía la misma ilusión. » 

A pesar de la presencia del sol, el frió 
era todavía mayor que en diciembre : du- 
rante la representación dramática del 16 
de febrero , el termómetro señalaba, en el 
teatro, 28** bajo cero. Este excesivo frío 
ocasionó algunos casos de manos y narices 
heladas , que fue preciso amputar. Pasaron 
marzo y abril sin notable alivio para nues- 
tros viajeros : el 12 de mayo vieron pája- 
ros por primera vez , lo que fue gran con- 
suelo para udos hombres privados de car- 
ne fresca hacia seis meses, en la tarde del 
24 puso el colmo á la alegría de las tripu- 
laciones una abundante lluvia , seguro indi- 
cio y efecto de la suavidad cada vez mayor 
de la temperatura ; y ya el 1® de junio re- 



solvió Parry ir con unes cuantos hombres 
á visitar y reconocer á fondo la isla Mclvi- 
lloi en qw acababa de pasar ud invierno 
tan rigoroso. 

. Los primeros dias no ocurrió cosa algu- 
na pai'ticular ; el 6 , después de haber ca- 
minado oonstantemente con dirección a| 
norte, vieron desde lo alto de un cerro 
unas montañas en una isla separada por un 
brazo de mar , y que recibió el nombre de 
Ida Sabma. Dirigióse luego Parry al S. O , 
atravesando una alta sierra, y el 12 llegó 
á una inmensa llanura de hielo que se pro- 
longaba al O. hasta donde alcanzaba la vis- 
ta » y que limitaba al E. una larga cordille- 
ra: Toda la isla era sumamente árida, aun- 
que en algunos sitios estaba tan húmedo el 
terreno, que los viajeros se hundían hasta 
la rodilla : la distancia que recorrieron has- 
ta el dia 15, en que volvieron á sus naves» 
(ue de unas sesenta leguas. 

Gomo ya estaba muy adelantado el des- 
hielo , empezáronse al instante los prepa- 
rativos de la partida, y el 1® de agosto die- 
ron la vela las naves con rumbo al O. , si- 
guiendo la costa : el 6 llegaron á un cabo 
donde los hielos cerraban enteramente el 
paso. El teniente Beechey, enviado á la 
descubierta, dijo que se extendían hasta 
una tierra situada á cerca de cuarenta millas 
de distancia; y en efecto, el 8 , desde lo alto 
de una montaña, vio Parry eq la dirección 
del S. al O. aquella tierra cuyas costas pa- 
recian muy altas , y que es la mas occiden- 
tal que se ha descubierto hasta ahora en los 
mares polares en el norte de América, por- 
que se extiende hasta mas allá de los 117<* 
del S. O. Pusiéronle el nombre de Tierra de 
los Bancas. 

Todavía hizo Parry una tentativa por 
avanzar , cambiando de rumbo ; pero fue 
infructuosa. El sitio en que se hallaban las 
naves está situado á los 74'' 26' de latidtu 



N.yáios 113' 46' de longitud O., punto 
el mas occidental á que se ha llegado en 
aquella paric del mar polar. Torcieron ai 
E. , para ver de penetrar luego bacía el Si 
El 17 , no estando ;a ei mar nsTegable tu- 
vieron los boques que entrar en nn pnerto 
formado por enormes témpanos, donde per- 
manecieron hasta el 25, en que los sacó 
de aquella peligrosa situación un recio ven- 
dabal. 

Como el verano , que llegaba á sa léi^ 
mino, no dejaba esperanza de avanzar ba- 
cía el E. , y el estado de tas provisiones no 
permitía pensar en pasar otro invierno ea 
aquellas altas latiindei, Parry tomó por 
escrito el parecer de todos sus oficiales so- 
bre lo qne debia resoFterse , j todos estu- 
vieran nnánimes en que era preciso tolver 
& Inglaterra , explorando la costa O del mar 
de Baffin ; por tanto , el 51 de agosto salla- 
ron las naves del estrecbo de Barrow, que 
atiba á la sazón tan nav^;able como el pa- 



so mas expedito del Océano AtUntíca: 
once meses hibian pasado en aquel mar po- 
tar. A pesar de sn deseo de seguir las costas 
de cerca , rara vez podo Parry eCectaario á 
cansa de los hielos, y en b» pocas ocasio- 
nes en que se Heg^á corta distancia de ellas, 
trabó relaciones con naevw tribns de £•- 
qnimales que ninguna diferencia notable 
presentaron ctm las ya conocidas. 

El 18 de diciembre fondearon la Beda, 
y ei Gñper en el Támesis , y habiendo der 
clarado el Almírantaigo qne las tripulacio- 
nes eran acreedoras^á la recompensa nacio- 
nal de medio millou de reales , bízose el 
reparto con arreglo al grado de cada uno ; 
P&rry recibió 5,000 duros, y cada mari- 
nero 1 , 000 reates ; entonces pnsieroa en 
acción el desenlace del drama que tanto tos 
habla entretenido durante sn largo destier- 
ro' en ka frias tinieblas dé la isla Helvilla 
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XEIUCER ARXIGULO (*): 
(^Conclusión, ) 

En nuestra ¿poca existe , además de las 
causas permanentes que bubo en todbs tiem- 
pos para qne extraviase á los hombres el* 
error, otra causa, pasajeras propia para Ba- 
cier mas trascendentales y pernFciosos los ex- 
travíos habituales de la razón. Esta causa 
es el encarnizamiento de las pasiones politi- 
eas ^ tan funesto como el dé las religiosas, 
pues que igualmente intolerantes , llevan 
unas y otras en sus negras banderas la tris- 
te divisa de mtiere ó ci-ee. La intolerancia 
política , lo mismo que la religiosa , exacer- 
ba los espíritus, y comunica á la expresión 
de las ideas el carácter de exaltación que 
han tomado tos sentimientos. De aquí re- 
auíta qiie aun. Fas verdades absolutas se 
enuncian hoy con una exageración , que las 
convierte en mentiras relativas , y por con- 
siguiente que ahora entre nosotros todo es 
á la vez mentira y verdad , ó por decirlo me- 
jor , todo á la postre se resuelve ó convier- 
te en mentira. Esto ha sucedido con la ma^ 
xima abstracta , de « que la literatura de una 
época es la expresión del estado de su so- 
ciedad ; » idea que, verdadera en su genera- 
lidad con respecto á sociedades normal ó 
definitivamente constituidas , es falsa y aun 
absurda , cuando se aplica á la constitución 
anómala y excepcional de un estado social 
transitorio. 

Sí señores , la literatura griega fue la ex- 
presión del estado de la sociedad griega. 

n Véase el númeroft, lomo II. 



Pindaro , elevando al cielo los vencedores 
de los juegos olímpicos , expresaba en efec- 
to el entusiasmo que inspiraban á sus com.- 
patriotas, ya la destreza ó la pujanza maní- 
festadas en los ejercicios gimnásticos , ya la 
elevación del ingenio , de cuyas produccio- 
nes*8e hacia igualmente alarde en aquel es- 
pectáculo nacional. Alceo , exhalando en ver- 
sos magníficos su odio contra los tiranos ; 
Demóstenes lanzando contra un Rey desde 
la. tribuna popular sus cáusticas y elocuentes 
filípicas,. rendían un homenaje solemne al 
régimen político bajo que vivían. Rendiab 
Sófocles á las creencias religiosas , pre en- 
tando en el teatro á Edipo , como víctima 
condenada por el inapelable fallo del desti- 
no. Rendíalo en fin Aristófanes á las cos- 
tumbres de su siglo , halagando las pasiones 
de un pueblo suspicaz movedizo y turbu- 
lento, que en el teatro gustaba de qiie se 
calumniase á Sócrates , y en las asambleas 
populares condenaba á Arístides al ostra.- 
cismo. 

La literatura francesa durante el largo 
reinado de Luis XIV , la italiana durante la 
larga influencia de los Médicis , la española 
durante la dominación de la dinastía aus- 
tríaca, tenían asimismo un carácter propio 
ó peculiar de la época y del país. En Francia 
Fenelon procuraba formar i^ríncipes mien- 
tras Moliere combatía hipócritas; porque 
los hipócritas abundaban tanto entonces^ co- 
mo era de temer que escaseasen los buenos 
príncipes. En Italia Taso ensalzaba la Reli- 
gión de su país, inmortalizando álospala^- 
diues que habian ido á restablecerla en los 
lugares mismos que guardaban el sepulcro 
de su divino Autor. En España fray Luis de 
León cantaba en versos suaves los prodigios 
y los beneficios de aquella Religión misma, en 
cuya defensa desenvainara su gloriosa es- 
pada el Héroe de Lepante , ensalzado á la 
par por Fernando de Herrera. La literar 



88 



tura francesa , italiana y española fue , en 
las épocas que recuerdo , !a expresión de su 
estado social respectivo , porque aquellas 
sociedades obedecían á un impulso regular, 
estaban sometidas á las mismas leyes, pro- 
Tesaban las mismas creencias , é infiltradas 
unas y otras en las costumbres , se habian 
convertido en hábitos uniformes, de cuya 
influencia no podia eximirse ninguno de los 
asociados. ¿ No era necesario que de esta 
influencia misma se resintiese la literatura, 
y que en tal situación uese ella la expresión 
del estado social^ 

Pero cuando las bas sociales se con- 
mueven ó se desquician; cuando la sociedad, 
alterando sus leyes, resfriando sus creen- 
cias , rompiendo el lazo de sus viejos há- 
bitos , se abandona á impulsos excéntricos^ 
accidentales , contradictorios , es un caos la 
sociedad, y la literatura no puede ser su 
expresión , porque no tiene expresión el 
caos. Revolviéndose elta en un vacio in- 
menso, vaga á la verdad sin dirección, y 
parece arrastrada por el torbellino que en- 
vuelve ó arrastra á la sociedad misma; 
pero ni aun así , es la expresión del estado 
de tal ó tal sociedad desquiciada , sino de 
toda sociedad á quien trabaje el mismo des- 
orden; es la expresión general del descon- 
cierto , no la del desconcierto de un deter- 
minado país. ¿ Representan acaso los dra- 
mas de Yictor Hugo ó de Alejandro Du- 
mas el estado de la sociedad francesa ? No 
seguramente: arguyen tan solo que en 
Francia hubo una revolución política , por 
consecuencia de la cual , se conmovieron ó 
desquiciaron también las creencias literarias. 
En la marcha política se restableció el or- 
den , porque sin él ninguna sociedad puede 
vivir; en la literatura, y sobre todo en la 
dramática , no se restableció aun , porque 
ni hay interés en dictar leyes sobre esta 
materia , puesto que el orden político es 



compatible con el desorden literario; ni este 
puede corregirse por otros loedios, que por 
la acción lenta del tiempo y los igualmen- 
te lentos progresos de la razón pública. 
Entretanto el teatro francés de Hugo y 
de Dumas no solo no es la expresión del 
estado de la sociedad francesa , sino de nin- 
guna sociedad europea , y acaso de ningu- 
na sociedad posible ; y pasmaría que mu- 
chos de nuestros autores procurasen imi- 
tará aquellos extranjeros, si del descon- 
cierto producido por los trastornos políti- 
cos , no fuese el desconcierto literario una 
consecuencia casi inevitable. 

De estas consideraciones me parece re- 
sultar que proceden con error los que para 
justificar las aberraciones actuales de nues- 
tro teatro, alegan la necesidad de que él 
represente el nuevo estado de nuestra so- 
ciedad. No , él no representa mas el de la 
nuestra, que el de Hugo y Dumas el de la 
francesa. Porque el primero de estos dra- 
máticos calumnió á Garlos Y etiHemani^ 
y á Ana de Austria en Rui Blas; y el se- 
gundo á Margarita de Borgoña en La tor- 
re de Nede , se creyó que los autores es- 
pañoles debían calumniar á sus mas gran- 
des príncipes , y presentar en el teatro co- 
mo hechos auténticos las imposturas vo- 
mitadas contra alguno de ellos por los lute- 
ranos holandeses y flamencos , á quienes la 
política de su siglo le obligó á perseguir. 
Porque las citadas composiciones , y otras 
igualmente monstruosas, fueron encomiadas 
en una ciudad extranjera , que entre su 
millón de habitantes cuenta cien mil perdi- 
dos , prontos á aplaudu* todo lo que con- 
tribuya á desorganizar , se han traducido 
aquí esos dramas , en que á pretexto do 
expresión de la sociedad, ó de retrato de 
las costumbres do la época , se da casi 
diariamente á la ya harto desventurada 
España, el espectáculo del vicio scducien- 






do , del crfflieo i i i citwidO y de lalnmóralidaid 
corrompiendo el eerasoD , dd mal gos^ 
to extraviando la fantasia. Adáiieroa , ase^- 
sinos^ Jadrones, jugadores desalmados, son 
freeueiicemente los protagonistas de estap 
piesas, de que el pudor retrae á las per- 
^OBas morigerada» , y la raion aleja i tos 
que se acostumbraron á cultivaria. Asi, el 
teatro se 1^ becho una escuela de perver- 
sidad, de corrupción, de escepticismo, y 
de detestable gusto literario por añadidura; 
« Pero ( quizá replicará alguno ) , ¿ qué 
otra cosa fae el ponderado teatro de la an- 
tigua Grecia ? Sin hablar do las atrocidades 
de los Atreos y de los Tiestes, ¿ quiáa 
no recuerda al poderoso Agamenón espi- 
rando bajo el puñal del adúltero galán de 
su esposa ; á esta , inmolada después por su 
propio hijo á los manes sangrientos de su ' 
padre ultrajado; á Fedra , ardiendo en la 
llama de un amor incestuoso; á Edipo , ba« 
nado en la sangre de su padre, y ocupan- 
do después su lugar en el tálamo de su 
madre viuda ? » A los que este a^gumeI^' 
to biciesen , yo respondería que en el tea- 
tro griego llevaban aquellos crímenes , en su 
tremendo é inmediato castigo , la corrección 
y el escarmiento. Egisto y Glitemnestra ex- 
pían sus maldades á manosdel hijo de su vic- 
tima. Orestes, lavando en la sangre de su 
madre los atentados cometidos por ella, no 
es sino el instrumento del castigo que les 
reservaba el cielo. El teatro griego real- 
za aun la moralidad de este castigo, pre- 
sentando á su inocente instnimenlo , aco- 
sado de remordimientos horribles, ó lo 
que, en el lenguaje habitualmentc alegóri- 
co de aquel país , era lo mismo , devorado 
por las Furias. Edipo expia por la pobre- 
za y por la proscripción crímenes , que por 
involuntarios , no merecerían hoy tan atroz 
pena , y acaso no merecerían ninguna. Así , 
los poetas griegos imprimían por la instan- 



tánea y terrible expiación del crimen, nn 
terror saludiible, .qlie envolvía una alta 
lecckm de moralidad : y de m3i teatro seme- 
jante se pudo decir con razón que era una 
isscuela de costumbres. 

Lo misino hasta cierto punto se puede 
dedrde nuestro teatro antiguo, en que 
las creencias politiens y religiosas , las tra- 
diciones dé la gloria nacional, y aun las 
preoenpáciones y los errores del país, se 
retrataban siempre con admirable exactitud. 
En las comediaf de capa y espada creyeron* 
algunos descobrir, además de monotonía en^ 
la casi mnfoihme repetidoa de los lances , 
gérmenes de corrupción én los galanteos , 
tos escondites y las pendeticias de sus ena- 
morados. Pero buenos ó malos, aquellos- 
usos hacían parte de las costumbres de la 
época 9 y escuela de costumbres son las 
obras que los retratan. En El sen&rito mt- 
ntado y La ieñorila mal aiaáa , retrató- 
asi mismo triarte usos nuevos qoe en su 
tiempo se introdujeron én la educación. En 
varios pasajes de sos comedias hizo también^ 
Moratin picantes alusiooes á aquellos de 
nuestros usos que caen bajo la jurisdicción* 
del poeta cómico ; y ffnnedku de cúgium^- 
bres se llamaron por eso acuellas y tas qne> 
presentaban igual carácter. 

Pero ¿qué usos retratan, qué costum- 
bres representan las composicioties dramá- 
ticas , que hace siete ú ocho años empeza- 
ron á invadir , y después han invadido com- 
pletamente nuestro teatro? De la socie- 
dad en que las costumbres fuesen las que ,. 
salva una ú otra excepción , aparecen en< 
tales dramas, seria menester huir como de* 
un lugar apestado, y como ét un lugar 
apestado se huirá sin duda del teatro , por 
poco que los poetas continúen amasand(^< 
sus piezas con la levadura del crimen im- 
pune. « Frecuentes son en la sodedad, se 
dice , los crímenes q|ie los dramáticos 



modertios preseoiaa eo escena." £d buen 
hora , reBponderé yo ; pero para cometer 
algiiDog , y especialmente para abacdonarse 
á los amores vedados , que mam;han la bon- 
ra y tarban la paz de laa familias , se to- 
mao en el mundo precauciones , que no em- 
plean los autores de las piezas de que ha- 
blo. Eo el mundo la adúltera que conserva 
UB resto de pador , se recata de sus ami- 
gos, de BUS conocidos, de sus criados , de 
todos en fin los que pudieran echarie en 
cara su infamia ; mientras que en el teatro 
la revela ella sin miedo , y la confia sin 
rebozo á centenares de espectadbre3,á los 
cuales familiariza así con todas las interío- 
rídades del crimen. Aquí desbonra una á>sn 
marido, y recibe de él en recompensa la 
mitad de sus bienes. Allí una reina provo- 
ca en su lecbo los incestuosas caricias de 
sus bijos, y una vez gozadas, los bace 
arrojar ¿ un río después. Allá la bija de un 
papa.... pero detengámonos señores; yo no 
me siento con fuerzas paia continuar. Los 
DÚramíenlos que se deben á los contem- 
poráneos, me impiden, hablando del tea- 
tro actual, entrar en las particularidades á 
que descendí hablando del antiguo , y aun 
me retraen de faablar de Martínez de la 
Rosa , Zorrilla y otros , de qne acaso porque 
no incnrrieron en los vicios qne denuncio, 
son menos representadas las composicio- 
nes. Obligado por esta consideración á 
detenerme aqui, concluiré deseando que 
hombres capaces y bien inspirados saquen 
nuestro teatro del lodazal en que se halla 
sumido; pero añadiré que no se debe es- 
perar que esto suceda , mientras no recobre 
su nivel la sociedad y su imperio las cos- 
tumbres. Cuando el orden se restablezca , 
no será indispensable para constituir un 
nuevo teatro, buscar preceptos en Aris- 
tóteles ni en Horacio; pero será conve- 
niente buscar inspiraciones en Moreto y 
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eitCaldeiuni Entonces no se sacará* ú !•> 
escena todo lo que pasa en el mundo , sino 
* lo que puede enseñar ó divertir, ó di- 
vertir y enseñar al mismo tiempo." Es- 
pectáculos que no ^señen ó no diviertan 
serán siempre detestables, pero serán exe- 
crables además los que perviertan y des- 
moralicen. 

•fotii^r de Baryot. 



9®B8I&« 
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MH lUI DIAB. 



Una y nll t< 



)■ Meo biT* , 






PrM)0!ÍilT 

Esle Inconii 

Todo de («lisia alt^rl* 

Y de bxquliitus primores 

Vengan voraos, vengan flonf, 
Yenlra dignas alabanzas, 
RelneiiLlernaseiperanzas 
De lograr la Del agrado . 
Con mil (nalDa anhelado. 

nie el alba que deae* 
Feii«Jartiiiuclmlnilo, 



91 



¥ todo feliz conletllo 
Y bullicio y gloria sea. 

Fleclien tus ojos al vivo 
BrillaDlisimo despeijo, 
Siendo la roalro expresivo 
De mil dones fiel espejo. 

Mientras cou fina elegancia, 
Sin asomo de arrogancia. 
Mayor atracliro exhalas , 
Bealce das á tas galas. 

Ta la mente se desvela 
Tras el dibojo precioso , 
T ta diestra mas vistoso 
le estampa en la linda tela ; 

Ta ta doloe voz modala 
La melodía sonora , 
T a) par que al oido adula , 
£1 alma absorta enamorai 

Crece Pimpollo lozano, 
Goal biamfttíslma azvdena 
Qae adorna la vega amena 
T es la reina del verano. 

Crece y abriga en tu alma 
Aquel realce halagOefio 
Del doloe y modesto empeffo, 
Oue es del mérito la palma. 

Tiva el Ínclito decoro, 
Qae en palabras y en accionee , 
Imán de loa corazones, 
JSs de prendas un tesoro. 

Sé de tus padres ufanos 
Badarecido trofeo, 
T de toa dignos bermam» 
Amenisimo recreo; 

Y al volar basta su cumbre 
Tu pura y feliz memoria , 
Brlllarfe sin Un la lumbre 
De mi poética gloria. 



¡ota MOK M FuEMTtS. 



( Klf DN ÁLBUM. ) 

1 Cuántas veces, sefiorsi cuentas veces 
Apuré, maldiciendo mi fortuna, 
La copa del dolor hasta las heces 
▼leudóme \ triste I sin ventura alguna I 

Un tiempo fUe que una esperanza tuvo 
En este mundo de miseria y dolo; 
lOh I alucinado por demás anduve 
Previendo un porvenir de dichas solo. 

Necio de mi que un venidero hermoso 
Crearme imaginé, debido al genio, 
iVo que á mi mente no le doy reposo; 
Yo qde torturo sin cesar mi ingenio I 

Pero, ¿qué importa? la fortuna, avara 
Siempre conmigo se moairó, Maria , 
Y un ftituro fatal se me depara 
Que no puede olvidar mi fantasía. 

Sin gloria, sin amores, sin placeres, 
¿Qq6 me importa vivir? la parca dura 



Acabe dé croa vez mis padeceres 
Abriéndome temprana sepultura. 

Tanto mi estrella me persigue, tanto. 
Que basta me niega esto placer.... la muerte, 
Que diera fin á mi fatal quebranto 
Se hace sorda á mi voz de aquesa suerte. 

Venga la muerto , si ; nada en el mundo 
Me obliga esa exlstoncia á desear, 
Nada mitiga mi dolor profundo 
Y.... ino quiero vivir para llorert 

BosEtto FasiXAa. 



AMENA UTERATllRA. 

liOS TRE9 nWWAMJBM (•)• 
(Conclusión,) 

VI. 

LA TUMBA EH EL KAft. 

£l silencio de las altas horas de la noche reinaba 
en la villa de Gijon , todos sus habitantes se entrega* 
ban á un tranquilo y dulce snefio, solo velaba algún vigía 
cubierto de acero : los pescadores viendo lo avanzado 
de la noche se habian retirado asegurando sos barcas 
con férreas cadenas á las mas grandes piedras de la 
ribera. — Solo una góndola alumbrada por un fonal 
vistoso surcaba las pacificas ondas del mar, impelida 
por los vigorosos y velludos brazos de un hombre que 
menejaba sus remos. 

£ste hombre era Genaro, el paje de D. Alfonso. 
La luz del fanal , que de muy cerca se estrellaba en 
su rostro, dejaba conocer por la ruindad de su^fisono- 
mia, la vileza de sus pensamientos. Su cabello'rubio 
y claro caia con descuido sobre sus hombros en in- 
decentes y desaliñados mechones : el mostacho del 
mismo color daba una expresión feroz á su semblan- 
te, y sus ojos brillaban como si alguna idea ma- 
ligna se abrigase entonces en su mente. En frente 
de él estaba su sefior con la vista dirigida al fondo 
de la barca. Si alguna vez levantaba la cabeza para 
mirar á Genaro que le hablaba , luego volvían sus 
ojos á inclinarse hacia el fondo de la barca, porque 
se complacía en contemplar el cadáver de Ramiro 
VillamarceL 

Yacia tendido allí inundado] en su propia sangre , 
y ligado con un grueso cable , á cuyo cabo estaba 
atada una ponderosa piedra. 

(*) Yéaae el número 4, tomo II. 



Do |H<uiilO dejú d puje los remog, y se dirigió (1 
cadáver: ^qné vas i bacer? le pr^unló Airooso. 
— Señor, una cosa mujr natural, jaque arTOJaiiios 
el (ronco, to; i despojarte de algua fniio, m e* que 
le liene aua ; j desgarrando coa sus roanos callosas 
la ensangreulada ropilla del infelii doncel, lesacú de 
entro las heridas ana bolsa llena de oro,... j de san- 
gre. — ¡Que me place '. — dijo al Ter esto su sctior, á 
qnien ja provocaba el sneOo, baóendo dd csruerw 
para abrir los ojos , j dando nna esirep'iiosa carcaja- 
da. — lEli! no lanía alegría, señor, interrumpió el 
taimado pajecillo, pues quizí no cogeréis el fruto del 
asesinato, porque ;o he visto huir á Elvira cuando 
con este hierro ahuguii i su vista el cáulico en la 
garganta de su amante, la busque después por toda 
la casa j no la he hallaitu , lo que me hace pensar 
que habrá IkihIo de Gijon. — ¿Qué importa? con~ 
testó Alfonso casi dormiilo ja , — jo la bailaré.... 
si.... por ella.... toda la Europa.... el mundo 
entero.... mas.... acertado golpe.... ¡oh!...,¡ eres 
Gital!.... — , Bueno, bueno! dijo Genaro en vox baja 
al ver que D. Alfonso cabeceaba; — ¡el narcótico 
va produciendo su efecto! 

Poco tardó su seflor cu caer enteramente dormido 
sobre el cuerpo de Villamarccl, j entonces el astuto 
Genaro, le ligó con la misma cuerda que juntaba la 
piedra j el cadáver. Paróse aquí un instante como 
para tomar aliento, y en seguida, reuniendo todas sus 
fucnas hizo rodar en el abismo primeramente á Al- 
foaso j después al cadáver j ü la piedra. Todavía se 
«JÓ ana voz abogada j casi ininteligible que decía : 
■Genaro... villano, mis favores.... maldito. o Todavía 
Unos dedos críspdos vinieron i asír el borde de la 
barca haciéndola balancear.... pero un fuerte golpe 
(Icscaigado sobre ellos con una daga los separó de lo 
restante del cuerpo. 



Aun Alfonso, cmbo diestro nadador, lacia el 
último esloeno pare sostenerse en b superficie de 
las aguas; pero en vano, un gran peso, el peso 
vengador de su inocente viotian le Ilaaaba al fondo, 
j el fero» paje se gouba en ver sn ifen ioAtíl j «■ 
burlarse de sn impotencia. — Gnlonces sa sefior qni- 
so laaiarle una maldicioo aterradora ,' pero hundiáa- 
dosedesúbitoenelsenodelosnures, arrastróla ooo- 
sigo i los infiéraos. 

Poco después Genaro, coolempbndo desde la ribe- 
ra aquel teatro de escenas tan borroroMS, exclamó; 
— íTaimado! No sabia que el fruto de mi obedíeoria 
babia de ser su mísuia dama , j que cuando inlcnió 
dar sepultura al oiro pobrete, lambicB eocoatiaria 
éltii(iim6a«nWmar; 



Cuando EUvira prosenciú la borreixb muerte do su 
amauíe, hnjó precipitada i acogerse bajo el ampara 
del Hacedor cierno. Renunciando ¡i lodos los engaAcs 
de esto mundo tomó el velo de religiosa en el conven- 
to de Santa Haila de la Vega de Oviedo. No babia 
permanecido un lustra en £1 ; ctundo feneciú maj 



cuerdos dolorosos, sn angnsita j la peniíenrá. 

Pero antes que su muerte acaeciese, el cadiver 
de un hombre de cabello rubio se veia sobre un patf- 
btilo alndo en ima extensa pUu. 

Én un colosal cartel puesto sobre su pecho, se 
leian las siguientes palabras, escritas con letras de 
desmesurado tamaño : Pora etearmietdo de toda» 



loi que preientei alurriercn , ha tido muerto etU 
hombre porque u le iorprcndiá\tKalando una 
TtjadHvutmaleriodtia Vt^a.— Ocieáo — A^dt 
Chr. 1304,»: mas abajo se vetan estas letras R. 1- 
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1\ y en el pomo del piiMal del reo^ que, tirado junto 
A sus pies ^ parocíii n» testigo atormentador que re- 
^ehiba sus erímenes, eslftft» gnbtdo este nombre: 
Genaro de Peñaitiva. 

I^a jnsticis de Dios no podía dejar unpvnes los 
delitos que este monstruo cometió por alcannr la 
posesioD de una mujer: tal fne la ignominiosa, pero 
justa muerte que recibió en pago de ellos el hombre 
<]ue con mas furor adoró á ElTÍra.... el mas ciego j 
frenético de ht trew rivales. 

Miffuel Menendex Arango, 



BlBUOORiFÍA. 



Obras de Eugenio iSue. 

IL 

• *. • 

Cada vez que tomamos br plañía para hacer 
un breve análisis de las grandes produocioaes 
del genio en lo respectivo á novelas, mas nos 
convencooMis de la ioaaensa dífienltad de su 
composición; al paso que nos admira la multi- 
tud do jóvenes que se arrojan por vía tan easa- 
brosa, con solo urdir unos enantes lances y poner 
en acción algunos personajes* Al mismo ti^oiipo 
deploramos la falta de un libro escrito de pffop6- 
sito por algoo crilico eminente sobre el arte 
de componer esleardud género do literaiara ; y 
que no solo guitfse al no^éttsta en el' vSsto cam* 
poqoe tiene que rooorrer» dondo el inexperto 
se confunde ó se dispara sin regla que sujeto 
los ímpetus ó modero ios desear ríos de k ima- 
ginación; sino que además nos diese una me- 
dida exacta para juslipreetar les quilates del 
mérito respectivo de los autores, cuando, como 
en este articulo, daseamossi^elar sus* produccio- 
nes á un examen ooncieoxndo y raeiopal. 

Dtráse tal vsxque desde Ar¡sl6telesy Horacio, 
basta Bofleao y Martines de la Rosa , tenemos 
graves preceptistas, que pueden ser la norma 
do nuestros juicios. En efecto, en cuanto son 
aplicables á< I» novela los preceptos dados para 
la composición de un poema épico, de una co- 
medía, ó trajéela, pueden sernos útiles; pero la 
noveb, oomposicíen desconocida de Aristóteles 
y de Horacio, y de que no hablan nuestros pre- 
ceptistas modernos , difiere eseoctaimente de los 
otros géneros que acabamos de nombrar. 

Al critico pnes , en este conflicto , solo queda 



por guia la raxon , por maestra la naturaleza, y 
por norma las reglas del buen gusto , aplicables 
á todas las creaciones de la imaginación. 

Bs el novelista un pintor que retrata con la 
pluma la inmensa naturaleza ; por lo que no hay 
concimientos, así teóricos á deotíficos, como 
prácticos y de experiencia y trato de mundo, 
que no necesito SI quiere alcanzar la perfección; 
pues desde los mas íntimos movimientos del co> 
razón del hombre, desde los mas ligeros matices 
de su carácter, desde los acontecimientos histó- 
ricos de todas épocas , desdo el conocimiento del 
hombro en todas las situaciones y circunstancias 
enquo puede encontrarse, hasta ladescripcionde 
todos los objetos, asi de la naturaleza como de las 
artes, y de cuantos fenómenos produce la lu^ 
cha ó el sosiego do los elementos; todo cabe en 
el grandioso ámbito de la novela. 

Sírvanos de ejemplo el Autor que nos Inspira 
estas reflexiones: ¿hay en la vida de Cogen to 
Sue algo que no sirva para dar realoe al mérito 
reconocidodesus producciones? Nacido en 4 S 04, 
cuando setiallaba en su apogeo lagtoria de Na- 
poleón, debió educarse según las ideas predomi- 
nantes en Francia i la caida del Imperio; y estas, 
con respecto á filosofía, conservaban aun el ca- 
rácter de' la escuela del siglo XV III, y en política 
participaban de las reonnioencias república*^ 
ñas y do marcial entusiasmo por elrógimeo ink-- 
perial. De manera que en las novelas do Sue v% 
halla el electo dediobas idesn , en les oataotoras, 
en las reflexiones, en cierlasmiraSi y principal^' 
monto en la moral republicana que transpiran. 
Con qué bellos rasgos están trazados esos carao* 
teres napoleoniitas, que vemos, porejompto^en 
la Salamandra! ¡qué hermosos retratos hace Sue, 
con mano maestra, del^ houMife del pneMo!... St 
en la educación de nuestro Autor influyó la fi- 
losofía del sigla ICVUInos lo dirán los Jesuítas, 
con otras mil pruebas, que abundan en los escri- 
tos de que tratemos. 

Véase pues cuanto influye en el carácter y mé- 
rito especial de las obras de Sue la simple fecha 
natalicia, y la verdad de loque dijimos, sobre la 
conformidad de la vida de un autor con la índo- 
le de sus producciones. 

¿Hubiera dado Sue á la novela marítima el 
impulso y las hermosas Cormas que te comuni- 
có, si no hubiesededícado parto desu vida al ser- 
victo de la marina ? Claro estaque no, y ello nos- 
demuestra que haste la ciencia de la navegación 
y de las costumbres marítimas puede prestar 
grandes recursos al noveliste. La medicina es 
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otro manantial de tiue saca Sue k» mas bellas 
escenas , y los mas interesantes caracteres ; co- 
sa que á otro ingenio extraño al arte de curar le 
fuera imposible, por mas brillante que fuese bajo 
otros respetos , y que el mismo Sue no hubiera 
conseguido, á haberle su familia dedicado á dis- 
tinta profesión. 

Pero lo que mas contribuye á dar á los escri- 
tos del Autor de los Misterios de París un mérito 
extraordinario , es su conocimiento del arte de 
la pintura. Sea por el parentesco y analogía que 
tienen entre sí todas las artes de imaginación, 
sea porque , como dijimos al principio , el no- 
velista es un pintor que retrata con la pluma 
la naturaleza , ello es que apenas toea Sue un 
objeto , este al momento adquiere euerpo y ani- 
mación , y nos parece que lo estamos viendo y pal- 
pando: si pinta un personaje , lo vemos imagi- 
nado con verdad y trazado con maestria, de mo- 
do que ya nunca mas le desconocemos , y parece 
qne lo tenemos delante délos ojos; si describe ía 
decoración de un palacio, de una cabana, de un 
paisaje, nos admira y arrebaUi la feliz elección de 
los objetos, la viveza y propiedad del colorido, la 
gracia del dibujo, y los sorprendentes efectos del 
claro oscuro y de la iluminación general del cua- 
dro; pues no hay quien no note que hasta los 
efectosdela luc sabe Sue combinarlos maravillo- 
samente. ¿Puérale esto posible si ignorase la 
pintura? De ningún modo. 

Otros mil reflejos de la vida de Sue podríamos 
notaren sus producciones, si no nos detuviese el 
temor de ser prolijos, y al mismo tiempo no nos 
quedasen bastantes observaciones , qne hacer , 
y que haremos en otro número. — R, 



TARISDADaS. 



Léese en el Ecode la Frenología el siguiente caso 
práctico craneoscépico: — El dia 4.* de febrero 
del año próximo pasado se presentaron en una 
de las casas de campo de las cercanías del bar- 
rio de Gracia, cuatro malhechores, de los cuales 
tres entraron en la primera habitación , acome- 
tiendo , puñal en mano , al dueño de la casa y 
á otro sujeto que con él estaba en conversación. 
Mas como la autoridad tenia ya noticia de que 
se proyectaba semejante atentado, habla de 
antemano dispuesto se ocultaran algunos mo- 
zos de escuadra en lugar á propósito , los que ' 



salieron al enouentro de los agresores : estas ae 
resistieron á entregarse, y estando muy dispues- 
tos á defenderse, á pesar.de verse cercados de ba- 
yonetas , se trabó alli una sangrienta lucha , de 
la que resultó herido uno de los mozos y muer- 
tos los tres agresores, víctimas de su alevosa. 
Sabedores algunos amigos de haber acaecido 
este ruidoso suceso, nos manifestaron sus deseos 
de ver si en las cabezas de aquellos hombres se 
comprobarían algunas doctrinas frenológicas; 
y nosotros, que por nuestra parte no perdemos 
ocasión alguna en que podamos patentizar Us 
verdades de la ciencia de Gall , nos trasladamos 
al barrio de Gracia con el único fin de examinar 
la forma craneal de aquellos desgraciados. 

Acompañados del Sr. alcalde consUtudonal 
del mismo barrio , queá la sazón lo era D. José 
Caraben , llegamos al lugar donde estaban ex- 
puestos los cadáveres de los malhechores, y de 
nuestro eximen resultó lo siguiente: 

Individuo número 4: edad unos 34 años, 
temperamento sanguíneo, cabeza de tamaño re- 
gular, predouinlo de la parte posterior y late- 
rales , frente deprimida , particularmente en el 
sitio en que se halla el órgano de la benevolen- 
cia, y el de la veneración y concieneiosidad sa- 
mamente deprioiidos ; los de firmeza de carác- 
ter, acometividad, destructividad y adquisividad, 
abultadisimos; y losdeamatividad y adhesividad 
grandes. 

Individuo número S: edad 24 años; tempe- 
ramento sanguíneo , cabeza pequeña ooo pre- 
dominio de las partes laterales; órganos delaia- 
teligencia algún tanto desarrollados; el de la 
benevolencia extremadamente deprimido; los 
de veneración , concíenciosidad y circunspec- 
ción, pequeños , y los de firmeza de carácter y 
adquisividad, grandes. 

Individuo número 3 : edad de 35 á 40 años: 
temperamento fibroso y formas atléticas; ca- 
beza de tamaño regular , oon predominio de 
leparte posterior y laterales; órganos de la 
inteligencia pequeños, y los de la benevolencia* 
veneración, concíenciosidad, circunspección y 
secretividad sumamente deprimidos; los de fir- 
meza de carácter , aprecio de si mismo , adqui- 
sividad acometividad y destructividad, grandes. 
Las tres cabezas presentaban de común la for- 
ma de un cono cuyo vértice lo formara la fir- 
meza. 

Tal fué el examen que á presencia de un nu- 
meroso gentio hicimos de estos tres individuos, 
examen que fué repetido por todos los sujetos 
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«que tuvieron i bieu acompafianios , y cuyas 
.pQFticuIarídades hicimos notar alsladamenle á 
cada o no de ellos. 

^Habiendo después tomado datos relativos al 
"lance , resultó efectivamente que el individuo 
numero 2 se lanzó al robo, mientras sus dos 
«eom pañeros, entrados antes, se ocupaban .pr i n- 
•cipalmente en acometer , y fueron después los 
'mas determinados é i m prudentes en su desespe- 
rada defensa. 



Efectos de la aspiración del éter — En el Mor^ 

^ning Ckroniele, periódico que se publica en 

•Londres , en el número del H de enero se lee 

lo siguiente, sobre la insensibilidad producida 

.por el éter aspirado. 

-ftLosezperimentos hechos el sábado 9 del pre^ 
-senté en algunospacienteaque estaban en el ca- 
so de tener que sufrir operaciones quirúrgicas-en 
varios hospitales de esta metrópoli (Londres) del 
reciente descubrimiento de ia influencia del 
^éter , adoptado desde aquel día en dichos esta- 
Ibleciffi lentos , han presentado los resultados 
>sigaientes , que no podrán menos de leerse con 
•el mayor interés. Habiendo anunciado Mr. Fer- 
guson «< distinguido cirvjano dol colegio del Rey, 
•que se proponía operar en tres enfermos por 
medio del éter , se vio desde luego el teatro de 
«este Insltlulo lleno de profesores de la ciencia 
«médica , entre los cuales se hallaban los doc- 
Hores Forbes , Todd , Rudd , Ferrar , Fabridge , 
IBowman , Drewei , Hall, Jhompson, Robin- 
son, Cartwrighs, Pevens y otros. El primer 
«paciente operado fue una joven , de oficio cos- 
turera , que habia sido admitida en el hospital 
él 31 del mes último, y que sufría acerbamen- 
te de resulta» de una postema que se le había 
'formado, por la costumbre de estar sentada á su 
labor. Parece que ya se la habían abierto el 
jueves anterior , y que la operación que se te- 
nia por necesaria el sábado era la de remover 
lo que llaman una fístula externa. La joven 
fué presentada en el teatro con los ojos venda- 
dos, y parecía estar sumamente débil. En se- 
guida se la puso en una especie de cama , y 
habiéndose procedido á hacerla aspirar el éter , 
se quedó dormida á los pocos segundos. En este 
estado, observando el doctor Forbes que Mr. 
Ferguson se disponía á comenzar la operación , 
le hizo notar que la paciente no podia estar en- 
teramente privada, puesto que aun le tenia 
•apretada la mano: pero un momento después, 



sin embargo, ya el cuchillo habia terminado su 
obra, sin ningún quejido, ni la menor acción 
muscular de la paciente. El aparato soloestuvo 
aplicado á su 'boca -hasta haber quedado esta en 
un estado de insensibilidad , lo que no lardeen 
verificarse arriba de dos minutos. La joven 
volvíóensí inmediatamente después déla ope- 
ración; y al preguntarle Mr. Ferguson sí se ba« 
bí a apercibido de ella, ó había experimentado 
algún dolor, respondió que hiabia sentido si la ac- 
ción del cuchillo, pero que no había sufrido ab- 
solutamente dolor alguno. Losotiosdos pacíen- 
teseran vajpnes, y que debían padecer mucho , 
según el aspecto que presentaban , fueron ope- 
rados con>igual feliz éxito. El uno de ellos dijo, 
al volver en sí, que habia tenido un sueño. De las 
pruebas hechas él mismo día por Mr. Mackmur- 
do en el hospital de Sto. Tomás, á presencia de 
Mr. Green , los doctores Barccer y Leeson , Mr. 
Glark, Mr. Whilfíeld y otros caballeros comisio- 
nados en el establecimiento , fué necesario sus- 
pender la primera , dejando al paciente para ser 
operado en otra ocasión ; aunque se le hizo as- 
pirar el éter por mas de tres minutos, no produjo 
en él insensibilidad y si algunos síntomas de con* 
gestión cerebral, que.hicieron desistirde.su pro- 
pósito á los facultativos. El segundo paciente 
fué un muchacho de seis años , á quien era pre- 
ciso cortar el dedo índice. Este quedó privado ó 
insensible al momento , y Mr. Ferguson removió 
inmediatamente el dedo dañado. 

El paciente no debió sufrir al parecer mucho 
dolor , aunque fué muy corto el periodode com- 
pleta insensibilidad enque estuvo; pues no reti- 
ró la mano durante la operación, y cuandovol- 
vió en si preguntó si se le habia ya cortado el 
dedo. Esta pregunta hacia ver que no se habia 
apercibido de ello ; y asi fué , que habiéndosele 
dicho si quería que se le cortase , contestó que 
no. Ni á este muchacho, ni al otro|paeieate ope- 
rado antes, les ha sobrevenido después inco- 
modidad, teniéndose, portante, por muy satis- 
factorio el resultado. En el hospital de Charing 
Cross, se intentó hacer al experimento en una jo- 
ven de 22 años que tenia un grueso tumor en 
un hombro ; pero parece que falló , no sabemos 
si por la defectuosa construcción del aparato , ó 
porque la acción del éter no hiciese efecto en la 
constitución de la paciente. No cabe duda en que 
con el tiempo llegará á generalizarse en todos 
loshospitales del reino el uso ó aplicación de 
este importante descubrimiento.*' 
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INDUSTRIA AGRÍCOLA. 



El lunes i 5 del corriente tuvo lugar en 
el gran salón de la casa Lonja de esta Ca- 
pital, la junta general que, á tenor de lo 
que prescriben sus Bej^aoientos, debe ce- 
lebrar anualmente la Compañía Agrícola ca- 
talana« 

Abrióse la sesión con la lectura del acta 
de la última que, en el mismo local, se ce- 
lebró en agosto del año pasado para la 
constitución de la Compañía. Acto conti- 
nuo, y por orden del señor Marqués de 
Llió, presidente, procedió el secretario á la 
lectura de una extensa y razonada memoria, 
en que tanto la Dirección como la Junta admi- 
nistrativa consultiva, dieron cuenta del mo- 
do con que habían cada una de ellas desem- 
peñado sus respectivos cometidos, y lo hi- 
cieron en términos que nada dejaron que 



desear á los accionistas presentes. Procedió- 
se luego al nombramiento de tres socios 
para la comisión encargada de examinar 
las cuentas y estados de gastos é ingre- 
sos hechos hasta el dia, y á la elección de 
cuatro de los mismos socios para llenar, en 
calidad-de suplentes las vacantes que resulta- 
ban enla Juntaadministrativa por larenuncia 
de alguno de las vocales en un principio 
nombrados. 

Concluida esta operación y, después de 
haber la Junta general, á propuesta del señor 
D. Melchor Prat , acordado á unanimidad 
que se diese un voto de gracias á la Junta 
directiva por el celo y el éxito con que ka 
dado címaá sus importantísimos trabajos, s(^. 
levantó la sesión. 

Es imposible formarse una idea de la ai 
moni a, de la fraternidad, podemos casi de- 
cir, que en esta junta reinó* La marcha que 
á este negocio se ha dado ha sido siempre 
tan franca y bien entendida,, los resul- 
tados que de ella se han obtenido han sido 



lan felices, y tao rápidos, y las esperanzas 
que para el porvenii- se eolucnbran soq tan 
fundadas y estriban en cálculos tan suma- 
oienle exactos, por no decir infalibles, que 
ni una sola observación contraria al contenido 
de la referida memoria, se le ocurrió á ningún 
socio. Los trabajos de esta compañía han 
marchado en efecto del modo mas satisfac- 
torio. Pocos meses han bastado á sus direc- 
tores para echar de un modo tan sólido 
como acertado los dmienlos de la obra 



colosal que k bau propneato llvnr á c»* 

bo. 

La Junta general ha acordado la impre- 
sión de la Memoria de que vamos hablando. 
Pudiendopnesnueslros lectores proporcio- 
nársela por separado y no permitiéndonos los 
limites de nuestro periódico re[Hroductrl3 in- 
tegramento, nos contentaremos con transcn- 
biraqui las últimas frases en ella estampa- 
das ; que forman nna ligera pero exacta 
recapitulación de todo su contenido. 



•• Atravesamos una crisis que ha puesto 

■ en conflicto á todas las sociedades anóni- 

■ mas, y ha paralizado las operaciones de 

■ muchas de ellas. No entra en la intención 

■ de la Jnnia establecer comparaciones odio- 

■ sas; pero si asegurará los señores accionis- 

■ ta8,que la Compañía Agrícola se halla á cu- 
• bierto de los eventos que afectan á las de- 

■ más, tanto por la Índole de su institución, 

■ como porlanatnraleza desús transacdones. 

• Los embates políticos y las crisis Rnan- 

■ cieras pueden paralizar las operadones 

■ de las compañías de seguros , retener los 
« caudales »n intereses en los bancos , 

■ entorpecer el comerdo y estancar los pro- 



■ duelos de las fábricas ; pero no pueden 

■ impedir que crezcan las yerbas, que bro- 

■ ten las vides y los árboles, que engorden 
• los ganados , ni que en mayor ó en menor 

■ número acudan los consumidores á prove- 

■ erse de los artícnlos indi^>ensab1es para sa- 

■ tisfacer las primeras necesidades. Con tan 
> notables ventajas para las propiedades 

■ territoriales, las vemos conservarse en las 

■ mismas Emilias á través de revoluciones, 

■ guerras y conflictos, pasando de genera- 

■ don en generadon por centenares de años. 

■ Colocadas además las fincas del Llobregat 
•en lugar privilegiado por su inmediación 

■ á Barcelona, siampre hallarán salida sos 
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« producios, y quizás con mayores y mas 
• pingues beneBcios en tiempos de guerras 
« y revueltas, que por lo común interrum- 
«pen las comunicaciones y paralizan los 
« transportes de sitios apartados. La fuerza 
« de esta y otras reflexiones favorables, que 
«se presentarán al buen juicio de los seño- 
« res accionistas , pueden servirles de gran 
« garantía para la seguridad de los caudales 
« que han empleado , debiendo conservar 
«la confianza mas completa de que, aun 
«cuando conflictos políticos, industriales 
« y mercantiles conmuevan los intereses crea- 
« dos y existentes ya , aun en este estado de 
«luto y tristeza publica, podría sabsistir.ln- 
« erando y siendo amparo de muchos la 
« Compañía Agrícola Catalana. » 

Poco ó nada tenemos que añadir á estas 
justas y fundadas observaciones. Aprove- 
chando, empero, la ocasión que para hablar 
de esta Empresa , nos depara tan feliz co- 
yuntura, repetiremos lo que tantas veces 
hemos dicho ya y lo que no nos cansaremos 
de decir; á saber, que en el vasto y útilí- 
simo plan, cuya realización se han propues- 
to los fundadores de la Compañía Agrícola 
Catalana, reside, en concepto nuestro, el 
mas productivo y mas seguro de cuantos 
gérmenes de prosperidad encierra este rico 
país. 



QiiNiiia iDi áiiiiisriiswAiilm 



in. n 

De los adnúmslradores de ¿ütrito. 

Por grande que sea la facilidad que la di- 
visión del territorio en provincias de pro- 

(^, Véase el Damero 5, tomoltl. 



percionada extensión déá sus jefes supe- 
riores para favorecer los intereses de sus ha- 
bitantes, todavía la acción de la administra- 
ción no puede ser tan rápida , ni sobre todo 
tan ^caz como conviene , si no se toman 
precauciones para que al transmitirse no se 
desvirtué ó amortigüe. La principal de es- 
tas precauciones es encomendar la transmi- 
sión á agentes especiales , que aseguren y 
uniformen la ejecución de las medidas ad- 
ministrativas, ó, lo que es lo mismo, la pro- 
tección de los intereses en cuyo favor son 
dictadas. Con este objeto la constitución 
francesa del año 8.® dividió la república en 
departamentos, y los departamentos en dis- 
tritos; y la ley de 28 de pluvioso del mis- 
mo año determinó que en la capital de cada 
una de estas subdivisiones se estableciese un 
magistrado administrativo , con el título de 
wbprefecto. La misma ley atribuyó á este 
jefe, con pocas restricciones , las funciones 
hasta entonces encargadas á las administra- 
ciones municipales, y á los comisarios de 
cantón ; es decir , casi todas las del poder 
administrativo, que, delegado desdefantes'á 
los prefectos , fue subdelegado por aquella 
disposición á los nuevos agentes interme- 
diarios. 

De intermediarios es en Francia, en efec- 
to, el carácter de los sttbprefecios, y debe 
serlo entre nosotros el dé los que hayan de 
ocupar su lugar en la escala administrativa. 
Dividido como está hoy el reino , bastará 
que cada provincia se subdivida en dos ó 
tres distritos , y que se confie su dirección 
inmediata á agentes subordinados á la auto- 
ridad superior provincial, y designados con 
una denominación análoga á la que definiti- 
vamente se dé á sus jefes. Subprefedo se 
llama en Francia el magistrado que admi- 
nistra bajo las órdenes del prefecto ; y aun- 
que sea tan clásica para la España como pa- 
ra la Francia la etimología de ambas de- 
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nominaciones, 8e podría bíq ioeoiiveiiieiite 
substituirlas otras , si con la adopción de 
aquellas se temiese ofender od nácionalis-* 
mo, que, aun en las cosas mas pequeñas, 
suele mostrarse exagerado y quisquilloso. 
Snhddegado podría pues llamarse entre no- 
sotros el jefe administratifo del distrito , 
siempre que se variase el nombre á multi- 
tud de dependencias que llevan hoy el de 
subddegadones , y que, ó no lo son en eíeo 
to, ó podrían designarse con un título mas 
adecuado. Partido podría llamarse por la 
misma razón lo que yo llamo dUírito , si la 
primera de estas palabras no se hallase apli- 
cada de antiguo á designar las circnnscrip* 
ciones judiciales» 

Pero sí , en favor de aprehensiones ó es- 
crúpulos de nacionalismo, es permitido, y 
quizá conveniente, no adoptar las denomi- 
naciones que tienen en Francia las subdivi- 
siones territoriales , y los jefes encargados 
de su administración, no por eso se debe re- 
chazar la idea de la subdivisión misma, ni 
la de que cada una de estas sea administra- 
da por un agente especial. En yano , para 
frustrar este bien, pretendió la ignorancia ó 
el espíritu de partido resucitar la absurda 
máxima, refutada ya por la experiencia cons- 
tante de todos los siglos, de que con la adop- 
ción de ciertas prácticas extranjeras se hiere 
ó lastima la dignidad nacional. No se lasti- 
mó la de la antigua Grecia , cuando algunos 
de sus sabios fueron á buscar al Egipto lu- 
ces y documentos para mejorar la condición 
de su patria. No se ofendió la de la antigua 
Roma, cuando emisarios de su gobierno 
fueron á buscará Atenas las reglas de jus- 
ticia, con vista de las cuales se redactaron 
en seguida las leyes de ¿os Doce taJUas. ]>e 
los códigos romanos tomaron mas tarde ca- 
si todos los pueblos de Europa sus ideas de 
legislación y gobierno, sin que por la eter- 
na y nó interrumpida adopción de buenos 



usos extranjeros , creyese ninguna de aque- 
llas naciones amenguada su dignidad ni me« 
nosoabada su independencia. Se asegura, al 
contrario, y se realza la de toda nación, cuan- 
do adopta los medios que hacen prosperar 
á otras, y muestra aaí querer marchar al la- 
do de las mas adelantadas. No por otra ra- 
zón van nuestro» fabricantes á estudiar en 
Mancbester ó en Birmingham , en Lyon 6 
euMulhouse, los métodos que hacen mas 
rápido cada dia el vuelo de sus respectivas 
industrias. ¿No vinieron de los mismos paí- 
ses los conocimientos sobre el empleo del 
vapor, y sobre el arte de construir las má- 
quinas qiie empuja su acción poderosa ? i No 
fue enviado pocos años hace un general á 
Berlín , para aprender allí , é introducir en 
España una táctica nueva ? ¿ No residió mu- 
cho tiempo en París otro general , para ob- 
servar los progresos de la organización mi- 
litar, y particularmente las innovaciones in- 
troducidas en el uso de la artillería ? ¿ Por 
qué se rehusaría con desden el auxilio que 
pueden prestar los progresos que hacen 
otros países en las ciencias morales , cuando 
con tanta y tan legítima ansia se estndRan 
y se adoptan los que hacen en las ciencias 
físicas? ¿abandonaríamos en la guerra los 
mosquetones y las alabarda'v^ con que Fer- 
nando V , Garlos I y Felipe II conquista- 
ron inmensos territorios, é invocaríamos en 
la paz las inciertas y anómalas tradiciones 
administrativas de la edad media ?¿ Deplo- 
raríamos las conHagraciopes de la perpeCiia 
gueiTa civil , á que durante siglos condena- 
ron á la España los desórdenes del feudalis- 
mo y los abusos del poder Real , y recha- 
zaríamos la plantificación délas instituciones 
propias para impedir por sin fin la reno- 
vación de tan espantosas calamidades? ¿ Por 
qué fatal aberración , hablándose sin cesar 
de progreso, se insistiría en retroceder á 
épocas de triste recuerdo, y se tributaria á 






tai 



malos é in^fdieablefl usos antiguos un res- 
peto , que seria indicio de ignoraucía, cuan- 
do no lo fuese de mala fe? 

Aleccione la historia y alumbre la expe- 
riencia , dirija el buen sentido á aquellos á 
quienes confie el cielo el glorioso mandato 
de organizar la administración de nuestra 
patria. Para establecer en ella el orden, fian- 
za de la libertad , y primer elemento de ven- 
tura, hagan permanente , eficaz é ineludible 
la acción de la administración , y asegú- 
renla y facilítenla , estableciendo ó situan- 
do á la cabeza de las grandes subdivisio- 
nes de las provincias , agentes especiales , 
que dotados de actividad y de inteligencia , 
y famifiarizados con las buenas teorías ad- 
ministrativas , puedan aplicarlas á todas las 
necesidades, que á cada instante produce el 
movimiento mismo de la máquina social. 
En la reducida esfera de un pueblo , el an- 
tagonismo de los intereses produce con fre- 
cuencia la lucha de las pasiones, y esta sue- 
le hacerse tanto mas violenta, cuanto mas 
estrecho es el campo en que se traba, y 
mas se concentran los esfuerzos de los con- 
tendientes. Conviene por taiUo que una 
autoridad , elevada sóbrela atmósfera de los 
intereses locales , pero situada bastante cer- 
ca para observar sus puntos de contacto, 
impida que se rocen , y dificulte ó imposi- 
bilite asi la explosión de las pasiones , que 
el choque de ellos encarnizaría. No siempre 
puede dispensar este ben^io la autoridad 
superior de un vasto territorio, abrumada 
de muchas atenciones , distraída por mu- 
chos detalles , é incapacitada por ello de so- 
focar en su origen todos los gérmenes de 
discordia , que en el estado actual de nues- 
tra sociedad se desenvolverían por donde 
quiera , sin la intervención asidua de un po- 
der protector. 

Cualquiera que sea la denominación con 
que se designe á los agentes de este en las 



nuevas subdivisiones territoriales, y laTor- 
Oía y la extensión que á estas se dé, lo que 
mas importa es fijar las atribuciones de a- 
quellos agentes de manera, que la anfibología 
en su enunciación no ocasione embai*azo en 
su ejercicio, no promueva conflictos, ni acar- 
ree perturbación. Por punto general, el sub- 
delegado debe ejercer en su territorio, bse 
jo la dependencia inmediata y directa del 
jefe superior de la provincia , la misma au- 
toridad que confien á este las leyes. En la 
enumeración y deslinde de las facultades de 
unos y otros funcionarios , debe no obstan- 
te tenerse presente, « que el jefe superior 
de la provincia es el que J&r\ge\ el jefe del 
pueblo el que yecuta; y el jefe del distri- 
to un agente interpuesto entre la acción y 
d mpulio , y que solo le incumbe por con- 
siguiente velar sobre que al impulso cor- 
responda la acción , ó lo que es lo mismo, 
sobre que la ejecución de las leyes y los 
reglamentos y la protección de los intere- 
ses generales sea rápida, segura y completa. 



IV. 



De los Alcaldes. 

El dogma gubernativo de la unidad exi- 
ge que, así como no hay, ó no debe haber, 
mas que un administrador mpremo para el 
estado, uno superior para cada provincia, 
y uno subalterno para cada distrito, no 
haya mas que uno local para cada puebío 
Este administrador es el alcalde , y su au- 
toridad para la ejecución de las leyes y de 
los reglamentos de administración es única 
é indivisible. En consecuencia, á él solo cor- 
responde en esta calidad dictar las medidas 
convenientes para que las leyes se cumplan 
y se observen los reglamentos. Esta obli- 
gación debe desempeñarla en su propio 
nombre, y no permitir que á él se asocie 
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el de otra persona , ni menos el de cuerpo 
alguno , cualquiera que sea su origen , ó la 
naturaleza del mandato que le esté confiado. 
Contra esta doctrina , que fue siempre 
la de nuestra monarquía , y que es hoy la 
de todas las monarquías , y aun la de to- 
das las repúblicas bien constituidas, se es- 
tá obrando en nuestro pais mas hace de un 
cuarto de siglo. Temores quiméricos , des- 
confianzas exageradas, nociones erróneas 
de administración, y quizá , y mas que todo, 
desmedido deseo de popularidad , y poco 
conocimiento de los medios con que se ad- 
quiere la sólida y duradera, dieron desde 
entonces , ó poco después, á las corporacio- 
nes populares, derechos que desquiciaron la 
base sobre que durante siglos habia descan- 
sado el orden público. De estos derechos 
corresponden exclusivamente algunos al in- 
dividuo que sea designado como el agente 
responsable de la administración ; y ni aun 
en las democracias puras, en cuya constitu- 
ción se ostentó mas preponderante el ele- 
mento popular , ni aun en los accesos de 
demagogismo de la república francesa, se 
confirieron jamás á los cuerpos nombrados 
por los pueblos. La ley de 21 de fructidor 
del año 3.® dio á los maires (alcaldes) la 
facultad de asociarse en algunos casos sus 
adjtmioSy nombre con que son conocidos 
en aquel pais los funcionarios que en el 
nuestro se llaman alcaldes 2.® S.^etc; pe- 
ro aquella y todas las demás leyes y decre- 
tos posteriores reconocieron en el nuúre la 
plenitud de las atribuciones ejecutivas de 
la administración en su común , y la res- 
ponsabilidad inherente ó anexa á su desem- 
peño. Todos los poderes que , desde el es- 
tablecimiento de la república hasta el dia, 
dictaron en aquel pais disposiciones sobre 
esta materia, mostraron creer que fuera 
del principio que queda establecido, no ha- 
bía gobierno posible , ni por consiguiente 



esperanza de sosiego ni de prosperidad. 

Además de la ejeataon de las leyes y de 
los reglamentos administrativos , qae cor- 
responde al alcalde como jefe de U admi- 
nistración local , le toca la qecuáon de 
los acuerdos del cuerpo municipal que pre- 
side ; pues en ningún caso el poder de cuer- 
pos de esta especie , limitado por sa Índo- 
le ó esencia á la deliberación , debe conver- 
tirse en qecutívo. Las atribuciones del al- 
calde como agente del poder supremo , y 
como qeciaor nato de las disposiciones que 
dentro del circulo de sus facultades dicte 
la corporación municipal , son muchas y var 
riadas , y en los grandes pueblos comple- 
xas y prolijas; y de ahi la necesidad de que 
aquel jefe tenga colaboradores. Estos, por 
un principio de equidad y conveniencia , se 
han sacado siempre de entre los individuos 
de la misma corporación , porque no po- 
diendo ser retribuidas sus funciones , es 
preciso encargarlas á personas á quienes no 
grave su desempeño gratuito; y en tesis 
general deben inspirar confianza al gobier- 
no los que merecen la de los pueblos. Pe- 
ro estos hombres mismos pueden no tener 
la inteligencia, ó la actividad ó la indepen- 
dencia , que es necesaria para desempeñar 
completa y satisfactoriamente todas las atri- 
buciones del poder administrativo; y de abí 
la necesidad de que las ejerzan bajo la di- 
rección y la dependencia inmediata del agen- 
te especial de este mismo poder, ó lo que 
equivale á esotro, que los colaboradores de 
este agente sean sus subalternos , y no sus 
iguales. 

i De qué manera, ó con qné razón podria 
en efecto exigirse á él la responsabilidad 
del desempeño de sus funciones , si coarta- 
se su ejercicio una oposición transitoria, ó 
la contrariase una i*esistencia sistemática? 
i A quién se imputarla en tal situación el 
entorpecimiento del servicio público » y la 
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consigaieote pertarbacion del ¿rdeo ? ¿ Aca- 
so á la asamblea qae paralizase la accioD 
del agente eapedal del poder? Pero ¿ qué 
medios tiene este poder mismo pararemo- 
Ter tal especie de obstáculos? El de sus- 
pender ó disolver la corporación es un re- 
curso extremo , y no deW usarse sino ea 
el caso de abuso notorio y evidente, que 
en poquísimas ocasiones es posible justifi- 
car. Además , la responsabilidlaid de machos 
que deliberan, se divide, y dividiéndose se 
debilita t y debilitándose se elude; y efu- 
diéndose la dé tos subalternos, y no pu- 
diendo por ello exigirse fa de los superio- 
res, queda despojado el gobierno de la pri- 
mera garantía de obediencia, y el reposo 
público de toda garantía de estabilidad. Es- 
tas garantías no existen en efecto sino en la 
serie de responsabilidades , que empezando 
en el ministro , y pasando por todos los gra- 
dos de la gerarquía , acaba en los últimos 
agentes del poder. Para que la de estos 
pueda hacerse efectiva, es menester que 
sus movimientos dentro de la esfera de sus 
atribuciones sean tan librescomo deben ser- 
io dentro de la suya los de los agentes su- 
periores; pues la responsabilidad arguye 
abuso , el abuso supone uso , y el uso exi- 
ge libertad; y sería impolítico , sobre inicuo, 
hacer á ano responsable de los vicios ó de- 
litos que no tuviese medios de reprimir ó 
de castigar. 

El alcalde debe pues tenerlos, si ha de 
responder del orden y de la paz de su co- 
mún, y promover el bien , primera incum- 
bencia de la administración , y obligación 
principal de los agentes administrativos. 
Auxiliares del alcalde deben ser por tanto 
esos funcionarios municipales , á quienes 
una denominación idéntica confiere boyuna 
igualdad , que cortando el lazo de la gerar- 
quía , rompe el de la unidad administrativa, 
y podría mas tarde romper el del orden so- 



cial. A estos auxiliares, en lugar del titu- 
lo deoícoUef , importa dar una denomina- 
ción, que en cuanto sea posible , marque 
ó fije la dependencia en que, con respecto 
al jefe de la admLoist ración local ^ debe cons- 
tituirlos la ley. Y pues que se muestra tan- 
to entusiasmo por el restablecimiento dean- 
tignas* franquicias municipales, que en la 
próxima confereneia me propongo reducir 
á su justo valor, convendría quizá al arreglar 
este punto , recordar nuestra vieja nomen- 
clatura de juiüáa y regimaúo , con que 
siglos ha se procuró trazar en nuestro país 
la linea que separa las atribuciones del je- 
fe de la administración local y de sus au- 
xiliares. A cada uno de estos podrá aquel 
jefe delegar temporal ó permanentememe 
las funciones que él no baste á desempeñar; 
pero entendiéndose que las delegadas serán 
ejercidas bajo la inspección inmediata y di- 
recta del delegante, sobre el cual pesará, 
mientras conserve su autoridad , la respon- 
sabilidad del desempeño. Esta no debe ce- 
sar sino cuando, enfermo ó ausente el alcal- 
de, recaigan sus funciones en uno de sus 
subalternos, que no ejerciéndolas ya por vo- 
luntad de su jefe, sino por del^;acion de 
la ley , ocupa el lugar de aquel , toma su 
carácter , disfrata de sus prerogati vas , y 
se somete á sus obligaciones. 

La ley que organice la administración de- 
be no solo enumerar estas obligaciones y 
prerogativas, y fijar asi los limites del po- 
der de sus agentes locales , sino dictar , pa- 
ra que estos límites no se traspasen , pre- 
cauciones mas extensas , que al determinar 
el modo con que ha de ejercerse la acción 
de sus agentes superiores. Esta diferencia 
está fundada en la que existe, ó debe exis- 
tir, éntrelas cualidades de unos y de otros 
agentes. El gobierno, encomendando á los 
unos la administración de un vasto territo- 
rio , tiene obligación de escogerlos entp^ 
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personas de capacidad y prestigio; mien- 
tras qae los encargados de la administra- 
ción local son nombrados por una reunión 
de vecinos , no responsables del acierto de 
sn elección , poco ilustrados en unas par- 
tes , subyugados en otras por influencias ir- 
resistibles, guiados ora por el interés, ora 
extraviados por la pasión. Fácil es conocer 
que en cada una de estas hipótesis, que por 
desgracia vemos cada dia reducidas á he- 
chos , puede el favor popular recaer, igual- 
mente que sobre hombres estimables , so- 
bre ignorantes que no conozcan la Índole de 
su magistratura ; ó sobre presumidos que 
pretendan ensanchar sn esfera ; ó sobre dís- 
colos que aumenten con combustibles nue- 
vos la habitnalmente encendida hoguera de 
los chismes y rencillas locales, ó en fin, so- 
bre sttgetos poco delicados que cedan áig- 
nobles tentaciones. Pueden sin duda no per- 
tenecer los nombrados á ningnna de estas 
categorías, y aun ser escogidos en la de los 
hombres independientes, ilustrados y enér- 
gicos; pero la ley debe precaverse contra 
la eventualidad contraria, y suponer por 
regla general que de funcionarios elegidos 
bajo la influencia de las pasiones locales, no 
es permitido esperar el mismo celo é inteli- 
gencia , que f en el interés de su reputación 
y de su fortuna, deben manifestar jefes de 
luces y de carrera , sobre los cuales ejerce 
el gobierno una vigilancia ÍMnediata , una 
contraloría saludable la opinión, y un es- 
pionaje asiduo la Bollicia. Estas circunstan- 
cias son otras tantas garantías del buen de- 
sempeño de las funciones de estos agentes. 

Se conimuarL } 



9®B8IJBU 




i II AHGA LA nnU BILÍ, 



SV ñVñ ]>IJkS. 



LETBILU. 

Tocaya, ven, 
nane llantén. 
Para el piquito 
De mi canario , 
Qne tanto tanto 
Con liado canto « 
Giuto esquisito 
Y tono vario , 
Trina y gorjea , 
T se menea « 
T asi saltando 
T revolando 
Su gozo exbala , 
T se regala 
Con tu manjar 
Tan Blngnlar; 
La eatanola toda 
Bb melodía, 
Goal en medio de una boda , 
Con on mundo de alegrín. 
I Ay mi DioB t esa aonris», 
Que en tn balagüefio semblante, 
Mas y mas por cada instante, 
Hecbiíando se divisa , 
Cohnft el Júbilo precioso 
De este dia venturoso 
Que mi pecbo palpitante, 
Mlenlras to agrado acaricia , 
Celebra en canto gozoso. 

Viva el sin Igual aseo. 
Viva el Cándido recreo; 
Hermos»|Ven; 
Llega propicia , 
Dame llantén, 
Para el piquito 
Del pajarito , 
Que con su canto 
Me hectaiza tanto , 
Y es mi delicia. 



Tu.blMDi j liada 

Coo él ms brlpda 

I Ay quídoD uq soberano I 



loiá Hoa ni Pamu. 



h r- 



audesposa. 



Noté, Dolorea, porqní 
Siento en mi pecbo el lonneolo 
De barrí ble preñe U míenlo 
Que nía martlrlu á fe. 

No porque lensa de U 
NlDgeo recelo; eso no, 
Qm si te pecbo UÜÓ 
lISDna vez, rué por mi. 

¡Obtlo sé; parque ea loe diu 
Que eutenie de ti llonba , 

Que MBblen itt llorarla!. 

Y era verdad : slu cesar 
Por luB mejlllsa surcaban 
Mil lt£rimss, que admiraban 
Al que 

iBa< 

Aqael tiempo de tristura 
Que ausente de tu hermoaura 
MeacordabadellsolB? 

De ti sola , al ; porque 
iBnque DM madre tenia , 
Por ella noDca vertía 
El llanto que derramé. 

Nunca , 00 ; porque Jamls 
H« «mil como aeaniaal bijo, 

r era mt dolor prolijo. 

La apreclab», y nada ñus. 

Haa iM U moatri el carlSo 
Que en mi peobo «e enoerrabí, 
y 6 mi pesar la moelnba 
Indiferencia de uifio. 

Tú sabes que A loa diez «Ros 
Quedt tiD padre en el tnoado, 



V <{0e en ni dolor prolundo 
Ts tolii con desengañas. 

SiD embargo... yo creia 
Que, de la madre en lee.braiot, 
Los carlQoso* abrazos 
De ni psdre olvidarla. 

iCuinlo, hifelli. me engnA^ 
Pne Insensible á mlscarlclas, 
r no gocé IsB delicias 
Que en mis delirios sobé. 

Has... lú, angelical mujer, 
He aoMSte como í ou beimano, 

V n>l despecho Inbaatano 
Legraale deevsoecer. 

l>esde eotoDces solo A ti 
Tldeddquler... al fijar 
Hla ojos enel altar, 
Bapuesla te vía allí. 

r si A bulllcioBa orgia 
Loa an>lp>a mo arrastraban 
Siempre mis cqoa giraban, 
PenaandoqBe te verla. 

He era cruel , muy cruel, 
Tlvlr de il separado, 

V DO oir enagenado 
Protestas de serme Oel. 

PoriilLlmo,Bl himeneo 
Bntrelaió nueslrce brazos 
Ten deliciosos abrazos 
Dimos placer al deseo. 

Goiemoa, pues, qne la vida 
luDloAla D)u)erqueseaniB, 
Ea una dlcba que loUama 
El alma dd eetA esculpida. 



AMENA UTERATURA. 



EVj COHDi: DE BABCEIiOnrA ('). 



(Continuación.) 

TermiDada la ceremonia, lomó de nuevo el conde 
cetro ; globo , y cefiida la corona y revestido de to- 
das las msignÚ! del poder, salió de la Iglesia j monió 
denneroen su caballo, sin despojarse de la dalmática 
m déla eslob y manlpiüo. Pero como no podia guiar 
por si su cabalgadura , iban sujetos al freno dos pa- 
res de riendas : el un par , b llevaban los padrinos : 
las otra» riendas, que eran de seda blanca j que bien 
tendrían sus cuarenta pies de largas, habían de scc- 
llcvadas por los barones , los caballeros y ciudadanos- 

n VAaaeel nAmeroG, tooMli. 



mas noUbles de (^Ulun« ; i estos stcompaüabui los 
seis diputados de Valencia, oíros laatosde Zangos* 
; los cuatro de Tortosa : todos los que empnflabu 
las lieodasibaD Spié, ensefialde respeto é bfeñwi- 
dad. Asi Tue como, siguiendo el.mismo orden ; el ca- 
mino mismo, llegó el se&or Conde i su palacio de la 
Alpfería. Edid pié i tierra j se encaminó deredio 
al comedor, donde le habían preparada un inmo en 
medio de dos sillas de oro, sobre Us coales colocó 
cetro 3 corona. Senlironae sos padrinos cerca de ¿I, 



; junto i estos los reyes de CastDla ; An«oa , «1 ar- 
lobispo de Barcelona j los de Zaragoia 7 Arbórea ; 
i otra mesa se senlaroa los (AÑspos, los duqnes 7 to- 
dos los n(d>les que aquel día fueron armadas cable- 
ros: por AlUmo tonunm asíenlo los barones, les 
delegados de bsdifereaies pro* ínóas 7 los dndadanos 
mas notables de Barcdona , todos eon el mejor or- 
den, porque tenisB aeBalado el pMsio 7 labia pwa. 
sertir criados nobles é hijos de caballeros. 



EH selior Conde era servido por doce nobles , y 
su msTOrdomo, el baran Guillermo de Carvallo, se 
acercA coa su plato j cantando nna ronda , aoompa- 
Aadodelos doce nobles, cada oiio de los cuales 
traía m manjar distinto 7 hada el coro cantaitdo. 
AcsbMb la ronda, i)^ el ma70Tdomo el manjar 
delante del Conde; 7 quitándose el manto 7 la cota 
de palio de oro forrada de armifto 7 guameddi de 
perbs, los regaló i m jn^ar. Trajéronle en seguida 
otra trage no menos rico, 7 se üie con los doce nobles 
i buscar el segundo servido. Volvió i los pocos mo- 
mentos, cantando otra ronda 7 con manjares nnevos; 
7 lo mismo que antes, después de servir al Conde , 
dio el irage que iraia i un juglar; diez servidos bubo 
7 en los diei se re[ñtió la misma largueza : lo cual 
fue grandemente aprobado por ijda la asamblea. 

Trcsbons vendrian i estar en la mesa, 7 el Conde 



se levantó , tomó M globo 7 cetra , 7 pasando ú 
aposento inmediato , fue i sentarse sobra nna silla 
elevada. A su lado se colocaron los dos re7es, 7 en 
rededor 7 mas abajo todos los barones 7 dndadam» 
notables. 

Los jngisres hadan alarde entonces de su imagíoa- 
cioo losana, 7 entonaron poemas 7 cantares aluMvos, 
hasta qoe el Rey hizo sefia de que se retiraba , que 
bario necesitabs de raposo; pero cuando acababa de 
despojarse del manto real, entraron k anunciarie qne 
un juglar se empefiaba en haUai^e , diciendo qne lo 
eiigia un n^odo del ma7or interés , 7 qne no con' 
seotia dilación. 

El conde mandó que le df^ann entrar. 

Entró el juglar , 7 1 los dos pasos hincó una rodilla 

—Habla, — le dijo el Conde. 
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«^ Ruego ttiUisikvuestnSeftorla, — lespindió el 
juglar, — que ae sirva disponer qee nos dejen solos. 

RaimaDdo Berengver biio ana sefta, y todos se 
reüraroD. 

— ¿Quién eres? — ^preguntó el Conde enaado se 
bobo cerrado la puerta. 

— Soy, — dijo eljnglar, — quien contestó awun 
cuando en la iglesia del Salvador , y con esa espada, 
prometisleis hacer justicia toda vuestra vida , asi á 
los poderosos, como á los desvalidos, á los extranje- 
ros como á vuestros vasallos. 

— ¿ Y en nombre* de quién pides justicia ? 

— En nombre delaemperatrfi Prajedes, injusta- 
mente acusada de adulterio por Gontran de Falkem- 
burgo y Gualtero de Than, y sentenciada por su es- 
poso el emperador Enrique IV á morir pasado el 
plazo de un alio y un día, si no se presenta un cauH 
peoo á defenderla. 

— ¿Y cómo eligió para comisión cual esa tan ez- 
Irafio mensajero? 

— Porque tal ves nadie se hubiera espnesto al 
enojo de un seftor tan poderoso como el emperador 
Enrique IV , y á la vengan» de dos caballeros tan 
temibles como Gontran de Faikemburgo y Gualtero 
de Than; y por cierto que yo tampoco me hubiera en- 
cargado, si no me invitara mi duefia y seftora, la jo- 
ven marquesa Dulce de Provensa , que tiene tan her- 
mosos ojos, vos tan grata, que nadie puede negarla lo 
que pide , y me rogó que saliera 4 buscar un caballe- 
ro que acudiese k defender 4 so noble soberana. Eché 
á andar en seguida , de ciudad en dudad, de casti- 
llo en castillo ; pero á la sazón, la flor de la caballeria 
se halla en b Tierra Santa ; de suerte que he corrido 
en vanóla Francia con b Italia, buscando un cam- 
peón para ese infortunio imperial ; pero buscando en 
balde. He oído elogiaros, monseftor, como valiente 
y osado caballero, y me he puesto en camino para 
Barcelona, adonde he llegado hoy mismo. Pregunté 
dónde estabais, me contestaron que en la iglesia , y 
entré, sefior, coando teniais esa noble espada en la 
mano, jurando hacer justicia asf á los poderosos como 
álos desvalidos, j i los extranjeros como i vuestros 
propios subditos : me pareció que la mano divina me 
conducia hasta vos en momento semejante, y por eso 
exclamé: Asi sea. 

— Pttes asá sea^ — repuso el Conde , — porque para 
honra de mi reputación y engrandecimiento de mi fil- 
ma, emprenderé esta aventura en el nombre de Dios. 

— Gracias infinitas , seftor , — contestó el juglar, — 
pero con vuestra licencia o&diré que el tiempo ui^ ; 
porque han transcurrido díes meses desde la senten- 



cia fulminada por el emperador , y no restan i la 
acusada mas que dos meses y un dia , que es apenas 
el tiempo necesario para que lleguemos k Colonia. 

— Pues bien, — dijo el Conde, — dejemos termina* 
das las fiestas y el viernes daremos gracias k Dios 
para ponemos en camino el sábado. 

llágase vuestra voluntad, — dijo el juglar aire- 
tirarse. 

Pero antes de que saliera , le echó el Conde por 
los hombros una magnificji cadena de oro , que bien 
valia quinientas libras, por que el seftor Conde era 
un principe tan generoso como valiente , tanto que 
sus contemporáneos le apellidaron el Grande, y la 
posteridad le ha dejado el nombre que le dieron sus 
contemporáneos. 

Era además hombre religioso , porque las fiestas 
que solicitaba del juglar ver concluir, fueron dadas, 
en imitación de nuestro seftor Jesucristo, quien en el 
venturoso dia de Pascua prestó nuevas fuerzas á la 
Virgen, á sus Apóstoles, á los Evangelistas y demás 
discípulos que antes estaban tristes y afligidos á cau- 
sa de su pasión : por eso dice el cronista de quien 
tomamos estos pormenores, sobrevino el viernes por 
b grada de Dios una buena lluvb que alcanzó á toda 
Catalufia, Aragón, reino de Valenda y de Murda. 
La tierra , que harto lo necesitaba , tuvo asi su com- 
plemento de júbilo, para que nada (altase á los presa- 
gios de un reinado que fue de los mas grandes y fe- 
lices de que se conserva memoria en b noble ciudad 
de Barcelona. 



n. 



EL CAUPBOlf. 

Por entonces el emperador Enrique IVde Alema- 
nb era uno de los prindpes mas desgracbdos que 
han ocupado su trono. El afioi056, ábedad de seis, 
habia heredado de su padre Enrique el Negro , y la 
Dieta habb encargado á Inés de Aqoitanb la admi- 
nistradon de los negocios públicos , durante su mi- 
noria : pero los prindpes y barones de Alemania , 
humilbdos á obedecer á una extranjera , se kabian 
rebebdo contra el imperio ; y Otón , margrave de Sa- 
jorna comenzara la serie de guerras dviles , en las 
cuales Enrique, armado siempre contra sus vasallos, 
contra sus tios ó contra su hijo , debb consumir su vi- 
da , tan pronto emperador como fugitivo , hoy pros- 
cribiendo y mafiana proscrito. Después de haber 
destituido al papa Gregorio VO, y atravesado, en 
expbcioD de este sacrilegio , los Apeninos á pié. 



108 



y en el rigor del invierno con an bastón en U 
mano y como nn mendigo ; después de esperar tres 
dias en el patio del castillo de Canossa , sin abrigo , 
sin pan, sin lumbre, á que se le antojase á S.S. abrir- 
le la puerta, habia sido por fin admitido á su pre- 
sencia , le habia besado los pies y hecho juramento 
sobre la cruz de someterse á su resolución. A este 
precio le absolvió el papa de su sacrilegio ; pero 
entonces le acusaron los señores lombardos de co- 
bardía. Amenazado por ellos de destitución , si no 
rompia el vergonzoso tratado á que acababa de suje- 
tarse , hubo de aceptar su alianza ; pero mientras 
hacia este pacto , los barones alemanes habían elegí- 
do emperadora Rodolfo de Suavia. Enrique que viniera 
á Italia suplicando, volvió á Alemania como soldado 
y por contera escomulgado: habiendo recibido del papa 
Rodolfo una corona de oro en señal de investidura 
temporal, y una bula que invocaba la maldición del 
cielo sobre su enemigo. A pesar de corona y bula, 
bate y mata á Rodolfo en la batalla de Wolskein, y 
se vuelve vencedor y furioso contra la Italia, llevan- 
do consigo al obispo Gisber, á quien habia hecho ele- 
gir papa. Ahora le tocaba á Gregorio temblar, porque 
no debia esperar misericordia; y i su aproximación se 
había encerrado en Roma : cuando llegó Enrique á 
avistar las murallas de la ciudad eterna , encontró 
un emisario de Gregorio, que le ofreció la absolución 
y la corona. La respuesta de Enrique es apoderarse 
de Roma y el papa se refugia al castillo de Santángelo. 
Allí mismo le persigue Enrique, bloquea, y seguro 
de que su enemigo no se escapará, asienta en el trono 
de S. Pedro al antipapa Gulberto, y recibe de su ma- 
no la corona imperial. Llégale entonces la noticia de 
que los Sajones han elegido para emperador á Her- 
mán , conde de Luxemburgo. Repasa Enrique los 
Apeninos, bate á los Sajones, somete la Turingia y 
se apodera de Hermán, á quien permite vivir y mo- 
rir desconocido en un rincón del imperio. Vuelve 
en seguida á Italia, donde hace que su hijo Conrado 
sea elegido rey de los Romanos. Creyendo la paz se- 
gura por este lado , vuelve sus armas contra la Ba- 
viera y parte de la Suavia que seguían rebeldes. 
Su hijo , á quien acaba de hacer rey , y que ambi- 
ciona el imperio , se subleva , arma tropas y contri- 
buye á que sea escomulgado segunda vez su padre 
por el papa Urbano II. Convoca Enrique una dieta 
en Aquisgran, expone su corazón paternal desgarra- 
do con la rebelión de Conrado , y solicita que su hijo 
segundo, Enrique, sea elegido rey de los Roma- 
nos. A mitad de una sesión ^ recibe un aviso mis- 
terioso. Hace (alta su presencia en Colonia , le di- 






oen, pan revelarte un gran «ecreto. Sale Eori 
qoe de la Dieta y dos de los barones mas nobles, 
Gontran de Falkembiiii^ y Gnaltero de Than le es- 
peraban á la puerta de su palacio. Invítalos Enrique á 
entrar con él, loe conduce á su aposento, y viéndoles 
sombríos y severos, les pregunta el motivo. 

— La majestaddel trono está en peligro, — respon- 
de Gontran. 

— ¿Quién lo ocasiona? 

— |La emperatriz Prajedesvoeslra esposa! — dice 
Gontran. 

Esta nueva hace mas senaacioa en Enrique que otra 
ninguna, porque la emperatriz Prajedes , con quien se 
casara dos afios antes, y á la que profesaba un 
amor asi de padre como de esposo , era el único án- 
gel á quien debía las pocas horas de reposo y de ven- 
tura que gustara en medio de aqadla vida fatal y 
maldita que hemos procurado describir: asi es <pie 
necesitó un momento para reconcentrar las fuerzas 
de su corazón y preguntar qué habia hecho. 

— Ha hedió cosas que no puede soportar el bri- 
llo del trono imperial, — reqKHidió Gontran, — y qoe 
nos acarrearían eldictado de traidores á nuestro seftor, 
sí vaciláramos en decírselas. 

— Pero acabad, ¿qué ha hecho? — preguntó por 
segunda vez Enrique. 

— En vuestra ausenda, — prosiguió Gontran,— ha 
alentado el amor de un caballero, y tan públicamen- 
te lo ha hecho, que sí llega á naceros un hijo, este 
suceso que llenará de júbil o al pueblo, pondrá de lu- 
to á la nobleza : porque para el pueblo todo, señores, 
bueno; al paso que la nobleza del imperio, que es la 
primera de todas las noblezas, no puede ni quiere re- 
cibir órdenes mas que de un hijo de emperador. 

Recostóse Enrique en el respaldo del sitial para 
no caer , porque un mes ante^ habia redbído una car- 
ta de la emperatriz, en que anunciaba con gozo infan- 
til que tenia la esperanza de ser madre. 

— ¿Y qué se ha hecho este caballero? — preguntó 
Enrique. 

— Ha salido de Colonia como vino, de repente 
y sin que se sepa dónde para. Su patria y nombre, á 
nadie los ha revelado ; pero podéis preguntarlo á la 
emperatriz. 

— Bien , — dijo Enrique , — entrad en ese gabinete . 

Obedecieron los dos nobles. El emperador llamó 
á su chambelán , y le dio orden de traer á la empe- 
ratriz. Pero cuando se quedó solo el infeliz que su- 
fiíera tanto, y á quien tanto quedaba que sufrir, 
falto de fuerzas, se dejó caer sobre un sitial. El que 
sin ceder aiTOStrara la guerra dvil, la guerra eztnn- 
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gera , la exoomanion romana y la rebelión 6lial , se 
sintió quebrantado por una dud^. Su cabeza, que sos- 
tuviera cuarenta y cinco afios la corona , y que no 
se había rendido con e) peso, no pudo resistir á una 
sospecha, y se amilanó, como si la mano de un gi- 
gante pesara sobre él. Por un instante lo olvidó todo 
el anciano , imperio , guerra , maldición , rebeliones, 
para no pensar sino en aquella mujer, que era el úni- 
co ser humano que conservaba su confianza , y que 
le habia engañado mas indignamente todavía que los 
demás : rodó una lágrima de sus párpados, y corrió 
por sus mejillas hundidas. El azote de la desgracia 
habia sacudido con tanta fuerza la roca, que como 
la vara de Moisés, habia hecho brotar un manantial se- 
creto y desconocido* 

Entró la emperatriz, ignorante de todo, y se 
acercó oon paso tan ligero, que Enrique no la sintió. 
En una henuoaa mujer del Norte, con ojos azules y 
earses de nieve, rubia y esbelta como una virgen de 
Holsteia. Paróse delante del anciano, sonrióse con 
casta sooriM, y se indinó para olireoerie un beso de 
hija y de espesa; pero entonces rosaron sus cabellos 
la frente M emperador y se estremeció como si le 
hubiera picado ana serpteate. 

— ¿Qoé tenéis, seftorf-'dijo Prajedes. 

— Mujer, — contestó el anciano levantando la cabe- 
za y mostrándola los ojos hómedos ; — por espacio de 
cnatro afios me habéis visto arrostrar penas mas pe- 
sadas que la cruz de Cristo, y trocarse mi corona 
espinas : habéis visto correr el sudor por mis meji- 
llas la sangre por mi frente , pero no habéis ?isto aso- 
mar una lágrima á mis ojos. Ahora ranradme, estoy 
llorando. 

— ¿ T pMi|iie Horais, querido seftor y daefio? 

— Porque abandonado por mis pueblos, escarne- 
cido por mis vasallos, proscrito por mi hijo, mal- 
decido por el Eterno, no me quedaba en el universo 
otro bien que vos , y vos me habéis altado. 

Prajedes se levantó pálida , derecha como una es- 
tatua. 

{Se continuará,) 
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Antes de tratar en particalar de las priocipa- 
les obras de Sae , de esas coDiposiciooes colosa- 
les que han llamado la atención universal en 
Europa, permítaseBOS añadir algunas observa- 
ciones generales á las que llevamos hechas en 
los números anteriores de este periódico. Suo 
ha creado un género de novela peculiar suyo , 
que sin duda tendrá numerosos imitadores, y 
que , diestramente manejado , puede producir 
grandes bienes, ó acaso grandes males, según 
el carácter de sus imitadores y miras que se pro- 
pongan ; por lo tanto , no será ocioso cuanto se 
diga, aunque fueran necesarios mayores co- 
nocimientos que los nuestros para tratar digna- 
mente este asunto. 

Dos cosas hay que considerar desde luego en 
toda novela : el modo de concebir el argumento, 
y el de extenderlo ó , por decirlo asi , de ^ecu^ 
tarlo. En lo primero , por poca lectura que ten- 
ga en este género de escritos «cualquiera cono- 
cerá que hay autores que antes de tomar la 
ploma han imaginado ya el argumento, no solo 
en sus puntos principales, sino en los mas se* 
cúndanos pormenores: un ejemplo notable de 
esto tenemos en Walter Scott, quien de ante- 
mano , no solo combina el plan , bosqueja los 
personajes y entreteje los acontecimientos; sí- 
noque determina las mas leves particularidades: 
asi es que en susescritos hallamos tanta exac- 
titud y corrección, y un ingenio que, guiado por 
profundo juicio y reflexión sosegada , jamás se 
deja llevar del fuego de la imaginación. Otros 
escritores eminentes hay que imaginan el asunto 
principal, y dejan ala casualidad la marcha ul- 
terior de U composición ; regularmente sue- 
len ser ingenios de primer orden , que , confia- 
dos en su Inagotable inventiva , figúranse que 
nunca les han de faltar recursos para salir de 
cualquier atolladero, en que se atascan á menu- 
do voluntariamente : entre esta clase de autores, 
acaso pudiéramos contar á nuestro inmortal 
Cervantes. No nos atrevemos á asegurar que el 
D. Quijote haya sido concebido de esta suerte , 
aunque asi nos parece ; pero podemos decirlo 
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eon mas fandamento del PerHUsy Sigiimundaf 
doDde el autor concibe, á lo mas, el argumento 
de uncapilalo, escrito el cual, Imagina el que si- 
gue, y asi sucesivamente; de modo que cada 
uno viene á formar como una histerieta ente- 
ra. 

Sue, según toda probabilidad pertenece á los 
novelistas que empiezan á escribir una obra, sin 
haber hecho mas que vislumbrar el argumen- 
to, y ya está impresa tal vez una parte, que 
aun el mismo autor ignora como ha de disponer 
los lances y progreso de lo restante. De ahí pro* 
vienen la mayor parte de los defectos que nota- 
mos en las obras del autor que nos ocupa. 

Dotado de una Imaginación extraordinaria, 
de una inventiva fecundísima en recursos, y de 
grande sensibilidad; y sobre todo apremiado 
por la urgencia de llenar sucesivamente los 
grandiosos folletines del CímstUUmnel, de nin^ 
gun modo le es posible arreglar de antemano 
planes tan vastos y complicados como son los 
de sus novelas; en primer lugar, porque eu una 
fantasía vlvisima no cabe la tranquila disposi- 
ción de un argumento juiciosamente desempe- 
ñado ; y además, porque dar á luz cuatro enor- 
mes páginas diarias de una novela de ocho ó 
diez tomos, y arreglar como con un compás sus 
proporciones, y pesar como en una balanza lo- 
dos los pormenores , es absolutamente imposi- 
ble. 

De ahí proviene que en las obras de Sue em- 
piezan la acción algunos personajes, y á la mi- 
tad , y basta cerca del desenlace , todavía nacen 
otros, quienes obran , mientras los primeros es- 
tan durante algunos tomos como descansando ; 
de ahí proviene también la sucesión de escenas 
inconexas é Inmotivadas ; de lances inverosími- 
les, pueriles , ó ridículos, juntoá otros de alto In- 
terés dramático , y en fin los desenlaces forzados 
y el asesinato de todos los personajes , etc. etc. 

Pero SI queremos hallar bellezas de primer 
orden en las novelas de que tratamos , no debe- 
mos examinarlas , ni en la concepción del argu- 
mento, ni en el conjunto ó totalidad de este mis- 
mo; sino tomándolo por partes, y examinándola 
manera ingeniosa con que Sue lo desenvuelve, 
y pone al corriente al lector de cuanto desea ins- 
truirle. 

Tres partes principales hay en la composición 
de toda novela : la narración, la descripción y el 
diálogo; en ciertas novelas, particularmente las 
antiguas, predomina la narración ; los autores 
modernos usan masdel diálogo y déla descrip- ' 



oSon; y l^fsta el primero hace las veces de nar- 
ración, copso lo observamos en Sue. El diálogo es 
lo que n)<|s dificultad presenta, es la piedra de 
toque para juagar un verdadero ingepio. En prue- 
ba de est^ dificultad basta considerar que un 
hombre japiás habla si oo para expresar alguoa 
idea , y que sus ideas son producidas en él de un 
modo nec4isarlo por los objetos que lo impresio- 
nan; de m^pera que siendo esta impresión deter- 
minada , loes la idea, y también la expresión de la 
idea ó la palabra. En medio pues de la multitad 
de objetos físicos y morales que de continuo le 
rodean, y que cada cual produce una idea dada, j 
todos juntos una combinación de ideas, y deex— 
presión también dadas; juzgúese de la dificultad, 
no solo de acertar con esta , sino de darla el co- 
lorido que recibe del carácter , edad , tempera- 
mento , educación y demás circustanclas qoe 
determinan un modo de ver particular en cada 
individuo. A mas, una palabra oída haca nacer 
en quien la oye una idea , que á so vez se ma- 
nifiesta por medio de la locución, y asi como hi- 
riendo una euerda de un arpa no da un sonido 
cualquiera, sino uno determinado; del nuismo 
modo las cuerdas del alma, heridas portas impre- 
siones que vienen del exterior, dan una expre- 
sión que de ningún modo es arbitraria. 

Si fallasen otras pruebas del mérito relevante 
de Sue, la maestría con que maneja el diálogo* 
esta interesante y principal parte de la novela 
moderna, nonos dejarla la menor duda. — R. 
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UCEO DE ISABEL 11. 

Á continuación insertamos un Fragmento de 
una carta que se nos ha comunicado , dirigida 
por un madrileño residente en Barcelona á un 
amigo suyo de la capital. 

« Ya sabes, querido amigo , que aunque tengo 
algo de poeta, no tengo nada de artista. No 
esperes pues de mí otra relación que la que , 
en poquísimas palabras, en materia poco cono- 
cida para él puede hacer un hombie que , entu- 
siasmado de un objeto, se para menos en pintar 
lo que ven sus ojos que lo que hiere su ima- 
ginación. 

«Si el edificio á que me refiero pertenece al 
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género gótico ú corintio; si tiene achaques de 
moronOf 6 pretensiones al gnslo déla época del 
renacimiento, es cuestión en cuyo fallo me 
tleclaro incompetente; pero por abi dicen las 
gentes que tres cuartos de lo mismo sucede á 
lodoe los arquitectos habidos y por haber , lo 
cual no d^a de tener su mérito para mi. Como 
quiera que sea, y prescindiendo de todas las 
reglas de eso que llaman arte, digo que el 
teatro llamado del Liceo es una Tcrdadera ma- 
raTilla , en que advierto toda la grandiosidad 
de antaño , retocada y exornada por el cincel 
lleno de gracia de los artistas del dia. 

« Elévase el Liceo de Isabel II en el centro de 
la Rambla', á dónde da su frontispicio formando 
un ángulo sumamente agudo con la calle llama- 
da de S. Pablo, sobre la.cual despliega en cuatro 
distintos pisos sus cien ventanas de fachada la- 
teral. Esto solo basta para dar una idea de la mag- 
nitud de esteediñoto, en cuyo recinto se encier- 
ra, además de un vasto coliseo con todas sus de- 
pendencias , un casino con su correspondlenle 
salón de baile, un café con varios billat|és , y un 
número considerable de tiendas para alquilar. 

a Paralelamente ala escalera principal, que es 
toda de mármol blanco y del mas exquisito gus- 
to , se ven otras dos que , como la primera , 
conducen al primer piso, y se prolongan des- 
pués hasta los superiores, si bien decreciendo, 
á medida que suben, en anchura y suntuosidad. 

« Delante de los palcos del primer piso que , 
sea dicho de paso , tienen todos detrás un gabi- 
netlto lindamente alhajado, se extiende en for- 
ma de anfíteatro una galería corrida , de dos, 
tres y basta cuatro órdenes de sillones, que son 

Indudablemente los sitios mas cómodos y mas 
agradables del teatro. Todos ellos, por supues- 
to , están , así como los demás , forrados de tafi- 
lete carmes!, con asientos y respaldos de mue- 
lles. 

< No se me ha ocurrido contar el número de 
palcos de que consta cada uno de los seis pisos 
que tiene el teatro. Tampoco , pues esto impor- 
taba poco á mi objeto , be sacado la cuenta de 
las lunetas , sillones y demás asientos destina- 
dos á recibir al público; pero sí puedo decir 
que pasan de 4000. 

« No hay palabras con que encarecer el lujo 
lleno de gusto y de inteligencia, que brilla en 
los ornamentos y hasta en los mas nimios de- 
talles, tanto interiores como exteriores de esta 
obra colosal. Tsi se piensa que, desde el dia en 



que salió esta de cimientos, hasta el designado 
parala primera representación, ha mediado un 
año escaso, se comprenderá fácilmente elenten- 
didocelo y la activa perseverancia que han debi- 
do animar al hombre que, poco menos que solo, 
y arrollando mil obstáculos, que muchos habrían 
creído insuperables, ha logrado llevar adelan- 
te este grandioso proyecto que , una vez reali- 
zado, será uno de los mayores por no, decir el 
mayor título de cuantos tiene Barcelona ala ad- 
miración de españoles y extranjeros. 

«Testigo ocular de los rápidos adelantos que de 
dia en dia ha hecho la construcción de este tea- 
tro , me he quedado mil veces sorprendido , de 
la celeridad con que , en medio de la compli- 
cación de cuidados que en tales casos resulta, 
se ha llevado á efecto un trabajo de esta natu- 
raleza ; y mas de una vez , al pasar por la plaza 
que está delante de la portada del estupendo 
edificio , he señalado con los ojos el sitio donde 
la posteridad , si es justa, elevará al autor y 
realizador de aquella grande y laudable idea 
un monumento tan perenne como su obra. » 



Á la Junta de Beneficencia de la Corte ha sido 
presentada la siguiente original solicitud, que 
copiamos, literalmente: 

« Digo yo león gonzaloz Natural de la Villa de 
brea. Como mozo i soltero pretendo, de que A 
Usia Suplico Con el devido respeto, Sacar una 
de las ijas de la Casa declarando mi Conduta i 
mis cortos Vienes 8 Fanegas de Tierra i mi casa 
propia, Con mi aparato i un pollino sin padre 
ni Madre guerfano gracia que espero del buen 
Corazón de Usia Dios guarde y VS. Muchos años, 
león gonzalez Un servidor de Usia.» 



ÁmoT artísHeo, — Los dos actores que desem- 
peñan en el nuevo teatro Histórico de París los 
papeles de Margarita y Lemole en el drama de 
Dumas la Aetna Margot, se han enamorado per- 
didamente,á fuerza de repetirlo en la escena , 
concluyendo por casarse seriamente. 






El emperador de Rusia va á hacer construir 
un puente colgante en el sitio mismo en que es- 
tuvo á pique de ahogarse hace algún tiempo , 
atravesando el Niemen cerca de Kowus. La 
construcción de este puente costará , según se 
dice , ocho millones de rublos y sus trabajos 
comenzarán en la primavera. 
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novelistas que empiezan i escribir una obra, ai 
haber becho mas que vislumbrar el argumen 
to, y ya está impresa tal vez una parte, qu 
avn el mismo autor ignora como ha de dispooc 
los lances y progreso de lo restante. De ehi prc 
vienen la mayor parle de los deredosquenota 
mos en las obras del autor que nos ocupa. 

Dotado de una imaginación extraordinaria 
de una inventiva fecundísima en recursos, yd 
grande sensibilidad; y sobre lodo apremiad 
por la «rgeDcla de llenar snoesivanente Ic 
grandiosos folletines del Conttitúmfwi, de n)' 
guD modo le es posible arreglar de snler •; 
planes tan vastos y camplieai , ff / 
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VIAJES AL POLO NORTE A PRINCT- 
PIOS DEL SIGLO XIX (*) 

{ Com ituiactoN. ) 

JUAN FRANKLIN (1819, 1821). 

Aiitt antes de que se conociese el resalta- 
do de la expedición del capitán Parry, re- 
solvió el gobierno británico enviar otra por 
tierra » al mando del capitán Franklin , pa- 
ra determinar las longitudes y las latítndes 
de la costa N. de la América septentrional » 
y la dirección de la costa desde el embo- 
cadero del rio de la Mina de Cobre , hasta 
la extremidad oriental del continente. Este 
largo y penosísimo viaje , cuyo objeto era 

(*) Véaao el numero 6, tomo K. | 



puramente científico , no produjo mas re- 
sultado que el descubrimiento de algunos 
ríos en los límites septentrionales de Amé- 
rica, y particularmente del Hood y del 
Back. 

EDUARDO PARRY. 

Segundo viaje (1831-1823}. 

Dos inviernos pasó durante este segundo 
viaje el capitán Parry entre los hielos de la 
isla Winter , aunque entonces estuvo siem- 
pre acompañado de una OMltitud de Esquí* 
males, lo que le permitíó hacer cnrtoslsi- 
mas observaciones sobre los usos y cos- 
tumbres de estos pueblos salvajes, siendo 
notable entre los primeros , por su atroz in- 
humanidad , el de enterrar vivos á los ni- 
ños de tierna edad cuando se les muere su 
madre , por no ser posible obtener de nin* 
guna mujer que dé el pecho á hijos ágenos- 
Es tal , además la barbarie de aquellos na- 
turales, que las mismas madres trocaban 
con mucho gasto sus propios hijos por cual- 
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ton mMtnnáamenio del PerHIes y ^^w^.,^^^^ 
donde el autor concibe, á lo mas, el arguoieoto 
de un capitulo, escrito el cual, imagioael que si- 
gue, y así sucesivamente; de modo que cada 
uno viene á formar como una historieta ente- 
ra. 

Sue, según toda probabilidad pertenece á los 
novelistas que empiezan á escribir una obra, sin 
haber hecho mas que vislumbrar el argumen- 
to, y ya está impresa tal vez una parte, que 
aun el mismo autor ignora como ha de disponer 
los lances y progreso de lo restante. De ahí pro- 
vienen la mayor parle de los defectos que nota- 
mos en las obras del autor que nos ocupa. 

Dotado de una Imaginación extraordinaria, 
de una inventiva fecundísima en recursos, y de 
grande sensibilidad; y sobre todo apremiado 
por la urgencia de llenar sueesivamente los 
grandiosos folletines del ConHiiUmnel, de nin- 
gún modo le es posible arreglar de antemano 
planes tan vastos y complicados como son los 
de sus novelas; en primer lugar, porque eu una 
fantasía vivísima no cabe la tranquila disposi- 
ción de un argumento juiciosamente desempe- 
ñado; y además, porque dar á luz cuatro enor- 
mes páginas diarias de una novela de ocho ó 
diez tomos, y arreglar como con un compás sus 
proporciones, y pesar como en una balanza to- 
dos los pormenores, es absolutamente imposi- 
ble. 

De ahí proviene que en las obras de Sue em- 
piezan la acción algunos personajes, y á la mi- 
tad , y hasta cerca del desenlace , todavía nacen 
otros, quienes obran , mientras los primeros es- 
tan durante algunos tomos como descansando ; 
de ahí proviene también la sucesión de escenas 
inconexas é inmotivadas ; de lances inverosími- 
les, pueriles , ó ridículos, juntoá otros de alto in- 
terés dramático , y en fln los desenlaces forzados 
y el asesinato de todos los personajes , etc. etc. 

Pero SI queremos hallar bellezas de primer 
orden en las novelas de que tratamos , no debe- 
mos examinarlas , ni en la concepción del argu- 
mento, ni en el conjunto ó totalidad de este mis- 
mo; sino tomándolo por partes, y examinándola 
manera ingeniosa con que Sue lo desenvuelve, 
y pone al corriente al lector de cuanto desea ins- 
truirle. 

Tres partes principales hay en la composición 
de toda novela : la narración, la descripción y el 
diálogo; en ciertas novelas, particularmente las 
antiguas, predomina la narración ; los autores 
modernos usan masdel diálogo y déla descrip- 



ción; y l|#3t« el primero hace las veces de nar- 
ración, cpfno lo observamos en Sue. El diálogo es 
lo que ms dificultad presenta, es la piedra de 
toque psm juagar un verdadero ingepio. En prue- 
ba de est^ dificultad basta considerar que un 
hombre jepiás habla sino para expresar alguna 
idea , y questts ideas son producidas en él de un 
modo necesario por los objetos que lo impresio- 
nan; de miipera que siendo esta impresión deter- 
minada , loes la idea, y también la expresión de la 
idea ó la pslabra. En medio pues de la multitud 
de objetos físicos y morales que de continuo le 
rodean , y q ue cada cual produce una idea dada, y 
todos juntos una combinación de ideas, y de ex- 
presión también dadas; juzgúese de la dificultad, 
no solo de acertar con esta , sino de darla el co- 
lorido que recibe del carácter , edad , tempera- 
mento , educación y demás circustancias que 
determinan un modo de ver particular eo cada 
individuo. Á mas, una palabra oida hace nacer 
en quien la oye una idea , que á su ves se ma- 
nifiesta por medio de la locución, y asi como hi- 
riendo una euerda de un arpa no da un sonido 
cualquiera, sino uno determinado ; del mismo 
modo las cuerdas del alma, heridas perlas impre- 
siones que vienen del exterior, dan una expre- 
sión que de ningún modo es arbitraria. 

Si faltasen otras pruebas del mérito relevante 
de Sue, la maestría con que maneja el diálogo, 
esta interesante y principal parte de la novela 
moderna, no nos dejarla la menor duda. — R. 
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LICEO DE ISABEL II. 

Á continuación insertamos un Fragmento de 
una carta que se nos ha comunicado , dirigida 
por un madrileño residente en Barcelona á un 
amigo suyo de la capital. 

« Ya sabes, querido amigo , que aunque tengo 
algo de poeta, no tcngn nada de artista. No 
esperes pues de mí otra relación que la que , 
en poquísimas palabras, en materia poco cono- 
cida para él puede hacer un hombte que , entu- 
siasmado de un objeto, se para menos en pintar 
lo que ven sus ojos que lo que hiere su ima- 
ginación. 

« SI el edificio á que me refiero pertenece al 
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género gdtioo ú corintio; si tiene achaques de 
monino, ó pretensiones al gusto déla época del 
renacimiento, es cuestión en cayo fallo nie 
declaro incompetente; pero por ahi dicen las 
gentes qae tres cuartos de lo mismo sucede á 
todoe los arquitectos habidos y por haber , lo 
cual no deja de tener su mérito para mi. Como 
quiera que sea, y prescindiendo de todas las 
reglas de eso que llaman arte, digo que el 
teatro llamado del Liceo es una verdadera ma- 
ravilla , en que advierto toda la grandiosidad 
de antaño , retocada y exornada por el cincel 
lleno de gracia de los artistas del día. 

« Elévase el Liceo de Isabel II en el centro de 
la Rambla', á dónde da su frontispicio formando 
un ángulo sumamente agudo con la calle llama- 
da de S. Pablo, sobre la.cual despliega en cuatro 
distintos pisos sos cien ventanas de fachada la* 
teral. Esto solo basta para dar una ¡dea de la mag- 
nitud de este ediOcio, en cuyo recinto se encier- 
ra, además de un vasto coliseo con todas sus de- 
pendencias , un casino con su correspondiente 
salón de baile, un café con varios billaiés , y un 
número considerable de tiendas para alquilar. 

«Paralelamente ala escalera principal, que es 
toda de mármol blanco y del mas exquisito gus- 
to , se ven otras dos que , como la primera , 
conducen al primer piso, y se prolongan des- 
pués hasta los superiores, si bien decreciendo, 
á medida que suben, en anchura y suntuosidad. 

c Delante de los palcos del primer piso que , 
sea dicho de paso , tienen todos detrás un gabi- 
netito lindamente alhajado, se extiende en for- 
ma de anfiteatro una galería corrida , de dos, 
tres y hasta cuatro órdenes de sillones, que son 

indudablemente los sitios mas cómodos y mas 
agradables del teatro. Todos ellos, por supues- 
to , están , asi como los demás , forrados de tafi- 
lete carmes!, con asientos y respaldos de mue- 
lles. 

< No se me ha ocurrido contar el número de 
palcos de que consta cada uno délos seis pisos 
que tiene el teatro. Tampoco, pues esto impor- 
taba poco á mi objeto , be sacado la cuenta de 
las lunetas • sillones y demás asientos destina- 
dos á recibir al público; pero sí puedo decir 
que pasan de 4000. 

« No hay palabras con que encarecer el lujo 
lleno de gusto y de inteligencia, que brilla en 
los ornamentos y basta en los mas nimios de- 
talles , tanto interiores como exteriores de esta 
obra colosal. Tsi se piensa que, desde el día en 



que salió esta de cimientos, hasta el designado 
parala primera representación, ha mediado un 
año escaso, se comprenderá fácilmente elenten- 
didocelo y la activa perseverancia que han debi- 
do animar al hombre que, pócemenos que solo, 
y arrollando mil obstáculos, que muchos habrían 
creído insuperables, ha logrado llevar adelan- 
te este grandioso proyecto que , una vex reali- 
zado , será uno de los mayores por no, decir el 
mayor titulo de cuantos tiene Barcelona ala ad- 
miración de españoles y extranjeros. 

cTestigo ocular de los rápidos adelantos que de 
dia en dia ha hecho la construcción de este tea- 
tro , me he quedado mil veces sorprendido , de 
la celeridad con que , en medio de la compli- 
cación de cuidados que en tales casos lesulta, 
se ha llevado á efecto un trabajo de esta natu- 
raleza ; y mas de una vez » al pasar por la plaza 
que está delante de la portada del estupendo 
edificio , he señalado con los ojos el sitio donde 
la posteridad , si es justa, elevará al autor y 
realizador de aquella grande y laudable idea 
un monumento tan perenne como su obra, j» 



Á la Junta de Beneficencia de la Corte ha sido 
presentada la siguiente original solicitud, que 
copiamos, literalmente: 

« Digo yo león goozaloz Natural de la Villa de 
brea. Como mozo i soltero pretendo, de que A 
üsia Suplico Con el devido respeto, Sacar una 
de las ijas de la Casa declarando mi Conduta i 
mis cortos Vienes 8 Fanegas de Tierra i mi casa 
propia, Con mi aparato i un pollino sin padre 
ni Madre guerfano gracia que espero del buen 
Corazón de Usía Dios guarde y VS. Muchos años, 
león gonzalez Un servidor de Usia.» 



AmoT artísHeo. — Los dos actores que desem- 
peñan en el nuevo teatro Histórico de París los 
papelesde Margarita y Lemole en el drama de 
Dumas la Rmna Margot, se han enamorado per- 
didamente,á fuerza de repetirlo en la escena , 
concluyendo por casarse seriamente. 



El emperador de Rusia va á hacer construir 
un puente colgante en el sitio mismo en que es- 
tuvo á pique de ahogarse hace algún tiempo , 
atravesando el Niemen cerca de Kowus. La 
construcción de este puente costará , según se 
dice , ocho millones de rublos y sus trabajos 
comenzarán en la primavera. 
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estreclio de Behring nn baque encargado de 
aj^ardar la lloguüa de las dos expediciones: 
designóse para csle seniicio la fragata de 
guerra ei flIoMont,yelcapÍian Bcechey reci- 
bió el mando dccila el 12 de enero de 1 825. 
Todo el primer año de este viíje empleó en 
visitar el Océano Pacifico , en el que hizo 
Beechcy importantes descubrimienlos.y el 
2o de julio de \ 826 el BÍotmhi eslabaancla- 
do en la isla Cliamisso , en el estrecho de 
Koiíebue.En este viaje se descobrióel pnnio 
mas septenUional de! contioenie americano. 



que recibió el nombre de punía Barrow, a\^ 
tuada á ciento veintiséis millas N. E. del 
cabo Helado , j á ciento cuarenta y seis del 
limite de les d-escubrimieotos del capitán 
Franlclin al oeste del Mackenzie. 

También descubrió entonces Beechey , en 
el estrecho de Kotzebue varios magnificos 
puertos, que no habia visto el famoso Cook; 
pero no se logró el principal objeto de la 
expedición , que era, como ya hemos diclio, 
encontrar en los mares polares al capiua 
Fratiklin. 
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(Cottcliuion.) {') 

El buen desempeño de los subalternos de- 
be descansar parliculai-mente en la respon- 
sabilidad que se los imponga, y en las pre- 
cauciones que se tonicnpara que ella sea se- 
gura é ineludible. La principal de estaa 
precauciones es determinaré fijarlos casos 
de contravención , y señalar á cada abuso 
la pena proporcionada á su trascendencia. 
Al proceder á esta fijación, importará no 
perder de vista las reglas siguientes: 

|>, VÉ9ÉC el iiúmcro 7, tomo II, 



1.' El alcalde, en su calidad de agento 
de la administracioii locat, ejerce en so co- 
mún todas las funciones de la autoridad ad- 
ministrativa , bajo la dependencia inmediatH 
del jefe de la administración provincial , 
mientras no se establezcan jefes de distrito. 

2.* Dentro del límite que las leyes se- 
ñalen al poder administrativo, nadie tiene 
derecho para turbar , interrumpir ni con- 
trariar el pleno y libre ejercicio de la auto- 
ridad del alcalde en sn común. 

3.' De las fallas que él cometa en el 
ejercicio de este poder , nadie tiene facultad 
de conocer sino el jefe de la administración 
provincial. 

4.* Según la influencia que estas faltas 
pueden ejercer sobre el orden público , di- 
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cbo jefe amonesta , apercibe , saspende ó 
hace arrestar al alcalde. 

5/ La suspensión es de rigor, i.^ cuan- 
do el alcalde infringe abiertamente las le- 
yes ó los reglamentos, ó niega su obedien- 
cia á las disposiciones de la- autoridad supe- 
ñor. 2.* Guando traspasando los limites de 
su poder ,.iayade las atribuciones de otro. 
3.^ Cuando no defendiendo conveniente- 
aiente las suyas, permite que otro las invada. 

6.* El jefe superior puede provocar el 
arresto preventivo del alcaide , cuando el 
abnso cometido por ¿I pertenezca á la ca- 
legoria de los que las. leyes castigan con 
pena corporal. 

7/ En cualquiera de los casos que aca- 
ban dejarse , el gobierno supremo á quien, 
el jefe provincial da cuenta de la suspensión 
ó del arresto del alcalde , pronuncia , si ha 
higar , sn destitución definitiva. 

8.* Si de los procederes del alcalde que 
niptívdsen la destitución, hubiese resultado 
perturbación del orden ó de la paz pública, 
ó daños inferidos iiegalmente á tercero , el 
delincuente será entregado á la justicia. 

9.^ Para que esta pueda conocer de los 
abasos ó delitos cometidos en el ejercicio de 
sus funciones administrativas , por los alcal- 
des ú otros cualesquiera agentes del poder, 
se necesita autorización previa de la corpo- 
ración á quien las leyes confien este en- 
cargo. 

iO.* El cuerpo mismo á quien incumba 
expedir esta autorización, no puede darla 
por virtnd de quejas de personas privadas 
ni de autoridades públicas; sino á conse- 
cuencia de denuncia del ministi*o del ramo, 
al cual corresponde exclusivamente en esta 
materia la iniciativa del procedimiento. 

Tales son los principios, con arreglo á 
los cuales se debe constituir el poder délos 
agentes locales de la administración, consi- 
derados en esta calidad Pero pueden tener 



tal vez otra , de que importa íguallnente de- 
terminar la acción , ó fijar las atribuciones, 
para impedir que continúen ó se renueven 
deplorables escándalos ; hablo de las fun- 
ciones judiciales, qne en la imposibilidad 
de que haya un juez en cada pueblo , es 
necesario encomendar en ciertos casos á los 
alcaides. Si la justicia se organizase de mo- 
do, que fuese mas rápida é instantánea su 
acción, la intervención de los agentes ad- 
ministrativos en el orden judicial se limi- 
taria á una prevención de pocas horas, en¿ 
uno ú otro caso rarísimo. Pero pues que 
hay pueblos que se hallan á una jornada, 
de la residencia del juez; pues que la falta 
de caminos , de puentes , y á veces de todo 
medio de comunicación, puede retardar 
durante algunos días su presentación en el- 
teatro del crimen, importa que la acción 
que en este caso atribuya la ley al alcalde , 
sea determinada de un modo preciso , y 
limitada en términos que ó hagan imposi- 
ble la transgresión , ó inevitable su castigo. 
Los límites de esta acción deben fijarse con 
arreglo á los principios siguientes: 

1.* A la administración incumbe el cui- 
dado de la paz y del orden público; por 
consiguiente la vigilancia sobre cuanto pue» 
da interrumpir este orden , ó alterar esta 
paz ; y la facultad de arrestar al que la tur- 
be de hedió , ó muestre la intención de 
turbarla. 

2*. La calificación y el castigo de estos 
delitos corresponde al poder judicial. Por 
consiguiente á éV debe hacerse sin dilación 
la entrega de los que se presumen reos, y 
la de las diligencias practicadas en el acto 
de su captura.. 

3.* Desde el punto que el juez intervie- 
ne , cesa la acción del agente administrati- 
vo. Por consiguiente hay abuso cada vez 
que alguno de ellos retiene causas, de que 
solo en el interés del orden público ha po- 
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dido conocer preventivamente. 

4.^ El abuso es mayor , sí la retención 
se hace contra la voluntad , y & pesar de 
las reclamaciones del agente judicial. 

5.° Las reglas anteriores no son aplica- 
bles á los ex pedientcs gubernativos que ins- 
truyan los jefes de la administración contra 
sus agentes subalternos, por abusos cornea 
tidos en el ejercicio de sos funciones., aun 
cuando por lo que del expediente resulte, 
baya dicho jefe provocado el arresto pre- 
ventivo del empleado delincuente. La jus- 
ticia no entrará á calificar sus actos, sin la 
autorización previa de que se habla en la 
regla 9." del párrafo anterior. 

La doble investidura que corresponde i 
los alcaldes , de agentes permanentes de la 
administración , y de agentes eventuales de 
la justicia , exigiría que en cualquier situa- 
ción se tomasen para su nombramiento las 
mismas precauciones que babitualmente se 
usan para el de todo empleado , á quien se 
encargan atribuciones de alguna importan- 
cia. Pero son mas necesarias estas precau- 
ciones tratándose de individuos , general- 
mente desconocidos fuera del radio limita- 
do de su residencia, y que debiendo por su 
carácter de funcionarios municipales^ ser 
nombrados por los pueblos , pueden ser es- 
cogidos por ellos entre los de sus habitantes 
que no tengan ideas de administración ni de 
justicia. Y ¿no podrían serlo también en- 
tre aquellos que á la inexperiencia agrega- 
sen la pasión , y que extraviados unas veces 
por la ignorancia , lo fuesen otrns por el ín- 
teres? ¿ Podría el gobierno, obligado á con- 
fiar á tales agentes el cuidado de los intere- 
ses preciosos del orden y de la paz pública» 
descansar sobre su cooperación , ó contar 
<;on ella para el desempeño del encalco que 
á él le incumbe de protegerlos ? ¿ Qué ha- 
ría para vencer la inercia de unos?¿ Qué 
f uira rechazar las agresiones de otros ? ¿ Em- 



pleuria igualmente contra estos y aquellos 
el arma de la destitución ? Pero sobre ser 
injusto y odioso imponer la misma pena á 
la apatía que á la hostilidad , el remedio re- 
sultana en deCnitiva ineficaz é insuficiente; 
pues destituido el alcalde inexperto ó apa- 
sionado, el pueblo podría reelegirlo , ó ele^ 
gir otro que opusiese á la marcha de la ad- 
ministración la misma inercia ^ ó la misma 
resistencia á las disposiciones del gobierno. 
¿Procedería este sin fin á destítueiones nue- 
vas?* Pero una vez supuesta la voluntad, y 
reconocido el poder de resistir , ¿quién osa- 
ría señalar el límite de la resistencia? Una 
vez admitido que pueda hacerla un alcalde , 
¿quién impediría que la hiciesen muchos al 
mismo tiempo? Una vez empeñada , y eiH 
carnízada acaso, la lucha entre el poder su- 
premo « instituido para la conservación del 
orden público, y obscuros individuos, in- 
ducidos acaso á turbarlo , ¿ de qué modo , ó 
por qué vías se pondría término al conflic^ 
to ? Uno ú otro de los contendientes habría 
de ceder á la postre, pues seria una horri-r 
ble calamidad mantener por largo tiempo 
en los pueblos un foco permanei^te de ren- 
' cillas, un germen vivaz de conflagracioa- 
¿ Quién debería en tales casos ceder, el go- 
bierno , representante perpetuo , y por lo 
comu9 ilustrado , de los intereses todos del 
país , ó el alcalde , representante efímero , 
y poco hábil por lo común , de los intereses 
de un lugar, ó quizá de las pasiones de un 
partido ? 

Yo, señores , establezco^ hipótesis, no 
denuncio hechos; pues sí pertenece á la his- 
toria calificar los consumados, á la adminis- 
tración ¡ncuml)e examinar los posibles, é 
impedir que se consumen los que pueden 
ocasionar á la sociedad complicaciooes ó 
peligros. Y de nada debería ella temerlos 
mayores , que de la independencia en que 
dejase la administración á sus agen.tes sut 
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b^dternos , indepeDdencia que pudiendo en- 
loq>eoer , y ann contrariar la acción del 
poder supremo , haria difícil con frecven- 
tja , y á veces imposible la proteocioB de 
tos intm^eses sociales , á él encomendada. 
Este daño no pnede impedirse sino adop- 
tando los principios de gobierno , de que 
las naciones mas adelantadas en la carrera 
de la civilización ban reconocido en teoría 
la conveniencia, y de qne la prosperidad 
que ellas gozan ba justificado la aplicación. 
Hé aquf los qne en el pnnto sobre qnedis- 
enrro deben tenerse presentes al organizar 
la administración. 

1.® Los alcaldes ejercen tres especies de 
atribuciones, á saber : mmúápaki , adná- 
nutnuttos^ yf juatctateSm 

%^ La índole de cada una de estas atri* 
baciones es diferente, como lo es su origen 
é su procedencia. Por consiguiente, su ejer- 
cicio está sujeto á reglas de especies dis- 
tintas. . 

3.® Las atribuciones muniapalet no se 
versan sino sobre las relaciones que tienen 
entre sí los habitantes de cada pueblo , ó 
lo que es lo mismo, sobre los intereses de 
localidad y de familia que los unen. Es jus- 
to por consiguiente que el pueblo las con- 
fiera al de entre sus vecinos de quien pre- 
suma que cuidará mejor de estos intere- 



4.'' Las atribuciones admmuirativa$ se 
versan soIm^ la generalidad de los intereses 
públicos , y abrazan por tanto las relaciones 
que entre ellos y los locales existen ó pue- 
den existir. Ckirrespondiendo al poder su- 
premo la vigilancia sobre los de la generali- 
dad, y no pudiendo ejercerla sin delegarla , 
ni responder de la regularidad de su ejerci- 
do , sino en cuanto sean de su confianza los 
delegados, deben merecerla los alcaldes, 
por la misma razón que no les dispensan la 
suya los pueblos , sino cuando saben ó pre- 



sumen que mirarán por sus intereses parti- 
culares. 

5.^ Las atribuciones ytidíctafes del alcal- 
de hacen parte de las delegadas permanen- 
temente á los agentes especiales del poder 
judicial. De estos exige la ley garantías de 
ciencia y de moralidad; y por identidad de 
razón se debe igualmente exigirlas de aque- 
llos á quienes por uno ú otro motivo se con- 
fie eventual ó transitoriamente la autoridad 
de la justicia. Así se habría hecho siempre, 
á ser posible enviar á cada pueblo un agen^ 
te retribuido ; pero no siéndolo , y necesi- 
tándose encomendar aquella autoridad á 
agentes gratuitos , parece natural preferir á 
los individuos que , por el hecho de mere- 
cer la confianza de sus convencinos para el 
manejo de sus negocios interiores , pueden 
suplir con las garantías de moralidad que 
esta confianza supone, las garantías necesa- 
rias de ciencia. 

S."" La elección de los pueblos puede sin 
embargo recaer en todos tiempos, y espe- 
cialmente en los de disensiones civiles , en 
personas á quienes no sea posible encomeñ* 
dar sin peligro las importantes y complica- 
das atribuciones de la justicia y de la admi- 
nistración ; y de ahí la necesidad de reser* 
var al depositario supremo de estos poderes, 
es decir , al jefe del estado , la facultad de 
revestir de ellas, al que entre los olvidos 
del pueblo parezca mas á propósito para de- 
sempeñarlas, ó lo que es lo mismo, la fa- 
cultad de nombrar alcalde. 

No temo que uno siquiera de mis oyen- 
tes rehuse su asentimiento á esta consecuen- 
cia ÜM^osa de premisas, que en su enun- 
ciación misma llevan todos los elementos de 
convicción. Tampoco temo que se repute 
aventurado ó indiscreto proclamar una doo 
trina, que combatida recientemente con em- 
peño, ha marcado la linea de separación de 
nuestros partidos políticos. No es de poli-» 
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eontauatfiúáamenioáeiPenileBy Sigismmda^ 
donde el autor concibe, é lo mas, el ai^uoiento 
de UQCápilalo, escrito el cual, ImagiDael que si- 
gue, y asi sucesivamente; de modo que cada 
uno viene á formar como una historieta ente- 
ra. 

Sue, s^un toda probabilidad pertenece á los 
novelistas que empiezan á escribir una obra, sin 
haber hecho mas que vislumbrar el argumen- 
to, y ya está impresa tal vez una parte, que 
aun el mismo autor ignora como ha de disponer 
los lances y progreso de lo restante. De ahi pro* 
vienen la mayor parte de los defectos que nota- 
mos en las obras del autor que nos ocupa. 

Dotado de una imaginación extraordinaria , 
de una Inventiva fecundísima en recursos, y de 
grande sensibilidad; y sobre todo apremiado 
por la urgencia de llenar sucesivamente los 
grandiosos folletines del Con$Htionnel, de nin- 
gún modo le es posible arreglar de antemano 
planes tan vastos y complicados como son los 
de sus novelas; en primer lugar, porque eu una 
fantasía vivísima no oabe la tranquila disposi- 
ción de un argumento juiciosamente desempe- 
ñado ; y además, porque dar á luz cuatro enor- 
mes páginas diartas de una novela de ocho ó 
diez tomos, y arreglar como con un compás sus 
proporciones, y pesar como en una balanza lo- 
dos los pormenores , es absolutamente imposi- 
ble. 

Do ahí proviene que en las obras de Sue em- 
piezan la acción algunos personajes, y á la mi- 
tad , y hasta cerca del desenlace , todavía nacen 
otros, quienes obran , mientras los primeros es- 
tan durante algunos tomos como descansando ; 
de ahí proviene también la sucesión de escenas 
inconexas é inmotivadas ; de lances inverosími- 
les, pueriles , ó ridículos, juntoá otros de alto in- 
terés dramático , y en fin los desenlaces forzados 
y el asesinato de todos los personajes , etc. etc. 

Pero SI queremos hallar bellezas de primer 
orden en las novelas de que tratamos , no debe^ 
roos examinarlas, ni en la concepción del argu- 
mento, ni en el conjunto 6 totalidad de este mis- 
mo; sino tomándolo por partes, y examinándola 
manera ingeniosa con que Sue lo desenvuelve, 
y pone al corriente al lector de cuanto desea ins- 
truirle. 

Tres partes principales hay en la composición 
de toda novela : la narración, la descripción y el 
diálogo; en ciertas novelas, particularmente las 
antiguas, predomina la narración ; los autores 
modernos usan masdel diálogo y déla descrip- 



ción; y l||3tá el primero hace las veces de nar- 
racion^coino lo observamos en Sue. El diálogo es 
lo que n^es dificultad presenta, es la piedra de 
toque pard juzgar un verdadero ingepio. En prue- 
ba de est^ dificultad basta considerar que un 
hombre jipiás habla sino para expresar alguna 
idea , y qqe sus ideas son producidas en él de un 
modo nec-esario por los objetos que lo impresio- 
nan; de m^pera que siendo esta impresión deter- 
minada , loes la idea, y también la expresión de la 
idea ó la pslabra. En medio pues de la multitud 
de objetos físicos y morales que de continuo le 
rodean, y que cada cual prodoce una idea dada, y 
todos juntos una combinación de ideas, y de ex- 
presión también dadas; juzgúese de la dificultad, 
no solo de acertar con esta , sino de darla el co- 
lorido que recibe del carácter , edad , tempera- 
mento , educación y demás circustancias que 
determinan un modo de ver particular en cada 
individuo. Á nías, una palabra oida hace nacer 
en quien la oye una idea , que á su vez se ma- 
nifiesta por medio de la locución, y asi como hi- 
riendo una cuerda de un arpa no da un sonido 
cualquiera, sino uno determinado; del mismo 
modo las cuerdas del alma, heridas perlas impre- 
siones que vienen del exterior, dan una expre- 
sión que de ningún modo es arbitraria. 

Si fallasen otras pruebas del mérito relevante 
de Sue, la m*estríaconque maneja el diálogo, 
esta interesante y principal parte de la novela 
moderna, nonos dejaría la menor duda.— R. 
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UCEO DE ISABEL II. 

Á continuación insertamos un Fragmento de 
una carta que se nos ha comunicado , dirigida 
por un madrileño residente en Barcelona á un 
amigo suyo de la capital. 

« Ya sabes, querido amigo , que aunque tengo 
algo de poeta, no tcngn nada de artista. No 
esperes pues de mí otra relación que la que , 
en poquísimas palabras, en materia poco cono- 
cida para él puede hacer un hombie que , entu- 
siasmado de un objeto, se para menos en pintar 
lo que ven sus ojos que lo que hiere su ima- 
g¡n9Cion. 

«SI el edificio á que me refiero pertenece al 
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género gótico ú corintio; si tiene achaques de 
moninOf 6 pretensiones al gusto déla ¿poca del 
renacimiento, es cuestión en cuyo fallo me 
declaro incompetente; pero por ahi dicen las 
gentes que tres cuartos de lo mismo sucede á 
todos los arquitectos habidos y por haber , lo 
cual no deja de tener su mérito para mi. Como 
quiera que sea, y prescindiendo de todas las 
reglas de eso que llaman arte, digo que el 
teatro llamado del Liceo es una verdadera ma- 
ravilla, en que advierto toda la grandiosidad 
de antaño , retocada y exornada por el cincel 
lleno de gracia de los artistas del dia. 

c Elévase el Liceo de Isabel II en el centro de 
la Rambla', á dónde da su rrontispiclo formando 
un ángulo sumamente agudo con la calle llama- 
da de S. Pablo, sobre la.cual despliega en cuatro 
distintos pisos sos cien ventanas de fachada la- 
teral. Bsto solo basta para dar una idea de la mag- 
nitud de este edificio, en cuyo recinto se encier- 
ra, además denn vasto coliseo con todas susde- 
pendencias , un casino con su correspondiente 
salón de baile, un café con varios billaijés , y un 
número considerable de tiendas para alquilar. 

«Paralelamente ala escalera principal, que es 
toda de mármol blanco y del mas exquisito gus- 
to , se ven otras dos que , como la primera , 
conducen al primer piso, y se prolongan des- 
pués hasta los superiores, si bien decreciendo, 
á medida que suben, en anchura y suntuosidad. 

« Delante de los palcos del primer piso que , 
sea dicho de paso , tienen todos detrás un gabi- 
netito lindamente alhajado, se extiende en for- 
ma de anfiteatro una galería corrida , de dos, 
tres y basta cuatro órdenes de sillones, que son 

indudablemente los sitios mas cómodos y mas 
agradables del teatro. Todos ellos, por supues- 
to , están , asi como los demás , forrados de tafi- 
lete carmes!, con asientos y respaldos de mue- 
lles. 

« No se me ha. ocurrido contar el número de 
palcos de que consta cada uno de los seis pisos 
que tiene el teatro. Tampoco , pues esto impor- 
tat>a poco á mi objeto , he sacado la cuenta de 
las lunetas , sillones y demás asientos destina- 
dos á recibir al público; pero sí puedo decir 
que pasan de 4000. 

« No hay palabras con que encarecer el lujo 
lleno de gusto y de inteligencia, que brilla en 
los ornamentos y basta en los mas nimios de- 
talles, tanto interiores como exteriores de esta 
obra colosal. Tsi se piensa que, desde el dia en 



que salió esta de cimientos , hasta el designado 
para la primera representación, ha mediado un 
año escaso, secomprenderá fácilmente elenten- 
didoceloylaactiva perseverancia que han debi- 
do animar al hombre que, pócemenos que solo, 
y arrollando mil obstáculos, que muchos habrian 
creído insuperables, ha logrado llevar adelan- 
te este grandioso proyecto que , una vez reali- 
zado , será uno de los mayores por no, decir el 
mayor titulo de cuantos tiene Barcelona ala ad- 
miración de españoles y extranjeros. 

tTestigo ocular de los rápidos adelantos que de 
dia en dia ha hecho la construcción de este tea- 
tro , me he quedado mil veces sorprendido , de 
la celeridad con que , en medio de la compli- 
cación de cuidados que en tales casos lesolta, 
se ha llevado á efecto un trabajo de esta natu- 
raleza ; y mas de una vei , al pasar por la plaza 
que está delante de la portada del estupendo 
edificio , he señalado con los ojos el sitio donde 
la posteridad , si es justa, elevará al autor y 
realizador de aquella grande y laudable idea 
un monumento tan perenne como su obra. » 



Á la Junta de Beneficencia de la Corte ha sido 
presentada la siguiente original solicitud, que 
copiamos, literalmente : 

« Digo yo león gonzaloz Natural de la Villa de 
brea. Como mozo i soltero pretendo, de que A 
Usia Suplico Con el devido respeto, Sacar una 
de las Ijas de la Casa declarando mi Conduta i 
mis cortos Vienes 8 Fanegas de Tierra i mi casa 
propia, Con mi aparato i un pollino sin padre 
ni Madre guerfano gracia que espero del buen 
Corazón de Usia Dios guarde y VS. Muchos años, 
león gonzalez Un servidor de Usia.» 



Amor artisüeo, — Los dos actores que desem- 
peñan en el nuevo teatro Histórico de París los 
papelesde Margarita y Lemole en el drama de 
Dumas la Reina Margot, se han enamorado per- 
didamente,á fuerza de repetirlo en la escena , 
concluyendo por casarse seriamente. 



El emperador de Rusia va á hacer construir 
un puente colgante en el sitio mismo en que es- 
tuvo á pique de ahogarse hace algún tiempo , 
atravesando el Niemen cerca de Kowus. La 
construcción de este puente costará , según se 
dice , ocho millones de rublos y sus trabajos 
comenzarán en la primavera. 
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eon mal f andamento del PerHIesy Sigiifmmda, 
donde el autor concibe, á lo mas, el argumento 
de un capitulo, escrito el cual, imaginael que si- 
gue, y asi sucesivamento ; de modo que cada 
uno viene á formar como una historieta ente- 
ra. 

Sue, según toda probabilidad pertonece á los 
novelistas que empiezan é escribir una obra, sin 
haber hecho mas que vislumbrar el argumen- 
to , y ya está impresa tal vez una parte , que 
aun el mismo autor ignora como ha de disponer 
los lances y progreso de lo restante. De ahí pro- 
vienen la mayor parte de los defectos que note- 
mos en las obras del autor que nos ocupa. 

Dotado de una imaginación extraordinaria , 
de una inventiva fecundísima en recursos, y de 
grande sensibilidad; y sobre todo apremiado 
por la urgencia de llenar sucesivamente los 
grandiosos folletines del dmstUionnelf de nín« 
gun modo le es posible arreglar de antemano 
planes tan vastos y complicados como son los 
de sus novelas; en primer lugar, porque eu una 
fantesia vivísima no cabe la tranquila disposi- 
ción de un argumento juiciosamente desempe- 
ñado ; y además^ porque dar á luz cuatro enor- 
mes páginas diarias de una novela de ocho ó 
dtez tomos, y arreglar como con un compás sus 
proporciones, y pesar como en una balanza lo- 
dos los pormenores , es absolutemente imposi- 
ble. 

Do ahí proviene que en las obras de Sue em- 
piezan la acción algunos personajes, y á la mi- 
ted , y baste cerca del desenlace , todavía nacen 
otros, quienes obran , mientras los primeros es- 
ten durante algunos tomos como descansando ; 
de ahí proviene tembien la sucesión de escenas 
inconexas ó inmotivadas ; de lances inverosími- 
les, pueriles , ó ridículos, jun toa otros de alto in- 
terés dramático , y en fin los desenlaces forzados 
y el asesinato de todos los personajes , eto. eto. 

Pero SI queremos hallar bellezas de primer 
orden en las novelas de que tratemos , no debe- 
mos examinarlas , ni en la concepción del argu- 
mento, ni en el conjunto ó totelidad de este mis- 
mo; sino tomándolo por partes, y examinándola 
manera ingeniosa con que Sue lo desenvuelve, 
y pone al corriente al lector de cuanto desea ina- 
Iruirle. 

Tres partes principales hay en la composición 
de toda novela : la narración, la descripción y el 
diálogo; en clertes novelas, particularmente las 
antiguas, predomina la narración ; los autores 
modernos usanmasdel diálogo y déla descrlp- 



doa; y l|#ste el primero hace las veces de nar- 
ración, cofno lo observamos en Sue. El diálogo es 
lo que n^fs difioulted presente, es la piedra de 
toque para juagar un verdadero ingepio. En prue- 
ba de est^ díftculted baste considerar que un 
hombre j^ifnás habla sino para expresar alguna 
idea , y que sUs ideas son producidas en él de un 
modo necesario por los objetos que lo impresio- 
nan; de m^pera que siendo este impresión deter- 
minada , loas la idea, y tembien la expresión de la 
¡dea ó la palabra. En medio pues de la multitud 
de objetos físicos y morales que de continuo le 
rodean , y q ue cada cual prodoce una idea dada, y 
todos juntos una combinación de ideas, y de ex- 
presión tembien dadas; juzgúese de la dificulted, 
no solo de acerter con este , sino de darla el co- 
lorido que recibe del carácter , edad , tempera- 
mento , educación y demás circustenciaa que 
determinan un modo de ver particular en cada 
individuo. Amas, una palabra oída hace nacer 
en quien la oye una idea , que á su vez se ma- 
nifieste por medio de la locucton, y asi como hi- 
riendo una cuerda de un arpa no da un sonido 
cualquiera, sino uno determinado; del mismo 
modo las cuerdas del alma, heridas por las impre- 
siones que vienen del exterior, dan una expre- 
sión que de ningún modo es arbitraria. 

Si faltesen otras pruebas del mérito relevante 
de Sue, la maestría con que maneja el diálogo, 
esta interesante y principal parte de la novela 
moderna, no nos dejarla la menor duda.—R. 
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UCEO DE ISABEL II. 

Á continuación insertemos un Fragmento de 
una carte que se nos ha comunicado , dirigida 
por un madrileño residente en Barcelona á un 
amigo suyo de la capitel. 

« Ya sabes, querido amigo , que aunque tengo 
algo de poete, no tengo nada de artíste. No 
esperes pues de mi otra relación que la que , 
en poquísimas palabras, en materia poco cono- 
cida para él puede hacer un hombie que , entu- 
siasmado de un objeto, se para menos en pinter 
lo que ven sus ojos que lo que hiere su ima- 
ginación. 

«Si el edificio á que me refiero pertenece al 
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género góUoo ú corintio; si liene achaques de 
morano, ó pretensiones al gasto déla época del 
renacimiento, es cuestión en cuyo fallo me 
declaro incompetente; pero por ahi dicen las 
gentes que tres cuartos de lo mismo sucede á 
todoe los arquitectos habidos y por haber , lo 
cual no de|a de tener su mérito para m(. Como 
quiera que sea, y prescindiendo de todas las 
reglas de eso que llaman arte, digo que el 
teatro llamado del Liceo es una verdadera ma- 
ravilla , en que advierto toda la grandiosidad 
de antaño , retocada y exornada por el cincel 
lleno de gracia de los artistas del dia. 

« Elévase el Liceo de Isabel II en el centro de 
la Rambla', á dónde da su frontispicio formando 
un ángulo sumamente agudo con la calle llama- 
da de S. Pablo, sobre la.cual despliega en cuatro 
distintos pisos sus cien ventanas de fachada la- 
teral. Esto solo basta para dar una idea de la mag- 
nitud de este edificio, en cuyo recinto se encier- 
ra, además de un vasto coliseo con todas sus de- 
pendencias , un casino con su correspondiente 
salón de baile, un café con varios billatjés , y un 
número considerable de tiendas para alquilar. 

«Paralelamente ala escalera principal, quees 
toda de mármol blanco y del mas exquisito gus- 
to , se ven otras dos que , como la primera , 
conducen al primer piso, y se prolongan des- 
pués hasta los superiores , si bien decreciendo, 
¿ medida que suben, en anchura y suntuosidad. 

c Delante de los palcos del primer piso que , 
sea dicho de paso , tienen todos detrás un gabi- 
netito lindamente alhajado, se extiende en for- 
ma de anfíteatro una galería corrida , de dos, 
tres y basta cuatro órdenes de sillones, que son 

indudablemente los sitios mas cómodos y mas 
agradables del teatro. Todos ellos, por supues- 
to , están , asi como los demás , forrados de tafi- 
lete carmesi, con asientos y respaldes de mue- 
lles. 

< No se me ha ocurrido contar el número de 
palcos de que consta cada uno de los seis pisos 
que tiene el teatro. Tampoco , pues esto impor- 
taba poco á mi objeto , be sacado la cuenta de 
las lunetas . sillones y demás asientos destina- 
dos á recibir al público; pero sí puedo decir 
que pasan de 4000. 

ff No hay palabras con que encarecer el lujo 
lleno de gusto y de inteligencia, que brilla en 
los ornamentos y basta en los mas nimios de- 
talles , tanto interiores como exteriores de esta 
obra colosal. Ysi se piensa que, desde el dia en 



que salió esta de cimientos, hasta el designado 
para la primera representación, ha mediado un 
año escaso, se comprenderá fácilmente elenten- 
didocelo y la activa perseverancia que han debi- 
do animar al hombre que, pócemenos que solo, 
y arrollando mil obstáculos, que muchos habrían 
creído insuperables, ha logrado llevar adelan- 
te este grandioso proyecto que , una vez reali- 
zado , será uno de los mayores por no, decir el 
mayor título de cuantos tiene Barcelona ala ad- 
miración de españoles y extranjeros. 

«Testigo ocular de los rápidos adelantos que de 
dia en día ha hecho la oonstruccion de este tea- 
tro , me he quedado mil veces sorprendido , de 
la celeridad con que , en medio de la compli- 
cación de cuidados que en tales casos lesnlta, 
se ha llevado á efecto un trabajo de esta natu- 
raleza ; y mas de una vez , al pasar por la plaza 
que está delante de la portada del estupendo 
edificio , he señalado con los ojos el sitio donde 
la posteridad , si es justa, elevará al autor y 
realizador de aquella grande y laudable idea 
un monumento tan perenne como su obra. » 



Á la Junta de Beneficencia de la Cortaba sido 
presentada la siguiente original solicitud, que 
copiamos, literalmente : 

« Digo yo león goozaloz Natural de la Villa de 
brea. Como mozo i soltero pretendo, de que A 
Usía Suplico Con el devido respeto, Sacar una 
de las ijas de la Casa declarando mi Couduta i 
mis cortos Vienes 8 Fanegas de Tierra i mi casa 
propia, Con mi aparato i un pollino sin padre 
ni Madre gueif ano gracia que espero del buen 
Corazón de Usia Dios guarde y VS. Muchos años, 
león gonzalez Un servidor de Usía.» 



Amor ortístieOi — Los dos actores que desem- 
peñan en el nuevo teatro Histórico de París los 
papeleado Margarita y Lemole en el drama de 
Dumas la Aetna Margot, se han enamorado per- 
didamente,á fuerza de repetirlo en la escena , 
concluyendo por casarse seriamente. 



El emperador de Rusia va á hacer construir 
un puente colgante en el sitio mismo en que es- 
tuvo á pique de ahogarse hace algún tiempo , 
atravesando el Niemen cerca de Kowus. La 
construcción de este puente costará , según se 
dice , ocho millones de rublos y sus trabajos 
comenzarán en la primavera. 
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úon mM túüáBmenio del Per iile$ y St^iifimnda, 
donde el autor concibe, á lo mas, el argumento 
de uncápílalo, escrito el cual, imagina el que si- 
gue, y así sucesivamente; de modo que cada 
uno viene á formar como una historieta ente- 
ra. 

Sue, según toda probabilidad pertenece á los 
novelistas que empiezan á escribir una obra, sin 
haber hecho mas que vislumbrar el argumen- 
to , y ya está impresa tal vez una parte , que 
aun el mismo autor ignora como ha de disponer 
los lances y progreso de lo restante. De ahí pro* 
vienen la mayor parle de los defectos que nota- 
mos en las obras del autor que nos ocupa. 

Dotado de una imaginación extraordinaria » 
de una inventiva fecundísima en recursos, y de 
grande sensibilidad; y sobre todo apremiado 
por la urgencia de llenar sucesivamente los 
grandiosos folletines del ConstitUmnel, de nin-* 
gun modo le es posible arreglar de antemano 
planes tan vastos y complicados como son loe 
de sus novelas; en primer lugar, porque eu una 
fantasía vivísima no cabe la tranquila disposi- 
oion de un argumento juiciosamente desempe- 
ñado ; y además, porque dar á luz cuatro enor- 
mes páginas diarias de una novela de ocho ó 
diez tomos, y arreglar como con un compás sus 
proporciones, y pesar como en una balanza to- 
dos los pormenores , es absolutamente Imposi- 
ble. 

Do ah{ proviene que en las obras de Sue em- 
piezan la acción algunos personajes, y á la mi- 
tad , y hasta cerca del desenlace , todavía nacen 
otros, quienes obran , mientras los primeros es- 
tan durante algunos tomos como descansando ; 
de ahí proviene también la sucesión de escenas 
Inconexas ó inmotivadas ; de lances inverosími- 
les, pueriles , ó ridiculos, junto á otros de alto in- 
terés dramático , y en fin los desenlaces forzados 
y el asesinato de todos los personajes , etc. etc. 

Pero SI queremos hallar bellezas de primer 
orden en las novelas de que tratamos , no debe- 
mos examinarlas , ni en la concepción del argu- 
mento, ni en el conjunto ó totalidad de este mis- 
mo; sino tomándolo por partes, y examinándola 
manera ingeniosa con que Sue lo desenvuelve, 
y pone al corriente al lector de cuanto desea Ins- 
truirle. 

Tres partes principales hay en la composición 
de toda novela : la narración, la descripción y el 
diálogo; en ciertas Dovelas, particularmente las 
antiguas, predomina la narración ; los autores 
modernos usan masdel diálogo y déla descrip- 



ción; y l)|3ti el primero hace las veces de nar- 
ración, copio io observamos en Sue. El dialogóos 
lo que nids dificultad presenta, es la piedra de 
toque psriljuigar un verdadero ingepio. En prue- 
ba de est^ dificultad basta considerar que un 
hombre jafnás habla sino para expresar alguna 
idea , y que sus ideas son producidas en él de un 
modo necearlo por los objetos que lo impresio- 
nan; de manera que siendo esta impresión deter- 
minada , loes la idea, y también la expresión de la 
idea ó la palabra. En medio pues de la multitud 
de objetos fisicos y morales que de continuo le 
rodean , y q ue cada cual produce una Idea dada, y 
todos juntos una combmacion de ¡deas, y deex- 
presion también dadas; juzgúese de la dificultad, 
no solo de acertar con esta , sino de darla el co- 
lorido que recibe del carácter , edad , tempera- 
mento , educación y demás circustanclas que 
determinan un modo de ver particular en cada 
individuo. Á mas, una palabra oída hace nacer 
en quien la oye una idea , que á su vez se ma- 
nifiesta por m^io de la locución, y asi como hi- 
riendo una cuerda de un arpa no da un sonido 
cualquiera, sino uno determinado; del mismo 
modo lascuerdas del alma, heridas por las impre- 
siones que vienen del exterior, dan una expre- 
sión que de ningún modo es arbitraria. 

Si fallasen otras pruebas del mérito relevante 
de Sue, la maestría con que maneja el diálogo , 
esta interesante y principal parte de la novela 
moderna, no nos dejaría la menor duda. — R. 
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LICEO DE ISABEL II. 

Á continuación insertamos un Fragmento de 
una carta queso nos ha comunicado, dirigida 
por un madrileño residente en Barcelona á un 
amigo suyo de la capital. 

« Ya sabes, querido amigo , que aunque tengo 
algo de poeta, no tcngn nada de artista. No 
esperes pues de mí otra relación que la que , 
en poquísimas palabras, en materia poco cono- 
cida para él puede hacer un hombie que , entu- 
siasmado de un objeto, separa menos en pintar 
lo que ven sus ojos que lo que hiere su ima- 
ginación. 

«Si el edificio á que me refiero pertenece al 
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género góUoo ú corintio; si tiene achaques de 
moruno, 6 pretensiones ai gosto déla época del 
renacimiento^ es cuestión en cuyo fallo me 
declaro incompetente; pero por ahi dicen las 
gentes que tres cuartos de lo mismo sucede á 
todos los arquitectos habidos y por haber , lo 
cual no deja de tener su mérito para mi. Como 
quiera que sea, y prescindiendo de todas las 
reglas de eso que llaman arte, digo que el 
teatro llamado del Liceo es una yerdadera ma- 
ra?illa , en que advierto toda la grandiosidad 
de aniaño , retocada y exornada por el cincel 
lleno de gracia de los artistas del dia. 

c Elévase el Liceo de Isabel II en el centro de 
la Rambla', á dónde da su frontispicio formando 
un ángulo sumamente agudo con la calle llama- 
da de S. Pablo, sobre la.cual despliega en cuatro 
distintos pisos sus cien ventanas de fachada la- 
teral. Esto solo basta para dar una idea de la mag- 
nitud de este edi6cio, en cuyo recinto se encier- 
ra, además deán vasto coliseo con todas sus de- 
pendencias , un casino con su correspondiente 
salón de baile, un café con varios billatés^y un 
número considerable de tiendas para alquilar. 

«Paralelamente ala escalera principal, que es 
toda de mármol blanco y del mas exquisito gus- 
to , se ven otras dos que , como la primera , 
conducen al primer piso, y se prolongan des- 
pués hasta los superiores, si bien decreciendo, 
á medida que suben, en anchura y suntuosidad. 

c Delante de los palcos del primer piso que , 
sea dicho de paso , tienen todos detrás un gabi- 
netito lindamente alhajado, se extiende en for- 
ma de anfiteatro una galería corrida , de dos, 
tres y basta cuatro órdenes de sillones, que son 

indudablemente los sitios mas cómodos y mas 
agradables del teatro. Todos ellos, por supues- 
to , están , así como los demás , forrados de tafi- 
lete carmesi, con asientos y respaldos de mue- 
lles. 

« No se me ha ocurrido contar el número de 
palcos de que consta cada uno délos seis pisos 
que tiene el teatro. Tampoco , pues esto impor- 
taba poco á mi objeto, he sacado la cuenta de 
las lunetas « sillones y demás asientos destina- 
dos á recibir al público; pero sí puedo decir 
que pasan de 4000. 

« No hay palabras con que encarecer el lujo 
lleno de gusto y de inteligencia, que brilla en 
los ornamentos y hasta en los mas nimios de- 
talles, tanto interiores como exteriores de esta 
obra colosal. Y si se piensa que, desde el dia en 



que salió esta de cimientos, hasta el designado 
parala primera representación, ha mediado un 
año escaso, se comprenderá fácilmente el enten- 
dido celo y la activa perseverancia que han debi- 
do animar al hombre que, pócemenos que solo, 
y arrollando mil obstáculos, que muchos habrían 
creído insuperables, ha logrado llevar adelan- 
te este grandioso proyecto que , una vez reali- 
zado , será uno de los mayores por no, decir el 
mayor título de cuantos tiene Barcelona ala ad- 
miración de españoles y extranjeros. 

tTestigo ocular de los rápidos adelantos quede 
dia en dia ha hecho la construcción de este tea- 
tro , me he quedado mil veces sorprendido , de 
la celeridad con que , en medio de la compli- 
cación de cuidados que en tales casos resulta, 
se ha llevado á efecto un trabajo de esta natu- 
raleza ; y mas de una vez , al pasar por la plaza 
que está delante de la portada del estupendo 
edificio , he señalado con los ojos el sitio donde 
la posteridad , si es justa , elevará al autor y 
realizador de aquella grande y laudable idea 
un monumento tan perenne como su obra. » 



Á la Junta de Beneficencia de la Corte ha sido 
presentada la siguiente original solicitud, que 
copiamos, literalmente : 

« Digo yo león goozaloz Natural de la Villa de 
brea. Gomo mozo i soltero pretendo, de que A 
Usía Suplico Con el devido respeto, Sacar una 
de las ijas de la Casa declarando mi Conduta i 
mis cortos Vienes 8 Fanegas de Tierra i mi casa 
propia, Con mí aparato i un pollino sin padre 
ni Madre gueifano gracia que espero del buen 
Corazón de Usía Dios guarde y VS. Muchos años, 
león gonzalez Un servidor de Usia.» 



Amor artístico. — Los dos actores que desem- 
peñan en el nuevo teatro Histórico de París los 
papelesde Margarita y Lemole en el drama de 
Dumas la Aetna Margot, se han enamorado per- 
didamente,á fuerza de repetirlo en la escena , 
concluyendo por casarse seriamente. 



El emperador de Rusia va á hacer construir 
un puente colgante en el sitio mismo en que es- 
tuvo á pique de ahogarse hace algún tiempo , 
atravesando el Niemen cerca de Kowus. La 
construcción de este puente costará , según se 
dice , ocho millones de rublos y sus trabajos 
comenzarán en la primavera. 
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modo nueva ó muy poco tratada , y que juzga- 
mos de alguua utilidad. 

Aunque Eugenio Sue emplea siempre ei 
métododtfusoen sus descripciones , paréoeuos 
que ambos deben usarse según las circunstan* 
cías: al principio de una novela, cuando el lector 
ontra en relaciones con los lugares y persona- 
jes, es preferible una descripción minuciosa pa* 
ra enterarle de todos los pormenores, y para co- 
locarle , por decirlo así , en los mismos logares 
de los sucesos; pero una vez empeñada viva- 
mente la atención en el desarrollo de loe hechos, 
estos y nolasdescripciones'deben ocupar princi- 
palmente al escritor de novelas : asi al menos lo 
observamos en WalterScott , en quien vemos el 
novelista mas propio para servir de cabal mode- 
lo: si en sus primeros tomos marcha la acción 
con lentitud y se emplea una continua y parti- 
cularizada descripción, en los últimos corre 
aquella con rapidez y apenas se describen los 
objetos. 

Pero ya que Sue prefiere en sus composiciones 
describir siempre los objetos de una manera 
circunstanciada, no podemos negarle suma ha- 
bilidad y un gusto exquisito, que en poquísimos 
autores hallamos. Particularmente sobresale su 
genio descriptivo en dos extremos tan opuestos, 
tan inconciliables al parecer y antagonistas, co- 
mo son las suntuosas decoraciones de aristocrá- 
ticos aposentos, los lujosos retretes de una da- 
ma, y en general todas las galas y objetos femeni- 
les ; y las cenagcsas zahúrdas y asquerosas ma- 
drigueras del crimen andrajoso , y la pestífera 
atmósfera de la miseria. Pero, como el gallo de 
la fábula, ha sabido hallar Sue preciosas marga- 
ritas en la basura, que revuelve con cierta com- 
placencia , inconcebible en quien tan apasiona- 
do se muestra portas delicadezas del lujo y los 
placeres que este produce. Pero vemos que, 
por un fenómeno inexplicable, el hombre de 
olfato t/ü sensible que conoce los aromas de 
todas jas flores; de tacto tan fino que sabe apre- 
ciar las cualidades tangibles de todos los tejidos 
y ropajesquehan inventado la moda y la vanidad 
de los grandes; de sentidos en fin tan irritables 
cual los de la doncella mas relamida , este mis- 
mo hadebido frecuentar lo mas inmundo é in- 
fecto de la sociedad, para reproducir luego al 
VIVO esas hediondas escenas con que tan ame- 
nudo, sin embargo, nos embelesa. Parece en 
efecto imposible que la pluma que describió la 
liyosa existencia de Adriana de CardovUle , sea 
la misma que pinta las patibularias figuras del 



Maestrescuela y comparsa. 

En otro número hablaremos del modo como 
desempeña nuestro Autor la invención de los ca- 
racteres, y del objeto moral quese ha propuesto 
eu sus últimas publicaciones literarias. — R. 



TiAISDADaS. 



El órgano de la atropellabüidad,^- Parece que 
uno de estos días se encontraron casualmente 
en un crucero cuatro coches que caminaban por 
cuatro opuestas calles, ün transeúnte que se 
adelantaba sosegadamente por el centro de la 
cruz fatal, se vió acometido por todos cuatro 
costados, y no sabiendo á que palo quedarse, 
(porque cada uno de \qs palos ó kmzcis le ame- 
nazaban inevitablemente)se plantó muy sereno, 
y dirigiéndose álos respectivos cocheros excla- 
mó en tono entre serio y jocoso: «¡A ver quien 
de los cuatro me atropeUa \» Los cocheros así in- 
terpelados, recogieron bridas y pararon sus car- 
ruajes, nopor temor de atrepellar la victima, 
sino por la imposibilidad de atrepellarle todos, 
sin atrepellarse mutuamente. 



Tomamosde un diario polaco los siguientes 
datos estadísticos de la emigración polaca al ex- 
tranjero: 

En 4846 el número de los emigrados era de 
8180 , de los cuales 4730 habitaban en Francia, 
y 3444 se hallaban diseminados en Inglaterra, 
Bélgica, Suiza, Argelia, España y América. De los 
emigrados residentes en Francia 3770 recibían so* 
corros del gobierno, y 969 se mantenían de sus 
propios recursos ó de su trabajo. Et valor de los 
socorros no sucedió en dicho año de 30 francos 
mensuales. En 4836 el número de emigrados so* 
corridos en Francia fue de 4572, entre los que 
se contaban 3858 militares antiguos. 

El número de polacos muertos durante la 
emigración ha sido de 755 hombres y 28 muje- 
res. Entre los emigiadosbay 494 que tienen la 
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cruz militar de Polonia y 36 miembros de la Le- 
gión de Honor. Se cuentan además 40 miembros 
de la dieta de Polonia , entre ellos 4 senadores y 
36 nuncios ó diputados. Délos emigrados mili- 
tares hay 48 generales del antiguo ejército déla 
insurrección. En la legión extranjera de Argel 
hay 4 4 o6c¡ales polacos , y en el ejército belga 
4*7 , entre ellos 2 generales. El número de emi- 
grados , cuyos bienes han sido confiscados por 
el gobierno ruso asciende é 5362. El valor de es- 
tos bienes se calcula en 400 millones de francos. 



Dice el fmanctpateur de Cambral que en ts- 
ríos puntos de aquel distrito , ha habido escenas 
deplorables á consecuencia de la horrible mise- 
ria que experimentan. Refiere que un carro de 
patatas qu e un labrador había vendido á un 
pariente suyo del pueblo inmediato , fué asalta- 
do en Iwny por una turba de hombres y moje- 
res, que al mismo tiempo insultaron al propie- 
tario por no haberlas vendido á ellos. Los agre- 
sores volcaron el carro y empezó el saqueo. El 
procurador del rey llegó ,aunque tarde, seguido 
de alguna fuerza armada , é hizo varias prisio- 
nes. 

Añade también que dos carros de trigo que 
cruzaban la aldea de Solesmes en dirección á 
Catean , fueron detenidos y pillados por el pue- 
blo. 

En Plumartin (yíena)la multitud se distribu- 
yó otro cargamento de trigo. Deplorable es la 
mísera situación de aquel país. 



Se asegura que las disposiciones de la ley de 28 
de enero , relativas á la importación en Francia 
con diminución dederechosde granos, harinas, 
arroz legumbres secas , etc, que vengan del ex- 
tranjero van á ser inmediatamente extendidas á 
la Arjelia, con las diferencias que comprende la 
lejislacion de esta colonia. Así estos artículos 
serían admitidos en franquicia de derecho de 
entrada bajo cualquier pabellón quesea hasta el 
34 de julio próximo y además los navios extran- 
jeros que los conduzcan serán exentos del dere- 
cho de tonelada. 



deren una aldea, en el Valais (Suiza). Un joven 
de la aldea de Escbol , habiendo leido en un li- 
bro de la vida de los Santos , que un gran nú- 
mero de mártires habían ido al cielo pasando 
por entre las llamas de una hoguera , resolvió ir 
allá por el mismo camino. Al efecto'amontonó mu- 
chas haces de leñaén medio de una cabana ais- 
lada, donde los pastores'se retiraban'algunas ve- 
ces por la noche ; puso fuego , se desnudó , hizo 
sus oraciones y se lanzó intrépidamente en este 
brasero , cuyasllamas le devoraron al momento. 
Á la mañana siguiente se encontraron éntrelas 
cenizas algunos huesos calcinados. 



Dan noticia de Zaragoza de un asesinato 
ocurrido allí en la noche del 47. c Habiendo 
salido un agente de policía de.casa del comisa- 
rio con objeto de acompañar á un caballero, al 
regreso ledispararon un trabucazo que le hicie- 
ron pedazos la linterna que llevaba en la mano: 
á los gritos de este y ruido del tiro trató de salir 
el comisario , y como se opusiese su esposa , jo- 
ven de algunos 4 8 años, no pudiendo conte- 
nerle bajó con él, y al abrirla puerta le dispa- 
raron otro á boca de jarro , que recibió la mu- 
jer, de cuyas resultas es muy probable haya 
dejado á estas horas de existir , puesto que á las 
treshorasde haber recibido la herida ó heridas 
en el vientre le mandaron la Unción. Este ase- 
sinato ha sido tanto mas sentido en esta capital , 
cuanto que la interesada era hija de ella. 



Un hecho que prueba hasta que punto puede 
llegar el espíritu del fanatismo , acaba de suce- 



Ha fallecido en Cádiz el señor D. Fermín de 
Clemente y Francia , diputado en Cortes que 
fué en las de 4 84 O al 4 84 3, y ahora presidente de 
la diputación arogeolóqica de Cáduc. 



Losoficiales del gobierno político de Sevilla 
han regalado á su gefe el Sr. Ordoñez , una 
magnifica pluma , en memoria de su adminis- 
tración y de las consideraciones que les han me- 
recido. La pluma embellecida de lindísimos 
adornos contiene este lema : « Los oficiales del 
G. P. — Gratitud, » 
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dido conocer prevenlivamcntc. 

4.® El abuso es mayor , si la retención 
se hace contra la voluntad , y á pesar de 
las reclamaciones del agente judicial. 

5.° Las reglas anteriores no son aplica- 
bles á los expedientes gubernativos que ins- 
truyan los jefes de la administración contra 
sus agentes subalternos , por abusos come^ 
tidos en el pjcrcicio de sos funcionesi, aun 
cuando por lo que del expediente resulte, 
haya dicho jefe provocado el arresto pre- 
ventivo del empleado delincuente. La jus- 
ticia no entrará á calificar sus actos, sin la 
autorización previa de que se habla en la 
regla 9.* del párrafo anterior. 

La doble investidura que corresponde i 
los alcaldes , de agentes permanentes de la 
administración , y de agentes eventuales de 
la justicia, exigirla que en cualquier situa- 
ción se tomasen para sn nombramiento las 
mismas precauciones que habitualmente se 
usan para el de todo empleado , á quien se 
encargan atribuciones de alguna importan- 
cia. Pero son mas necesarias estas precau- 
ciones tratándose de individuos, general- 
mente desconocidos fuera del radio limita- 
do de su residencia, y que debiendo por su 
carácter de funcionarios municipales^ ser 
nombrados por los pueblos , pueden ser es^ 
cogidos por ellos entre los de si>s habitantes 
que no tengan ideas de administración ni de 
justicia. Y ¿no podrían serlo también en- 
tre aquellos que á la inexperiencia agrega- 
sen la pasión , y que extraviados unas veces 
por la ignorancia , lo fuesen otras por el ín* 
teres ? ¿ Podría el gobierno, obligado á con- 
fiar á tales agentes el cuidado de los intere- 
ses preciosos del orden y de la paz público, 
descansar sobre su cooperación , á contar 
con ella para el desempeño del encai^o que 
á él le incumbe de protegerlos ? ¿ Qué ha- 
ría para vencer la inercia de unos? ¿ Qué 
[lara rechazar las agresiones de otros ? ¿ Em-^ 



picarla igualmente contra estos y aquellos 
el arma de la destitución ? Pero sobre ser 
injusto y odioso imponer la misma pena á 
la apatía i|ueá la hostilidad^ el remedio re- 
sultaría en deBnitiva ineficaz é insuficiente; 
pues destituido el alcalde inexperto ó apa- 
sionado, el pueblo podria reelegirlo , ó ele^^ 
gir otro que opusiese á la marcha de la ad- 
ministración la misma inercia, ó la misnuí 
resistencia á las disposiciones del gobierno. 
¿Procedería este sin fin á destituciones nue- 
vas?' Pero una vez supuesta la voluntad, y 
reconocido el poder de resistir, ¿quién osa^ 
ría señalar el límite de la resistencia? Una 
vez admitido que pueda hacerla un alcalde , 
¿quién impediría que la hiciesen muchos al 
mismo tiempo? Una vez empeñada , y en- 
carnizada acaso, la lucha entre el poder su- 
premo « instituido para la conservación del 
orden público, y obscuros individuos, in- 
ducidos acaso á turbarlo , ¿ de qué modo , ó 
por qué vías se pondrís^ término al conflic^ 
to ? Uno ú otro de los contendientes habría 
de ceder á la postre, pues sería una borri-r 
ble calamidad mantener por largo tiempo 
en los pueblos un foco permaneiHe de ren- 
' cillas, un germen vivaz de conflagración. 
¿ Quién debería en tales casos ceder, el go- 
bierno , representante perpetuo , y por lo 
común ilustrado , de los intereses todos del 
país , ó el alcalde , representante eilmero , 
y poco hábil por lo común , de los intereses 
de un lugar , ó quizá de las pasiones de un 
partido ? 

Yo, señores , establezca, hipótesis, no 
denuncio hechos; pues si pertenece á la hisr 
toría calificar los consumados, á la adminis- 
tración incunü)e examinar los posibles, é 
impedir que se consumen los que pueden 
ocasionar á la sociedad complicadones ó 
peligros. Y de nada debería ella temerlos 
mayores , que de la independencia en que 
dejase la administración á sus algentes sut 
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fo)^lteriK>s » independencia que pudiendo en- 
torpecer , y aun contrariar la acción del 
poder supremo » haría difícil con fr ecnen- 
tna , y á veces imposible la protección de 
fes intereses sociales , á él encomendada, 
fiste daño no poede impedirse sino adop- 
tando los principios de gobierno, de que 
las naciones mas adelantadas en la carrera 
de la civilización han reconocido en teoría 
la conveniencia, y de qne la prosperidad 
que ellas gozan ha justificado la aplicación. 
•Hé aqui los que en el punto sobre que dis- 
curro deben tenerse presentes al organizar 
la administración. 

i."" Los alcaldes ejercen tres especies de 
atribuciones, á saber: nmtiktpafes » adná- 
mstra(ti»u,yjiidtctafef. 

S.*" La índole de cada una de estas atri- 
baciones es diferente , como lo es su origen 
ó su procedencia. Por consiguiente, su ejer* 
dcio está sujeto á reglas de especies dis- 
tintas. . 

3.® Las atribuciones mumápak^ no se 
versan sino sobire las relaciones qne tienen 
entre si los habitantes de cada pueblo , ó 
k> quees lo mismo, sobre los intereses de 
localidad y de familia que los unen. Es jus- 
to piotT: consiguiente qne el pueblo las con- 
fiera al de entre sus vecinos de quien pre- 
suma que cuidará mejor de estos intere- 
ses. 

4.** Las atribuciones admtníffraftMu se 
versan sobre la generalidad de los intereses 
públicos , y abrazan portante las relaciones 
4ine entre ellos y los locales existen ó pue- 
den existir. Correspondiendo al poder su- 
premo la vigilancia sobre los de la generali- 
dad, y no pudiendo ejercerla sin delegarla , 
ni responder de la regularidad de su ejerci- 
do , sino en cuanto sean de su confianza los 
delegados, deben merecerla los alcaldes, 
por la misma razón que no les dispensan la 
suya los pueblos , sino cuando saben ó pre- 



sumen que mirai'án por sus intereses partí* 
cttiares. 

5.^ Las atribuciones jtididaíes del alcal- 
de hacen parte de las delegadas permanen- 
temente á los agentes especiales del poder 
judicial. De estos exige la ley garantías de 
ciencia y de moralidad; y por identidad de 
razón se debe igualmente exigirlas de aque- 
llos á quienes por uno ú otro motivo se con- 
fie eventual ó transitoriamente la autoridad 
de la justicia. Asi se habría hecho siempre, 
á ser posible enviar á cada pueblo un agen^- 
te retribuido ; pero no siéndolo , y necesi- 
tándose encomendar aquella autoridad á 
agentes gratuitos , parece natural preferir á 
los individuos que , por el hecho de mere- 
cer la confianza de sus convencinos para el 
manejo de sus negocios interiores , pueden 
suplir con las garantías de moralidad que 
esta confianza supone , las garantías necesa- 
rias de ciencia. 

6.^ La elección de los pueblos puede sin 
embargo recaer en todos tiempos , y espe- 
cialmente en los de disensiones civiles , en 
personas á quienes no sea posible encomeñ* 
dar sin peligro las importantes y complica- 
das atribuciones de la justicia y de la admi- 
nistración ; y de ahí la necesidad de reser- 
var al depositario supremo de estos poderes, 
es decir , al jefe del estado , la facultad de 
revestir de ellas, al que entre los elegidos 
del pueblo parezca mas á propósito para de- 
sempeñarlas, ó lo que es lo mismo, la fa- 
cultad de nombrar alcalde. 

No temo que uno siquiera de mis oyen- 
tes rehuse su asentimiento á esta consecuen- 
cia forzosa de premisas, que en su enun- 
ciación misma llevan todos los elementos de 
convicción. Tampoco temo que se repute 
aventurado ó indiscreto proclamar una doc- 
trina,'que combatida recientemente con em- 
peño, ha marcado la linea de separación de 
nuestros partidos políticos. No es de poli- 
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dido conocer preventivamente. 

4.^ El abnso es noayor , si la retención 
se hace contra la voluntad « y á pesar de 
las reclamaciones del agente judicial. 

5.° Las reglas anteriores no son aplica- 
bles á los expedientes gubernativos que ins- 
truyan los jefes de la administración contra 
sus agentes subalternos , por abusos come^ 
tidos en el pjercicio de sus funcionesi, aun 
cuando por lo que del expediente resulte, 
haya dicho jefe provocado el arresto pre- 
ventivo del empleado delincuente. La jus- 
ticia no entrará á calificar sus actos, sin la 
autorización previa de que se habla en la 
regla 9." del párrafo anterior. 

La doble investidura que corresponde á 
los alcaldes, de agentes permanentes de l^ 
administración , y de agentes eventuales de 
la justicia, exigiría que en cualquier situa- 
ción se tomasen para su nombramiento las 
mismas precauciones que habitualmente se 
usan para el de todo empleado , á quien se 
encargan atribuciones de alguna importan- 
cia. Pero son mas necesarias estas precau- 
ciones tratándose de individuos , general- 
mente desconocidos fuera del radio limita- 
do de su residencia, y que debiendo por su 
carácter de funcionarios municipales ^ ser 
nombrados por los pueblos , pueden ser es- 
cocidos por ellos entre los de sus habitantes 
que no tengan ¡deas de administración ni de 
justicia. Y ¿no podrían serio también en- 
tre aquellos que á la inexperiencia agrega- 
sen la pasión , y que extraviados unas veces 
por la ignorancia , lo fuesen otns por el in* 
teres? ¿ Podria el gobierno, obligado á con- 
fiar á tales agentes el cuidado de los intere- 
ses preciosos del orden y de la paz pública, 
descansar sobre su cooperación , á contar 
con ella para el desempeño del encargo que 
á el le incumbe de protegerlos ? ¿ Qué ha- 
ría para vencer la inercia de unos? ¿ Qué 
(uira rechazar las agresiones de otros ? ¿ Em- 



plearía igualmente contra estos y aquellos 
el arma de la destitución ? Pero sobre ser 
injusto y odioso imponer la misma pena á 
la apatía (jueá la hostilidad ^ el remedio re- 
sultaría en definitiva ineficaz é insuficiente; 
pues destituido el alcalde inexperto ó apa- 
sionado, el pueblo podria reelegirlo , ó. ele^ 
gir otro que opusiese á la marcha de la ad- 
ministración la misma inercia, ó la misma 
resistencia á las disposiciones del gobierno. 
¿Procedería este sin fin á destilueiones nue- 
vas?- Pero una vez supuesta la voluntad, y 
reconocido el poder de resistir , ¿quién osan 
ría señalar el límite de la resistencia? Una 
vez admitido que pueda hacerla un alcaide, 
¿quién impediría que la hiciesen mudiosal 
mismo tiempo? Una vez empeñada , y en- 
carnizada acaso, la lucha entre el poder su- 
premo « instituido para la conservación del 
orden público, y obscuros individuos, in- 
ducidos acaso á turbarlo , ¿ de qué modo , ó 
por qué vias se pondría término al conflíc^ 
to ? Uno ú otro de los contendientes habría 
de ceder á la postre, pues seria una horri-r 
ble calamidad mantener por largo tiempo 
en loüs pueblos un foco permaneiHe de ren- 
'cillas, un germen vivsu^ de conflagración. 
¿ Quién debería en tales casos ceder, el go- 
bierno , representante perpetuo ^ y por lo 
oomu9 ilustrado , de los intereses todos del 
país , ó el alcalde , representante eflmero , 
y poco hábil por lo común , de los intereses 
de un lugar , ó quizá de las pasiones de un 
partido ? 

Yo, señores , establezco, hipótesis, no 
denuncio heehos; pues si pertenece á la hisr 
toria calificar los consumados, á la adminis- 
tración incumbe examinar los posibles, é 
impedir que se consumen los que pueden 
ocasionar á la sociedad complicaciones ó 
peligros. Y de nada debería ella temerloa 
mayores , que de la independencia en que 
dejase la adoainistracion á sus agentes sut 
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bilternos » indepeodencía que pudiendo en- 
toq)ecer , y aun oonlrariar la acción del 
poder supremo » baria difícil con frec«en- 
tña , y á veces imposible la protección de 
fes intereses sociales , á él encomendada. 
Este daño no puede impedirse sino adop- 
tando los principios de gobierno , de que 
las naciones mas adelantadas en la carrera 
de la civilización ban reconocido en teoría 
la conveniencia, y de qne la prosperidad 
que ellas gozan ba justificado la aplicación. 
•Hé aquf los que en el punto sobre que dis- 
curro deben tenerse presentes al organizar 
la administración. 

1.® Los alcaldes ejercen tres especies de 
atribuciones , á saber : mmáápales , adnú- 
ffutlrafiíNU. V ñfdfctfl fey . 

S.*" La índole de cada una de estas atrí- 
buciones es diferente, como lo es su origen 
á su procedencia. Por consiguiente, su ejer* 
cicio está snjeto á reglas de espedes dis- 
tintas. . 

3.^ Las atribuciones muniápaUt no se 
versan sino sobre las relaciones que tienen 
entre si los habitantes de cada pueblo , ó 
lo que es lo mismo, sobre los intereses de 
localidad y de familia qne los unen. Es jus- 
to piDdr consiguiente que el pueblo las con- 
fiera al de entre sus vecinos de quien pre- 
suma que cuidará mejor de estos intere- 
ses. 

4.® Las atribuciones adnámuraáva» se 
versan sobre la generalidad de los intereses 
públicos , y abrazan portante las relaciones 
que entre ellos y los locales existen ó pue- 
den existir. Correspondiendo al poder su- 
premo la vigilancia sobre los de la generali- 
dad, y no pudiendo ejercerla sin delegarla , 
ni responder de la regularidad de su ejerci- 
do , sino en cuanto sean de su confianza los 
delegados, deben merecerla los alcaldes, 
por la misma razón que no les dispensan la 
suya los pueblos , sino cuando saben ó pre- I 



sumen que mirarán por sus intereses parti- 
culares. 

5.^ Las atribuciones jf«&ía!e< del alcal- 
de hacen parte de las delegadas permanen- 
temente á los agentes especiales del poder 
judidal. De estos exige la ley garantías de 
ciencia y de moralidad; y por identidad de 
razón se debe igualmente exigirlas de aque- 
llos á quienes por uno ú otro motivo se con- 
fie eventual ó transitoriamente la autoridad 
de la justicia. Así se habría hecho siempre, 
á ser posible enviar á cada pueblo un agen- 
te retribuido ; pero no siéndolo , y necesi- 
tándose encomendar aquella autoridad á 
agentes gratuitos , parece natural preferir á 
los individuos que , por el hecho de mere- 
cer la confianza de sus convencinos para el 
manejo de sus negocios interiores , pueden 
suplir con las garantías de moralidad que 
esta confianza supone , las garantías necesa- 
rias de dencia. 

6."" La elección de los pueblos puede sin 
embargo recaer en todos tiempos , y espe- 
dalmente en los de disensiones dviles , en 
personas á quienes no siea posible encomen* 
dar sin peligro las importantes y complica-* 
das atribudones de la justicia y de la admi- 
nistración ; y de ahí la necesidad de reser- 
var al depositario supremo de estos poderes, 
es decir , al jefe del estado , la facultad de 
revestir de ellas, al que entre los elegidos 
del pueblo parezca mas á propósito para de- 
sempeñarlas, ó lo que es lo mismo, la fa- 
cultad de nombrar alcalde. 

No temo que uno siquiera de mis oyen- 
tes rehuse su asentimiento á esta consecuen- 
cia forzosa de premisas, que en su enun- 
ciadon misma llevan todos los elementos de 
convicdon. Tampoco temo que se repute 
aventurado ó indiscreto proclamar una doc- 
trina, que combatida recientemente con em- 
peño, ha marcado la linea de separación de 
nuestros partidos políticos. No es de poli-» 
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dido conocer preYcnlivamcntc. 

4.^ £1 abuso es mayor , si la retención 
se hace contra la voluntad « y á pesar de 
las reclamaciones del agente judicial. 

S.° Las reglas anteriores no son aplica- 
bles á los expedientes gubernativos que ins* 
truyan los jefes de la administración contra 
sus agentes subalternos, por abusos come^ 
tidos en el ejercicio de sus funciones., ann 
cuando por loque del expediente resulte, 
haya dicho jefe provocado el arresto pre- 
ventivo del empleado delincuente. La jus- 
ticia no entrará á calificar sus actos, sin la 
autorización previa de que se habla en la 
regla 9.' del párrafo anterior. 

La doble investidura que corresponde á 
los alcaldes , de agentes permanentes de la 
administración , y de agentes eventiudes de 
la justicia, exigirla que en cualquier situa- 
ción se tomasen para su nombramiento las 
mismas precauciones que habitoalmente se 
usan para el de todo empleado , á quien se 
encargan atribuciones de alguna importan- 
cia. Pero son mas necesarias estas precau- 
ciones tratándose de individuos , general- 
mente desconocidos fuera del radio limita- 
do de su residencia, y que debiendo por su 
carácter de funcionarios municipales, ser 
nombrados por los pueblos , pueden ser es* 
cogidos por ellos entre los de sus habitantes 
que no tengan ideas de administración ni de 
justicia. Y ¿no podrían serlo también en- 
tre aquellos que á la inexperiencia agrega- 
sen la pasión , y que extraviados unas veces 
por la ignorancia , lo fuesen otns por el in* 
teres? ¿ Podria el gobierno, obligado á con- 
fiar á tales agentes el cuidado de los intere- 
ses preciosos del orden y de la paz pública» 
descansar sobre su cooperación , ó contar 
con ella para el desempeño del encargo que 
á él le incumbe de protegerlos ? ¿ Qué ha- 
ría para vencer la inercia de unos?¿ Qué 
fiara rechazar las agresiones de otros ? i Em- 



plearia igualmente conti'a estos y aquellos 
el arma de la destitución ? Pero sobre ser 
injusto y odioso imponer la misma pena á 
la apatía que á la hostilidad, el remedio re- 
sultaria en definitiva ineficaz é insuficiente; 
pues destituido el alcalde inexperto ó apa- 
sionado, el pueblo podria reelegirlo , ó ele- 
gir otro que opusiese á la marcha de la ad- 
ministración la misma inercia, ó la misma 
resistencia á las disposiciones del gobierna. 
¿Procedería este sin fin á destituciones nue- 
vas?* Pero una vez supuesta la voluntad, y 
reconocido el poder de resistir, ¿quién osar 
ría señalar el límite de la resistencia? Una 
vez admitido que pueda hacerla un alcalde , 
¿quién impediría que la hiciesen muchos al 
mismo tiempo? Una vez empeñada, y en- 
carnizada acaso, la lucha entre el poder su- 
premo^ instituido para la conservación del 
orden público, y obscuros individuos, in- 
ducidos acaso á turbarlo , ¿ de qué modo , ó 
por qué vías se pondría término al conflic^ 
to ? Uno ú otro de los contendientes habría 
de ceder á la postre, pues sería una horri-r 
ble calamidad mantener por largo tiempo 
en loss pueblos un foco permaneiHe de ren- 
' cillas, un germen vivsu^ de conflagracioa. 
¿ Quién debería en tales casos ceder, el go- 
bierno , representante perpetuo , y por lo 
comu9 ilustrado , de los intereses todos del 
país , ó el alcalde , representante efímero , 
y poco hábil por lo común , de los intereses 
de un lugar, ó quizá de las pasiones de un 
partido ? 

Yo , señores , establezco, hipótesis , no 
denuncio hechos; pues si perteneqe á la hi&r 
toría calificar los consumados, á la adminis^ 
tracion incumbe examinar los posibles, é 
impedir que se consumen los que pueden 
ocasionar á la sociedad complicaciones ó 
peligros. Y de nada deberla ella temerlo3 
mayores , que de la independencia en que 
dejase la administración á sus agentes sut 
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biilteroos , independencia que pudiendo en- 
torpecer , y aun contrariar la acción del 
poder supremo , baria difícil con frecven- 
xisL , y á veces imposible la protección de 
Ite intereses sociales , á él encomendada, 
fiste daño no pnede impedirse sino adop- 
tando los principios de gobierno, de que 
las naciones mas adelantadas en la carrera 
de la civilización ban reconocido en teoría 
la conveniencia, y de que la prosperidad 
que ellas gozan ba justificado la aplicación. 
•Hé aquf los que en el punto sobre que dis- 
carro deben tenerse presentes al organizar 
la administración. 

1.® Los alcaldes ejercen tres especies de 
atribuciones , á saber : muniápalet , admt- 
mslroCtiN», jjudidaks. 

..2.® La índole de cada una de estas atri* 
bttciones es diferente, como lo es su origen 
é su procedencia. Por consiguiente, su ejer* 
deio está sujeto á reglas de especies dis- 
tintas. 

Z.^ Las atribuciones nttmtctpatet no se 
versan sino sobre las relaciones que tienen 
entre si los habitantes de cada pueblo , ó 
loquees lo mismo, sobre los intereses de 
localidad y de familia que los unen. Es jus* 
to por consiguiente que el pueblo las con- 
fiera al de entre sus vecinos de quien pre- 
suma que cuidará mejor de estos intere- 



4.® Las atribuciones adnúnutraávas se 
versan sobre la generalidad de los intereses 
públicos , y abrazan portante las relaciones 
que entre ellos y los locales existen ó pue- 
den existir. Correspondiendo al poder su- 
premo la vigilancia sobre los de la generali- 
dad, y no podiendo ejcfrcerla sin delegarla , 
ni responder de la regularidad de sn ejerci- 
cio , sino en cuanto sean de su confianza los 
delgados, deben merecerla los alcaldes, 
por la misma razón que no les dispensan la 
suya los pueblos , sino cuando saben ó pre- 



sumen que mírai^án por sus intereses partt» 
cttlarcs. 

5.^ Las atribuciones judiciales del alcal- 
de hacen parte de las delegadas permanen- 
temente á los agentes especiales del poder 
judicial. De estos exige la ley garantías de 
ciencia y de moralidad; y por identidad de 
razón se debe igualmente exigirlas de aque- 
llos á quienes por uno ú otro motivo se con- 
fie eventual ó transitoriamente la autoridad 
de la justicia. Así se habría hecho siempre, 
á ser posible enviar á cada pueblo un agen- 
te retribuido ; pero no siéndolo , y necesi- 
tándose encomendar aquella autoridad á 
agentes gratuitos , parece natural preferir á 
los individuos que , por el hecho de mere- 
cer la confianza de sus convencinos para et 
manejo de sus negocios interiores , pueden 
suplir con las garantías de moralidad que 
esta confianza supone , las garantías necesa- 
rias de ciencia. 

6."* La elección de los pueblos puede sin 
embargo recaer en todos tiempos , y espe- 
cialmente en los de disensiones civiles , en 
personas á quienes no sea posible encomen* 
dar sin peligro las importantes y complica- 
das atribuciones de la justicia y de la admi- 
nistración ; y de ahí la necesidad de reser- 
var al depositario supremo de estos poderes, 
es decir , al jefe del estado , la facultad de 
revestir de ellas, al que entre los elegidos 
del pueblo parezca mas á propósito para de- 
sempeñarlas , ó lo que es lo mismo , la fa- 
cultad de nombrar alcalde. 

No temo que uno siquiera de mis oyen- 
tes rehuse su asentimiento á esta consecuen- 
cia forzosa de premisas, que en su enun- 
ciación misma llevan todos los elementos de 
convicción. Tampoco temo que se repute 
aventurado ó indiscreto proclamar una doo 
trina, que combatida recientemente con em- 
peño, ha marcado la linea de separación de 
nuestros partidos políticos. No es de poli-* 
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oe» heclms ea mis vinjes, obsei'vacioiies que 
él coosigoó porücularmenie eo las carias 
ramilíaresá su hermano D. Curios, no coa*- 
tribuyeron menos á su celebridad que sqs 
demás obras, entre las cuales no dejan de 
merecer una mención honorifica sus inda* 
gacíones sobre el arte de enfeq^r á hablar 
á los sordo-mudQS, publicadas en 1793, y 
su catálogo de los Códices de la biblioteca 
Capilupi de Mantua, publicado en 1797. 
Rechazados á poco los franceses de Italia, 
nombró el emperador Ffapcisco al P. An- 
drés en i 799 director de la universidad de 
Pavía ; pero habiéndole hecho salir de alli 
los nuevos triunfos de los republi^ai^oa, 
pasó á Parma, donde el duque Felipe le 
nombró su bibliotecario, pu^ndo vio obsti- 
nado á Andrés en renunciar la plaza de su- 
perintendente de los establedroientos lite* 
varios de todos sus estados , que le habia 
conferido el mismo príncipe. Después de 
publicar un gran número d^ escritos sobre 
muchos de los ramos en que están dívidi* 
dos los conocimientos humanos, y en casi 
todos los cuales volvió por el honor de la 
literatura de su pauifi, Ir^cuen temen te 
mancillada por el aturdimiento ó la igno-* 
rancia de muchos escritores extranjeros, 
Andrés , viendo restablecida su Compañía 
en el reino de las Dos-Sicilias, pasó á Ña- 
póles en 1804 4 y renunciando á las pea-^ 
sienes que debia á la ilustrada munificencia 
de varios soberanos, se aplicó, aunque ya 
viejo, á los trabajos de su instituto, fue 
nombrado prefecto de la real biblioteca, 
miembro de la Academia Herculanense, de 
que por muerte de Francisco Daniel fue 
hecho secretario , y en estos destinos con- 
tinuó dando á luz varias obras importantes, 
mereciendo á los dos monarcas franceses 
que sucesivamente ocuparon el trono de 
Fernando lY , la misma consideración que 
li^\)\^ debido al monarca legítimo antes de 
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su expulsión , y que le continuó debiendo 
después de su regreso en 1815. La misma 
consideración habia debido antes Andrés á 
los i-eyes de España Carlos III y Carlos lY, 
al emperador de Alemania José II, al grao 
duque de Toscana Leopoldo, á la princesa 
de Módena María Beatriz de Este, á sa 
esposo el archiduque Fernando, gobernador 
de Lombardía, al emperador Francisco II» 
al duque do Parma Felipe > y en fin al samo 
pontífice Pió Yll , de todos los cuales mere-* 
ció los testimonios menos equívocos de 
benevolencia y de aprecio. Ya ai fin de sus 
dias unas cataratas mal batidas, y de cnyaa 
resultas quedó ciego, aciimraron los ¿Itimos 
momentos de Andrés , que aunque á pcsap 
de tan horrible contratiempo no abandonó 
sus trabajos , ni interrumpió su correspon*» 
depcia, ni dejó la instrucción desús alnas- 
nos, conoció luego que no solireviyiria á 
una catástrofe , que para él eni una verda- 
dera sentencia de muerte. A poco tiempo 
en efecto nn asma cruel que le sobrevino , 
hizo ver que aquel temor no era inftindado; 
y sí bien, logrando el permiso de trasift^- 
dai^se á Roma, se mejoró algua tanto,, j 
dio algunas esperanzas á los numerosos ad<- 
miradores de su saber y de su virtud , r&^ 
cayó á poco , y murió el 12 de enero de 
1817 eu la casa profesa de los Jesuítas de 
la capí tal del muudo cristiano, dejando nnai 
reputación de spbiijb^ia » de modestia , de 
patriotismo , de beneficencia y de aplicación 
que nunca perecerá. La siguiente Usta de 
sus obras prueba hasta qué punto supo el 
P. Andrés aprovechar el tiempo que le de- 
jaron libre los muchos encargos que tuvo y 
las comisiones que desempeñó. I. iProspep- 
tus phdosoplúce umverses , fubüae dixfvO^r- 
íioni propoáue in templo FerrarienA Fer- 
rara 1775 en 8.^ Esta es una col.eccíon de 
muchos centenares de conclusiones^ distri- 
buidas con variedad é inteligencia, y que 
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desde luego hicieron formar na gran con- 
cepto de los conocimienioft del autor. II. 
Di$sertaiio de proUefnaie h^auUco ab aea^ 
denúa Manlnana propotUo, Mantua 1775 en 
4."^ En el año anterior había dispuesto la 
Academia que se publicase á sus expensas. 
III. £11*090 de ta fUosofia de GaSleo. Mantua 
4776 en %• I Y. C4xrUi al Sr. Comendador 
frey Cayeia$io YaUnÜ Gomaga sobre una pre- 
tendida cauta de la corrupemndd gustoitalia^ 
noend tiglo XVIL Gremona 1776 en 8.* 
Esta carta , tradueida ai casteilano por el 
benemérito D. Francisco Javier BorrnU, se 
imprimió en Madrid en i 780. En ella vin- 
dica Andrés á su patria de las imputaciones 
de RettinelK y de Tiraboschi, que señalaban 
<x>mo una causa príncipaUsima delaoorri^H 
clon dd gusto en Italia en el dicho aiglo , 
la iofluendapoliüca y literaria de los £spa» 
notes. Las razones con que Andrés apoyó 
SH vindicación fueron tales « que el mismo 
Tiraboschi deda á Lampillas , « Andrés de* 
fiende su nación con armas mucho mejores , 
y la prueba- es la misma moderación con 
que escribe.,., la causa de los españoles no 
se podia defiender mqor. " V. Caria tobre 
el reeerto de una medalla^ no encendida por 
Maf[á, al tenor conde Alejandro ¡Atraribra. 
Mantua i 778 en 8.'' El citado Bormll tra- 
dujo también esta obra al casteUano, y la 
hixo imprimir en Madrid en 1773 en 12.® 
Andrés demostró que dicha medalla repre- 
sentaba un Hércules con el jabalí de En- 
manto sobre las espaldas, y al rey Enríateo 
que al verle^ se escondía en una cuba, como 
lo deseribe Diodoro de Sicilia. La inteli- 
gencia de aquella medalla se habia escon- 
dido á la penetración de Maffei » y Venuti 
y Gori habían imaginado explicaciones poco 
satisfiMStorias. VL Carta tobre una demot^ 
tradon deGaMko al tenor marqués FdipeUi^ 
ria Cataü Benávogti Paleoü. Ferrara 1779 
en 4.* En ella hablando del descenso de 



los graves, enunció el autor principios que 
fueron fuertemente impugnados ; pero la 
1.* y 3.* parte de este escrito , en que An- 
drés retractaba un error cometido en su 
Ensajfo , y en que defendía á BaUani de 
algunas injustas censuras de Montuola, 
fueron extraordinariamente aplaudidas VII. 
Disertación sóbrelas causas de los pocos pro^ 
gresos que hacen las áendas en eetos tiempos. 
Ferrara 1779 en 4."" En este escrito atri- 
buye particularmente el autor los pocos 
progresos de las ciencias al deseo mal en- 
tendido de querer reunir toda clase de 
conocimientos , y desdeñar el estudio de los 
dáfiicos. D. Garios Andrés, hermano del 
autor, iradojo al castellano esta carta, y la 
imprimió en Madrid en 1 785. VIIL Dísctt 
lamn sobre el episodio délos amores de Eneas 
y de Dido^ inirodutitído por Virgilio en m 
Eneida, Gesena , 1778 en S."" En este escri* 
to, que tradujo en el mismo ano al casteila- 
no el citado !>. Cários, y que reimprimió 
d abate de Sanetis en sus oomentarios so- 
bre Virgilio , se propuso el Autor dar á los * 
Maotuanos un testimonio de su reconoció 
miento por la hospitalidad que les debía, 
exenaando el anacronismo que se imputaba 
al inmortal poema de uno de los mas ilus- 
tres iHJos de Mantua, y probando que en 
tiempo de Virgilio el encuentro del hijo de 
Anquíaea con la hija de Belo se contaba én 
el número de las antiguas tradiciones, cosa 
que bastaba para justificar la introducción 
de aquel episodio. IX. Corta sobre la man 
ñea de los Arabesá Juan Bautista Toderini , 
inserta por este en su obra de la literatura 
turca , Veoecia 1 787. En esta carta , tra- 
ducida al castellano , y publicada en Madrid 
enl78S, ^e da una noticia del famoso 
códice árabe de Alfarabio, que contiene 
un tratado sobre la música antigua , y del 
que podrá sa^r muchas noticias preciosas 
é que desee ihistrar la música griega. X. 
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Cana» fBBmiÜBTet á $u henmmo D. CóHm. 
Estas se imprimieron en Madrid desde el 
año de 1791 al de 1793, tradacídas por 
el mismo D. Carlos; también se imprimie* 
ron traducidas al alemán, en Weimar en 
1792, y el abate Mercier de Saint Leger 
hizo nna traducción francesa , qne no se 
publicó por haber sobrevenido la reyoln^ 
cion. XI. Indagadona sobre d origen ytríctsí- 
iudesddarte de enseñar á hablar ú lossoí;^ 
modos. Yiena 1 793 , en A."" Veneda en el 
mismo año , Ñapóles 1796, y traducida al 
castellano, Madrid 1794. En esta- obrita 
trató Andrés de probar qne la gloria de que 
se habia cubierto el Abate V Epée exten« 
diendo la esfera de los conocimientos de 
los sordo-mudos, y ganando para la so- 
ciedad y la civilización individuos , á quienes 
la naturaleza parecía baber condenado á la 
estupidez y al aislamiento, pertenecia á Pe- 
dro Ponce , benedictino del monasterio de 
Ona , que un dia enseñara á sordo-mudos, 
diferentes ciencias y lenguas. XII. Carla 
á D. Carlos Andrés sobre la üieraíura de 
Víena, Madrid 1794 en 12.« En 1795 se 
imprimió en Yiena la traducción italiana 
con varías adiciones deBrera, y en la mis- 
ma ciudad y año oira traducción alemana. 
En esta carta describe el autor las mejores 
ciudades que se hallan en el camino desde 
Mantua á Yiena , y habla del estado de cul- 
tura de esta gran capital, de sus museos, 
archivos , bibliotecas, escuelas, academias, 
etc. Xlll. Catálogo de los códkes manus» 
crttos de la casa Capilupi de Mantua^ Man- 
tua 1797 en 8."* Esta obra, cuya traduc- 
ción castellana hecha por el hermano del 
autor, se imprimió en Yalencia en 1799 en 
12.® comprende los títulos y clasificación 
de 128 manuscritos, con muchas observa- 
ciones arqueológicas , históricas , diplomá- 
ticas, y bil>l¡ogi*áficas muy alabadas de Tira- 
boschi, I^ssarts, y otros muchos hombres 



célebres. XIV. Dd origen , progresos y ei^ 
tadoaetmdie soda la Bteratmn. Parma 7 to- 
mos en 4.* desde 1782 taasu 1799, reim- 
presa sncesivamente en Yeneda, en Prato y 
en Pisa. En 1818 hizo Mordachini nna nue- 
va cdidoo con modias adiciones, Roma 9 
tomos en 4.* Eo Ñapóles cobenzó otra en 
1796 el gabinete literario; pero la suspen- 
dió en 1799. En 1776 fbe traducida al ale- 
mán, y al mismo tionpo que se publicaba 
en Italia en italiano , lo iba siendo en Ma- 
drid en español por D. Carlos Andrés. Or- 
tobni empezó también á traducirla al fran- 
cés , pero no salió á luz mas qne d primer 
tomo, publicado en 1805. XY. Cartas á 
su hermano D. Carlos, sobre varias iK>tt- 
cias literarias, Yalencia 1800 en 12.'' En 
esta obrita se ve un extracto del CatMogo 
de CSaptfapt ; una carta sobre la utilidad de 
estos catálogos, y otras cinco, llenas de no^ 
lidas literarias muy importantes. XYI. Cor- 
fus ai señor ábate Jame Mordü sobre al 
gunos códices de la ' IMüoteca capitular de 
Novara y de VerceiL Parma 1802 en 8.® 
Es un papel lleno de erudición, en quQ en- 
tre otras cosas se halla la notítía de varias 
colecciones de cánones, que hubieran podido 
dar mucha luz á Sismodi, á Labbé, á Ba~ 
lucio y 9 los demás que trabajaron sobre es- 
tas materias. XYII. Corfa á Octavio Pon^ 
zoni sobre d estado presente de la literatu- 
ra española, inserta en la Abeja ^ periódico 
de Florencia en mayo de 1804; carta, que 
á pesar de haber sido escrita 36 años des- 
pués de su explusion de España, contiene 
noticias curiosísimas sobre las obras y es- 
3rítores de la misma nación, y sobre sus aca- 
demias, sociedades, bibliotecas, museos, 
periódicos etc. XYI II. Amonü Augustm, 
arehkpiseopi tarraconensis epistoUe lalinoe et 
italicoe, nunc primum editoe: Parma 1804 
en 8.^ Esta obra se compone de 112 car- 
tas latinas muy interesantes , y de 57 en 



lengua vulgar, del célebre arzobispo de 
Tarragona D. Aniooío Agustin*, precedi- 
das de OD largo prólogo del editor, lleno de 
noticias muy curiosas, XIX. Pradronmt 
m cméedota grfKta et latina, ex]Mis. Codd. 
biU. reg. Neapol. Kápoles 1816 en 4^." Eb 
este pñdnmo indica Andrés la historia de 
la biblioteca real de Mápoles , y enameró 
muchos libros curiosísimos ^que en ella se 
hallan. Por último en las actas de la Acade- 
mia real de Ñapóles se imprimieron también 
varias disertaciones del mismo Autor, que 
además dejó otras muchas inéditas Kbredo$ 
itucripckma enemlrada» en el templo Je Ita; 
en Pompeya; labre d culto de la dio» ItU ; 
aobre el dexubrimienlo del Berculano y de 
Pompeya , tobre vaa iateripcioH latina pubU- 
eada en ¡a diterladon itagógica á la explka~ 
don de lo* papiroi hemttotnue* ; »obre tata 
inscñpcum que etíá en un busto de Cayo Nor- 
bano ; tobre ¡a imaliümdad de ¡ot aires de 
Bayas y sus caatat ; sobre las ventajas que 
pueden sacarse de los tituht de los cocees; 
tobre la ulilidiul dd etv£o de los códices, 
etc. En fiu el P. Andrés dejó noticias histó- 
ricas pertenecientes _á Mdisetti; noticias del mo- 
nasterio de San Nicolás de Casóle; noticias de 
dos poemiías griegos de Juan de Otranto y Jor- 
gede GaüpoU, y otros varios escritos. Pare- 
cería imposible que de qd hombre dotado 
de un mérito tan superior, conocido por 
tantas obras, publicadas en tan diferen- 
tes países y por Un largo número de aBos, 
pudiese hablarse en los términos que lo 
hizo Mr. Bourgoing en la biografía francesa , 
llamada de Michaud , de que hace mas 
de veinte años refundí yo algunos tomos. 
Kez y ocho lineas dedicó el citado Bour- 
going al artículo del célebre jesuíta va- 
lenciano , en las cuales hay tantos er- 
rores como palabras, y solo se hace men- 
ción del Emayo de la filosofía de Gali- 
lea y de la historia de la literatura. Por 



colmo de precipitación el artículo de que 
hablo se imprimió en 1811 , es decir, seis 
años antes que muriera Andrés, á qñien 
Boui^ing hizo morir á prindpios del siglo. 
En 1811 dueños los franceses de toda la 
Italia, no era permitido ignorar que en una 
de sus mas importantes ciudades eicístia y 
trabajaba uno de los hombres mas ilustres 
que produjo la España en el último siglo. 
El P. Angelo Antonio Scotti, socio de la 
Academia Herculanense de arqueología de 
Ñapóles, leyó ea dicha sociedad el do^io 
histórico dd P. Juan Andrés , su secretario, 
elogio que traducido del italiano , se impri- 
mió en Valenda en 1818 en 4." con un 
retrato del docto Jesuíta, grabado por Pele- 
guer. D. Francisco Javier Borrull, compuso 
también otro elogio , que se publicó en Va- 
lencia y en I^Iadrid en 1817. 



1P®IB8IA. 



M n mwam n ios nns ciiM,icos, 



Jamáilalufama .jamát ta lugtaria 
Darán tn ¡ai tíjiloi tierna memoria. 
Será ¡a lu mugrUpar liempre plaiida. 



Ilm allí 1 tobre la lumba helada ' 
IB eSgiesagluree BDhelin, 
I VBDO par la eetera dllilada 
os nombret coD Ib Ama vuelan. 
tana el tiempo con mi (arre* mana 
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Quisiera oflcnreoorivit tu momorla ; 
Que ño puede olvidario el castellano 
De aquellos tiempos de entosiasmo ygtoria. 
PfuMroD , ai , para la irlsie Sapada , 

Y su aoMguo poder humo ea tan solo; 
Que el tiempo ai revolar con fiera aafia 
Llevóae la virtud, df^ndo el dolo. 

Mas no pudo también en su crudeza 
Tantos recuerdos arranear del nloia , 
Que ai lioy falla á la Bapsfta au grandeza 
No se halla estéril su frondosa palma. 

No le falla el valor ni la osadía , 

Y en sus nobles recuerdos medilando, 
Puedejuzgar su antigua altanería 
Vuestra tumba aaMime contemplando. 

Puede juz^rla, si , y el pecho ardiendo 
Al ver un sueño eterno tan profundo , 
Puede decir: « Los q«e mírala doimieBde 
No morirón mientras exista el mundo.» 

Que es eterna también vuestra memoria 
Cual «s eterno vaaatro aueflo baladas 

Y la ourora magnifica de gloria 

Que un tiempo os alumbró , no ae ha eclipsado. 

¡FaMAKaoó la4*Bil<p> Nombres divinos 
Que un ardiente buril grabó en el cielo 
Con puros caracierea diaman imoa 
Qoe dan su luz á nuealro opaco suelo 

¿ Porqué tranquilos en la tumba helada 
Dormís el sueño eterno de la maerle, 
Ocultos en la arábiga Granada, 
Joya del Musulmán que os dio la auerle ? 

¿ Por qué no levantáis vuestro sudario 
Convocando á la vez vuestras legiones, 

Y dejáis ese humilde santuario 
Para imponer la ley A las naciones? 

¿ Por qué , d«cidme , vueairos altos iMOhos 
No han de ser imiíadoa cual debieran , 
Ardiendo el entusiasmo en nuestros pechos ? 
I Oh I si mis hechos cual los vuestros fueran I 

Si al fin la España, despertando un dia 
Del letárgico sueño que la infama, 
Mostrara au nobleza y su osadía 
Cobrando coa valor aa antigua ftMDt I — 

Maa no , DO despertóla, si borrorlgadog 
Habéis de contemplar , débil Malroaa , 
A la que ambo* legasteis . blentudados, 
De un mando nuevo la irtunfal corona. 

No despertéis si al mirar 
Con orgullo vuestra España , 
Han de ver un esqueleto 
One laniaoMoie se arrastra 
Con nn afán angustioso 
A sepultarse en la nada. 
8i á esta nación de giganlef 
Habéis de ver tan enana, 
Qqe tal vez su pequenez 
Os arranque acerbas lágriqnas ; 
Pues solamente hallaréis 
De su grandeza pasada 
Su recuerdo, que le sirve 
De solaz en au desgracia.— 
porque agora, ¿ dónde eslan 
En los marea laa escuadras 
Que elevsroii ana banderas 
in las mM ranotas playWi 



DeaciibrieAdo un nuevo Mundo. 
Mina abundante de plata , 
Que la aclamó por su reino 
Prodigándole susgalaa ? 
¿ Dónde están los campeones 
Que en los muros de Qranada, 
Combatiendo por la cruz 
Con magnánima constancia, 
Hieierün de su vslor 
Noble alarde , con su espada 
Conquistando esta ciudad, 
Rica joya musulmana. 
Queeusu recinto envolvía 
Todo el esplendor del Asia ? 
¿ Qae ae hicieron los Pulgares, 
. Los Garcilasos, los Cabras , 
Los Colones , y otros mil , 
Prez y orgullo de la España , 
Que ayudó con su poder 
A tantea empresas altaa , 
Dignas siempre del valor 
De tan Jigan leseas almas 7 
¿ Dónde eatá la jeote mota 
Que humilde os rindiera parias , 
T que llorando miró 
Pnr última ves la Alhamlira, 
Mansión del genio, que altivo 
Con orgullo la creara. 
Logando al ronnde una cifra 
De lal valor que entusiasma 
A todo aquel que contempla 
La exquiaiía flllgrana 
De sus paredes de encaje , 
Tsus torres almonedas , 

Y su aroma , y ana jardines. 
T laa sonoras cascadas 

Que riegan sns bosqnselllos , 

Dó spenas suspira el aura 

Por no afar las bellas flores 

Qna loa perAman y esmaltan? 

¿ Dónde está, donde escondida 

La grandeza de la España 

Qna al mondo dictaba lavas» 

Que el mundo absorto escuchaba ; 

Porque otro mundo mayor 

Qna el mundo antígno enoontrara ? — 

Todo pasó 1— Y ora solo 

De aquella edad tan preciada , 

De tanto poder y gloria, 

Y deconqulsUs tan altas, 
¡Solo nos queda un recuerdo , 
YnnaHAaba ydosesUinasl 

HAKVti CAfma. 
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AMENA UTERATURA. 



Efi COHÍDC BE BJLRCEEiOIVíIl (^. 

[Conclusión, ) 

in. 

KL JUICIO DB DIOS. 

El dia seAalado, se presentó i la puerta del cam- 
po el coode de Baroeloiia que había pasado la víspera 
en devotas ceremonias, se presentó cabalgando so- 
bre su gallardo potro de Se? ilk, que ñas parecía por 
lo ÍIm de las piernas y figeieza en el pso, corcel 
de paseo y can , que caballo de biuUa. Estaba ar- 
mado eon ana cota de malbs de acero y oro, traba- 
jada por los moros cordobeses, en medio de la cual 
brübba un sol de diamantes que despedía tantos 
rayos como si hubiera sido de Tuego, y llevaba al 
cuello la cadena de oro que le diera la emperatriz. 
Tres veces Hamo á la barrera , tres veces le pregun- 
taron quien era, y cada vez respondió santiguándose 
que era el cam|>eon de Dios. A la tercera vez se abrió 
la puerta, y el conde de Barcelona fue introduddoen 
|a liza. 

Era utt^ plaza ovalada , construida por el modelo 
de los circos antiguos y rodeada de gradas como ellos, 
que estaban atestadas de gente : tanta era la nobleza 
que se apresurara á concurrir. Al un extremo Enrique 
con sus imi)eriales vestiduras ejstaba colocado sobre 
m trono; mientras que al otro en una cárcel de 
madera sin pulir y sin adorno alguno estaba la em- 
peratriz vestida de n^ro, y con su hijo en los brazos, 
Al otro lado de la puerta de la liza , y para hacer fuer 
go , se elevaba h pira donde debía ser quemada, en 
rf caso de que fuera vencido su caballero, y cerca 
de la hoguera estaba el verdugo, envuelto en una tó- 
nica encarnada, brazos y piernas desnudos, con una 
antorcha en la mano , y cerca de él un brasero. Hacia 
el centro de la corva que la liza formaba , había un 
altar donde estaban los santos Evangelios, sobre los 
cuales se halnan colocado un cradfijo. Al otro lado 
(estaba un ataúd vacio. 

(*) Vóaae el aúmaiüS* tomo 11, 



Entró el eondi de Bareokwa y dio vuelta ai careo 
al compás de las músicas, que anunciaban á sus ad- 
verMrios que el campeón de Dios estaba en su pues- 
to: deteniéndose delante del emperador, le saludó 
hnmilbndo hasta el suelo el hierro de la lanza. Hizo 
entonces que su caballo retrocediera piaftndo , con 
la cabeA vuelta hacia Enrique y al llegar al centro , 
le hizo dar con los pies de atrás solamente una vnel* 
ta, tan hábil, que todo el viendo le reconoció como 
valiente y esperto caballero. Después avanzó á paso 
corto conteniendo, el ardor de su caballo hacia el en- 
derro de la eropentrít. Asi que llegó, saltó en tiem, 
subió loe escalones que le separaban de la acusada, 
y pan indicar que si todo d mundo conservaba alg«» 
na duda , él estaba convencido de su iaooencia, do- 
bló una rodflla en tierra , preguntando respetuoeamenta 
si la aceptaba por oaballero. Tan conmovida estaba la 
emperatriz, que no pudo responderle sino alargáMlolo 
la mane. En seguida , quitóse el casco el Conde de 
Barcelona y besó respetuosamente la manoimperiah 
alzándose al punto con los ojos encendidos, sigetó al 
arzón el casco , y montó de un salto sin hacer mas 
uso de sus estribos que si hubiera llevado un simple 
juboncillo. Reconociendo en frente del altar y al otro 
lado de la liza al juglar que fuera á buscarle , senta- 
do á los pies de una hermosa doncella , pensó que 
no podía ser otra que la heredera del marquesado 
de Provenza. Acercóse á ella en medio de los aplau- 
sos de |a mueliedumbre, que sorprendida de su juven- 
tud, y enamorada de su gallarda figura , hacia votos 
por él tanto mas ardientes, cuanto que parecía harto 
débil para arrostrar un combate á muerte coq tan 
terribles caballeros. 

Guando llegó á la galería de la hermosa provenzal, 
se inclinó graciosamente, y apartándose los cabellos 
que le velaban el rostro: 

— Noble sefiorita, — la dijo en provenzal, — coi^ 
todo mi corazón os agradezco la empresa que me 
deparáis: porque á no ser por vos y vuestro mensa- 
je, estaria en mi condado y no tendria ocasión de hacer 
público mi amop á las damas y mi conüanza en Dios.. 

— Seftor caballero, — contestó la doncella en e\ 
mismo idioma , — yo debo ser la agradecida , porque 
por la palabra que os diera en mi nombre un pobre^ 
juglar, habéis atravesado mares , rios, montafias, y 
habéis venido tan oportunamente, que no alcanzo co^ 
mo poder recompensar jamás tan exquisita cortesía^ 

— No hay viaje, por largo que sea, ni empresa por 
peligrosa, — repuso el Conde, — que no sean paga- 
dos con usura, con una sonrisa de vuestros labios^ 
con una mirada de vuestros ojos. Si me vela flaqoear^ 
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«eftora, mirad, y sonreíos y recobrafé fuerzas y espí- 
ritu. 

Estas palabras hicieron ruborizar á la linda marque- 
sa, y el €!onde de Barcelona saludó por segunda Tez; 
y como entonces anunciaban las trompetas que se 
abría la puerta á su adversario, volvióse á poner el 
casco, y en tres botes de su arrogante caballo, plan- 
tóse al otro extremo delante de la emperatriz y de 
la hoguera : el campeón de Dios debia colocarse asi 
para alentarse con los ademanes de la acusada. 

Entró luego Gontran de Falkemburgo. Llevaba 
una armadura de color oscuro, y montaba uno de esos 
pesados caballos alemanes que parecen de raza ho- 
mérica. Delante de él un escudero le traia lanza, es- 
pada y hacha. Apeóse á U puerta de la liza, y se 
acercó hacia el altar, en cuyas gradas arrodillado y 
puesta la mano sobre un crucifijo, juró por la fe de 
su bautismo, por su alma y por su honor, que creia 
sostener buena y justa querelk, aftadiendo además 
conjuramento, que no traia ni en su caballo ni en sus 
armas yerbas , encantos , oraciones , conjuros ó pac- 
tos de que pensara servirse. Hecha la seftal de la 
cruz , fue á arrodillarse junto al féretro para rezar sus 
devociones. 

También echó pié k tierra el Conde de Barcelona, 
pronunció los mismos juramentos que su adversarip, 
y oró arrodillado al otro extremo del ataúd. Oyóse 
en este instante el Libera no$^ Domine, entonado 
por voces invisibles , y todos los concurrentes , de 
rodilbs, repitieron por lo bajo las plegarias de agoni- 
zantes. Solo el verdugo se quedó de pié, como sí no 
tuviera su voz derecho para alternar con las voces 
de los hombres, sino como tuviera probabilidades de 
llegar á los pies de Dios. 

Al postrer versículo sonaron de nuevo las trom- 
petas , ocuparon sus puestos los curiosos , y los dos 
campeones se retiraron para montar á caballo, que- 
dando cada uno en el suyo hecho una estatua , lanza 
en ristre y cubriéndose el pecho con los escudos. 

A una seña del emperador, lanzáronse entre am- 
bos combatientes con el mismo denuedo, mas con 
distinta fortuna. Gontran apenas abarcó la tercera 
parte de la carrera ; al paso que salvando de tres 
botes un espacio doble , el Conde de Barcelona cayó 
sobre él. Hubo un momento en que no se vio mas 
que un choque espantoso, astillas de lanza, chispas á 
millares y polvo y confusión ; mas al punto el corcel 
de Gonlran se levantó sin ginetc , mientras que el 
cadáver de su duefio , atravesado por la lanza de su 
enemigo , quedaba tendido en el suelo, revolcándose 
en su sangre. Corrió el Conde á sujetar el caballo 



de su contrario , llevándole de las riendas harta to- 
car h barrera con su grupa , lo cual era sefial de 
que se levantase • — Estaba vencido ; mas la precau- 
ción era inútil, Gontran no debia parecer ante 
otro tribunal que el de Dios. 

Resonó en toda la muchedumbre un grito unánime 
de alegría, porque los votos de todos estaban de 
parte del joven y gallardo caballero. Levantóse 
en pié el emperador gritando: — ^Buena mano. — Dul- 
ce agitó su banda ; h emperatriz prosternóse de ro- 
dillas. 

Bajó el verdugo lentamente de su tablado, desató 
el casco , que tiró por la arena , y arrastró de los 
cabellos el cadáver hasta el féretro , volviéndose en 
seguida á su puesto señalado. 

Inmediatamente acercóse el conde á saludar al 
emperador « á la emperatriz y á la marquesa de Pro- 
venza , pidiendo á renglón seguido que se sirviese 
presentarse Gualtero de Than. 

Fue este introducido; pero cuando vio á Gootnn 
cadáver , y supo que un solo golpe bastara para ten- 
derle y enviarie al otro mundo, en lugar.de acercar- 
se al altar para prestar su juramento , fuese decedMO' 
hacia el emperador, y apeándose del caballo y arro- 
dillado: 

— Seftor, — dijo, — trabajo inútil ha sido man- 
darme entrar en la liza porque por cuanto el mundo^ 
tiene no combatiré por la causa que abrazado habia^ 
una causa falsa y mala , como Dios acaba de probarlo 
con su juicio. Aquí me tenéis, sellor, á vuestra mer- 
ced , á la de mi sefiora la emperatriz y á la del caba- 
llero desconocido , que debe ser un noble caballero, y 
lo publico delante de toda la Corle porque lo que he- 
mos dicho de nuestra señora la emperatriz , es falso 
de toda falsedad , y lo hemos hecho impelidos por 
dádivas y promesas del principe vuestro hijo que te- 
mía le privaseis de su heredamiento en favor del hijo 
que la emperatriz llevaba en sus entrañas. Por última 
vez, seftor , y en gracia de mi confesión espontánea, 
os pido gracia y misericordia. 

— No habrá para vos mas misericordia , — replicó 
el emperador, — que la que se digne otorgaros la 
emperatriz : id á invocarla, porque de ella sola de- 
pende ya vuestra vida y vuestro honor. 

Levantóse Gualtero , atravesó la liza en medio de 
los murmullos y cuchicheos de la muchedumbre, y fue 
á arrodillarse delante de la emperatriz , que estre- 
chaba tiernamente á su hijo entre sus brazos como una^ 
Virgen acariciando al niño Jesús. 

— Señora , — la dijo , — vengo por orden del em- 
perador á que tengáis misericordia de mi , porque •& 



he acnudo blu y dedealmenle : disponed de mi 
ooiBO ss os antojare. 

— AmigOt — dijo la cmpentrii, — idosenpaz; 
Bo tomaré dÍ OModaré qne le tome de tos vengaD- 
>■ porque Dios hari en ello su suprema Tolimud. idos, 
que no os vneha i ver nunca. 

Levantase el caballero, salió, ; desde aquel día 
no se sdñb i ler en Alemania. 

Mandó entonces el enperadw que ae abcieee la 
poeria al campeón de h tnena cansa , j eotoo vio 
que este bascaba con la ngta ■ m adveTsarío : 

— SeAor caballero , — le dijo ; — Gualtero de Than 
DO qinere pelear con tos ; se me ha premiado in- 
vocando mercedf 7 remitido por mi i Ja emperairii, 
se la ba oloffpdo, en gracia del honor que Kos ; tos 
la babms restiluido. 

— Siendo asi, corriente, — dijo el cande de Bar- 
oeloaa, — no anhelo otra cosa. 



Descendió luego de so trono el emperador, y 
asiendo del Treno el caballo del vencedor, le condujo 
i presencia de U emperatriz. 

— Señora, aqui tenéis al esRuzado guerrero que 
tan bien ha defendido Tuestra causa ; va i daros una 
mano ; oin yo para conduciros al trono, en que per- 
maneceréis i vista de todos hasta que justicia sea he- 
día del cadáver de Conlran de Falkembttrgo : des- 
pués le llevaréis á vne«tro palacio para hacerle todos 
los honores que posibles fueren y sean susceptible* 
de tenerle mas tiempo entre nosotros. 

Bajó la emperatrit de m taUado, j quiso proster- 
narse i los piee del emperador, mas este la levantó 
al ponto y abrailndala en proeba de qne recobraba 
todo sn amor , asióla de nna mano mieotns el Conde 
de Barcelona de la otra, ; entre los dos la Uevaion al 
trono , seatindose el emperador i «u derecha y el 
vencedor i su iiqaierda. 



Bajó en segmda el verdugo seguada vezi la liza, y 
acercándose alcadJiverdeGontrao, cortó con uncu- 
chillo todas bs correas de la armadora, que le fue 
arrancando fñeía por pieza , y que esparció por el 
campo, diciendo á medida que las desparramaba: 
— Este es el cascodeuncobarde: osta es la coraza de 
un cobarde ; este es el escudo do un cobarde : hasta 
qae estando desnudo le arrastraron en un serón los 
criados del verdugo por todas las calles de Colonia 



hasta el suplicio , donde fiíe colgado por loa pies. 

y cada uno dyo que aquel era en efeoto el juicio 
de Dios , porque ningono po«üa comprender CMno 
un mancebo tan joven podía haber dado muerte á 
tan terrible paladín. 



Los emperadores se llevaron al caballero í s 
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palacio, y allí le agasajaron con grandes fieslas y 
honores dándole banquetes ^ y empefiándose en qoe 
no les abandonase tan pronto : pero por la noche se 
escurrió de palacio sin que nadie le atisbase, y píen- 
aando su caballo, partió con gran misterio para su 
tierra de Barcelona, que abandonara con mas fogosi* 
dad qaé prudencia , y de donde no recibiera noticia 
alguna en dos meses. 

Pero coando al otro dia extrañ¿ el emperador que 
no se le presentase el caballero, envió un ugier á su 
alojamiento diciendo que le aguardaba. Gontoataron 
al mensajero que el desconocido se habia puesto en 
camino aquella noche , y que á aquellas horas estaría 
ya doce ó catorce leguas de Golon¡a« 

Entonido el emperador de la noticia, volvióse k 
la emperatriz y con vo2 alterada por la cólera : 

— Seftora , — dijo , — ya ois lo que ha dkho e^ 
hombre : vuestro caballero ha desaparecido sin des- 
pedirse , y acción es , viven los cielos , que empaña 
mucho su gloría. 

— Sefior, — respondió la emperatriz, — serA menor 
vuestro enojo cuando sepáis quien era ese caballero, 
porque presumo qoe lo ignoráis. 

— En efecto : no dijo mas sino que era un conde 
de Espafia. 

— Pues seftor, el denodado caballero que por mí 
se ha batido es el gentil Conde de Barcelona , cuya 
filma es tan grande que no sabria decir cuál es 
mas : su reputación ó su nobleza. 

— Cómo^ será cierto que ese caballero fuese 
el señor Raimundo Berenguer ! Por Dios qoe es el 
honor mas insigne qoe recibe la corona del imperio 
aun que harto caro me lo hace pagar c jn la vergüenza 
de que me cubre tan repentina partida. Asi , señora, 
no recobraréis mi gracia ni mi amor basta que hayáis 
imaginado medio de restituirle á nuestro lado. Apar- 
taos desde luego, y no vuelva yo á veros si no os veo 
con él. 

— Se hará como deseáis, señor, — respondió la 
emperatriz retirándose. 

Gomo observara que el gentil Conde de Barcelona 
no habia sido insensible á la belleza de la marquesa 
Dulce de Provenza, invitó á esta', pensando que 
«ería la cadena que mas ftctlmenie sujetara al fu- 
gitivo; y designando un acompañamiento de cien 
«aballeroB , de cien damas y cien doncellas, anduvo 
tan diEgente , que á los dos meses entraba en la aoble 
ciudad de Barcelona. El que mas se asombró cuando 
supo que la seftora emperatriz de Alemania estaba 
en su ciudad fue el conde seguramente. Y asi que se 
liubo cerciorado de la noticia, montó á caballo y pasó i 



al alojamiento donde la ilustre viajera se 
Grande fue el gozo de entrambos, y después qoe la 
hubo besado la mano, preguntó el Conde oorlesmen- 
te qué aventuras hi traian á su tiera. 

— Seftor conde, — respondió Prajedes, — aae 
está prohibido volver á presencia del emperador iii¡ 
esposo si no os llevo en mi compaftía ; porque vos 
solo podéis restituirme su amor y so grada. Cuando 
supo que era ^el gentil Conde de Barcelona qoien 
le habia hecho el honor de acudir de tanremota tier- 
ra á defenderme y que se habia ausentado de repen- 
te , dijo que no tendría un momento de reposo 
hasta que os hubiera manifestado en persona su 
dedmiento , por el honor que dispensabais á la 
roña del imperío. Hé aqui , seftor , el motivo de m 
venida, no como emperatriz, sioo como humilde 
sierva, á suplicaros que me acompañéis á presencia 
del emperador, si queréis que aun me llame empe- 
ratriz. 

— Seftora, — contestó el Conde, — á vos toca 
mandar, obedecer á mi: dispuesto estoy á seguiros 
adonde quisiereis condudrme : obrad conmigo como 
con un venddo, un prisionero. 

Y doblada una rodilla , presentó las manos como 
para que las encadenasen , visto lo cual por la em- 
peratriz se desprendió de una magnífica cadena de oro 
que le daba ocho vueltas al cuello, y atando un es- 
tremo al pufto del conde , entregó el otro á hi linda 
marquesa de Provenza. En poder de tan gentil car- 
celero, juró el conde Raimundo que no romperia ni 
deaataria tan grata cadena sino con el consentimien- 
to de la marquesa , quien desde luego le dio permiso 
para ir á preparar su viaje. 

A los tres dias, emprendió la emperatriz el camino 
de Colonia, acompañada de sus den damas, sus dea 
caballeros y sus cien doncellas, llevándose al seftor 
conde encadenado con una cadena de oro que tenia 
la hermosa dama de honor y de esta suerte atravesar 
ron el Rosellon, el Lenguedoc, el Delíinado, la 
Suiza y el Luzemburgo. 

Cinco leguas antes de Colonia bailón la comitiva 
con el emperador que noticioso de la venida del Con- 
de , le salía al encuentro. Al divisar al valiente que 
salvara el honor de su querida esposa, edió Enrique 
pié á tierra, visto lo cual por Raimundo, se apresuró 
á hacer otro tanto , y sin soltarse de su predosa 
prisión , se acercó al emperador qoe le abrazó tierna^ 
mente , preguntándole qué don pedia en recompensa 
de su impagable hazafia. 

— Señor, —respondió el Conde , — deseo qoe os 
sirváis mandar que asf como yo uo podia romper ni 
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desaUr mi cadena sin permiso de la marqnesa , ella 
no puede desde hay romperla n! desataria s!ti el mlo; 
y por ende, sefior, quedaremos encadenados para 
siempre, y si á Dios plaee ^ bo solo en este mando, 
sino en el otro. 

Ruborizóse Dulce de Provenza y quiso hablar , pero 
era feudataria del emperador, y era forzosa U obe- 
diencia á sus mandatos. 

Asi que, el emperador dispuso la boda para den- 
tro de ociio difls , y tan 6el Tasallá era Dulce de Plrc^ 
Tenza, que ni siquiera pensó en retardar el plazo 
una hora. 

Asi fue como Raimundo Berenguer, ya conde de 
Barcelona, se hizo marqués de la tierra de Pro- 
Tenza. 



T.A£liaD.AD3S. 



— De Valencia y Alicante escriben que en la 
roayor parte de los pueblos de ambas provin- 
cias reina la mas espantosa miseria. Las gentes 
del campo salen á los campos casi desnudas, 
llevando sus niños en brazos, y pidiendo li- 
mosnas á los pasajeros con gritos y sollozos que 
no pueden menos de conmover aun á los mas 
empedernidos corazones. 



Monseñor Fornari , nuncio del papa en Pa- 
rís, ha sido llamado. Dícese que va á ser nom- 
brado cardenal , así como un alto funcionarlo 
del clero francés. 



— AnuA«)iAil kM periódicos de Inglaterra , 
que la duquesa de Kent ( madre de la reina 
Victoria ) abandonará la Inglaterra después de 
Pascuas, con objeto de hacer una escursion á 
Bélgica , Alemania y Francia. 



— Mr. Garaud, arzobispo de Cambrai, y 
Mr. Dupont de Bourges , han sido propuestos á 
Roma en el último curso para cardenales. 



— En una correspondencia de Gáceres lee- 
mos que el 19 del corriente debía verificarse 
en aquella ciudad el doble enlace de las hijas 
del vizconde de Albarragena con los coman- 
dantes don Juan Flgueroa , y don Francisco 
Mantilla ; mas "cuando el primero se ocupaba, 
el día 18, de los preparativos para las bodas, 
fue atacado de vna apoplejía ftaliBlnanle ú 
otro accidente parecido, que le ba ptívado de 
la vida en poco mas de 1 2 horas. 

El entierro ha tenido Kigar á la misma hora 
en que debieran celebrarse los desposorios. 



— Asegúrase que mienfrns no se arregle de- 
finitivamente la ley de Bolsa , van á prohibirse 
las operaciones á plazo en las ventas de accio- 
nes de sociedades anónimas. También se di- 
ce que el ministro ba presentada á S. M. un 
proyecto de ley con dicho objeto. 



En Varsovia la autoridad ha empezado des- 
de el I.* de mariolasoperacionesde una quin- 
ta : los jóvenes de 20 á 30 años estaban cons- 
ternados, porque los que se vean obligados á 
servir deben permanecer en el servicio militar 
por espacio de 25 años, y son enviados ade- 
más al Gáucaso para hacer la guerra á los mon- 
tañeses. 

En Constantinopla, se acaba de descubrir 
una conspiración. Hafiz-bajá , antiguo mi- 
nistro de justicia y un gran número de bajáis 
influyentes, están comprometidos en esta cons- 
piración. Hánse hecho muchas prisiones, pero 
no se ha podido traslucir el mas leve pormenor, 
ni se ha podido oalitiar la agitación que con es- 
te motivo reinaba. 



— Dicen de Viena que ya se ha nombrado 
la comlilon que ha de entender en la reduc- 
ción del ejército, la que ha comenzado sus 
importantes trabajos. Creen con algún funda- 
mento, se licenciarán subre 20,000 hombres. 



Las desavenencias suscitadas entre la Santa 
Sede y el señor abate de Lamennais, deben ar- 
reglarse muy en breve. Este ha hecho ya las 
gestiones necesarias al efecto cerca del Papa. 
El mundo se admirará seguramente de esto , 
que hasta ahora ha estado velado con el se- 
creto. 
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VIAJES AL POLO NORTE Jl PRINCI- 
PIOS DEL SIGLO XIX (*), 

( Cantínuacion, ) 

ntAKKLlN Y RICHARDSON. 

Segundo viaje (1816-48») 

Como ya hemos dicho, laexpedidoadel 
capitán Franklin estaba destinada á explo- 
rar la costa septentrional de la América, 
entre el desembocadero del rio de la Mina 
de Cobre y el de Mackenzie^y debia exten- 
derse desde el último, en lo posible hacia 
el confin N. O. de la América. FrankIiD , su 
hermano , el teniente Back , el doctor Ri- 
chardson y dos nataralistas , los señores 

(*i Vtese el número 8, tomo H. 



Kendall y Drummond salieron de Nueva 
York eH5 de marzo de 1825, llevando con- 
sigo tres botes de caoba , mucho mas sóli- 
dos que los ordinarios. El 7 de agosto llegó 
la expedición al castillo Norman , en la ori- 
lla del rio Machenzie, á pocas jomadas del 
lago del Grande Oso , todavía quedaban 
cinco ó seis semanas de verano , y Franck- 
lin resolvió aprovecharlas , para bajar el rio 
hasta el mar ; mientras que el doctor Ri- 
chardson se dirigiría hacia el lago , donde 
debia hacer los preparativos para el estable- 
cimiento de los cuarteles de invierno. 

Franklin y el naturalista Kendall, con 
seis marineros y un intérprete Esquimal , 
bajaron rápidamente el rio , y el 8 de junio 
ya habían dejado atrás el castillo de Buena 
Esperanza, último establecimiento de la 
compañía;en las orillas hallarou capas de uoa 
tierra untuosa que los indios de las cerca- 
nías comen en los tiempos de escasez, y que 
tiene un sabor á leche , bastante agradable. 
El cauce del rio , todo salpicado de islas , 
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varia de dos á cuatro millas de anchura ; 
sus aguas , acanaladas en algunos puntos , 
adquieren en ellos la impetuosidad de nn 
torrente y en la catarata llamada lo» Segun- 
dos Rápidos , se precipitan y ruedan con ve- 
locidad en un espacio coya anchura varia de 
cuatrocientas á ochocientas varas. 

£1 6 de agosto se vio la isla de la Balle- 
na de Mackenzie : esta isla está cercada por 
las aguas dulces del rio , y solo acercándose 
á la isla Garrey, treinta millas mas adelante 
hacia el mar, se ve en fin el agua salada , que 
se distingue muy bien á la simple vista del 
agua fangosa del rio. Todos los reconoci- 
mientos que se hicieron en las orillas de este 
coincidieron con los de Mackenzie. Desde la 
islaGarrey se vieron muchas ballenas y bue- 
yes marinos el mar estaba enteramente libre 
de hielo, y en la orilla se hallaron numerosos 
vestigiosde campamentos de E^uimales. Al 
día siguiente volvió Franklio hacia el lago 
del Grande Oso , adonde llegó el 6 de se- 
tiembre. 

Los que se habian quedado en aquel pun- 
to se habian establecido en las ruinas de un 
antiguo castillo que habian restaurado y al 
que pusieron el nombre de CkuliUo FrankUn; 
pero como eran sesenta , creyeron que se- 
ría acertado dividirse, porque su subsisten- 
cia debia depender principalmente de la 
pesca y á este fin construyeron dos casas , 
una á cuatro millas y otra á siete de distan- 
cia, y se distribuyeron veinte hombres en 
cada una de aquellas habitaciones, con todo 
lo necesario para pescar : grandes redes 
constantemente tendidas en el lago y con- 
fiadas al cuidado de un hábil pescador, su- 
ministraban diariamente de trescientos á 
ochocientos peces de excelente calidad; to- 
máronse medidas para ocupar á la tripula- | 
cion, y cuando el frió no permitía á los ma- 
rineros salir de las casas, se estableció una 



escuela doude los oficiales les enseñaban á 
leer y á escribir. 

A mediados de octubre cayó mucha nie- 
ve; en diciembre los dias no eran ya mas que 
de cinco horas; pero solian iluminar la noche 
una hermosísima luna y frecuentes auroras 
boreales. Á mediados de mayo empezó á 
derretírse la nieve , y el 24 de junio la ex- 
pedición entera se embarcó en cuatro lanchas 
y bajó de nuevo hasta el Mackenzie por el 
rio del Grande Oso, que tiene una milla de 
anchura en su confluencia. El 4 de julio , 
el doctor Richardson con diez hombres se 
separó de sus compañeros para seguir hasta 
el mar un ramal oriental del rio con el ob- 
jeto de explorar luego las costas entre el 
Mackenzie y el rio de la Mina de Cobre, y 
el comandante seguido del resto de la ex- 
pedición, contínuó su camino al Oeste. 

El capitán Franklin, habiendo llegado el 
7 á la bahía en que desagua el Mackenzie , 
descubrió , en una isla que forma su lado 
oriental , una muUitud de tiendas , entre las 
cuales andaban errantes algunos Esquimales 
en un todo parecidos á los de las tribus des^ 
critas por Parry. 

Continuaron las lanchas siguiendo la cos- 
ta hacia el norte durante todo el mes de ju- 
lio y la primera quincena de agosto ; pero 
tan lentamente y en medio de tantos obstá- 
culos y peligros , á causa de las nieblas y 
de la acumulación de los hielos en la orilla, 
que fue preciso alejarse de ellas ; la expe- 
dición habia llegado entonces á mitad del 
camino entre el Mackenzie y el cabo Helado, 
á los IQP 24' de latitud N. , y 149« 57' lon- 
gitud O. Mientras esto pasaba, Beechey se 
veia precisado á retroceder ; y si Franklin 
hubiera contínuado su camino por espacio 
de quince dias, seguramente hubiera encon- 
trado la barca que envió aquel á su encuen- 
tro al mando del teniente Elson, pues del 



15 al 20 de agosto se hallaba ú cíncaenta 
I^Das solamente del punto adonde ll^ó es- 
te el 1* de aetiemlire; pero el verano llegaba 
á sn término, los hielos se iban formando , 
y Franckiin tuvo que volverse al desembo- 
cadero del Uackenzie, después de haber 
reconocido al oeste de ette rio 547 millas 
do couas, sil) haber hallado nn obra donde 
pudiese fondear un buque. El 21 de setiem- 
bré llegó al castillo después de una ausen- 
cia de tres meses, durante los cuales habia 



recorrídodos mil cuarenln y ocho millasy de 
ellts seiscientas diez por pafses hasta enton- 
ces desconocidos. Ya estaba el doctor Ri- 
chardson de vuelta de sn expedición por el 
ramal oriental del rio y hacia el Coppez Mi- 
ne, después de haber llegado al cabo t^ue 
forma lapunta mas al este de iincaual, pun- 
ta que redbió el nombre de Cabo Baihuni. 
Por último, volvió la expedición á la bahía 
de Hudson, donde se embarcaron los viaje- 
ros para Inglaterra. 



De loi AymOamientoi. 

La administración municipal es una parte 
nnportantistma de la administración gene- 
ral, y bajo este concepto pueden compren- 
derse los ayuntamientos en el número de 
los agentes administrativos, aunqne esta 
denominación , propia de individuos que 
obran, no tea aplicable en rigor á corpo- 
raciones que deliberan. Pero en casi lodos 
los casos la deliberación se resuelvo en ac- 



ción , y agente administrativo resulta á la 
postre el que, de un modo ú otro , está en- 
cargado de hacer participes de los benefi- 
cios de las leyes y reglamentos del ramo 
á un número mayor ó menor de familias. 
No fue esta siempre la única incumben- 
cia de los ayuntamientos; pues hubo tiempo 
en que sus atribuciones comprendieron , y 
debieron comprender , la política , y aun la 
justícia. Todos mis oyenLes saben que hun- 
dida en teu dios la monarquía goda ú prin- 
cipios del siglo VIII en las orillas del Gna- 
daiete , se necesitaron mas de ñele ñglot 
para reconquistar la parte del territorio 
peninsular que forma hoy el de nuestra na- 
den. Todos saben asimismo de qué maKra 
se repartían entre los que cooperaban á la 
reconqnbta, las propiedades de los enemi- 
gos lanzados , y que sobro ellas adquirían 
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los nuevos señores casi los mismos derechos 
que se reservaban los reyes sobre los pue- 
blos que en la distribución de los despojos 
se adjudicaban á la corona. A las adquisi- 
ciones de los primeros conquistadores aña<- 
dieron en seguida sus sucesores otras nue- 
vas; resultando de estas acumulaciones su- 
cesivas de caudal y de dominación , la 
creación de una clase elevada y preponde- 
rante , que en los intervalos de tregua con 
los Moros, empleaba frecuentemente su 
opulencia y su influjo, ya en disputar al 
trono sus prerogativas legitimas , ya en con- 
tener el abuso que de ellas hacia alguna 
vez. Escarneciendo y aniquilando á los pue- 
blos, en estas revueltas permanentes ó pe- 
riódicas , ora las demasías del poder Real, 
ora la insolencia habitual de los señores 
feudales, era menester que los vejados, 
obedeciendo á las inspiraciones del instinto 
conservador , que existe igualmente en el 
seno de las sociedades que en el corazón de 
los individuos , se concertasen para asegu- 
rar á sus intereses la protección que no pe- 
dia dispensarles un poder anómalo, tiránico 
cuando no era débil , impotente cuando no 
era opresor. Con este objeto se formaron 
por de pronto en los pueblos de realengo 
(pues los de senorio obedecían generalmen- 
te á la dirección de sus señores), asocia- 
ciones , que el interés común organizó en 
seguida, y á las cuales dieron desde luego 
consistencia é importancia las exorbitantes 
pretensiones de los magnantes , y sus renci- 
llas perpetuas entre si y con la corona. 
Aprovechándose de ellas los ayuntamientos 
de las poblaciones mas importantes , no 
sometidas al influjo señorial , echaron á 
veces el suyo en la balanza , y en ocasiones 
la inclinaron en términos de hacer triunfar, 
ora la causa del rebelde Sancho, levantado 
contra su sabio padre , ora la del bastardo 
de Trastamara , alzado al trono que acaba- 



ba de manchar con la sangre de su hermano 
y su rey , ora en fin la de la 1.* Isabel, que 
con el mismo apoyo afirmó en sus sienes la 
diadema arrebatada de las de sa sobrina. 
Los ayuntamientos, llamados asi por la vi- 
ciosa constitución de los poderes públicos , 
á ejercer una influencia , decisiva á veces , 
en la marcha , sino en la dirección de los 
negocios del Estado , fueron pues, en una 
ú otra circunstancia, un poder del Estado 
también; y en esta cualidad les corres-^ 
pondian atribuciones ,que si no estaban 
consignadas en códigos , ni fijadas por tra- 
diciones constantes , aparecían fundadas 
en antecedentes de que nadie podia re- 
cusar la autoridad, y sobre todo, en el 
dogma, reconocido por el instinto uni- 
versal de la esjpecie humana desde la for- 
mación de las sociedades, de que « nin- 
guna puede existir dn un poder protector 
de los intereses legítimos de los asociados.'* 
Este poder debieron pues ejercerlo los 
ayuntamientos en sus pueblos respectivos , 
mientras no hubo una autoridad dotada de 
la fuerza necesaria para ejercerlo á la vez 
en todos los del reino : pero desde el mo- 
mento en que se entronizó esta , debieron 
las corporaciones populares, por el interés 
mismo de la protección que durante el des* 
concierto general se hablan arrogado, en- 
tregarla á quien, sometiéndola á uu impulso 
regular y constante, la hiciese simultánea 
y uniforme, y por lo mismo eficaz y segu- 
ra. En tiempos en que apenas habia otro 
medio de enriquecerse que el de participar 
del botín de las conquistas; en tiempos en 
que esta participación llevaba anejas prero- 
gativas, perjudiciales álos derechos de la 
clase popular, ¿podían dipensar aquella 
protección cuerpos compuestos en general 
de personas privilegiadas, cuerpos, sepa- 
rados y divididos , mas que por las distan- 
cias materiales, por la influencia de las 
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afecciones, y perla diversidad de los inte- 
reses? Útil y aun ui*gente era unir estos 
intereses y afecciones por el lazo de una 
protección común; y esto fue lo que, re- 
dondeado el reino de Aragón por la con- 
quista de Navarra , y el de Castilla por la 
de Granada , meditaron y empezaron á eje- 
cutar los ilustres cónyuges que llevaron la 
gloría del nombre español desde la falda 
del Vesubio hasta las playas de las Antillas. 
En breve, á favor de los abusos del gobierno 
de Garlos I, quisieron algunas ciudades re- 
conquistar la autoridad, que en escala mayor 
ó menor, según las circunstancias de los 
tiempos , habían ejercido en los tristes rei- 
nado de los Enriques y de los Juanes; pero 
se estrellaron en Yillalar sus esfuerzos, 
porque entre conatos aparentes de libertad 
dejaban columbrar veleidades mal recata- 
das de feudalisúio. 

Usos feudales eran en efecto los que se 
aspiraba á restablecer ; la influencia de cier- 
tos ayuntamientos y magnates en la polí- 
tica del Estado era lo que se trataba de 
recobrar, cuando varios de aquellos cuer« 
pos é individuos tremolaron en 1520 el 
pendón de la insurrección. Justas y legi- 
timas eran las quejas que articulaban; noto- 
rios y evidentes los agravios de que solici- 
taban la reparación; pero no habría ella, 
una vez obtenida , mejorado tanto la con- 
dición del puMo , como asegurado la pre- 
ponderancia de las clases privilegiadas, que 
provocaron y llevaron á cabo el alzamiento. 
¿Eran por ventura homares del pueblo los 
que componían los cuerpos municipales que 
se pronunciaron con mas ardor? No : salva 
una excepción ú otra, todos ellos se compo- 
nían de nobksy cuyas exorbitantes franqui- 
cias eran un elemento permanente de opre- 
sión. ¿Qué habría ganado el pueblo, por 
ejemplo , si en vez de repartirse los emple- 
os honoríficos ó lucrativos entre los flamen- 



cos , compatriotas del joven rey , continua- 
sen, como hasta entonces , distribuidos en- 
tre la nobleza del país? Vinculadas así en olla 
todas las distinciones, y acumulados todos 
los emolumentos, ¿ no era de temer, al con^ 
trario , que estos y aquellas extendiesen y 
consolidasen el orgullo y la prepotencia 
habitual de la clase, en quien las riquezas 
y el prestigio de antiguos servicios habían 
concentrado el monopolio de la supremacía 
social y el de la tiranía interior de los pue- 
blos? Dismintiyérale ó atenuárale la serie de 
disposiciones vigorosas, que un fraile hábil 
había sugerido á una reina , capaz de apli- 
car el mismo fervor al engrandecimiento de 
su trono, que á la propagación de su ci*e- 
encía. Menester era pues recobrarlo , y se 
creyó conseguirlo á favor de la inexperien- 
cia, de la juventud y de la lejanía del nuevo 
rey. 

Que el alzamiento de las Comunidades se 
dirigía especialmente á recobrar la influen- 
cia política de que hasta el principio del rei- 
nado anterior habían gozado las corporacio- 
nes municipales de los pueblos mas impor- 
tantes de Gastilla , compuestas en general 
de bijos-dalgo , se prueba sin réplica por el 
ardor con que á aquel movimiento contri- 
buyeron magnates resentidos , y hasta pre- 
lados, en cuya cabeza no prevalecía cierta- 
mente la idea de ensanchar ó extender las 
franquicias populares. Sin réplica se demos- 
tró igualmente lo que en favor de ellas ha- 
brían hecho vencedores los sublevados , por 
lo que hicieron después de vencidos. Ani- 
quilada por la derrota de Villalar la autori- 
dad político-feudal de los ayuntamientos, se 
refugiaron á ellos los nobles que habían asi- 
mismo perdido la suya , y concentrando en 
los consistorios su acción, general y exten- 
dida hasta entonces , redujeron á sistema y 
reglamentaron la opresión interior , que á 
favor de las revueltas civiles , lograran an- 
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tes sacudir ios pueblos en ciertos períodos 
ó á ciertos intervalos. Apoderada asi la no- 
bleza de la dirección de los intereses loca- 
tes en las poblaciones mas ricas y de mas 
Yecindarío, usó desde luego de su oficioso é 
interesado patronazgo para eximirse á si 
misma de toda servidumbre comunal, v 
abrumar á los pueblos , de quienes se de- 
cia representante , con las cargas del ser- 
"vicio militar, de los alojamientos, bagajes 
y demás conocidas con la denominación de 
concejiles. No era fácil que ellos rompiesen 
la coyunda á que tan duramente se les un* 
icia ; pero era posible. Para evitarlo , se 
cuidó de bacer hereditario en pocas fami* 
lias el mandato popular que se arrogaran 
hombres que no eran del pueblo, y asocián- 
dose la corona á esta obra de iniquidad, ab- 
dicó el augusto encargo que^ tenia de pro- 
teger , y á trueque de sumas haladles , ena- 
genó el derecho que no tenia, de oprimir. 
¿ Son estos quizá los antiguos usos que re- 
cuerdan algunos con tanto estusia8mo?¿Son 
acaso los de la monarquía feudal , cuyo ha- 
bitual desconcierto constituyó á veees las 
corporaciones populares de los pueblos K- 
bres en una especie de senados soberanos ? 
¿ A cuál de los dos periodos se pretendería 
retroceder ? ¿ al moderno, en que el despo- 
tismo condenó los comunes ú una abyec- 
ción permanente , ó á la época lejana en que 
la anarquía los obligó á emanciparse? 

Ni uno ni otro de estos sistemas es apli- 
cable al tiempo en que vivimos ; uno y otro 
alejarla la España del puesto que debe ocu- 
par como nación ; uno y otro desterraría 
de su suelo el reposo á que tienen derecho 
sus habitantes, después de treinta años de 
convulsiones y trastornos. Trastornos y con- 
vulsiones habrá sin fin , si no se fijan luego 
las atribuciones de todos los poderes , los 
límites de todas las jurisdicciones, y en 
especial las de aquellas , cuya acción es mas ' 



inmediata sobre la generalidad de los ha- 
bitantes, y cuya influencia sobre la suerte 
de estos puede ser favorable ó funesta , se- 
gún que estén bien ó mal deslindadas y 
constituidas. Tiempo es ya de que , en ma- 
teria de ayuntamientos sobretodo, subs-' 
tituyan la razón y ki experiencia reglas se^ 
guras de conveniencia común á las aberra-^ 
cienes habituales de la pasión ó del empírís* 
mo. Cumpliendo con la obligación que me 
impuse, yo señalaré aquellas reglas ; pero 
haré antes algunas observaciones sobre el 
oaráotcr de los ayuntamientosb 

Este no es otro que el de « administra- 
dores del caudal de los pueblos, y de con- 
servadores de los derechos comunes de sus 
habitantes." Bajo el primero de estos con- 
ceptos fijan el modo ó la forma de recaiUT 
dación de sus rentas y arbitrios, apruebas 
ó reprueban las cuentas del alcalde y las 
del depositario de los fondos municipales, y 
determinan las circunstancias ó condiciones 
de su inversión. Bajo el segundo concepto 
acuerdan las medidjas de salubridad , como- 
didad y ornato púbKce , las de ínsiruccion 
primaria y beneficencia, las relativas al 
aprovechamiento de las leñas y yerbas de 
los montes y prados del común ^ el modo de 
repartir en tiempo de guerra la carga de 
los alojamientos, bagajes y otras servidum- 
bres militares , el de asegurar su cesadon 
en tiempo de paz , y en general , todo lo que 
concierne á objetos de interés puramente 
local. 

Pero este se roza á menudo con el inte- 
rés general , y aun á veces tienen uno y otro 
exigencias contradictorias. El interés gene- 
ral exige, por ejemplo, que todos los pue- 
blos contribuyan á las obligaciones del es^ 
tado con los fondos indkpensables para cu- 
brirlas, y con los soldados necesarios para 
sostener su independencia ; mientras que el 
interés particular do los pueblos sugiere á 
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cada aoo medios especiales para hacer me- 
nor la coota de sus impuestos y el cupo de 
sns quintos. De esta contradicción , que por 
repetirse frecuentemente en otras situacio- 
nes, puede considerarse como habitual, se 
' deriva la necesidad de trazar un límite á 
cada uno de estos intereses, de modo que 
nunca se confundan ni embaracen. El me- 
dio que para ello ha revelado en el último 
medio siglo la experiencia, y que sin la in- 
fluencia permanente de las pasiones , habría 
revelado siglos hace el instinto, es limi- 
tar la acción de las corporaciones monici- 
pales á la detíberaáon y al acuerdo ; y con- 
ferir la ejeeuáoná un individuo de su seno, 
qae por haber lomado parte en la delibera- 
ción, conozca la conveniencia de la dispo- 
sición adoptada, y la lleve á cabo con ar- 
reglo ó en el sentido de la intención con 
que se dictó. Este individuo no puede ser 
un miembro cualquiera de la corporación, 
«ino aquel que posea, ó en quien se supon- 
ga la inteligencia y la autoridad necesaria 
para la ejecución simulUinea ó sucesiva de 
los acirerdos. El alcalde es el sugeto , en 
quien , porque posee la autoridad, se pre- 
sume la inteligencia ; y la presunción es 
tanto mas fundada , cuanto que por el hecho 
de merecer la confianza del administrador 
supremo, se supone que presenta ú ofrece 
las garantías que este debe exigir de sus 
agentes. Encargado así el alcalde de la eje- 
cución de las medidas de interés general, lla- 
madas leyes, y dotado del poder necesario 
para hacerlas cumplir , se halla en disposi- 
ción de emplearlo igualmente y al mismo 
tiempo parala ejecución de las medidas de 
interés ¡ocal, llamadas de policía urbana ó 
de buen gobierno. 

Podría suceder, sin embargo , que por 
favorecer á los habitantes de un pueblo, to- 
mase la corporación municipal resoluciones 
perjudiciales á los habitantes de los pue- I 



blos vecinos , ó á las dependencias confiadas 
al cuidado de otra autoridad. El ayunta-* 
miento mejor constituido podría acordar , 
por ejemplo , que se suprimiese , por insa-< 
lubre ó por peligroso, un establecimiento 
industrial , en cuya existencia estuviese in- 
teresada , ya la prosperidad de una comar- 
ca, ya el .^abastecimiento de una plaza de 
guerra. ¿Cómo evitar en el primero de estos 
casos reclamaciones enérgicas, en el segun- 
do competencias fundadas, y en uno y otro 
violencias ora, ora desaires, y siempre con- 
flictos y perturbación ? No existe otro me- 
dio de conjurar estos peligros, que el de 
subordinar la acciou protectora de los inte- 
reses de la comunidad que se llama ptie6to, 
álaacdon protectora de los intereses de 
la comunidad que se llama estado. En con- 
secuencia de este eterno principio de orden, 
no debe precederse á la ejecución de los 
acuerdos de los ayuntamientos , mientras no 
hayan obtenido la aprobación ya explícita , 
ya presumida, del jefe de la administración 
provincial, al cual compete dar á los inte- 
reses de cada pueblo una dirección que los 
haga compatibles con los de los demás pue- 
blos de la misma circunscripción territorial . 
Aun así, no dejarán de suscitarse tal vez 
competencias ó de entablarse reclamaciones; 
pero acallará fácilmente las unas , y con 
igual facilidad dirimirá las otras la interven- 
ción saludable de corporaciones adminis- 
trativas de que hablaré mas adelante , y de 
que procuraré fijar de tal modo la incum- 
bencia y la intervención , que el conflicto 
definitivo ó duradero aparezca tan imposi- 
sible como es hoy frecuente y aun necesa- 
rio. 

Continuará siéndolo mientras los ayunta- 
mientos acuerden á un tiempo y qecuten , y 
mas todavía mientras mas ejecuten y acuer- 
den. La ley no solo debe prohibirles en to- 
do caso la ejecución , sino limitar el acuer 
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do á lo qne exijan las necesidades del co- 
mún , á las cuales , una yez fijadas , es ftcil 
atender por medio de reuniones celeBradas 
á intervalos mas largos de lo que hoy se 
acostumbra. En adnánistradon es dañoso 
todo lo que es superfluo ; y superfino es que 
los ayuntamientos se reúnan una , dos ó mas 
Teces por semana, haciendo así permanente 
una acción que no debe ejercerse sino en 
determinados períodos. La de los ayunta- 
mientos se limita, en efecto, por la natura- 
leza de sus funciones y el origen de su man- 
dato, á cuidar de intereses que no se alte- 
ran ñi modifican con demasiada frecuencia, 
y deque es fácil asegurai laproteccibo, poi 
disposiciones adoptadas antes de <{ae ellos 
sean ó puedan ser perjudicados ó desaten- 
didos. Treinta y dos ó cuarenta sesiones al 
aSo , celebradas por ocho ó diez dias con.*- 
secutÍYOsen cada uno de los meses de ene- 
ro, abril, jttl¡o> y octubre, bastarán siaduda, 
como bastan en naciones mas adelaniadas 
para el arreglo de todos los negocios muni- 
cipales. En las de enero se examinan las 
cuentas del alcalde y las del depositario : en 
las de octubre se fija el presupuesto de los 
ingresos para el aftasigniente, y se destinaa 



en justa proporción al socorro de todas las 
necesidades comunes, entre las cuales si la 
extensión de los recursos locales lo permi- 
te, se comprenden las compras de terreno» 
para ensanchar calles y construir plazas ^ 
mercados y fuentes , las subvendones al tea-- 
tro , si hay alguna población importante em 
que él no pueda nantenerse sin ellas , j 
otros objetos de comodidad ó de recreo. 
Extendida á estos la inversión de los fondos^ 
locales ó limitada, simplemente á las aten*- 
dones de urgencia 6 de nec»esidád , los> 
ayontamientos deliberarán eti las mismas ó 
en las otras sesiones periódicas, sobre todas 
las inddeücias de estos negocios y de los- 
deonás comprendidos eit la esfera de sos. 
atribuciones , exigirán el cumplimiento' de- 
sús anteriores acuerdos, y dictarán para lo 
sucesivo los que más favorables estimen al 
desarrollo de la prosperidad local. ¿No es 
esta una misioi^ bien» noble , bien vasta.?: 
¿ No es mas ameno este campo^ que el de la 
política? En el uno se cogen» siempre flores;: 
en el otro siempre embarazan el paso, tos 

abrojos. 

(Se conehtírá.} 
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■elIquUi de exlslenda disipada I 
lOb cDli;eDireIa»Dieb1a9nia(ullDa!i 
CoDMDiplaros me agrada ! 

iQaé pUesT tenga en veros , 
Arcoi IríDDftlea, pigiau de piedra, 
Ba que corona el yelmo t los guerrero! 

[)■ peuctKi de bledn t 

lOb temploi derrlbadoa 
Por la mano del llempo asoladon , 
Dó aon pleDso oír loa ctnllcoa sagrados 

T el dnpno que llora I 



En el manndreo lAcalo apoyido , 
Siembre le me Sgora o1r riguna 
Traque bebía á mi lado. 



Baña mi tríale comoD en calma : 
—Hlra, dice, |ob poeta ¡nada dora, 
{Solo e* eterna el alma ) 



Esa estéril campIGa , ¿ dú so fueron 7 
DOnde están los proyeelos que formaban 

Ylucocaa(]ueblcJeroD? 

Todo pesó, cnilbumo , 
Loque roil 7 cierto parecía; 
Tsolo quedaen el espacio iumo 

lo que noae vela; 

K I oculto iDStramanto , 
Con que el nianal eipera j ama j líenle, 
De toda acción, de todo (k 

BlhivlslUe agente. 



Como Dkn , TBidadeM I 



Hespía ndec lea les cual (usrdrea l|*mn , 

Leve* é InaumerBblea como areuu. 
Qué queda 7 Polvo y fama. 

[Fama , polvo maa vano 
Queel que cubre del llampo eetos des pojoi; 
T que al menos palpar puedo la mano 

V pueden ver los ojos I 

Estavot deldeslerlo. 
Esle vago rumor que oye lu mente, 
Ob tú quo asplraa á mImt le cierto , 

Medita aieutameDle. 
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Es el eco qae en ellas han dejado 
Las pasadas edades: 

Es la cifra qne encierra 
Tu sola y gran verdad , filosofía, 
Qave do lodo aquello que la tierra , 

De seguro sabia. 

Guando esos que delante, 
Do tu vista se extienden, hoy desiertos, 
Dó solo escombros buella el camiDanle , 

Y cenizas de muertos, 

Ciudades opulentas 
Eran, templas, palacios y Jardines, 
Teatro de batallas sangrientas 

Y de ricos festines ! — 

I Oh I cual mi pecho llenan 
De reposo y temor esas divinas 
Y austeras voced que en vosotras suenan , 

lOh tumbas 1 ob ruinas I 



¡Oh ! cuan triste es ver las flores 
Ya marchitas en Abril , 

ver pálidos coloros 
En un rostro juvenil I 

Revelan amargo afán, 
Sin colores, las mejillas: 
Rastro son del huracán 
Las trocn hadas floreclllas. 
—¿Qué blanqueó tu cabello . 
Nifio , en la flor de tu edad ? 
—¿Qué ha dadoá tu frente el sello, 
Niña, de la ancianidad ? 

-^ t Vagos deseos secaron 
Mí ardiente imaginación I 
— I Mi juventud marchliaroii 
Las penas del corazón I 

i Oh siglo, siglo fatal 
De tan precoces pasiones « 
De amor á lo material , 
De msensatas ambicionesl 

1 Terribles son tus halagos , 
Siglo, para la virtud 1 
Terribles son tus estragos 
Sobre nuestra juventud I 

Tu aliento, asi cual marchita 
£1 ábrego tierna flor, 
Al alma joven le quita 
Su paz , y al rostro el color, 

I Oh 1 cuan triste es ver las floros 
Ya marchitas en abril , 
O ver pálidos colores 
En un rostro juvenil 1 

Eugenio pe Oguoa. 



AMENA UTERATURA 



£Ii HOMBRE CAIMITO. 
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DEVANEOS. 



Hay á un lado y otro del célebre canal que pasa por 
Narbona dos hermosas calles de plátanos, que forman el 
paseo y la delicia de esta ciudad, famosa por su miel 
y por sus mujeres. La alameda que forma la orilla iz- 
quierda llamada la alameda Délos Suspiros esuba cu- 
bierta de paseantes. La orilla opuesta estaba com- 
pletamente solitaria, á no ser por la presencia de dos 
hermanos, ambos clérigos, que en ella se paseaban 
lentamente. El uno de ellos hablaba con muestras de 
admiración, en tanto que el otro, sin alzar la cabeza, 
le escuchaba en silencio. El mes de mayo espiraba; 
el sol acababa de perderse en el horizonte ; el cielo 
estaba puro ; la atmósfera mitigada por la caida de 
la tarde y por los vapores del agua, que embalsama- 
ban las emanaciones de los frutales y de los arbustos 
en flor, que crecen en los jardines inmediatos, infundia 
en los sentidos una languidez , un letargo inexplica- 
ble. Era cosa de tenderse en h yerba , y de ponerse 
á mirar al cielo, sin pensar en nada, ó pensando en el 
amor; pero el deseo de hacerse ver , de hacerse oir, 
movia y despertaba á los paseantes de la alameda De 
los Stupiros. No era sin embargo allí donde se suspi- 
raba ; pues habia demasiada gente , y donde reinan 
pretensiones se calla el corazón. 

Jorge G. el clérigo que, sin alzar la cabeza, escucha- 
ba á su hermano , contestaba solo con frecuentes y 
profundos suspiros á sus repetidas preguntas. Mas , 
alzando de repente la cabeza, la vuelve en rededor 
de si, coge entrambas manos de su hermano, 
y mirándole cara á cara, le dice : 

— ¿Quieres saber la causa de esta tristeza que me 
devora y que me es imposible alejar de mi? ¿Podrás 
hallar tú remedio ? ¿No he hecho yo cuanto estaba en 
mi poder para encontrarlo? ¿No he querido huir el 
aire de este país , que me han recomendado como 
muy sano y que me mata? 

— ¿Gomo, un aire tan puro? 

Un aire emponzoñado; un aire impregnado de 
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su imagen, 6c su voz, de su alíenlo; pues do quier la 
veo, la oigo, la respiro. — ¡ Una mujer ! — á quien amo. 
— Sentémonos; habla, habla á tu hermano, á tu 
amigo. Desgraciado Jorge. 

— ¡ Desgraciado en verdad ! — - 

Jorge C. que ocupaba un destino anejo á la cate- 
dral de Tolosa , habia predicado algunos meses antes 
en la cuaresma , y sus sermones habían atraído mu* 
chisima gente y dádole una gran reputación á diez 
leguas á la redonda. No se hablaba en las casas de- 
votas mas que de las innumerables conversiones que 
habia obrado; y en las reuniones de letrados incré- 
dulos no habia quien se atreviese á negar el prestigio 
üe una elocuencia desconocida hasta entonces en 
el pulpito. En efecto, Jorge C. que á una memoria 
prodigiosa reunía una grande inteligencia , habia 
usurpado á la literatura contemporánea su giro osa- 
do y su brillante estilo. La elocuencia del pulpito 
habia perdido en su boca la estrechez de sus 
preceptos y la sujeción de sus formas , couservan- 
do tan solo la riqueza de su fondo y la concisión de 
sus textos. Era un Padre de la Iglesia, A cuya elo- 
cuencia abundante, pintoresca^ variada, llena de 
imágenes , daba un nuevo realce la flexibilidad de 
su órgano, y su acción imitativa; pero habiendo 
enfermado á fuerza de trabajo y de vigilias, le ha- 
bían mandado los médicos fuese á respirar el aire 
de Narbona , cerca de un hermano á quien amaba. 
Vino en efecto , y alborotó á Narbona con su llega- 
da. Todo el mundo se preparaba ya á oírle, pues 
habia prometido predicar varios sermones antes de 
volverse á Tolosa. 

El día en que por primera vez tomó asiento en el 
coro , había sermón y era grande la concurrencia. En 
medio del niossuco, formado por tantas cabezas, notó 
el predicador una que no pareéis^ prestar la menor 
atención á la palabra de Dios. Esta cabeza, cubierta 
de un sombrero de terciopelo negro, era la de una 
joven que , volviéndose á menudo hacía una columna, 
contra la cual estaban apoyados algunos jóvenes, 
cangeaba con ellos imperceptibles sonrisas. Acabado 
que fue el sermón , Jorge C, que durante él no habia 
hecho mas que pasear involuntariamente su atención 
desde el sombrero negro á la columna,' y desde la 
columna al sombrero negro, siguió con la vista , invo- 
luntariamente también, el sombrero negro. 

— ¿Q«é le ha parecido á V. el sermón? — le dijo 
el cura , saliendo con el de la Iglesia. 

Jorge C, un poco cortado con esta progunta. — Ne- 
cesitaría leerlo , dijo , para poder juzgar bien de él. 

Ea este momento pasa por delante de él la joven 



del sombrero negro, á quien daba el brazo un jeune 
hemtne guperbe, asi se llama en el pa& á un hombre 
alto, fornido y colorado. 

-^Apuradilla se vería esa, — dijo á Jorge el cura, 
— si le preguntara su marido de que trataba el ser- 
món. 

— ¡ Con que esta casada ! preguntó Jorge. 

— Con el que va con ella: buea sujeto, muy amable, 
y condecorado con la Legión de honor. Yo le aprocio 
mucho; y á haberme creído, no se habría casado con 
esa mujer. No es esto decir, — afiadió el cura con una 
sonrisa y un gesto lleno de carítativa restríccion, — 
que sea una mala mujer , nada de eso ; pero es tan 
aturdida, tan casquivana.... le han dicho tantas ve- 
oes que era la mujer mas hermosa del mundo , que 
no piensa mas que en ser mirada y admirada, lo propio 
que una chiquilla el dia que estrena un vestido. Por 
lo demás, cumple exactamente con sus deberes religio- 
sos: se conGcsa regularmente todos los meses, y , lo 
que es para una mujer de su dase, comulga bastante 
á menudo. Es menester confesar que es una desgra- 
cia la hermosura. — Con esto daba á entender mucho 
mas de lo que decb el buen viejo , que en el fondo 
era buen hombre , pero un poco hablador , algo in- 
discieto y bastante murmurador. 

Elexteríor de Teodosia,era en efecto de una extra- 
ordinaria beldad. Habia en su fisonomía tres fiso- 
nomías ; tres clases de hermosura en su hermosura; 
tres distintos climas, habían derramado sobre ella 
los beneficios de su influencia física. Era á la vez 
gríega, alemana y española , y estos tres caracteres 
se confundían en ella con deliciosa armonía. En su 
ojo negro y rasgado brillaba la húmeda y penetrante 
mirada de una andaluza; la regularídad y la nobleza 
de sus ñiccíones la asemejaban á una gríega ; y so- 
bre este hermoso conjunto vagaba, cual ligero vapor, 
la celestial dulzura de la belleza alemana. — Sus 
propios hermanos necesitaban pensar en que lo eran 
para soibcar los deseos que en ellos despertaba su es- 
tremada beldad. Las mujeres de Narbona todas con- 
fesaban , á mas no poder, que nada podía compa- 
rarse á la hermosura de Teodosia ; pero se desqui- 
taban de esta confesión íbrzada atacando vivamente 
los defectos de su alma y loscapríchos de su carácter, 
cuya simple relación podía en verdad satisfacer á la 
mas envidiosa, pues era imposible encontrar una 
mujer mas aturdida, mas coqueta, ni mas inconse- 
cuente que Teodosia. Una madre imprudente, dcsIun>T 
brada por los cumplidos que á su hija se prodigaban ^ 
había descuidado su educación y llenado su corazou 
de ideas frivolas. Desde su mas líerna^ edad la enga- 



Iioaba como i tm IdtJo y ta Itevaba i todas pane»; 
no había fuDCMa baile 6 concierto i que- no aústiese 
Teodosia. Adiez años bailaba como ud Ángel ; íIqb 
quince bailaba todavía mcJOT; dUwJabann poco, locaba 
mu; bien el [nano , y esmbia con la nüama oHogra- 



fia que el maritcal de Ridielieu. Lot jóvenes de I» 
ciudad salían á las puertas ; i las venunas para, veriki 
pasar. El guantero que vivia enfrente délas ventanas 
donde se solía poner í bordar^ ganaba mudio dinero 
j deda que el amor es el Dios del o 



No le babia sucedido una sola vez alai^r el brazo 
para recoger el billete que , escollado de nna mirada 
suplicante , le presentaba una mano trémula : pero 
¡ cuántas veces eo cambio , deseosa de leer lo que le 
escribían j de aparentar al mismo tiempo que no red- 
biacarlasá sabiendas, babia vuelto la cabeza al ver 
llegar á un amante , que venía á echar furtivamente 
por éntrelos hierros de su reja un papelito hecho ocho 
doUecesen el canaslillo de su labor ! Este ústema , 
en el cual estaba cifrada toda la reserva de Teodosía, 
tenia ademis la venbja de dejar ignorar al portador 
la suerte desn billete. Los momentos mas agrada- 
bles de Teodosía eran aquellos en que , abriendo por 
la noche una cajíta, cuja llave tenia siempre muy bien 



guardada , se ponia á leer y releer en la cama los 
innumerables billetes que en ella se enceiraban. Loca 
con estas monótonas lecturas, parecíale que no halna 
en Narbona jávcn que no fuese digno de ocupar un 
puesto en la Academia francesa. Sin embargo, lo 
que sucede siempre i las coquetas y i las mujeres de- 
manado acostumbradas á oír lisonjas, Teodosía no ei- 
peñmentaba mas que aquella cialtadon de cabeza , 
aquella ebullición de corazón que no se fija en objeto 
alguno Suspiraba á menudo; pero incapaz de aquella 
intuición contemplativa que, aplicándose siempre al 
mismo objeto, la imprime profundamente en el alma y 
da ser alamor, Teodoua suspiraba por todos, sin sus- 
pirar por ninguno de sus amantes. Su mano, pedí- 
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"¿ai por varios jóvenes , á todos les fue negada ; pero 
sos padres, aunque ciegos sobre el mérito de su 
•hija , no podian dejar de conocer su ligereza, y no 
querían darla sino á nn hombre de talento y de jui- 
cio , como si otro que un metecato pudiera jamás 
unirse á semejante mujer. Presentóse uno, hombre 
•adocenado y rico , Julio M... buen mozo , por casuali- 
*dad, que por casualidad sabia algo, condecorado, por 
^casualidad, con la cruz de la Legión de honor, y here- 
dero, también por casualidad, de nn bufete de notario 
•en París , de que debía ir á tomar posesión á los seis 
Ineses de casado. Lleno de contento de haber triun- 
fado de todos sus rivales , ufano con la posesión de 
una mujer tan hermosa y i den leguas de calcular los 
sinsaboresque podia acarrearie su dicha: — ^Ahora que 
-es mía, — se deda , — nada tengo que temer , nada 
me queda que desear. — ¡ Insensato ! 

'Es admirable en verdad la imprevisión de esa in- 
mensa mayoría de hombres que han visto y que han 
leído mucho , y á quienes jamás se les viene la idea 
de que el hay puede-ser la víspera de una espantosa 
tnañana; hombres que verán pasar diez veces en nn 
*dia una caja de muerto sin hacer una vei siquiera la 
reflexión, que pueden, que deben morir. 

Que importa á estos hombres que el afto sea abun- 
dante en maridos engallados ; ni que los eogaftados 
sean cabalmente aquellos que menos se lo figuraban ; 
escóchanlo con sangre fría, cuéntanlo á sus mujeres, 
y duermen tranquilamente por la noche dos pisos 
mas arriba ó mas abajo del aposento de sus castas 
esposas. No sé que sordo amor propio les impide 
aplicarse^ sí mismos las oonsideradones generales. 
¡ Necedad ! insensatez ! y sin embargo dulce segu- 
ridad , dichosa indiferenda, que vale tanto como la 
convicción de saberio todo, de preverlo todo, de no ser 
sorprendido por nada, y mas que el desgradado privi- 
legio de emponzoñar el presente con los temores del 
porvenir. 

No dio su nuevo estado á Teodosia ni mas reserva 
ni mas gravedad. No recibia cartas, es derto ; pero 
las miradas las dedaradones orales le gustaban tanto 
como antes, entretanto Julio nada veía, nada oia. Pa- 
sáronse seis meses , y llegó por fin el día de ponerse 
en camino para París« 

(Se canliíDuará.) 
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Obras de Eugenio Sue. 

V. 

Cuantos bao leído las produocíooes de Sue 
convieoeo unánimes en la suma facilidad , pre* 
cisión y originalidad con que inventa y retrata 
los caracteres de sus personajes. La originalidad, 
si bien alguna vez da á las creaciones del Autor 
un realce extraordinario, no pocas ese mismo 
prurito de parecer original lo conduce á la in- 
verosimilitud, y lo aparta déla naturaleza, fuen- 
te de todo lo bello. Fijemos la atención en la 
oportunidad y la exa^Htvd , y bajo estos dos as- 
pectos pasemos á considerar los caracteres á 
que Sue ha dado existencia. La oportunidad de- 
pende de la buena elección : un autor de nove- 
las tiene en la sociedad un campo inmenso ,■ 
donde escoger los caracteres; pero no todos los 
que esta le suministra son igualmente á propó- 
sito, unos lo son mas, otros lo son meaos, otros 
son impropios, y en la atinada elección eslriba 
el acierto del novelista en esta parte. Cuando el 
Autor del Judio Errante se propuso descon- 
ceptuar á la Compañía de Jesús , y desconcer- 
tar los planes ó gestiones que en ella se han su* 
puesto, haciendo patentes sus manejos y las cir- 
cunstancias capaoes de desvanecer, una vez co^ 
nocidas, su prestigio, adoptó un carácter, en que 
se halla como personificada la Compañía bajo su 
aspecto mas odioso : tal es la figura de Rodin , 
y no puede negársele la mayor oportunidad. Si 
en su lugar nos hubiese pintado qn san Fran- 
cisco Javier, tal pintura hubiera sido inoportu- 
na; y al contrario, fuera muy del caso si envQz 
de llevar un plan denigrativo, hubiese , el Au- 
tor deseado personificar las virtudes y los sa- 
crificios de los Jesuítas. 

Habiéndose propuesto Sue en sus novelas 
manifestar los vicios del siglo ó de la organiza- 
ción social y política de la Francia , las mez- 
quinas proporciones do las grandezas del día^ 
la desgraciada condición del pueblo , las fuen- 
tes de las miserias que lo abruman, de los crí- 
menes que lo corrompen etc. , como veremos 
luego , es fuerza confesar que ha creado algu- 
nos caracteres sumamente oportunos, oqnslde^ 
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rados como personificación , ya de la nobleza 
orgulloM, ya del pueblo virtuoso , ya del po- 
pulacho eorrompidOy ya de la opulencta viciosa, 
ya de la Indigencia honrada. 

En los demás caracteres, que calificaremos 
de individuales, pues no represantan ni reúnen 
las circunstancias de una dase entera , siendo 
un simple retrato personal, también por lo co- 
mún suele Sue seroportuno y feliz. Decimos por 
lo común , porque en medio del sin número de 
personajes introducidos en las obras de nuestro 
Autor , no era posible dejar de haber algunos , 
y los hay en efecto, defectuosos no solo por in- 
útiles, síQoaun por intempestivos: así, por ejem- 
|Vlo, ¿quién al leer los Misterios de Paris, pro- 
ducción sin duda la mas bella de Sue , no echó 
mil pestes contra Cabrion y sus insulsas travesu- 
ra ^contra Píp6/6¿ y sus sandias jeremiadas , 
que distraen al lector de la embelesadora con- 
templación de Rodolfo , del lapidario Morel , del 
escribano Ferrand y de otras mil figuras á cual 
mas admirable que abundan en dicha obra ? 

Imaginado el carácter de un personaje, nece- 
sitase animarlo , hacer que piense y que obre 
conforme al papel que en la novela so le ha des- 
tinado , sin desmentirse' nunca ; en lo que se ve 
si ha sido trazado con exactitud , que es el se- 
gundo aspecto bajo el cual nos hemos propaes- 
lo analizar de un modo jeneral las creaciones de 
Sue. Empieza este haciendo una pintura de las 
Cualidades físicas de sus personajes ; retrata sus 
facciones , su estatura , su traje , sus particula- 
ridades distintivas ; todo con tal arte , con tanta 
habilidad, que sus figuras quedan hondamente y 
para siempre grabadas en la imaginación del 
lector , quien concibe de ellas una imagen viva , 
perspicua , que ya jamás la olvida ni desconoce. 
Una prueba convincente de esto hallamos en que, 
asi como al tratar los dibujantes de poner lá- 
minas , ó ilustraciones como las llaman , á las 
producciones de otros autores, lo han efectua- 
do representando hechos ó escenas sacadas de 
los respectivos argumentos ; al querer ilustrar 
los escritos de Sue , á las escenas han sustituido 
los retratos , ó la representación por medio del 
dibujo y del grabado de la imagen clara y distinta 
que de los personajes supo imprimirles el Autor 
eon sus hábiles descripciones. 

En cuanto al retrato moral de los caracteres, 
de las pasiones , flaquezas, vicios, virtudes, ri- 
diculeces, manías, etc. , no se contenta Sue con 
indicar estas cualidades ó circunstancias indivi- 
duales; sino queá cada palabra puesta en boca 



deun personaje hace una especie de llamamien- 
to al carácter , con las expresiones : dijo fulano , 
con despecho, ó con sorpresa, ó inclinando la 
frente, 6 ruborizándose y demás adiciones su- 
cesivas , que si en algunos autores suelen ser 
pesadas, en Sue son otras tantas pinceladas qae 
marcan , desenvuelven y perfeccionan mas y 
mas las circunstancias características de cada 
interlocutor. — R. 



TAEISDADSS. 



APERTURA DEL LICEO DE ISABEL II. 

El domingo 4 del actual fue inaugurado con 
toda pompa y solemnidad el magnifico coliseo, 
que con el nombre y bajo la protección de nues- 
tra augusta Soberana , se acaba de construir en 
Barcelona. 

Faltan palabras para describir el vistoso efec- 
to que presentaban las bien distribuidas é in- 
numerables luces que por dó quiera brillaban, 
¿qué palabras emplear para dar al que no lo 
ha visto una ¡dea del gusto , de la elegancia y 
de la riquezade aquel suntuoso recinto, al cual 
se agolpaba la mas numerosa y mas escogida 
reunión que en Barcelona asistió jamás á fiesta 
alguna. 

La bien entendida elección de las piezas que 
se representaron, la insólita perfección con que 
desempeñó cada actor su respectivo papel , la 
magnificencia de los tragos , todo , todo contri- 
buyó á realzar el atractivo de aquella brillante 
función. 

El drama , D. Femando el de Antequera, obra 
de nuestro célebre esciitor D. Ventura de la Ve- 
ga, cautivó durante tres horas la atención del 
público, por la fluidez de su versificación , la pu- 
reza de su lenguaje , la elevación de sus ideas , 
y la oportuna nacionalidad de su argumento. 

Al escribir estas lineas no ha sido nuestro 
ánimo hacer un artículo de teatros , y sí solo 
pagar un merecido tributo de admiración á una 
empresa que tan acertada y cumplidamente ha 
colmado en esta parte los deseos y correspon- 
dido á las esperanzas del público barcelonés. 
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Nueva máquina de do6/ar-—B8te invento es 
debido á un artista valenciano , muy Recomen- 
dable por los muchos adelantos que ha conse- 
guido introducir en este ramo de industria , que 
tanta riqueza está dando constantemente en 
nuestras provincias del mediodía. 

La cQalidad mas importante en las máquinas 
de doblar, es la cesación del rodete en el acto 
que rompe ó fina cualquiera de las dos hebras 
de la seda que se dobla , y su verdadera utilidad 
consiste en la exactitud de verificarse la deten- 
ción , únicamente en los casos que se necesita. 
Evitado por este medio el peligro de rollar una 
hebra sola , queda desembarazada la dobladora 
del principal trabajo que la ocupa. 

Conociendo el autor del invento lo importan- 
te de llevar á efecto una máquina de doblar 
completa, que sirviese indistintamente para 
toda clase de sedas , y convencido al mismo 
tiempo de cual era el punto mas esencial al que 
habla de dirigir todos sns afanes, no ha cesado 
en el transcurso de seis años de hacer rectifica- 
ciones, cambios ó Innovaciones, sin perdonar 
dispendio alguno, á fin de simplificar los me- 
dios y asegurar su buen éxito. Allanadas ya 
las dificultades, ha construido la tercera , per- 
feccionada y de aptitud en producir los útiles 
efectos á que aspiraba. 

4 .A La máquina modelo contiene 26 rodetes 
á descaras. Viene 4 3 palmos y un cuarto valen- 
cianos de longitud , y 4 menos un cuarto de 
latitud. Podrán ser de 40 , 54 y así sucesivamen- 
te con el aumento de 4 4 sobre el número pre- 
cedente. Su latitud siempre la misma , y su lon- 
gitud en proporción al aumento de un palmo 
escaso por cada par de rodetes. 

2.^ Está proporcionada para doblar toda clase 
de 9edas , sea en seco ó en mojado , sea á dos 6 
mas cabos , esté contenida en cubos grandes ó 
pequeños, cilindricos ó cuadra ngulares, con 
tal que sean uniformes. 

3.^ La diversidad no solo en el tamaño de las 
sedas, si también en su calidad, no permite 
fijar el tanto que podrá doblarse al día : sin em- 
bargo • con arreglo á las pruebas hechas en la 
máquina modelo , se calcula que en doce horas 
podrá doblarse de cuatro á seis libras de seda 
fina que llaman de fábrica ; de nueve á doce de 
pelo , y de doce á diez y seis de trama ; según 
clases; debiendo advertir que si las sedas no 
son de mala calidad , y están bien condiciona- 
das en los cubosósangetas, basta una operaría 
para atender á su servicio. 



4.^ Tiene resortes exactos para la detención 
del rodete en el acto de romper ó finar cual- 
quiera de las hebras que se doblan , de lo qu6 
resultan ahorros de consideración en la seda y 
en los jornales. 

6.^ Igual detención evita que rompan las he- 
bras, cuando aparece alguna suciedad ó mara- 
ña en la misma , que quitada , sigue su curso el 
rodete sin causar el desperdicio que en las rodi^ 
ñas es inevitable. 

6.^ No hay contrapeso, muelle ni otra fuerza 
que empuje al vaivén , y esto produce igualdad 
y lijereza en el movimiento , sin que por ello 
deje de tener el urdido las convenientes varia- 
ciones como en las que los llevan. 



En el Journal de Villefranche se lee el siguien- 
te rasgo de humanidad : 

«El 28 de febrero último entre las nueve y 
las diez de la noche ,el labrador Francisco Tan- 
tond del distrito de Crouzille, cantón de Pont de 
-Veaux( Francia), vio que un hombre entró 
en la despensa, y al poco rato salió , ocultando 
un pan entre sus vestidos. Conoció que era un 
trabajador de su hacienda , lo llamó por su nom- 
bre y con mucha afabilidad le preguntó el mo- 
tivo de haber entrado tan á deshora en la des- 
pensa. 

•— I Ah! exclamó el hombre ; tened compasión 
de mi ; me habéis sorprendido ; os he robado un 
pan para llevarlo á mí mujer y mis hijos que se 
mueren de hambre. 

El agresor concluyó diciendoque había elegi- 
do al efecto una casa cuyo dueño se distinguía 
por su humanidad y sus riquezas. 

— Hicistes bien en dármela preferencia, di- 
jo el propietario , me agrada tu elección , y en 
prueba (de ello entra, toma otro pan, y correa lle- 
varlo á tu familia. 

El jornalero obedeció atónito y marchó. 

Al amanecer del día siguiente Tantond hizo 
llevar un costal de trigo á casa del trabajador, y 
lo dejó en la puerta con las precauciones nece- 
sarias para no ser notado. Cuando el jornalero 
abrió la puerta y vio el saco , no pudo menos de 
conocer la mano de su bienhechor y bendecir- 
la. 

Todos los habitantes de Crouzille han aplau- 
dido este rasgo de humanidad. 



rados como 
orguUoMi , 
pulachoe^ 
ya de la ' 

Bolo 
de JQd' 
'as cir 
«asi 
mun 

loo 

per 

Á- 



íSú 




„lT0*t 



>»■'* 



^ITJie OJLMVBMBM, 



«fiSTORIA T VIDA 



DEL 



>^jl0l 




mm TACA9Í0. 



(^00 



jé^0¡^' 



• Srs. 




POR 



CD. cTuuwideo 3» Sltup^bo Viueoa^ 



Un tomo en 46.*, 5 rs. 



lAS CUITAS 







p 



fSC»ITA EN ALEMÁN 

^t> uoeroe. 



TRADUCIDA 



^^ J* mor 2^e JiimU^. 




^ en S' í 8 rs. 



LA MEDICINA 

DB 



i^ás ii>áM(Dais 



9 



LAS PASIONES 

consideradas con respecto á ¡as enfermedades, 
las leyes y la religión, 

POR 

3. 0. ^. Wtscnxtt. 

Un tomo en 4.* , 28 rs. 



LAS 



CUATRO ÉPOCAS 

DE LA VIDA. 



POR 



et ooiu)e De Geqwt 



Un tomo en 8.* , 6 rs. 





D5 BSFAITA. 



e#lc€clom 

cíe pteisas correspondientes á ellas desde el Esta^ 
tiUo Real hasta los Reglamentos de ambos Es- 
tamentos , con la división judicial de los par^ 
tidos , número de pueblos, parroquias y almas 
que contienen. 

Un tomo en 16.*, 3rs. 



BARCELONA:— ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE D. JUAN OLIYERES, 

IMPRESOR DE CÁMARA DE 8. M. 



ir«i 



MÉ. 



M^ m w tB W É8 ele AhriM Oe ÉBé9. 




kMMMk LITBEATVRA. 



EB7ISTA 



BCOHOMIÁ POLÍTICA* 



BARCELONESA 



AttEICULTUBÁ. 



feriaMío IJrapagaíror 



DE TODA CLASE DE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
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Este perl<kllco sale todofl los domingos. Sus precios son: 
Por seis meses. . . 90 rs. 
Por tres meses. . . 60 » 
Por un mes. . . . ÍO » 
Se suscribe en BarceloDa en la librería de su editor 
D. Juan Oliven», caUc de Escudellers, número 53, y en 
ios demás puntos en las casas de sus corresponsa- 
les. 



Todo suscritor recibe GRATIS EL IMPORTE DE SU 
SUSCRIPCIÓN en libros que podrá escoger éntrelos que 
forman el fondo del Establecimiento tipográfico de su 
Editor, cuyo numeroso Catálogo acompáñalos tres pri- 
meros números. 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros, 
pagaran por su suscripción la mitad de los precios mar- 
cados. 



A U MSTBIA CATALANA. 



Honrado por S. M. coa el nombramien- 
to de agente industrial del gobierno espa- 
ñol en el extranjero , para observar y dar 
cnenta en beneficio de la industria españo- 
la, de todos los adelantamientos que allí va- 
yan haciéndose en las ciencias y artes in- 
dustríales , me ha parecido indispensable al 
buen desempeño de mi cometido tomar un 
conocimiento exacto, en lo posible, del esta- 
do actual de nuestra industria, para deter- 
minar de qué punto deben partir mis estu- 
dios y observaciones, y qué clase de obser- 
vaciones y estudios podrán ser de mayor 
utilidad para el país; pues el ánimo de 
S. M. al confiarme tan honroso cargo , no 
fue ciertamente que yo limite mis investiga- 
ciones á los meros procedimientos científi- 
cos y fabriles. Las circunstancias locales 



que favorecen 6 perjudican el desarrollo de 
la industria en cada país ; los medios adop- 
tados , bien sea gubernativa ó individual- 
mente, para modificar estas circunstancias; 
la posición relativa en que se encuentran 
los diversos países de Europa en sus rela- 
ciones industriales y comerciales , y las me- 
didas administrativas tomadas en cada uno 
para establecer el equilibrio en los cambios, 
condición indispensable de la existencia in- 
dustrial ; el examen del sistema económico 
y administrativo adoptado en los grandes 
establecimientos extranjeros para la ven- 
tajosa exportación de las industrias á que 
se dedican: el de las medidas gubernamen- 
tales que tienden , en lo interior , al fomen- 
to de las diveisas industrias: el plan y ré- 
gimen de los museos , escuelas especiales , 
institutos mecánicos y demás establecimien- 
tos que tienen por objeto la educación cien- 
tífica é industrial del ingeniero y del ope- 
rario ; y por último , los medios empleados 
con éxito en otros países para morigerar á 
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la clase trabajadora, y sugerirle con el 
amor al trabajo » ideas de previsión de que 
suele carecer , asegurando ella así su bien- 
estar futuro , y obteniendo el país por este 
medio la mas sólida garantía de paz y tran- 
quilidad , son estudios altamente importan* 
tes y que constituyen , á mí ver , la prínci* 
pal misión de un agente industrial. Asi , al 
menos comprendo yo la mía. 

Desgraciadamente , el tiempo que he po- 
dido dedicar aquí á la inspección de fábri- 
cas ha sido tan limitado, que apenas me fue 
posible hacer mas que adquirir una ligera 
idea de la magnitud y circunstancias de la 
industria catalana. Sin embargo, gracias al 
favor y solicitud con que me han honrado 
colectiva <^ individualmente , tanto los seño- 
res vocales de la Junta de fábricas como los 
fabricantes mismos , lo poco que he visto 
creo haberlo visto bien ; y apreciando el to- 
do por la parte que ya conozco , estoy con- 
vencido de que la industria catalana es mu- 
cho mas importante de lo que generalmente 
se cree fuera del Principado. Datos estadís- 
ticos existen y se han elevado al gobierno 
para probar esto mismo ; pero yo me he 
abstenido hasta de tenerlos presentes para 
formar mis opiniones sobre el particnlar; 
he querido que estas fuesen el resultado de 
mi propia observación , y tales son las que 
en parte consigno en este escrito. Diré 
pues que en solas ocho fábricas de hiladois 
y tejidos de algodón en que he calculado 
los productos anuales , tomando por base 
la porción fabricada en mi presencia mis- 
ma , resultan ser estos de 3,073.600 libras 
de hilo , y 142.640 piezas ó sean 7,132.000 
varas al año. 

Ahora bien ; estas ocho fábricas , aunque 
figuran entre ellas las de los señores Gúell 
y Puigmarti, acaso las primeras en su clase, 
no constituyen sin embargo sino una parte 
muy pequeña de las que hay diseminadas 



en todo el Principado , á mas de otras mu- 
chas en Barcelona mismo. Prueba de ello 
es , que sólo de un constructor inglés 
(HalUDerford-Kent) se han montado hasta 
ahora en Cataluña 103 máquinas de vapor 
de (íierza desde 10 hasta 60 eaballos , dato 
positivo suministrado por el agente inglés 
Mr. Dubergne; sin contar otras varias de 
Koechlin en Mulhouse, (1 ] Cokril en Bél- 
gica, y otros constructores. Además es 
bien sabido que en la parte de montaña 
hay un grande número de fábricas , las maa 
de ellas establecidas de dos años á esta 
parte, con maquinaria de última construc- 
ción , movida por fuerza hidráulica , como 
en Vich , Maullen , Sellent y otros muchos 
pueblos ; en este ultimo punto una misma 
corriente, aprovechada en varías caídas ó 
saltos , hace mover otras tantas fábricas. 
Téngase además en cuenta el considerable 
número de telares á^a mano esparcidos, en- 
tre los humildes tejedores de las poblacio- 
nes y campiñas, cuyos productos colectivos 
vienen al mercado común , y se verá que la 
fabricación catalana , aun concretándonos 
á la industria algodonera , es ya muy im- 
portante , y representa intereses cuantío- 
sos y respetables. 

Esto en cuanto á lo que ya existe : mas 
¿ qué diremos del porvenir que tiene la in- 
dustria de este país atendido el espíritu y 
carácter emprendedor de sus habitantes, si 
se le presta el apoyo que merece ? Conside- 
rando lo que se ha hecho y el desarrollo 
que ha tomado en poco mas de diez años , 
mejor dicho de seis , pues que dentro de 
este período han tenido origen los princi- 
pales establecimientos fabriles existentes 
hoy en Cataluña, en medio de convulsio- 
nes políticas , de desórdenes , zozobras y 

( 4 ) Dd este coDslnictor es 1» roáquloa de 66 caballos 
de fuerza de la íAbrica de D. Francisco Puigmarti, oua 
de las ocho de que he hecho mención. 
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dificultades sin caento , no pnede menos de 
alijarársele un porvenir brillante y próspe- 
ro. Nadie ha negado por tesis general la 
aptitud de los espanoSes para las artes me- 
cánicas ; pero para apreciarla debidamente 
es preciso entrar en los pocos talleres es- 
pañoles qne tenemos , y ver lo que se hace 
en ellos con medios imperfectos , con la ca- 
rencia casi absoluta de recursos mecánicos 
que aqui se experimenta, donde lo limitado 
del consumo no permite todavía establecer 
la subdivisión del trabajo, que tanto contri- 
buye á la baratura y perfección de la obra, 
y no podrá menos de admirarse el resulta- 
do de la perseverancia y destreza natural 
de nuestros compatricios. Véanse sino las 
máquinas para la fabricación de cardas, 
construidas en Barcelona por don Gregorio 
Den, que en lo bien concluidas y la nitidez 
de su forma y aspecto, en nada ced^n á las 
mejores extranjeras. Visítense los estable- 
cimientos de fundición y construcción de 
máquinas de don Valentín Esparó y de la 
Compañía Barcelonesa ( San Agustín) don* 
de á pesar de las desventajas que he indi- 
cado , se construyen máquinas de todas cla- 
ses para la fabricación que pueden compe- 
tír con las de otros países mas favorecidos. 
Fábricas hay en Cataluña , y entre ellas ci- 
taré la de don Andrés Balius de Barcelona, 
en que toda la maquinaria ha sido construi- 
da en los talleres de la Compañía Barcelo- 
nesa , y no por extranjeros , sino por maes- 
tros y operarios españoles. Examínense es- 
tas máquinas y se verá desde luego su 
aventajada construcción. 

Un cargo que frecuentemente se hace á 
los fabricantes caulanes, es que. fabrican 
mal, y sin embargo quieren vender sus ar- 
tefactos al mismo precio que los buenos del 
extranjero. Para asentar una proposición 
semejante con algún fundamento , es pre- 
ciso descender á pormenores y examinar la 



cuestíon detenidamente. El fabricante ca- 
talán se abstiene de producir mejor género 
en el ramo de percales , no porque no sabe, 
sino porque no puede hacerlo sin perjudi- 
car sus intereses en el estado actual de co* 
sas. La ona ( aune ) de tela de algodón ó 
empesa de 24 cents y i8 d'huits ó sean 
2400 hilos en ia anchura y 18 de trama en 
'A de pulgada ^ cuesta al fabricante en Bél- 
gica» por ejemplo, 22 céntimos, lo cual 
equivale á 30 céntimos 6 10 cuartos por 
cana catalana : la fabricación de la misma 
cantidad de tela cuesta aquí cerca de 8 rs. 
vn.: cuanto mejor es el género fabricado, 
tanto mas cuesta proporcionalmente su ela- 
boración, circunstancia que impide el qne 
los fabricantes de Cataluña puedan luchar 
aun contra la importación ilegal que en 
cantidad asombrosa se hace de género es* 
tranjero fino en la Península , debiendo por 
lo tanto limitarse, muy contra su voluntad, 
á fabricar aquellas clases qne no ofre- 
cen suficiente cebo al fraude. Si, cum- 
pliéndose los deseos del gobierno , fueren 
religiosamente observadas las disposiciones 
restrictivas vigentes, los Catalanes podriah , 
sin detrimento de sus intereses , fabricar y 
fabricarían géneros de tan buena calidad 
como los extranjeros. 

& continuará» ) 
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(Conclusión dd articulo V.) (*) 

Abrojos y no mas se cogerían, aun sin 
entrar en el campo de la política , si en el 
ejercicio de sus benéficas y honrosas funcio- 

[*, Véase el número 10, tomo II. 
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nes no contasen ios ayuntamientos con los 
recursos necesarios para atender á las exi- 
gencias comunes de sus localidades respec- 
tivas Digno es de elogio que por promover 
ó asegurar losderechos.de sus convecinos, 
interrumpan hombres generosos el sosiego 
deque disfrutan en sus hogares, ó abando- 
nen el cuidado de las ocupaciones que los 
alimentan ; pero ni explicarse , ni aun con- 
cebirse puede , que haya quien eche sobre 
sus hombros la enorme carga de atender sin 
medios á necesidades que los reclaman 
cuantiosos , ó la no menos enorme respon- 
sabilidad de dejarlas desatendidas. Ayunta- 
mientos -sin recursos son, como lo seria un 
estado sin renta?, un monstruoso contrasen- 
tido, que en deGnitiva se resuelve en una 
censura viva del gobierno que á tal los con- 
dena, en un motivo permanente de re- 
mordimientos para los individuos que los 
componen y en una befa sacrilega del sagra- 
do derecho que tienen los pueblos para 
nombrarlos. ¿ Qué significan cuerpos ocu- 
pados solo en discusiones , impertinentes 
por lo estériles , y ridiculas por lo imperti- 
nentes? ¿Para qué sirven reuniones de in- 
dividuos, que encargados particularmente 
de la salubridad, de la comodidad y del or- 
nato , miran impasibles convertirse las ca- 
lles en barrancos y los paseos en atollade- 
ros , y por paseos y calles dejan vagar pia- 
ras de animales inmundos, que mas aunque 
á la vista y al olfato , ofenden á la decencia 
pública, y enjambres de mendigos que em- 
botan la compasión á fuerza de excitarla? 
Esta situación serta insoportable en toda 
época; pero el baldón es inmensamente ma- 
yor á mediados del siglo XIX , cuando no 
hay un pueblo en toda la extensión de Eu- 
ropa desde Figueras hasta Peiersburgo , que 
no cuente con los medios de cubrir las obli- 
gaciones que impone ó crea la reunión de 
varias familias en el recinto limitado que se 






llama pueblo. Los medios de atender á este 
objeto varían, ó pueden variar, en razón de 
la forma de gobierno , de los usos , de las 
tradiciones, y aun de las preocupaciones de 
los habitantes; pero no es posible gobernar 
el Estado sin que haya en los pueblos un 
simulacro «siquiera de orden , y este no 
es posible , si carecen ellos de los recursos 
necesarios para hacer frente á sus atencio- 
nes comunes. Sin este lazo de protección y 
de dependencia recíproca , los ayuntamien- 
tos serian una farsa en vez de una institu- 
ción , una calamidad en vez de un benefi- 
cio. 

La severidad de expresión que no pue- 
den menos de emplear los hombres aman- 
tes de su patria , cuando denuncian abusos 
ó combaten errores que la aniquilan y des- 
honran, me impide extender eslas observa- 
ciones á otros puntos que las exigirían igual- 
mente enérgicas ; pero las que suprimo re- 
sultarán tan evidentes como las que dejo he- 
chas, por la enumeración que voy á hacer 
de los prínctpios á que importa arreglar la 
organización definitiva del régimen munici- 
pal. Helos aqui : 

l.<* El mandato municipal tiene por ob- 
jeto la protección de los intereses locales . 
Por consiguiente, deben conferirlo los habi- 
tantes de la localidad. 

S."" No todos los habitantes participan de 
estos intereses. Por consiguiente no toca á 
todos conferír el mandato. 

3.® El derecho de encomendar á uno ó 
muchos individuos la protección de los inte- 
reses comunes de una asociación, lleva 
anejo el deber de contribuir á las cargas 
comunes de la misma. Por consiguiente al 
que no puede cumplir con este deber no to- 
ca gozar de aquel derecho. 

4.** Para regnlarízar el uso del derecho es 
indispensable conocer á lodos los que lo 
poseen. Por consiguiente, es menester for- 
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mar padrones de ellos » ó lo que es lo mis* 
mo f estados ó listas de electores municipa- 
les. 

5.® El movimiento constante de los inte- 
reses privados altera ó modifica con fre- 
cuencia la situación de los individuos ; da 
á algunos de los no inscritos en las listas 
condiciones de inscripción, y puede privar 
de ellas á algunos de los. inserí tos. Por consi- 
guiente el padrón de electores municipales 
debe someterse á rectificaciones periódi- 
cas. 

6^ Los que por no poder contribuir á 
las cai^gas comunes de la localidad no sean 
comprendidos en las listas , no pierden por 
ello el derecho a los beneficios comunes de 
la asociación ; así como por no poder contri- 
buir á las cargas del Estado, no pierden el 
derecho á la protección que él debe á todos 
los que le forman ó componen. 

7.® Para promover con éxito los intere- 
ses de la asociación , y asegurar y extender 
el disfrute de los beneficios comunes , se ne- 
cesita estudiar y conocer las necesidades, y 
combinar los medios mas adecuados para 
satisfacerlas. La. experiencia ha. demostrado 
que para ello es insuficiente el periodo de 
un año. Por consiguiente, es; necesario pro- 
rogar por mas tiempo el ejercicio de las fun- 
ciones municipales. 

8.® El derecho de elegir envuelve ó su- 
pone la facultad de reelegir. Por consiguiente 
8eráni:eelegiblesJos concejales, en tanto que 
los electores los consideren fieles á su man- 
dato. 

O.*" Este mandato es un testimonio de 
confianza, y como tal , un título de honor; 
y cesaría de ser uno y otro desde el momen- 
to en que se convirtiese en gravamen forza- 
do ó cai^a irrenunciable. Por consiguiente, 
debe ser permitido no aceptarlo. 

10.^ El mismo mandato impone á- cada 
uno de los individuos á quienes se confiere 



la obligación de procurar y defender los in- 
tereses comunes. Por consiguiente', es inútil 
y superfino confiar especkdmerue á un sindico 
este encargo, común á todos los miembros 
déla corporación. 

il.® Las corporaciones no tienen medios 
de ejecutar : su acción se limita á la delibera- 
don , y la deliberación se limita á los obje- 
tos para que cada corporación fué instituida. 
Por consiguiente , á las municipalidades , 
instituidas para> la protección de los intere- 
reses locales , corresponde deliberar : i ."* so- 
bre el modo de que tengan cumplido efecto 
las leyes protectoras de estos intereses. 2.® 
Sobre los medios propios para completar su 
protección cuando sea insuficiente la que 
ellas dispensen 5.^ Sobre la mas exacta re- 
caudación y la mas atinada inversión del 
caudal común. En estas tres categorías de 
objetos de deliberación , está comprendida 
la facultad de formar reglamentos de poli- 
cía urbana y rural, y de régimen interior de 
escuelas y hospicios, la iniciativa de todas 
las mejoras locales , y en suma cuanto com- 
prende el vasto campo de la administración 
municipab 

12.^ La justicia y el orden público exigen 
que la protección que á los intereses loca- 
les se dispense no perjudique á los* de la 
generalidad. Por consiguiente , la autoridad 
á quien atribuyen las leyes La incunri)encia 
de velar sobre estos , debe asegurarse de 
que no los lastiman los acuerdos de las cor- 
poraciones municipales, y no permitir que 
se lleven á efecto sin su autorización , ora 
explícita y motivada , ora pi*esumida por el 
hecho de no haberlos desaprobado dentro 
del término que para la aprobación ó des- 
aprobación debe fijar la ley. 

13.® El ejercicio de este derecho de la 
autoridad superior seria materialmente im- 
posible , si hubiese de extenderse el examen 
á acuerdos diarios ó semanales. Por consi- 
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guíente, las reaniones de los ayuntamientos 
tío se verificarán sino en periodos algo leja-» 
nos, en cada uno de loscnales podrán cele- 
brai*se las sesiones consecutivas, que se es« 
timen para la protección délos intereses eiH 
Gomendados á aquellos cuerpos. 

14.^ A la ley toca enumerar circunstan*- 
ciada é individualmente los objetos com- 
prendidos en los límites de este mandato, y 
declarar por consiguiente abusiva , nula y 
sujeta á responsabilidad toda deliberación 
que ios traspase , y toda reunión verificada 
fuera del período fijado para las legales ó le- 
gitimas. 

15.^ Las facultades de los cuerpos deli- 
berantes serian ilusorias , si la deliberación 
no fuese libre ; y podría no serlo , cuando 
todos los miembros de la corporación no go- 
zasen de iguales derechos. Por consiguiente, 
los jefe\político8t á quienes corresponde el 
de anular ó sancionar los acuerdos no deben 
tener entrada en los ayuntamientos, ni mu- 
cho menos presidirlos. 

16.^ La presidencia corresponde de de- 
recho al alcalde , que, ejecutor nato de los 
acuerdos , y responsable de su ejecución , 
tiene la obligación de suministrar los datos 
necesarios para el acierto de las delibera- 
raciones , y debe tener por consiguiente la 
autoridad necesaria para dirigirlas. 

i 7.® Limitada á la ddiberacwnjál acuer^ 
do, en fijos y lejanos períodos , la competen- 
cia de los cuerpos municipales, no han me- 
nester el los secretarías ni otras dependencias, 
solo necesarias para el encargado de la 
ijecudon. Por consiguiente, las secretarias y 
oficinas , que hoy son de los ayuntamientos 
deben serlo de los alcaldes, á quienes com- 
pete la dicha ejecución sin ninguna restric- 
cion ni reserva. A los mismos compete tras- 
mitir al jefe superior de la provincia los 
acuerdos de la corporación que presiden , 



y que debe extender un vocal de la mis- 
ma. 

18.^ El alcalde no podría ejecutar estos 
acuerdos , si el ayuntamiento no pusiese á 
su disposición los recursos que la ejecución 
necesitase. Por consiguiente es menester que 
la administración comunal los posea ya en 
rentas de propiedades, ya en arbitrios ó de- 
rechos que transitoria ó permanentemente 
se le señalen ; en las cuotas que para cier- 
tos servicios públicos se le autorice á exigir 
de los vecinos ó en los legados ó las dona* 
clones que eventualmente se le autorice á 
aceptar. En todo casóla consistencia de la 
dotación debe ser proporcionada á la exten- 
sión y la importancia de los gastos, á que con 
ella se haya de atender. 

19.^ De estos unos son obUgatorioi ó ne- 
cesarios , y otros voluniariús ó de convenien- 
cia. Los obUgaiarios son : i.^ el pago de las 
contribuciones que correspondan á las pro- 
piedades comunes, el de las cargas impues- 
tas sobre ellas, y los costos de reparación 
y conservación de las mismas. 2.^ El alqui- 
ler de la casa consistorial , si el pueblo no 
la tiene propia. 3."* Los gastos de la secre- 
taría del alcalde en lo personal y material, y 
los salarios del depositario de los fondos 
municipales, de los empleados de su admi- 
nistración y de los agentes de policía urbana 
y rural. 4.® Las dotaciones de los estableci- 
mientos de instrucción , beneficencia , cor- 
rección ú otros , que con arreglo á las leyes 
deben pagarse de los fondos comunes. 5 ® 
Los gastos de conservación y reparación de 
fuentes, alcantarillas, empedrados, cemen- 
terios, paseos , entradas y salidas de los pue- 
blos, y los de las demás obras de decencia 
pública y de orden local. I^s gastos volunta- 
rios son los de construcción de nuevos mer- 
cados, paseos y fuentes, los de ensanche y 
alineación de plazas y calles, las subvencio- 
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nes al teatro, los de funcionesó regocijos pú- 
blicos, y los demás que la¡ley no compreDda 
expUcitamenteen la categoría de oUigfafortox. 

20.® Á los voluntarios es permitido no 
atender ,sí no bastan á cubrirlos los recur- 
sos fijos de la localidad, y no se proporcio- 
nan otros eventuales que los suplan ó com- 
pleten. Pero de los gastos obligatorios no 
bay modo de prescindir, y los ayuntamien- 
tos que dejasen de satisfacerlos , aparece- 
rían cómplices de los males resultantes 
de este abandono , é incurrirían en la ani- 
madversión que merece todo cuerpo ó auto- 
ridad que, por cualquier motivo que sea , 
no cumple las obligaciones de su mandato. 
A él deben por consiguiente renunciar á la 
vez todos los individuos de estos cuerpos , 
cuando la falta de medios , paralizando ó 
anulando su acción, les impida proteger los 
intereses que les están confiados. 

Tales son , señores , los principios que 
en todas partes presidieron , y que entre 
nosotros deben presidir á la organización del 
régimen municipal. De ellos se puede decir 
que , excepto el de la elección popular , ni 
uno siquiera ha sido conocido , puesto que 



ni uno siquiera ha sido respetado. Y es me- 
nester sin embargo conocerlos, respetarlos 
y aplicarlos todos , si han de atenuar algún 
dia esperanzas de regeneración la mengua 
de que hoy nos cubre el desconcierto que 
corroe nuestra sociedad. Los pueblos po- 
drían en rigor vivir sin ayuntamientos ; pero 
no pueden vivir con ayuntamientos á quie- 
nes su viciosa organización impida hacer 
bien , condene á hacer mal , y convierta tal 
vez en instrumentos de anarquía ó en agen- 
tes de opresión. Importa pues constituir es- 
tos cuerpos de manera, que cese y no pue- 
da renovarse este desorden. Yo habría ex- 
tendido fácilmente el proyecto de organiza- 
ción , si no supiese que esta iniciativa cor- 
responde á los agentes del poder, y no al 
profesor de las doctrinas. Bástele á este el 
honor de proclamarlas « y resérvese al go- 
bierno la gloria de formular su aplicación. 
Pero ¡ ay de nosotros si él no lo hace luego 
En el escollo del desorden se estrelló ya 
muchas veces la barca de la libertad. 

Javier de Burgos 
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ROMtNCB. 

Años ha que b>; en tí mmidu, 
Renidialmi cnetlloa 
Sobre cuil, da hombre j mojar, 
Xs en la luoral mejor. 
CadaDDOdefleDtlee] pleito, 
PillMido aeDlencla-ea pro ; 
T á ralla de Jtiei qae poeds- 
Fallar alo apelado», 
Tno V otro litigante 
Se proclama Teooedor. 
Salltiecboa de eaie modo 
BiilmiiboacoDaDOpInloD, 
TItsd en Iregna •paciUe- 
Hoabrear mit)eree IiO|i, 



La Impórtenle declilon 
Pareqoee] día del Juicio 
Lo cierto noe diga Dios. 
Pero como k cade rlBe 
Que tienen hembra y varón., 
La aaspendlde con tiende 



La salida de c^Jon 
Doclrae ambos al saca tía 
Todo» loi Irapoa al sol: 



— Daiedes-aoD loa peoaae , 

— OeledeasI qae lo ion; — 
Vo, alo tohao de bacerma 
De nlnsuno daTenaor, 
Quiero agregar j loa aaloa,. 
Por vía de llurlrack» , 
Daos apunte* blalúrlcos, 
Obra de ignorado anlor, 
Qae hailí por caanalldad 
Ed un vlc^o cronicón. 

Cuando la alta OmnlpoleDCii 
La'Obra <td mundo acabó. 
Al poner t hombre j mujer 
Kd tu plena po«etloo , 
Itfallra de aa deatiao 
Hizo al hombre el Criador. 
Todos los vlcloa y nialM 
Encerrados ae los dio 
En una caverna horrible, 
Seguríalma prisión , 
De cuye poena da acero 
lia llave si hombre fió. 
Las vlrtadea y placeres 
BO'UDto i aa discreción 
BoeftM del orbe quedarto : 
iPellieded , vIveDloal 
T unto maa envidiable. 
Cnanto insa breve paad. 
Tuvo nos vei la miiler 
El deaeo tentador 
De verijtiéclaw de gente 
Qaardaba aqoelle manaloa ; 
Pues cooociendo de trato 
La paz, el gozo, el amor, 
Qolao conocer de víala 
Yolrunraioia-voi 
A la Irliteza, la envidia , 
La cólera y la ambiclOD. 
Cogid pordeagracia un dia 
Ai iKimbre de buen humor. 
Cogióle luego la llave , 
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Y sin mas medltacioD 

Fue ¿ la gruta, y para abrirla 
La osada mano tendld. 
Los ejes del firmamento 
Se estremecieron al son 
Que hizo la llave al girar 
De SQ pfiDto en derredor. 
Abrió la puerta , los vicios 
Salieron en escnadron , 

Y tropezando de golpe 
Con la mísera que abrió. 
Hicieron en ella presa 
Sin ninguna compasión. 

El hombre, qae estaba Ic^os, 
Mctfor al pronto libró , 
Porque al fin solo pudieron 
Entrar ea su corazón 
Los victos que por salir 
Con ligereza menor , 
No hallaron en la mujer 
Desocupado un rincón. 
Pero esta desigualdad 
Pronto desapareció ; 
Pues , llorando la curiosa , 
Aunque algo tarde su error, 
En busca de su consorte 
Guió su planta veloz : 
Abrió el esposo los brazos ; 
Ella en ellos se arrojó ; 

Y al seno del hombre entonces 
Pasaron sin dilación 

Loa demás vicios y. malea 
Gon que la m^Jer cargó-, 
Heredando al abrazarla 
Guanta humana imperfección 
Cifró en la naturaleza 
La ley del aomo Hacedor. 
De esta memoria secreta 
Infiere el que la escribió 
Que á vivir hombre y mujer 
Con total separación , 
QuJzA el hombre en ose caso 
Fuera de ambos ol mejor ; 
Mas como ella y él se tienen 
Invencible incHnactoa, 
Gomo es, ¿ pesar de tai, 
Ese sexo encantador 
La maravilla que puso 
Término á la creación , 
Busca el hombre á la mi^er , 
Copia de ella lo peor, 

Y asi Junta en su persona 
Los vicios de amiMs á dos. 



h E. Háitzbmbusch. 
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EL VIAJE. 

— ¿GoD qué la quieres? — dijo Jorj^e G. á su her- 
mano. 

— Si la quiero ; y la quiero con pasión. No figurán- 
dome la primera vez que la vi el peligro que corría , 
segnf mirándola lodos los dias durante la misa , los 
sermones y las oonferendas. Un dia llegó por fin 
en que conocí no deber hacerlo; combatí esta pasión 
por cuantos medios estaban á mi alcance ; quise re- 
coger mi espíritu por medio de la oración ; no pnde ; 
quise abandonar el pais; imposible. ¡Oh * es tan her- 
mosa ; hermosa como los ángeles ; las abstracciones 
del délo se han convertido para mi desde que la oo- 
noaeo , en realidades palpables ; he concebido un 
paraíso ; lo he poblado de ángeles y en los delirios 
de mi imaginación me hace mi amor inmenso óonoe- 
bir la esperanza de poseer en él délo á este ángel 
de hermosura qne no puede ser mió sobre la tierra. 
Creerás que, temiendo que se hidese indigna por una 
fiílta, de la patria de los ángeles, ó qne la vejez viniese 
un dia á alterar sn hermosura he pensado un momento 
en darle muerte para que así subiese bella y sin 
mancha á aguardarme en el délo, adonde haría todos 
mis esfiíerzos por irla á buscar. 

— Deliras, pobre Jorge. 

— Mas desgraciado soy que el que delira, pues co- 
nozco que deliro. Una cosa, sdo una, podría volver 
á mi alma la tranquilidad. 

— ¿ Qué ? habla. 

— La certeza de que no será de otro'mas que de 
sa marído ; pues , la pureza de mi alma y la firmeza 
de mi voluntad me tranquilizan en cuanto á mi. Esto 
es lo que me hace esperar que Dios me perdonará 
un sentimiento de que no soy duefio, y que no puede 
menos de hacerme infeliz. ¡Oh! si estuviese seguro 
de que mis consejos podrían alejarla del predpido, 
la seguiría con cualquier pretexto , por todas partes; 

(*) Yóaso el número 10, tomo II. 
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me sacrificaría por su bien ; sería hasta la muerte, 
UD muro íudestructible ante ella y el vicio, y en segui- 
da moriría cjntento. 

Esto deda, cuando por el otro lado del canal apa- 
reció Teodosia , rodeada como siempre de un en- 
jambre de adoradores , cuyos cumplidos acogia 
con sumo agrado. Ni parecía su marido estar me- 
nos contento que ella. ¡ Pobre Teodosia ! exclamó 
Jorge G. cuanto temo por ella la residencia en París ! 
Un horrible presentimiento me atormenta , horrible 
mil veces mas que la muerte. 

Dan las ocho ; y Jorge C. que deseaba pasearse y 
meditar hasta las nueve , se separa de su hermano 
que le anuncia podría curarle de su iatal amor. 

Solo ya , fijos los ojos en la alameda de los Suspi- 
ros, y siguiendo con ellos los pasos de Teodosia : 
— Dios mío, decía; tú conoces mi corazón, y sabes si 
en él puede nacer un deseo culpable que no sea al 
panto reprimido; déjame miraría aun; acaso es esta la 
última vez. Llegó la noche y Jorge se dirigió á paso 
lento hacia su casa , para lo cual era menester 
pasar por delante de la de Julio ; en vano quiere 
dar un rodeo por no pasar por sn puerta, donde 
ve una silla de posta. Un momento después ve un 
postillón que monta , y á la luz de un reverbero ve 
asomar por la portezuela, la cabeza de una mujer 
que con voz dulce decía el último agur á la multitud 
de parientes y de amigos agrupados en tomo. El lá- 
tigo cruje, los caballos parten, y un murmullo de los 
circunstantes se mezcla ál redoble de las ruedas. 
Bien pronto no se oye ni uno ni otro. 

— Se acabó ; no la volveré á ver ; — dijo entonces 
Jorge dirigiéndose triste y abatido bada su casa. Acos- 
tóse ; no cerró los ojos ; y al amanecer estaba de 
pié; su fisonomía no era la misma. 

— Se ha levantado ya mi hermano, — dice á la 
criada. 

— Si sefior. 

Con esto se puso á hacer su baúl. 

Dejémosle, y sigamos ¿ Teodosia por el camino 
de París. 

— ¡Qué admirable dudad que debe de ser París! 
no es verdad, querido mió, — dedá inclinándose 
sobre su marido que estaba loco de CMtento con 
las caricias que creía que le prodigaba su mujer. 
— ¡Qué edificios, qué paseos! Dicen que las muje- 
res son hermosas. 

{ Pues y los hombres ! — interrumpió Julio, — (qué 
hombres! Jo escogido de la Nadon. 

— Sí he, oido decir que los oficiales de la Guardia 
real son soberbios. 



— Oh! cuando digo lo escogido, quiero decir los 
hombres de talento, los grandes escritores, los céle- 
bres artistas... 

— i Qué ratos se debe pasar entre ellos! 

— Muy buenos; ya verás, los reuniré á todos en ca- 
sa para que los veas , para que te admiren. 

— Mucho te quiero, Julio : ¡qué dicha viajar solos 
como viajamos! ¡Si vieras que bien te sienta ese gor- 
ro griego*.... y Julio fingia dormirse para que pu- 
diese ella contemplar á su gusto el gorro que tan bien 
le sentaba. De la ficdon muchas veces pasaba á la 
realidad, y eüa entonces, mirando á su marido, se de- 
cía : — Qué lástima que no tenga la frente menos hun- 
dida, la nariz mas corta , y un poco mas de finura e n 
sus modales. Es menester que pierda la costumbre 
de tomar tabaco : — y diciendo esto, limpiaba con una 
punta de su pañuelo la de la nariz de su marido. Lo 
mismo que el roncar: ¡es de tan mal tono ! — ¡ Dios 
mío , y que ganas lengo de llegar á París ! — y for- 
mando castillos en el aire se quedaba dormida para 
soñar en su querido Julio, que h conducirá al teatro 
á las reuniones , á los bailes , que le comprará chales 
magníficos, vestidos asombrosos, y diamantes de un 
precio no menos loco que su loca imaginación. 

En tanto que, entregados al sueño pensaban el uno 
en su gloría y su fortnna , la otra en fiestas y phi- 
ceres, el postillón soñaba, los caballos soñaban quizá 
también, cuando marido, mujer, caballos y postiUon se 
dispiertan bruscamente en un barranco: el postillón, 
olvidando á su querida, los caballos no pensando mas 
que en la vuelta , Teodosia cayéndose de un palco y 
Julio del sillón del presidente de la Gámara electiva. 

Hay en la vida momentos en que reina la mas 
perfecta igualdad, no solo entre los hombres sino en- 
tre todos los seres animados. Estos momentos son 
aquellos en que amenaza la muerte , en que el hom- 
bre consentiria en ser caballo por tal de vivir; en que 
el caballo se resignaría acaso á ser hombre por tal 
de no morir. Marído , mujer postillón y caballos se 
hallaban en uno de esos momentos. Ocupados cada 
uno de si propio, no empezaron á pensar en los de* 
mas hasta estar seguros de su propia conservación. 
Por milagro , nadie se hizo daño , si no es el único 
que no se podía quejar, el coche , cuya viga troncha- 
da lo ponía en la completa imposiblidad de seguir 
adelante. Los dos esposos, que tenían gran prisa en 
llegar á París lo depositaron en la primera posada don- 
de aguardaron el paso de una diligenda, en cuya ber- 
lina había afortunadamente dos asientos áesocupados. 
\ Qué dicha para Teodosia, cuyos gustos aristocráti- 
cos hubiera ofendido el tener que meterse con Dios 



sabe quieo en i^l inleiior ó en la roiooda! El conduc- 
tor bajó: abrió la pórtemela: Teodosia entró, saludó 
al desconocido , que do se moño de su esquina , el 
desconocido saludó ; luego subió Julia ; saludó al 
desconocido; le di6 no pbotoD; le lanzó un F. p«r- 
done.'leTotrieron un no hai/ de qué j se colocó en 
medio, galantería de marido que deja la esquina i 
su mujer; pnideacla de marido que se pooe por 
obstáculo entre ella j nn hombre , y sobre todo un 
desconocido. 

La emoción que acababan de experimentar babii 
sido demasiado grande y estaba demasiado reciente 
para dejarles dormir. Pusiéronse pues ¿ bablar; pero 
10 se hace ddante de nn des- 
- Mucho siento haberme marchado de 
Narbona ún oír, ni aun ler, iese famoso predicador, 
el padre Jorge C... Es mocho lo que me gustan los 
hombres eitraordinaríos. 

— Yotampocole conozco, — replicó el marido, 
pero tn hermano que le ha listo en Tolosa , ; que 
ha comido con él nie ha dicho que su conversación 
cuando se anima tiene nn encanto irresistible. A 
ser seglar j i tener un poco de ambición , es hom- 
bre que baria carrera. 

— ¡ Qué tal es de cara ? 

— No sé, — respondió Julio, en tantoque el des- 
conocido se envolvía en un pafinelo de seda el cue- 
llo y la parte inferior de la cara ; y qne alando las 
dos punías de olro sobre su cabeza se encasquetaba 
basta los ojos una gorra con una gran visera. Es que 
iba haciendo fresco. 

Al amanecer, cuando llegó i Limoges la diligen- 
cia , se encajó el desconocido un par de antifaces 
verdes. — Nuestro hombre , se cuida — dijo Julio á 
Teodosia. — La luz le hace daño. — - Sin duda está 
eufernio, - — . replicó ella , mirando al desconocido , 
qne estaba impasible en su rincón. 



Al poco ralo bajaron los dos esposos para tomar 
algo éinscribirse al mismo tiempo en la hoja del con- 
dnclor; pero por desgrana, una persona de Linia- 
ges habia tomado hacia dos días on aüento de berli- 
na , lo que ponia & Julio en h Irisle oecaúdad de 
dejar ásu mujerentre dos hombres, y de ir i engarabi- 
tarse en Ib imperial al lado del conductor. Sentíalo no 
por lelos; pues maldiloalos que tenia de su mujer; mas 
gustaba de su compañía , y estaba persuadido de 
que nadie en el mundo podia cuidarla como él. El 
capitán de artillería que había lomado el asiento , 
tudna lanzado varias miradas ¿Teodosia, y aun Bgnri- 
dooe que no habían dejado de hacer algnna impre- 
sión. Tal vez era amor pro|HO ; lo cierto es que en 
vano Jaba vueltas el pobre marido diciendo r — ¡Jesús, 
qué ^stidio, querida tenemos que separamos. SJ fuera 
posible .... si en el interior.... sihnbien algoDO.... 
[TílgameDioslEl capitán queá lo que parece on en- 
tendía de indirectas , se retorcía entre tanto losMgo* 
les, y se arreglaba la gorra de cuartel que coronaba 
subellay varonil cabezadevdnie y seis anos. El des- 
conocido de los pañuelos y de los antibees lo habiaOT- 
dotodo,sinntaverseoichistar; perocnanda vióentrar 
al capitán, A quien DO habia mirado todavía, se volvió 
bada el marido, y le dijo : — Tome V. mi asiento, — j 
diciendo esto, se salió del cocbe. Teodosia sulrióiél, 
en lantoqueelbipócrítamarido, ayudando al descono- 
cido i trepar en la imperial, et decía Jesús: — ¡cninto 
sientoquelcngaV.labondadl.. — El capitán sonrién- 
dose sin demasiada indiscreción , se desbacia en ex- 
cosas con Teodosia, diciéndole, que sino habia cedido 
el aüento i su marido , era porque daba demasiada 
importancia i nn puesto que todo el mundo debía 
envidiarle , y al cual por nada de este mundo conseo- 
liria en renunciar. — Este es ain duda un captan de 
la Guardia Real , — dijo entre si Teodosia , ponién 
dose on poco colorada. 



Asi era la verdud. Coiodo 
bo colocado en el cabriolé , snbió Julio dando , se- 
pa su coslumbre, na pisoloa al capitán ; tanto fue, 
sio embargo, lo anuble y lo atento que estuvo este, 
que i la piiioera parada ena los tres viajeros de la 
beríioa , los tres mayores amigos del mundo. 

Cuando babia cuestas que sabir , apeábanse todos 
los viajeros para desenlumiise un poco , excepto el 
desconoddo, el cual se alejaba jse ¡basólo, cosa que 
no habia hecho hasta entonces , j que sentiao los 
viajeros i quienes habia encantado con su conversa- 
doa. De tiempo en tiempo, al traalnt desuspañue- 
los ; de sus antiparras , miralia i Teodosia ; á sus 
dos interlocutores. — ¿ Porqué se alejaba asi desde 
la venida del capitán? — se preguntabao los otros 
viajen» , perdiéndose en conjeturas. 

Después de haber subido i pié una larga y peno- 
sa cuesta, entraron en el coche lodos i excepción del 
desconocido que, habiéndose adelantado un poco, se 
bailaba í algunas varas de allí. 

En esto viene á caer delante de la diligencia nn ár- 
bol troodtada pw la tueria del viento. Eapíntan- 
se los caballos, j azorados echan A correr; el 
conductor quiere deieuerlos ; mas sus esinenos 
son vanoa El desconocida que durante todo elliempo 
habla a^vido la diligenda, Te de repente abrirse una 



portexuclade laberlioa, ; i Teodoáa, que queiírakdo* 
arrojarse por día ae habia enganchado el vestido j que- 
dado colgada de él y del braio , que tenían el cafótan 
; su marido, entre la rueda y la portezuela. E^ esta. 
posición, iba íoeTÍtablemenle i perecer, cuanda 
el desconocido , acerc&adose , la coge entre sus bra- 
zos, y »n tiéndese arrastrado, la arroja á algunos pa- 
sos fuera de la linea del coche ; cae y la rueda pasa 
á una pulgada de sucuerpoial iostanla se detuvieron 
los caballos, y se apearon los viajeros. Vuelta del sus* 
to , se fue Teodosia en busca del desconocido, que se 
sustrajo k las muestras de agradedmiento y de ad- 
miradon de todos , subiendo en seguida al cabriolé- 
como si nada hubiera sucedido. 

Pous horas después entni b diligencia en el patio, 
délas Mensajerías de la calle deSau Honorato, don- 
de eu vano hicieron Teodosia y lulio al desconocido 
todas las instandas imaginables porque les dijera 
donde vivia. EU desconocido les prometía que les iria 
iver; Julio le diá las senas de su casa; dióselas asi- 
mismo al capitán , el cual le aseguró que no dejari:k 
de aprovechar de cuando en cuando de su amable, 
ofrecimiento. Con esto se separaron. 

(Se conlinuará.l 
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Sospendemos momenlanearaeate el análisis 
de las produccioDes de Eugenio Sne para hablar 
de una obra, acaso la mejor de cuan tas el Editor 
de esta Rtvitla Barcelonesa büiadiiidoea lain- 



teresaute publicación que da i Iuzcod el titulo 
de Tesorode Auloree Ilueires. Uablauías del Or- 
lando Furioso, poema de Ludovico Ariosto, de 
fama secular y universal, recien le roe ate traduci- 
do por D. Augusto de Burgos , director déla in- 
dicada Colección, y queacabadesalirdelaspreo* 
sas del editoi para grangearse de los inlaligentea 
elaplauso que nadie, en nuestro concepto, po- 
drá negarse i dispensarle. Mucho nos equivoca* 
mos ó no bubiera tratado Cervtnles la traduccioa 
del Sr. de Burgos cual trató la de Drrea, á quien 
llama stñor capitán ; antea con el delicado gra- 
cejoque leerá característico la hubiera ponde- 
rado y ensalzado , como ponderó y ensalzó el 
original. 

Aunque quien posee siquiera una mediana 
erudiciou, tiene sobrado conocimiento de la 
obra de que tratamos , permítasenos amenizar 
este articulo con algunas noticias relativas á la 
misma, que acaso no todos han adquirido. 

Desde que enlróelAulor al servicio del prin- 
cipe Hipólito de Este, iba revolvieodo en su meato 
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OD designio propio al par de su genio poético y 
de su pecho generoso y agradecido ; cual era la 
composición de un grandioso poema , con que 
celebrar é inmortalizar las altas cualidades de di- 
cho príncipe y de toda su ilustre estirpe. A este 
fin empezó á escribir el Orlando en lo mejor de su 
juventud^ en la edad mas florida del ingenio, á 34 
años. Quiso desde luego escribirlo en tercetos á 
imitación de Dante ; pero luego se decidió por las 
oclavas , siendo fortuna de la lengua italiana , 
el haber desechado el consejo de Bembo de com- 
ponerlo en verso latino. Las fuentes de donde 
sacó sus principales inspiraciones, con otras no- 
ticias de sumo interés las hallará el lector en una 
erudita introducción que ha puesto el Traductor 
al frente de su' obra , por lo que dejamos de ha- 
blar de esta materia. 

Imprimióse la primera edición del Orlando en 
Ferrara en 1516; y sin embargo de la inmensa 
celebridad que obtuvo apenas vio la luz, no de- 
jó Ariosto de repasarlo y limarlo; de manera 
que en 4524 apareció una segunda edición, tam- 
bién en Ferrara, con bastantes añadiduras y cor- 
recciones^ que sin embargo tampoco dejaron sa- 
tisfecho al Autor, su puesto que en 4532 reapare- 
ció por tercera vez esta incomparable produc- 
ción del genio adicionada con seis cantos y con 
otras variaciones y enmiendas de consideración. 
¿Qué no babia de ser una obra en la cual , como 
se ve , ocupó Ariosto , el primer poeta de la na- 
ción mas poética del universo, tantos años de 
afanes , y sobre que dirigió el cuidado y los pen- 
samientos de toda su vida ? Es claro : un pro- 
digio de invención y de estro , un modelo de 
lenguaje, un libro inmortal, gracias al cual 
nunca pereceri el nombre de la casa de Este, 
que, sea dicho de paso, pagó ingratamente el 
obsequio de nuestro Poeta al dedicarle este li- 
bro , blanco tai vez de todas sus esperanzas. 

Ineptos nos consideramos para dar un análi- 
sis siquiera superficial de una obra que han to- 
mado por objeto de sus investigaciones críticas 
tantas y tales notabilidades literarias de diver- 
sas épocas y naciones , y que solo el decidir 
sí debe llamársela veidadero poema épico ha 
producido inmensas páginas y aun está indeciso; 
sobre loque oportunamente dice cierto autor : 
« si no queréis llamarlo épico llamadlo divino. » 
Ineptos , repetimos, nos creemos ; asi tómense 
tan solo como ligeras y aventuradas indicacio- 
nes lasque el entusiasmo que su lectura ha pro- 
ducido en nosotros nos obliga á incluir en este 
articulo. 



En concepto de graves críticos, el poema épico 
no requiere ni unidad de tiempo , ni de lugar ; 
pudiendo llamarse tal como la acción sea una» y 
reGeraen estilo poético algún grandioso intoolo 
ó noble empresa ; no sabemos, pues, porque ha 
de negarse la calificación de épica á la composi- 
ción que canta la destrucción de la liga sarra— 
cena contra los Cristianos ; no siendo además 
muy difícil demostraren ella la unidad de ac- 
ción. 

Siguiendo Ariosto el ejemplo de Homero en la 
Odisea y de Virgilio en la Eneida , inviriiendo el 
orden délos acontecimientos , empieza su nar- 
ración en el instanto de la derrotado los Cris- 
tianos por los Infieles á la falda de los Piri- 
neos; y todas las partes del poema se dirigen , 
cual mas , cual menos , á la destrucción y ex- 
terminio de los secuaces de Mahoma , verdadero 
intento y objeto de la fábula , la cual termina 
con la muerte de Rodomonte , del mas formi- 
dable enemigo del nombre cristiano. 

No hay duda que en el Orlando Furioso, son 
frecuentes y numerosos los episodios, lo mismo 
que las digresiones , como lo han notado varios 
críticos; tampoco puede desconocerse que con 
harta frecuencia se interrumpe la sublimidad 
del asunto con cierta jocosidad y llaneza ; pero 
aun en estos lunares se admira lo elevado del 
ingenio, que asi en acciones ilustres , eomo en 
sucesos comunes, sabe dejar embelesados á sus 
lectores. Estos necesitan ciertos puntos de des- 
canso , puesto que la tensión de espíritu que 
excita la lectura de actos sublimes^ no puede 
sercontinuasiaser fatigosa y convertir el delei- 
te en disgusto; á semejanza del que recorre un 
hermoso y dilatado paseo , quien lo encuentra 
mucho mas agradable si atrechos halla algunos 
asientos donde pararse y descansar. 

Largaos la lista de los literatos eminentes que 
han prodigado alabanzas á la obra que nos ocu- 
pa; y no pocos la han considerado superior á 
la Jertisalen libertada del Taso, fundados en que 
este cantó lo heroico con maestría , y con no 
menor estro cantó Ariosto no solo lo heroico, 
sino la universal naturaleza , que todo lo com- 
prende. Delille , en su poema De la imaffina- 
don, consagra excelentes versos al Cantor de 
Orlando; en fin no hay escritor de nota que no 
lo haya levantado á las estrellas. 

Escabroso era el empeño de verter en verso 
castellano el Orlando, á pesar de la inmensa 
falto que hacia entre nosotros una traducción 
esmerada ; pero el señor de Burgos ha llenado 



475 



T.4EI3DADSS. 



este vacio de nuestra Bibllografla. Abandonan- | 
do el continuo y monótono martilleo de las oc- 
tavas reales, les ha sustituido en lo general de la 
obra el verso libre , 6 silva , interpolando con 
gran lino y delicado gusto el verso eptasllabo 
con el endecasílabo, y sembrando los consonan- 
tes de manera que el oido no se fatiga con so 
uniforme repetición. Con no menor acierto ha 
sabido el Traductor conservar las octavas en 
aquellos pasajes en que el asunto al parecer 
exige nn tono mas elevado ó un estilo mas ti- 
rante. 

Esto en lo material de la versificación ; pues 
en cuanto á los sublimes pensamientos que el 
Traductor ha prohijado, es tal la exactitud con 
que están vertidos á nuestro idioma, que se pre- 
sentan con naturalidad , con espontaneidad ; en 
términos de parecer antes concebidos en espa- 
fiol que traducidos del italiano. 

No nos permite extendemos mas el estrecho 
espacio de un articulo de periódico , aun que 
tampoco k) necesitan una obra y una traduc- 
ción que por si mismas se recomiendan — R. 



—¿Se puede convertir á un muerto? Tal es 
la cuestión que se ha resuello hace poco tiem- 
po en Francia por el cura de una aldea. Acaba- 
ba de morir un protestante en uno de los pue- 
blos del cantón de Boucbatn , y como tal el cle- 
ro católico no estaba obligado á hacerle los fu- 
nerales. Pero en su ald^a , sobre todo , se cree 
una familia deshonrada si no se hacen los fune- 
rales de sus parientes con ceremonias religio- 
sas. Como no habia cura protestante en el pue- 
blo ni en sus inmediaciones y el tiempo urjia, 
se presentaron algunos parientes del difunto al 
párroco para obtener de él que abriese al muer- 
to las puertas de la iglesia. Después de largas 
explicaciones, se decidió el párroco á acceder á 
esta singular petición, con tal que el muerto 
fuese previamente bautizado. Esta pr^>posicion 
fue aceptada con jubilo , y algunas horas des- 
pués el catecúmeno postumo era enterrado con 
todos los honores del culto católico. 



--Pérdida di un monumento Aistórtoo. — Se 
lee en los periódicos ingleses : Ta se ha empe- 
zado la demolición del antiguo palacio en la 
cámara de Lores, tan conocida antes bajo el 
nombre de Cámara Pintada y donde murió 
Eduardo el Confesor. Dentro de poco tiempo ha- 
brá dejado de existir este edificio , tan rico en 
recuerdos. Desde el 45 de abril la Cámara se 
reunirá en otro lugar. 



A un picaro otro mayor. — Dno de esos in- 
dustriales que viven esplorando la credulidad 
de los extranjeros , hizo como que se hallaba 
una cartera delante de un individuo que es- 
taba parado junto al Museo de fireadway, á cu- 
yo sugeto se la ofreció mediante diez pesos : el 
extranjero le ofreció uno, que aceptó el rate- 
ro después de mil exclamaciones: entonces el 
comprador sacó de la cartera uno de los bille- 
tes falsos, que era lo que contenia, y pagó al ven- 
dedor con su misma moneda ; como este rehu- 
sase recibirlo, el otro se metió la cartera en el 
bolsillo y continuó tranquilamente su camino 
en medio de la admiración del industrial, que 
conoció se las habia con su maestro. 



— Acaba de morir en el hospicio de pobres 
de Londres , un hombre que solia pedir limos- 
na , y comía y vestía miserablemente. Entre su 
escaso equipaje se hallaron 8.656 libras ester- 
linas, sobre 43.000 duros. 



Escandalosa superstición. — Los papeles de 
Nueva York están plagados de anuncios de ma- 
gas y adivinadoras, que prometen decir la 
buenaventura al estilo de las gitanas. Los pre- 
cios que cargan por su trabajo es de M á 61 
centavos por cada persona , siendo m^yoró me- 
nor según el punto donde habita la maga , ó 
la fama que ha adquirido. La superstición que 
existe entre toda esta clase de personas , es de 
lo mas escandaloso y extravagante, pues hay 
adivinadora á quien no alcanza el tiempo para 
cumplir con todas las consultas que se le hacen. 
Pronto nos veremos plagados de brujas, tan 
sabias y discretas como los cuentos de Mari- 
Castaña. 



«e 176 o» 

J*MftM««e<oH«« Oé Mm Uiremim Oe 1>. JTVAN OM.MTmtíES. 



LA FAMILIA 



FEIKEOSB. 



NOVELA MORAL ESCRITA EN INGLÉS 



poa 



€)• tik)ld0mUÍ). 



Dos tomos en 1 6.^ , 40 rs. 



VmVLOB.lák 



SOBRE LA NECESIDAD DE ESTABLECER 




sai s®&Mfi^« 

Tpara ¡os progresos de la agricultura y consecuer^íe 
prosperidad de la nacum. 

ron 

JD. pebvo Mxpe JXlmlan. 

Un cuaderno en 12.^, 2 rs. 



COTEJO 

DEL 



con 



9^lfiM>^aiíS« 



ün cuaderno en 4.* , i re. 



LAS 







S^t^® 



^ 



U RBIWION EN PRÁGTIGA. 



TRADUCCIÓN LIBRE 



por JD. 3* DantoUsr. 



Un tomo en 8.* , 6 rs. 



DE LOS 




EN GENERALp 

T DS SD APLICACIÓN 1 LA GATALUftA. 

POR 

!D. 3. %. €lohtt. 



Un cuaderno en 4.* , 4 rs. 



aSTADO 



DR 



LA nm Mim 



CORTE PONTIFICIA. 



Un cuaderno en 4.^ , 3 rs. 



BARCELONA : — establecimiento tipogrAfico de D. JUAN OLIVERES , 

IMPRESOR DE CÁMARA DE S. M. 



Ifúm. É9. 



M^mnÍH09 9S Oe Ahrü Oe ÉSS9. 



AMENA LITEEATVEA. 



EB7ISTA 



BcoHOMiA pmjmci^ 



BARCELONESA 



AAEICÜLTUEA. 



^mbi^KO |)rapagaír0r 



«E TOM CLASE BE COSTOCIUIENTOS ÜTILES. 



lEDVSTElA. 



Este periódico sale todos los domingos. Sus precios son: 
Por wis meses. . . 90 rs. 
Por tres meses. . . 50 i» 
Por un mes. ... SO » 
So suscribe en Barcelona en la librería de su editor 
D. Juan Oliveru, calle de Escudellers , número 53 , y en 
los demás puntos en las casas de sus corresponsa- 
les. 



Todo svscrftor recibe GRATIS EL IMPORTE DE Sü 
SUSCRIPCIÓN en libros que podrá escoger entre los que 
forman el fondo del Establecimiento tipográfico de su 
Editor, cuyo numeroso Catálogo acompaña los tres pri- 
meros números. 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros , 
pagarán por su suscripción la mitad de los precios mar- 
cados. 



A LA INDUSTRIA CATALANA. 



( CondutUm. ) f*) 

No mediando en favor de la naciente in- 
dastría española la combinación de circuns- 
tancias qae favorecen á la de otros paí- 
ses , podrían ser los pi-ecios algo mas caros 
al pronto; pero á medida qne aquella fuese 
robusteciéndose, aumentando el consumo, 
disminuyendo el coste de las primeras ma- 
terias, y otras circunstancias se abara- 
tarían necesariamente , y á eso vamos 
caminando ya de día en dia; y sino compá- 
rense los precios que tenían hace tres 
años los percales en cuestión con los 
que hoy tienen, y se notará una disminu- 
ción muy considerable. Pero querer que las 
fabricas españolas en su infancia produzcan 

{*) Vésao el número 11 , tomo U. 



desde luego género tan bueno y tan barato 
como las extranjeras que cuentan con medio 
siglo de vida , experiencia y fomento pro- 
gresivo, es pedir que se suiciden. Sin em« 
bargo , no es ni la voluntad ni el espíritu lo 
que aquí falta para fabricar bien ; y sino 
véanse en clase de filaturas los hilos desde 
el número 80 al 150 de los señores Tous y 
Soler y D. Hemeterio Gamps, las empesas 
de los señores Güell y Puigmartí, los perca- 
les pintados de los señores Juncadella Prat, 
hermanos, los estampados de los señores 
Achon, así como otros muchos que solo 
dejo de citar por falta de espacio; y entre 
otras clases de fabricación en que el desni- 
vel se hace sentir algo menos, examínese la 
filatura de estambre de D. Tomás Coma , 
cuyos productos honrarían á cualquier fa- 
brica extranjera ; los primorosos tejidos de 
seda de D. Juan Escuder, que en nada, ab- 
solutamente nada , ceden á los mejores de 
Lyon; la pañuelería y otras mezclas de algo- 
don y estambre de D. Domingo Ramik. 
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que tampoco se distinguen de las ingle- 
sas y francesas, fabricación que babia 
empezado ú tomar aqui grande incre- 
mento ; pero que ba berido de muerte el 
permiso para introducir las mezclas extran- 
jeras; las pana» del mismo Ramis» indos- 
tria nueva en Cataluña y de grande porve- 
nir ; las blondas de D José Margarit , t«ii 
bellas, que las piden y reciben con mucho 
agrado en París mismo. Examínense , digo , 
estos productos y otros muchos que pudiera 
citar, y se verá que la industria española tie- 
ne en sí misma elementos de vida para ro- 
bustecerse, y que solo necesita, no ya an- 
dadores, sino una mano maternal en que 
apoyar sus pasos vacilantes aun. 

He dicho que los fabricantes y capitalis- 
tas catalanes están animados de un gran- 
de espíritu y deseos de dar fuerte impul- 
so á la industria española; esfañola j si; 
paes la industria , como lodos los principios 
vitales tiende é difundirse cuando ha llega- 
do á su punto culminante , y aun cuando 
supusiéramos en los catalanes (suposición 
injusta y gratuita) sentimientos de esclusi- 
vismo y ¿dejaremos de conocer que estaría 
en sus propios intereses explotar las rique- 
zas industriales de otras provincias? La 
existencia de este espíritu de progreso in- 
dustrial , estimulado por la paz y tranquili- 
dad de que hace algunos años disfruta el 
país , se manifiesta en los grandes planes 
que hay , publicados unos y en proyectos 
otros, para el planteo de vastas y considera- 
bles empresas fabriles , tales como la de la 
« España industrial,» dirigida por losSres. 
Muntadas hermanos, con un capital de 
50, 000. 000 de reales , y otras. En Barce- 
lona solamente, he contado en estos dias 
once edificios fábricas en construcción : en 
algunas de las existentes se están añadiendo 
nuevas cuadras : hay actualmente en camino 
para Cataluña , entre otras que sin duda ig- I 



noro, tres ó caatro máquinas de yapor , 
una de ellas es de fuerza de 100 caballos ( 1). 
En las fundiciones de Esparó y la Compañía 
BaroeloDesa se han encargado reciente- 
mente al extranjero nuevas máquinas y 
kerranneHtas para la construcción: en la 
primera las hay ya , traídas á prevención , 
para varias operaciones importantes en la 
de máquinas de vapor, y se ha mandado 
venir un torno para cortar los dientes de 
ruedas de seis pies de diámetro. Todo eilo 
indica actividad, espíritu y movimiento. 

Ni se descuidan porsa parte los fabrican- 
tes catalanes en adoptar las mejoras y 
adelantamientos mecsinicos que se hacen en 
el extranjero. Apenas publicó en Francia 
Hr. Perrot su máquina llamada Perrotine 
para estampar tres colores á la vez , cuando 
ya se adoptó en Barcelona ; últimamente 
añadió otro color, y ya hay Perro tines de 
cuatro colores en algunas fábricas de esta 
capital; (¡2) máquinas de cilindros para es- 
tampar cuatro colores poco comunes en el 
extranjero mismo , existen hace ya tiempo 
en Barcelona. Las mecheras que he visto en 
algunas fábricas como las de los señores 
Guell , y Segas , Baillori y Compañía son de 
las de última construcción, en que se halla 
ya reemplazada por un sistema de ruedas 
dentadas (engrenages) la placa friccioDal 
circular en conexión con el cono metálico 



( 1 ) Para U fábrica de PaigmarU. 

(2) Hay otra invención mas reciente aan paraestam- 
par varios colores A un tiempo: la Dupretine imprime 
Aolscolored ¿ la vez, ocupa el mlfrmo terreno que la 
Perrotine, y estampa 4tb pieías por dia, mientras que 
aquella pinta , cuando mas!, de 30 á 40. Esta máquina . 
que acabo de Tor roncionar en JBélglca, reúne las veo- 
lajas del sistema de cilindros con las del de planchas, 
y con ella se obtiene un ajusie perfecto de los bordes de 
ua color coo otro , al puolo do lograrse, ai se quiere, 
un fondo unido. Mr. Cbarle Dupró , su Invcnlor , vino 
conmigo de Bélgica A Barcelona el mes pasado , y me 
ba aoompaftado en mi inspección de fábricas , auxilláo- 
domo con sus lucos. Ha regresado A su país altamente 
complacido, ó mejor diré sorprendido del estado de ade- 
lautamlento en que ha encontrado la industria catalana* 
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(1). La gran máquina de parar de Wood- 
ward, que da abasto á 300 telares en 
lugar de 25 como las empleadas hasta hoy , 
ha sido ya introducida en España por el 
señor Giíell, y á estas horas habrá princi- 
piado á funcionar , asi como las de urdir 
construidas para ella. Los telares manua- 
les de Poorter, con los cuales un solo opera- 
rio puede tejer con perfección mecini*^ y sin 
mas fuerza motriz que su brazo, tres piezas á 
la vez , no hace sino pocos meses que son 
conocidos del público ; apenas hay aun en 
Francia ni Bélgica. El célebre estableci- 
miento de construcción de máquinas del 
Fénix, en Gante, los construye en este mo- 
mento por primera vez en número de 48; y 
los 48 son.... para Barcelona. Las máquinas 
ée hilar (selfacting) de Roberts, Setbergill y 
Dobson de Manchester , mejoradas ya sobre 
las de Parr Gurtis , aunque ambas moder- 
nas, (5) son ya conocidas y usadas en Bar- 
celona. En lo que he observado mas atraso 
es en los telares mecánicos, que no son de 
los mas proporcionados, pero me han asegu- 
rado que en las nuevas fábricas que se han 
establecido recientemente en Manlleu, Se- 
Ilent y otros puntos de Montaña, se emplean 
telares de la última construcción. Es pues 
evidente que hay celo, inteligencia y deseos 
de progresar en los fabricantes del Prin- 
cipado. 

En una palabra la industria catalana es 
ya muy importante y tiene, como he indica- 
do antes, un brillante porvenir: con ella se 
ha enriquecido Cataluña; con ella se man- 
tienen hoy decentemente muchos miles de 
familias, y atendidas las circunstancias to- 

(4 ) Eslecono présenla también graves ínconvenlen- 
te8.Mr. Eonggeman, de Bélgica, acaba de obtener u" pri- 
vilegio para reemplazarlo con un Juego de ruedas denta- 
das. En Gante he visto además, el modelo de una máqui- 
na mocbera de nueva construcción, que con solos 24 
busos ejecutará, según dicesu invenler, el mismo traba- 
jo que una de 96, resultando la doble ventaja de quedar 
menos torcida la mocha. 



pográfícas , y naturales de su suelo , ha ve- 
nido á ser la protección y fomento de esta 
industria una condición precisa de la exis- 
tencia material y politica del mayor número 
de sus habitantes. No tengo el animo ni la 
presunción de consignar en este escrito mis 
¡deas respecto á los medios que á mi hu- 
milde parecer deberian adoptarse para con- 
seguir un importante fin ; pero me lisonjea 
la esperanza de que el gobierno de S. M. 
en su celo y sabidaría, propondrá, y las 
Cortes adoptarán, aquellas medidas que 
deban elevar nuestra industria al gftido de 
prosperidad á que la hacen acreedora sus 
nobles esfuerzos y perseverancia. 

Concluyo dando las mas expresivas gracias 
á los señores vocales de la junta de fábricas 
por la bondad con que han secundado mis 
investigaciones , y á los señores fabrican- 
tes que he visitado , por la indulgencia con 
qne las han satisfecho; asegurándoles que 
si en algo pueden contribuir al engrandeci- 
miento de la industria nacional los esfuer- 
zos insigniGcantes de un solo individuo, 
nadie está mas dispuesto que yo á prodigar- 
los en tan noble causa. — A de ViUalobos. 
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MR. THIERS. 

« No mecieron á M. Thiers 
al nacer en el regazo de una 

duquesa Medita sin 

esfuerzos, produce sin cansar- 
se, anda sin fatiga, >es el via- 
jero de ideas mas rápido que 
he conocido. » 

QoMMESiit. — Oradorn parlamentarios. 

Si un dia de gran torneo parlamentario 
entráis en la cámara , y dirigís vuestro ra- 
yo visual sobre esa cuja estrecha rodeada 
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(le mal m<íl, que se llama tribuna, allí veréis 
sin duda agitarse ese hombrecito del que 
solo se ve la cabeza por lo exigua y dimi- 
nuta de su estatura. Esta cabeza está ador- 
nada de un rostro medianamente feo, que 
hace ciertos gestos; pero vivo, movible, 
expresivo , original y como colgado de un 
par de|[aias« 

Mientras acaban de refunfuñar los de- 
más honorables , examinad el caprichoso 
contorno de esos labios delgados y burlones^ 
por estilo de los de Yoltaire^ por los que se 
pasea perpetuamente la sonrisa mas fína , 
sarcástica é industrial del mundo. 

En fin restablécese el silencio , va á ha- 
Llar el orador , escuchad : pero si vuestra 
organización es algún tanto delicada y mu- 
sical , mas vale que empecéis por taparos 
los oidos, para volverlos á destapar poqui- 
to á poco ; porque la voz que vais á oir es 
una de esas voces agudas, chillonas , «s- 
trindentes , capaces de hacer desfallecer á 
Lablache, y estremecerse á Rubini. Aque- 
llo es algo de dudoiso , anómalo, anfibio, que 
no es ni masculino ni femenino^ sino n>as 
bien del género neutro. Y todo aquello fuer- 
temente salpicado de acento provenzal. 

Sin embargo , ese hombrecito sin estatu- 
ra, sin presencia , sin órgano, no es sino 
Mr. Thiers,uno de los personajes mas emi- 
nentes de la época , y uno de los mas po- 
derosos oradores de la cámara francesa. Ese 
pecho débil produce acentos casi siempre 
escuchados favorablemente, y las mas ve- 
ces aplaudidos con frenético entusiasmo; de 
esa laringe nasal se desprende una palabra 
transparente como el cristal , rápida como el 
pensamiento, sustancial y compacta como 
la meditación. 

Y ahora sí consideráis que ese mismo 
Thíers, historiador célebre y periodista in- 
fluyente , ex-ministro , ex-presideute del 
consejo , dipulado , miembro de la acade- 



mia francesa , gran cruz de la Icgton de 
Honor y cubierto con las insignias de todas 
las órdenes del mundo, que en el dia va^ 
len algo, que ese mismo Tbiers desde diez 
años á ésta parte colmado de todos los fa- 
vores de la fortuna , no era , hace diez y 
seis años , mas que un pobre diablo salido 
úe la mas baja clase de la sociedad , sin ua 
cuarto, sin camisa , sin nombre , sin figu- 
ra, sin {protectores, sin amigos , expuesto á 
vegetar en la oscuridad de una oscura ciu- 
dad de provincia, no habiendo recibido de 
la naturaleza mas que un gran talento y-uoa 
ambición no menos grande , pero nada de 
lo que realza el. talento , nada de loque da 
la mano y ayuda á la ambición : si todo es- 
to consideráis , no podréis menos de reco- 
nocer que.M« Th¡ei*s tiene que agradecerle 
mucho á la fortuna sin duda, pero que 
también es el hijo de sus obras, y que le 
habrá sido preciso tener un golpe de vista 
muy seguro , una fuerza de voluntad muy 
indominable y una singular tenacidad para 
poder desde tan bajo , subir tan ulto y tan 
pronto. 

M. Thiers ha tenido furiosos detractores, 
y panegiristas hiperbólicos : unos le lian 
mirado como el hombre de estado modelo , 
el indispensable piloto , y el Napoleón del 
sistema representativo ; otros cual un arle- 
quin político , un libertino gubernamental , 
sin moral y sin fe, un Bosco de la tribuna ; 
no ha faltado quien diga que si Bossuet ha- 
bia podido producir una obra enorme so- 
bre las variaciones de los protestantes, fuera 
muy fácil hallar materiales para un m folio 
en las variaciones políticas de M. Thiers. 

En todo esto hay mucho de verdad y 
mucho de falso, animosidad en pro y en 
contra. Hallar la absoluta diferencia del 
bien y del mal de la maledicencia , dise- 
car y discutir la individualidad de M. 
Thiers, es cosa harto grave y espinosa para 
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i|ue ki emprendamos aquí. Lo que tan solo 
Tamos á prcseoiar es uua biografia lisa y 
llana que no tiene otro mérito que su sen- 
cillez misma y diciéndolo todo , sin discutir 
nada, algo desaliñada, algo árida tal vez, 
pero verdadera é imparcial cuanto es posi- 
ble. — Pero también la verdad tiene su mé- 
rito aun en los tiempos que alcanzamos : un 
argumento siempre encuentra otro que se le 
oponga 9 pero un hecho no seria capaz de 
retroceder un palmo, porque nada hay 
perdido y testarudo como un hecho. 

Esto supuesto, vamos á contar fiel y mi- 
nuciosamente la vida de M. Thiers : no la 
esplicarémos ; explíquela quienquiera, ó 
quien pueda. 

Luis-Adolfo TJúers nació en Marsella el 
26 germinal , año Y ( 46 de abril de 1 797 ). 
Por su madre (1 ) desciende de una antigua 
familia de comerciantes que habia caido 
en suma pobreza, y por su padre pertene- 
ce á la clase jornalera ; y si no nos en- 
gaña la memoria , el padre de M. Thiers 
ejercia la profesión de cerrajero. Por lo de» 
más este es un titulo mas de gloria para^el 
ministro. Cuando llegó á reorganizarse la 
universidad, el joven Thiers, por empeños 
de algunos de sus parientes matemos obtu- 
vo una pensión ó beca en el Liceo imperial 
de Marsella , donde hizo lodos sus estudios; 
estudios brillante, particularmente en los 
últimos años, y de allí salió en 1815 para 
ir á la edad de diez y ocho años á seguir su 
carrera de derecho en la universidad de 
Aix. 

Allí se hallaba á un mismo tiempo otro 
hijo del pueblo recientemente salido del li- 
ceo de Avignon , y con quien no tardó M. 
Thiers en trabar estrecha amistad. — Este 
joven era H. Mignet, que después ha sabi- 

( 4 ) Dtceo que la íamilia materoa do M. Tliiers era la 
misma de doodo salieron los dos bermanos José y An- 
drés Hónier. 



do creai*se tan hermosa reputación de his- 
toriador y publicista, y cuyo nombre es in- 
separable del de M. Thiers, tanto á causa 
de una comunidad de talentos, como por 
esa comunidad tierna de simpatías y afec- 
tos que ha continuado conservándose cons- 
tante entre ambos amigos de escuefa. 

A medida que hojeaban el Digesto y el 
Código civtl solo lo bastante para salir de 
los exámenes, los dos jóvenes se entregaban 
con pasión al estudio de la literatura , de la 
filosofía, de la historia y hasta de la polí- 
tica ; y M. Thiers, cuya alma ambiciosa y 
ardiente tenia como el presentimiento de 
un brillante porvenir , representaba ya en 
la escuela de derecho un papel de jefe de 
partido, declamaba, gritaba y peroraba con- 
tra el gobierno de la restauracioif, evocaba 
los recuerdos de la república y del imperio , 
se hacia notar de sus profesores, execrar 
del comisario de policía, adorar de sus ca- 
maradas , y conquistaba contra viento y ma- 
rea el premio de la elocuencia. 

Este hecho es sobrado gracioso para que 
lo dejemos de contar: Se trataba del elogio 
de Yauvenargues, puesto en concurso por la 
universidad de Aix , buena y apacible uni- 
versidad, la que , para servirnos del dicho 
de Voltaire , siempre supo como una mu- 
jer honrada, no dar nunca que decir ni de 
bueno ni de malo. Antojósele á M Thiers 
obtener el premio del concurso y envió su 
manuscrito. La obra fue considerada emi- 
nentemente superior á todas las presenta- 
das; pero por desgracia la tentativa de M. 
Thiers habia metido mucho ruido ; adivi- 
nóse su nombre antes de abrirse el pliego > 
y como no habia otro concurrente que me- 
reciese la palma , por no adjudicarlo al pe- 
queño jacobino , los doctos miembros del 
Areopago, aplazaron el concurso para el si- 
guiente año. En la época fijada el manus- 
crito de M. Thiers volvió a presentarse do 
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nnevo , pero en el entretanto había llegado 
de París otra producción que las eclipsaba á 
todas, y que fue unániniente coronada, 
concediéndose no obstante á la obra pre- 
sentada por M. Tbiers el humilde favor de 
un accesstl. 

Grande fue la admiración de los señores 
académicos de las Bocas del Ródano, cuan- 
do al abrir el pliego que encerraba el nom- 
bre del laureado parisiense , hallaron que 
el vencedor no era otro que el mismo 
M. Thíers , el cual había tenido la malicio* 
sa ocurrencia de sorprender á la digna nni- 
Yersidad, tratando el asunto propuesto bajo 
otro nuevo punto de vista ^ haciendo co- 
piar su disertación de mano agena, enviáiH 
dola á viajar de Aix á París y de París á 
Aix , y acumulando de este modo en su 
persona el premio y el occesdí. 

Recibido ya de abogado y después, de al- 
gunos insignificantes ensayos en el foro de 
Aix, M. Thierscomprendió, que en aquella 
ciudad enteramente pairicia y aristocráti- 
ca , en una época en que el nombre y el 
nacimiento hacian todavía gran peso en el 
mérito personal, le seria muy difícil salir 
de la oscuridad en que la suerte le había 
hecho nacer. 

Ck)n esta idea ^ se decidió, en compañía 
de M. Mignet , su Pilados , á irse á buscar 
fortuna á París. Los dos amigos desembar- 
caron , digámoslo así, en la capital de Fran- 
cia ricos de talentos y de esperanzas , pero 
harto escasos de numerario. Los primet*os 
meses de su permanencia en París fueroo 
poco brillantes , y si hemos de dar ci^dito 
á M. Loive-Weimar ( i ) veamos donde vi- 
vían los dos jóvenes. 

a Hace muchos años , dice , que subí por 
primera vez la tortuosa escalera de una ca* 
sa de huéspedes situada en el fondo del su- 

( 1 } Homares d, étal do Frouce el d' Angloterre. 



CÍO y oscuro pasage Montesqnieo , ea nua 
de los barrios mas poblados y ruidosos de 
París. Allí fue donde abrí con un vivo sen- 
timiento de interés en el cuarto piso la 
ahumada puerta de un cuartillo que apena» 
merece describirse. Una modesta cómoda y 
una cama de nogal componían todo el mue- 
blaje, que complet^an anas cortinas de 
muselina blanca , dos sillas y una mesita 
negra con mal seguros pies. »■ 

Tal era el local ocupado poi* et fiitora 
presidente del consejo ; claro está que aque- 
llo e» nada se parece al gradóse palacio de 
la plaza de S. Jorge , en el que M. Thiers 
vuelto ya á la vida privada , descansa en el 
seno de los estudios literarios de las faiiga& 
de la vida ministerial. 

En el entretanto el pobre abogado pro- 
venzal, oscuro y desconocido, no pierde sa 
tiempo en esperará la ibrtuBacon los bra- 
zos cruzados; sabe que la deidad es capri- 
chosa y ligera , que es preciso cogerla al pa- 
so y á veces perseguirla para alcanzarla. A 
decir verdad la fortuna no ha dejado de 
mostrarse muy cariñosa para M. Thiers. 

Esto pasaba á principios de i823, bajo el 
ministerio Yilléte, en pfefia reaéotaracian, 
como decirse suele; el gran orador Manuel 
acababa de ser violentamente expulsado de 
la cámara , y el expulsado de la víspera era 
la potencia del día. M. Tlúers de una ojea» 
da comprendió cuál debía ser su papel, et 
plebeyo y ambicioso, bajo un gobierno aris* 
tocrático^ y se fue en seguida á presentarse 
á Manuel ; et hombre del mediodía , el 
hombre de franco y generoso corazón le 
tendió la mano, le llevó á M. Laffitte, é hi- 
zo que se le admitiese entre los redactores 
del Canstítuiionnet, que era •ntonces el co- 
loso. Sa posición no podia ser mejor y M. 
Thiers supo aprovechaila ; eminentemente 
dotado del espíritu polémico , muy luego 
llamó la atención por el fuego y osadía de 
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sus artículos, y no tardó el joven periodista 
en verse introducido en los mas brillantes 
salones de la oposición , en casa de M. Laf- 
fitte, Casimiro Perier, FlahauU el barón 
Louis, el primer financiero de la época de 
quien se hizo el comensal y el discípulo, y 
basta en casa de M. Talleyrand , que no da- 
ba entrada a todos como es muy sabido; 
pero cuya mirada penetrante adivinó los re- 
cursos de aquella cabeza meridional. 

No es esto todo : reuniendo á una mara- 
villosa facilidad de estilo, una portentosa 
memoria , una charla prodigiosa y una faci- 
lidad de comprensión no menos grande, sa- 
bia M. Thiers hacer que le bastase tiempo 
para subvenir á todas las exigencias de la 
prensa cotidiana , corretear los estrados, ha- 
blar mucho, escuchar mas y apropiarse 
después poi* la meditación y el estudio el 
fruto de sus pláticas con los principa- 
les actores del gran drama revoluciona- 
rio ; viejos restos de la Constituyente , de la 
ÁMonMea legislativa de la Convenáon , del 
Consqo de los quinientos , del Cuerpo legis- 
latiüo y del Tribunado ; ^rondmo& ^ monta- 
ñeses , viejos generales del imperio, provee- 
dores de los ejércitos revolucionarios , di- 
plomáticos, financieros, hombres de pluma 
hombres de espada , hombres de cabeza y 
hombres de brazo , todo lo esplotaba y pa- 
saba en revista M. Thiers, preguntando á 
unos, volviéndose y rodeando á otros para 
hacerles hablar , prestando el oido izquier- 
do á este y el derecho á aquel , y después 
reuniendo , coordinando en la cabeza todas 
estas relaciones y discursos interrumpidos , 
se volvía á casa , se dormía con el Moniteur 
en la mano , y añadía por la mañana otra 
nueva página á esa hermosa Histoiia de la 
revolución francesa^ que no tardó en pu- 
blicar, y que desde luego aseguró á su autor 
una de las mas encumbradas posiciones li- 
terarias de la época. 



El plan puramente narrativo que nos be« 
mos propuesto no nos permite desenvolver 
aquí todo nuestro pensamiento sobre esU 
obra capital. Tan solamente diremos que la 
obra de M. Thiers esclusivamente consagra- 
da á la glorificación de uno de los mas 
grandes acont ecimienlos del mundo ,encier- 
ra bellezas de primer orden , en estilo , en 
cuadros , en estudios financieros y políticos ^ 
y en el exacto juicio de las personas y de 

las cosas. 

Para un hombre que sin duda no ha vis- 
to mas fuego que el del hogar doméstico , 
la parte militar sobre todas está trauda con 
una claridad de exposición estratégica , una 
firmeza de pincel que raya en adivinación ; 
y según el sentir de los hombres de compe- 
tente voto en la materia , los tomos consar 
grados á las campañas de Italia son unas 
verdaderas obras maestras en su género. 

Por otra parte, y según el parecer de otros, 
muchos, también la obra de M. Thiers ado- 
lece de un vicio fundamental , que dimana- 
de la movilidad misma de las impresiones 
del autor. Desde la introducción , parte M. 
Thiers de un punto de vist» puramente fa- 
taUsia, pasa al través de los hombres y de 
las instituciones, admirando á todo hom- 
bre mientras triunfa ó hasta que cae, á to- 
da institución mientras subsiste y hasta que 
se derrumba; para M. Thiers el vencido 
siempre va errado , y siempre lleva la ra- 
zón el vencedor. Este es un sistema de in- 
diferencia completa , es la deificación del 
triunfo , prescindiendo de la bondad intrín- 
seca de los medios. 

Llevado á cscusar, digámoslo así, crí- 
menes inútiles por una fatalidad irresisti- 
ble, á legitimar casi en nombre de la fuer- 
za de las cosas esas espantosas carnicerías 
de niños , doncellas , mujeres y ancianos , 
que lejos de preparar la libertad de la na- 
ción, no sirvieron mas que para desmora- 
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tizarla y arrojarla palpitante á los pies de 
an déspota, rejuveneciendo M. Thiers añe- 
jas teorías, se ha convertido en jefe de una 
escuela, y los discípulos, como siempre 
suele suceder, han sobrepujado al maestro: 
viéronse entonces varios apóstoles del ter- 
ror de segundo orden , con barba ó siu ella, 
feroces por moda y no por instinto, tronchar 
en sus discursos veinte mil cabezas por eso 
que llaman un principio ; como si la vida 
se reprodujera como los árboles con la po- 
da ; como si esa cosa vaga, oscura, abs- 
tracta, variable y controvertible, que en 
política todos los partidos á su antojo ador- 
nan con el pomposo nombre de principio^ 
valiera la sangre ni del último mendigo , de 
esto se siguió que muchos de aquellos á 
quienes M. Tliiers ya ministro creia deber- 
les probar con argumentos de incontestable 
energía que el sistema por ellos seguido era 
malo, hubieran podido tal vez responder- 
le con su libro en la mano: « ¿ Cómo, maes- 
tro, nos mandáis fusilar? Pero sisemos 
discípulos vuestros , de vos descendemos en 
línea recta, sois nuestro principio y noso- 
tros sus consecuencias; eso que habéis es- 
crito en tan hermosas páginas , vamos nos- 
otros á ponerlo por obra » 

( Se continuará. ) 
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¿Te vas amigo? ( ¿y para siempre acaso 
Te alejas de nosotros? Esta idea 
A congojarnos viene A cada paso 

Guando alguna noestro ánimo recrea. 
¿ Que es , i oh Dios I de los hombres el destino , 
Sino una leve arista que voltea 

Bl soplo agitador del torbellino ? 



Hasta el morir , desdé la hamildecuM , 
¿ No es por ventura el hombre un peregrino 

A quien íálse', inconstante, la fortuna 
Del un cabo del mundo al otro lanza 
Sin dejarle posar en parte alguna ? 

La mente empero ¿ remover no alcanza 
El girar incesante de su carro. 
Desde Arcanjel al cabo de Esperanza, 

De Méjico é las cármenes del Darre, 
El hombre corre sin que su alma siga 
En tantos giros al corpóreo barro ; 

Qñe , en tanto que este rueda y se l¡itiga> 
Aquella allí tranquila permanece 
Donde el amor ó la amistad la liga. 

I Pero no es iiosion I Ya resplandece 
Allá el fuego motor dentro á la quilla 
Del soberbio bajel , que ufano^mece 

El turbio mar en su espumosa orilla. 
Ya aguardándote está , pronto á llevarte 
Salvo y seguro á la Imperial Sevilla. 

Salvo y seguro , si , que poco al arle 
Poco la furia de la mar Importa. 
Veloz girando de esta á aquella parte 

Montes allana, al valle los transporta , 
Y por distintos é ingeniosos modos , 
El tiempo abrevia y la distancia acorta. 

Francés, Ruso, Bspaioi; ¡vanos apodos I 
Que , borrados los limites del globo , 
Su suelo es boy 16 propiedad de todos. 

Por él siguiendo el malo al bombre^probo,. 
Cual sigue el lobo al timldo cabrito , 
Tal vez se entrega á la mentira, al robo: 

Sordo tal vez de la razón al grito , 
Del engafio pasando á la perfidia , 
Se lanza en ¡acarrara del delito. 

De la ambición, del dolo, de la envidia 
Victima es la virtud , que contra el crimen 
Siempre con armaa desiguales lidia. 

Por eso siempre con furor oprimen 
Los hombres á los hombres. Por lo mismo 
Hay hombres siempre que oprimidos gimen. 

Esa torpe pasión que en el abismo 
Del mal lanzara á la potente Roma , 
Esa torpe pesien , el egoísmo , 

De la actual sociedad mengua y carcoma 
Con su fétido soplo evaporara 
De la amistad el delicioso aroma. 

Ni se sospeche que , por ser mas rara , 
Menor de la amistad el precio sea, 
Que allá en su temple en derredor del ara , 

Ardiendo brilla inextinguible tea 
A cuya lumbre Inflámanse las almas 
Ubres de toda interesada idea. 

{0 sagrada smiatad ! tú sola calmas 
Del triste pechóla acendrada cuita; 
En derredor de ti suaves palmas 

Ufono el ángel tutelar agita : 
Tu eres el brazo y el broquel robusto 
Que el duro embate del protervo evita. 

Desde tusollo espléndido y augusto , 
A tus adictos de su rlosgo adviertes 
Cuando el rencor los amenaza injusto. 

Por ti , por li los débiles son fuertes ; 
Nada es el hombre solo; al hombre unido 
Con noble ardor arróstrala mil muertes. 



LMpoldvciro , et Mr oorrMpMtdMo 
Eb la coroiu con qiworaarw capera 
Kl Terdadero (feelo, que ni olvido , 

Ni Indiferencia Di temor tolera. 
Jil caal*>«] las alai de loa yieaün. 
Del Bella liMporMdvi la ribera . 

Kaeuchar ya no puodaa mía aceolos, 
Hoau que Bcaao en aquel ibIbido iDskanlo 
EnTolvitndote eilin mía pensaoiieatiM. 

Y cuando, al verle eoloncea lao dialanle 
Del amigo que el eco fa no nombra, 



Vagando «caao ea el vergel tragante , 

Pises Bo (reacaenlapliad* alfombra, 
O bien cuando , lunlada bajo el toldo, 
Del pallo guales 1* agradable aombra, 

Goneatoavorsoaqueen luobaequIoM 
Ulano enloDcea ealaré cooLigo. 
Mostrtodale que puMeae . Leopoldo , 
Ser mal poeta j aer muy buen amigo. 



aEEi«fl VE VIVA B4MA. 



Rosa, que en el pensil de ni adorada , 
Al abrlrae tu cilli de hemosur* , 
Logra* qneen II se fije sn mirad*, 
HlenirasTo, tríate, lloro sin raniura 
L« perdida quietad queantee gouba ; 

Tú,qi]e;con un perfume grata y puro 
Embalasmaa el aura que respira , 
No robM las earlclss con que Blvlra 
Hiio dieboao vece* mil t ilrluro. 
Que por lu bella sin cesar ausplra. 

Casado BU mano blauca y delicada 
Ssocapaen cultlisrlnletania, 
íz se Euzs , y esuaiada , 



la del ai 



n día : 

Sin vor que asi con la exislencta acaba , 
Del que ta amó con elegai idolatría. 

SI t lu agradable sooibra por acaso 
Ee para t dlslrntsr Ja fresca brisa , 



Cuando camina el sol hacia sn oeaso 
De mi anguslfada alluacioa leavlia 
Sino lo baca* asi.... te despedaao. 
Va Qo ma* ver que en llaola aeocaí 
Ilusionas que bicleran mi lortun* ; 
SI tus gracias de ruafo Is seducen , 
To srrancaré tus bojes nua i una.... 
T eaparcidaa, el viealo baré que en 




AMENA UTERÁTÜRA. 



Eli HOMBRE CAliVO (*)« 



(Continuación. ) 



III. 



EL CAI'ITAN. 

Los dos esposos lomaron hd codie y se dirigieron 
á la calle de la Gbausée d* Aoiin, donde estaba prepa- 
rado un magnífico Hotel. Uon bonito pabellón de cutí 
ruso rodeado de franjas encamadas daba entrada á la 
es<^alera que cubría una Hca alfombra. Todas las ha- 
bitaciones estaban adornadas con un lujo verdadera- 
mente asiático. Julio tenia 40,000 francos de ren- 
ta , y el bufete que heredaba, que producía otro tanto 
en manos inhábiles y negligentes, debia producir un 
tercio mas en las suyas. Veíase pues con' 100,000 
francos anuales amen de una magnifica casa que 
poseia en Marsella. 

— ¡Qué feliz soy, querido mió ! — le decía Teodo- 
sia , cogiéndole las manos y mirando, no á él, sino 
los magníficos candelabros, los cuadros y los muebles 
t|ue adornaban los salones. — ¡Qué feliz soy de tener 
un mando como tú ! ¡qué desgracia que se rompiera 
la carretela en que tau bien estábamos solitos. Con- 
tigo un desierto, — añadió dejándose caer de exceso 
de gozo sobre un canapé de exquisita lela. No es 
esto decir que no baya estado muy amable ese ca- 
pitán ; pero la soledad es tan grata á dos corazones 
unidos por la simpatía, ¿no es verdad? ¿Quieres, que- 
rido mió, que vayamos pasado maftana,— ^añadió 
recorriendo un periódico , — á ver un ejercicio que 
anuncian debe haber en el Polígono de Vincenes. 

— ¿A qué hora? 

— Por la mañana á las cinco. 

— ¿Alas cinco ? Es demasiado temprano, querida, 
para tí , sobre todo después de un viaje tan largo. 

En compañía de mi Julio nada hay que me canse: 
con eso veremos de paso el castillo y el bosque, de 
que me ha hablado el capitán; además, es menester 
aprovechar el tiempo para verlo todo en estos dias ; 
pues no pienso, como quien dice, poner el pió en 

(*/ Véase el núoiero 1 1 , lomo II. 
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la calle en cuaaio tus ocupaciones no te permitan 
venir conmigo. 

— Si , vida, mia — contestó el marido ; — sí que 
iremos. Una elegante carretela los condujo en efecto 
al Polígono. Teodosb ¡bu en un fugHgé, que si no 
aumentaba su hermosura, tampoco perjudicaba á su 
gracia. Las cintas, la gasa y los encajes, agitados por 
el viento , jugaban con su garganta. Cierta animan 
cion causada por la fatiga del viaje, daba á su mirada 
mas fuego todaviajque el que en ella reinaba por lo 
regular. Era cosa de ponerse- de rodillas á su^. 
paso, y entregarle un memorial para Dios, sin. 
pensar en que las ruedas del coche podrían pasar, 
por encima de uno. 
I En el espacio que se extiende delante del castillóy 
por la parte del bosque, se descubrían de trecho en 
trecho grupos de artilleros , cañones y obuses dise- 
minados por el campo , á guisa de camelias blancas 
y encamadas esparcidas en un inmenso jardin. El pri- 
mer oficial con quien toparon Julio y su esposa fué 
el capitán , su amable compañero de viaje : ¡ Qué 
casualidad ! 

El capitán los saludó profundamente, y después. 
de haber preguntado á Teodosia si había descansado. 
de su viaje , se excusó lo mejor que pudo de no ha- 
ber ido á ponerse á sus pies, por haberle detenido, 
todo el tiempo en Vincenes el servicio militar. 

— Muy cansado debe^V. estar; — dijo Teodosia^ 
— V. olvida, señora, que he tenido el honor de 

viajar con V. 

— ¡ Oh ! caballero , — ¡ oh ! caballero , — repitió 
Jnlio haciendo eco . 

— ¿Y qué feliz casualidad ha traidoáVds. por 
estos sitios ? 

— No es lo que nos ha conducido una casuali- 
dad, — interrumpió Julio : entanto que su mujer, vol- 
viéndose , sacaba del ridiculo un pañuelo para sonar- 
se, no es casualidad... sino el deseo que tenía Teodo- 
sia de ver una cosa. ..de que V. le había liablado tanto. 

— Y que ciertamente vale la pena,— -dijo ella 
esponjándose con el pañuelo su linda nariz, que no lo. 
necesitaba. 

El ejercicio empezó ; el capitán mandaba; y en 
tanto que se ejecutaban sus ordenes explicaba el ob- 
jeto de elhs á los dos esposos. Lo que le admiró fue 
que Teodosia oía sin pestañear sus cañonazos y sus 
interminables cumplidos. 

— ¡Qué bien criados están los oficiales de la 
guardia ! — dijo á su marida cuando el capitán se 
separó de¡ellos para ir á regañar á unos soldados. — 
¡ Tienen un tono ! 



— ; Adiós mi nouiio ! — diio nparle ua TÍejo cs- 
pitiD qne eaiata fnaiiodo su pipa en medb de dd 
corro de oficiales reunido no kqos de ella f con el 
objclo de verla. 

A algunos pasos de esLe grupo, que w disipó i la 
MeeadideanaslMlerUui, se hallaba un hombre de 
«nos 30 i 31 aAM, un mu leriía negra abrochada, 
UROS panlaltHieB de alepio, ddm boiai elegmleB , j 
Bia corbata de ufetaa negro q«e haóa resaltar la 
blaocora 6 mas bieo la palkleí de sa rostro, en que 
brillabao dos ojos negros, vifos j peoetrastei: M 
narii era regular, su boca regular , su estatura an 
pooo mas de lo regdar; pooo pdo ; nay corto 
s(d>re las sienes ; nada de patHlas ; nioguiM so- 
bre el crneo; calTO CD una palabra. Este hom- 
bre , que bahria tenido un gruí mírito i loa ojos de 
una unijer un poco artista , era nulo i los de noa 
proviadala. Asi es que Teodosia no reparó en él , 
^DO porque lió que él la reparaba ; j qoiii también 
porque esle hombre era en aquel tnomento el único 
<|ua estuviere i uro de su coquetería ; después de 
baber lomado, una tras de otT;i, todas las posturas 
imaginables para hacerse ver, miró, remiró, se sa- 
cudió el pdvo del vestido para ensefiar el (mó, j se 
quitó el chai para enseftar el cuerpo , diciendo i su 
marido: — Empieía ya í bacer calor. — Vuelve en 
esto el capitán ; y con su venida se acaban las mira- 
das al hombre calvo, que poco i poco se bafaia ido 
aceicindo y estaba ya 6 dos pasos de ella, AuBqoe 
ocBpado al parecer en seguir las parábolas descritas 
por las oboses, un oja perspicaz habría podido notar 



qae esle hombre escuchaba mas que miraba. 

Al acabarse el ejercicio, se llegó on teniente al 
capitán y le preguntó si comería con sos compañeros. 
— No, — respondió et eapiiao;^tengo que liacer i las 
cinco en el baMiertard de fot llaHattot, j me quedaré k 
comer por allí en algún rttiaitrata. 

— En este caso, si V. no tiene inconveniente en 
hacer penitencia con nosolros, le dijo Jidio; Chavti^ 
d' Átain, ya V. sabe.... k dos pasos del boutevard. 

Gl capitán se hizo de rogar; pero aceptó , y orrc- 
ció en cambio un palco en el teatro Francés, que le 
acabriM de ceder para aqueHa nocfae uno de sus com- 
pafleros. Aceptaron, y se separaron. 

No hay palabras con qnc explicar lo amable , lo 
alegre que estuvo Teodosia todo el tiempo qne duró la 
vnelia ; daba palmaditas i su mando, acariciibale, 
mirábale á cada instante con aire de candor, in- 
dinaba el cuello sobre su espalda , jogaba como un 
□ifio,sÍH hablar, por supuesto, una palabra del ca- 
pitán, ¡para que se vea que olvidadius son las mn- 

Las cinco daban cuando entró el capitán, y diee 
minulosdespuesestaban los tres amigos sentados & 

Teodosia estaba vestida camo para una audiencia 
de corte. Carecieedo todavía de aquel tacto , do 
aquella delicadeza de gusto que hace apropiar un ves- 
tido á la cirCDosiancia , Teodosia era capaz de irse á 
la cama coa an v«stido de seda y con un gorro de 
[Jumas. Añádase i esto que era viva, aturdida, capr»- 
cbosa, y tan Joven qae apenas contaba veinte *hos. 
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Daranle toda la comida dio reiteradas pruebas de 
admirable ingenuidad , y se mostró en uoa palabra la 
tonla mas encantadora del universo. 

— ;^ Saben Vds. — decía, — que debo mucho á ese 
desconocido de la berlina? como que me ha salvado 
la vida. 

— TodosledebemosmGnito, — respondió el capitán, 
acompañando su respuesta de una ligera sonrisa á 
Julio. 

— y. es muy amable , — dijo este mirando á 
su plato. 

— Los viajeros decian, — añadió Teodosia, — que 
ese hombre evitaba á V. ¿acaea ha tenido con Y. 
algún desafío y Fe teme? 

— En mi vida me he batido mas que con dos per- 
sonas, á quienes no^ creo volver á encontrar. 

— ¿Porqué pues? 

— Porque he tenido, señora, la desgracia de ma- 
tarlas. 

— ¿CómO'? ¡Y. ha matado á dos hombres! i Qué- 
horror ! — esclamó Teodosia á quien pareció en este 
momento el capitán cien veces mejor mozo que antes. 

Una hora después se hallaban Teodosia, Julio y el 
capitán en un palco del teatro Francés, que era el 
punto de mira de todos los anteojos del teatro. El 
capitán estaba ma& ufano que si fuera Teodosia su 
mujer ; Julio como si fuera su novia ; Teodosia como 
si la beldad íuera obra suya. 

Descórrese el telón , y , después de algunos ehü 
y seiUartej áe dá principio á k pieza. 

— Jesús ¡ que arrogante mozo ! — exclamó Teodo- 
sia haciendo notar ¿ Julio un imberbe primer galán, 
— ¡Qué trage tan rico! Todo ese oro que lleva encima 
es sin duda falso. 

— Lo mismo que lo que habla, — añadió el ca- 
pitán. 

Dábase aquella noche una tragedia clásica de no 
sé quien y estaba lleno el teatro. Julio , muerto de 
calor, salió im instante á respirar, pero no quiso que 
saliese con él su mujer , por no privarla de una mag- 
nifica peripecia que iba á haber, á lo que decian. Era 
una escena de amor. 

— ¡ Qué infame cómico ! — decia el capitán — todo 
eso es chachara y nada mas. ¿Se expresa por ventura 
asi el amor? Ese hombre no ha amado jamás, y ¿có- 
mo expresar bien lo que jamás se ha sentido? Yo no 
soy cómico, pero si tuviera que decir esa relación , 
que aprendí en el colegio , creo , sin vanidad, que la 
diría mejor que él. 

¿Según eso, señor capitán , parece que Y. ha 
amado? 



— Ponga Y. en presente^ señora , lo que pone- 
en pasado, y conocerá el estado de mi corazón. 

— ¿Y Iiace nacho tiempo que ama Y.? 

— Mi enfómittdad viene de Limoges. 

— Entonces, porque se ha marchado Y. de aque^ 
lia ciudad. 

— La que amo no está ya allL 

— Yeamos; digame Y. esos versos mientras dura- 
el entre acto. 

El capitán empezó su relación, sin quitar sus ojos 
de los de Teodosia ; estuvo patético y dio, aunque- 
en voz baja, tal expresión al galimatías de la tragedia,, 
que Teodosia oyendo abrír la puerta, le dijo brusca- 
mente: — Basta, mi marido llega. 

— Hia es ; — se dijo el capitán. 

—¿Qué Ul , amigo mió? — dijo Teodosia volvién- 
dose hacia la puerta ; — hace mas fresco por ahí.... 
Perdone Y. caballero ; creí que era.... 

El hombre calvo, que se habia proporcionado un 
biHete del palco, entrando en este momento en él, sa- 
luda con gravedad , min por encima al capitán ,. 
siéntase , deja su sombrero y se pone á mirar hacia 
el teatro. Un momento después entra Jnlio; da un 
pisotón al hombre calvo ; le pide perdón ; Teodosia 
ledicelorpe, y el hombre calvo dice á Teodosia : No« 
es nada-, acompañando estas palabras de- una* inefa- 
ble sonrisa llena de tristeza y de bondad. 

— Este hombre tiene trazas de padecer , — se di- 
jo entre sí Teodosia. El capitán no volvió la cabeza 
para mirarle. 

Acabóse la función, y Julio que tenia prisa de en- 
señar á su mujer cuanto habia que ver , quiso entrar 
á^ tomar un. helado en un brillante café del Palacio 
Real, No bien se habían sentado en triángulo al re- 
dedor de una mesa redonda, entra el hombre calvo 
y se coloca en un rincón.. Teodosia le ve entrar y , 
contra la observación general , observa que no es< 
raro que la casualidad haga que se encuentre uno en 
París con las mismas personas, varias veces en un^ 
día. 

— ¿Irá Y. este verano al campo? — preguntaba 
el capitán á Teodosia , en tanto que se acercaba Ju- 
lio al mostrador para pagar. 

— No tenemos casa. 

— ¿Qué le hace? diga Y. á su esposo que le com- 
pre una á las puertas de París. En Saint Mandé, 
por ejemplo , un lugarcito precioso á dos pasos del 
bosque de Yincenes , habitado por gentes comme^ 
ü fauí^ y donde hay todos los domingos un magnífi- 
co baile y una reunión escogida. ¿Le gusta á Y. el 
baile ? 
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— Me inlieTopor baQar. 

—Si V. me lo permite , tendré la honra de bailar 

xoQ V. alguna vez. 

^Hablaré con mi marido ; pero aquí llega ; á- 

lencío. 

Iba Julio ufano , contento y satisfecho, no de otro 
modo que si hubiera hecho él mismo el café, los sor- 
betes , los espejos y aun el rico uniforme del capi- 
tán. Á poco se despide este y entran Teodosia y su 
marido en el coche que debía conducirlos á h Chaui- 
sée <r Aídin. En el camino, á la luz de los faroles de 
una tienda , ve Teodosia por cuarta vez al hombre 
calvo, imagen fugitiva que á cada instante desapare- 
cía ante la imagen del capitán. 

Guando volvieron á su casa, trajo la doncella á Teo- 
dosia un pañuelo de seda que habia encontrado el co- 
chero en la carretela. Teodosia examinó el pañuelo, 
se lo enseñó ¿ Julio; no. era ni del uno ni del otro. 

— ¡Ah!— exclamó Teodosia , — creo acordarme 
haber visto este pañuelo al cuello del generoso des- 
conocido á quien debo la vida. Pero ¿ cómo pue- 
de hallarse este pañuelo en la carretela ? Esto fué 
paia ellos un enigma indescifrable. Lo cierto es que 
Teodosia guardó el pañuelo como se guarda una 
memoria. 

En estas idas y venidas , en estos paseos, en es- 
tas visitas hechas á las cosas mas curiosas de París 
-se pasaron varios dias : pero ni uno solo sin que se 
apareciese mas de una vez á Teodosia ^ el hombre 
calvo con su amblante pálido, con su mirada llena 
de tristeza al par que de inspiración. 

— Esto es demasiado repetido para ser simple- 
mente efecto de la casualidad , — se decia Teodosia. 
Lo qne no -era menos extraño era el silencio de Teo- 
dosia para con su marido sobre este asunto. No sé 
que instinto de su corazón le decia qne guardase para 
ella sola la idea de esta singular aparición. Por otra 
parte nada en la conducta del hombre calvo habia 
que pudiese dejar creer que estos encuentros fuesen 
premeditados ; pues muchas veces pasaba al lado ú 
delante de Teodosia sin siquiera mirarla. Comoquie- 
ra que sea, Hortensia se ocupaba del hombre calvo; 
mas solamente en el momento de su aparición. 

(Se coníinuará.) 



TÁ.mmDA'Dmz. 



Solare los armazones y ensembladuras de maderas. 

Creemos quelas siguientes observacíoDesque 
sacamos del Mensajero de Alicante no carecen 
de interés. Al observar escropulosamente el ar- 
mazón colosal de maderas que sostienen el te- 
cho de nuestro gran teatro de Alicante , nos ha 
parecido, sin entrar en otros detalles, que nos 
reservamos para otra ocasión , presentar algu- 
nas observaciones sobre esteartetan Importan- 
te, y en el cual tanto se ha adelantado y tanto se 
ba perfeccionado. 

Las maderas , aunque muchos creen que to- 
das son buenas para formar ensemblajes y ar- 
mazones para edificios, necesitan circunstan- 
cias y cualidades indispensables para obtener 
solidez y duración ; así es que la madera para 
ser destinada á obras de gran duración debe te- 
ner de cortada lo menos cuatro años , y aun es 
necesario , si es de pino , el que haya estado 
flotando en el agua algún tiempo para hacerla 
soltar las sustancias ó jugos que todas contie- 
nen. 

En las obras de madera , esta ejerce su poder, 
ora sea por su fuerza absoluta , ora por la rela- 
tiva. Por luerza absoluta se entiende el esfuerzo 
que es necesario para romper un pedazo de ma- 
dera tirando de las dos puntas , según la exten- 
sión de sus fibras. 

La fuerza relativa de las maderas depende de 
su posición , asi es, que una viga puesta bori- 
zontalmente sobredes puntos de apoyo se rom- 
pe mas facilmeute y con un esfuerzo menor, al 
que necesitaría si estuviese inclinada ó puesta 
en posición perpendicular. El esfuerzo , pues , 
será menor si la viga es corta, disminuyendo 
este en razón inversa de su tamaño; asi que, 
un pedazo de madera de 6 pulgadas de espesor 
y de 8 pies de largo, resiste mas del doble que 8 
de 46 pies de largo, del mismo grueso y en la 
misma posición. 

La fuerza absoluta de la madera no depende 
de su grueso. Es necesario un esfuerzo igual 
para romper dos pedazos de madera de las mis- 
mas dimensiones, si estese hace por las puntas 
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según la extensión de las fibras , y aunque no 
fuese tan larga la una como la otra. 

Según las experiencia^ hechas por M. M Pa- 
rent, Belldor y Buffon, resulta que la Tuerza de 
las maderas do igual grosor puestas sobre dos 
apoyos, es sobre poco mas ó menos en razón 
inversade su largura. 

Para encontrar la analogía de la fuerza abso- 
luta de la madera de encina á la que ella- tiene 
para sostener un peso , puesta horizontal sobre 
dos apoyos, es necesario multiplicar la super- 
ficie de una pieza de madera por la mitad de su 
fuerza absoluta y dividir el producto por el nú- 
mero de veces que su espesor vertical está con- 
tenido en su largura ; asi es , que se obtendrá 
con muy insignificante diferencia la fuerza re- 
lativa de esta pieza de madera. Ejemplo : Siendo 
la superficie de su grosor 36 líneas, si se mul- 
tiplica por 51 , mitid de la fuerza absoluta por 
una línea ,se tendrá 4836 , que se dividirá por 
72 que indica el número de ve^es que el espe- 
sor vertical que la recta está contenida en su 
largo, lo que dará 25 libras '/, en lugar de 27 
que da la experiencia. 

Como en los trabajos de madera una viga no 
debe nunca sostener mas del tercio del peso que 
se necesitará para romperla, se podrán conse- 
guir estos cálculos con exactitud. 

Tenemos á la vista los techos de las iglesias de 
Sta. Sabina en Roma , de S. Miniato en Floren- 
cia , S. Pablo en Londres, de Sta. María en Ro- 
ma , el del gran teatro de Turin, el del Argen- 
tino , el de almacén de víveres de París , el del 
Marché aux biées; también tenemos un diseño 
de un tejado , á la Philibert de Lorme , otro se- 
gún el sistema del coronel Emy , ensallado en 
Marac y en Liburna para un gran picadero. 

Observando nosotros que el que ha servido 
de modelo para el de nuestro teatro esel de Sta. 
Sabina ó S. Miniato, aunque en estos las paredes 
laterales que los sostienen son mas altas y dejan 
un grande espacio que sirve de taller entre el 
techo del edificio y las vigas horizontales délos 
cuchillos. 

Sentimos pues no haya adoptado el S. D. 
Emilio Jover , arquitecto , ó hien los sistemas 
modernos de Philiberto de Lorme y coronel 
Emy, ó los armazones de hierro colado, que 
hubiesen costado menos y que proporcionan 
mns ventajas, pero indispensablemente habrá 
estudiado con la c;i pacida J que le distingue es- 
tos bíslcmas , y por esto se habrá decidido por 
el que ha adoptado, aunque es muy antiguo. 



Cama de los barones de Buhw y PeUehy. — En 
la causa seguida contra los célebres barones de 
Bulow y Pelichy y otras personas , por el señor 
juez de primera instancia de la Corte don José 
Sirvent y Bonifacio , se ha pronunciado senten- 
cia condenando á don Luis José de Wandevall , 
conocido bajo el falso título de barón de Pelichy, 
en diez años de presidio, que sufrirá en el mis- 
mo establecimiento presidial do África, donde 
haya sido destinado para el cumplimiento de 
los nueve años de igual pena que le impuso la 
Excma. Audiencia territorial por su ejecutoria 
de 7 de octubre de mil ochocientos cuarenta y 
seis, dictada en la otra causa que separadamen- 
te se le siguió por este juzgado por los delitos 
de bigamia con falsificación de documentos , 
usurpación del referido título de barón de Pe- 
lichy y otros escesos , quedando sujeto á la vi- 
gilancia de los encargados de su custodia, como 
en dicha ejecutoria se previno, é imponiéndole 
además una cuarta parte de costas; al titulado 
barón de Bulow en diez años de igual presidio, 
y en otra cuarta parte de costas, con la cir- 
cunstancia de que después de cumplidos ha de 
ser puesto en la frontera y extrañado perpe- 
tuamente del reino, con arreglo á lo mandado 
en las repetidas reales órdenes de que se hace 
mérito en las certificaciones de los caballeros 
oficial, archivero general de la secretariado 
Estado y del despacho de la Guerra y Marina , 
en cumplimiento del acuerdo de h estínguida 
sala de Alcal Jes de veinte y cuatro de abrí 1 de mil 
ochocientos veinte y seis, aprobada por S. M. 
en dos de octubre del mismo sño, cuyas certi- 
ficaciones obran á los folios veinte y uno, trein- 
ta y seis y ciento nueve de la pieza de infor- 
mes y antecedentes de los procesados , reco- 
giéndosele todos los documentos que se hallan 
en su poder y tengan la firma de las autoridades 
y funcionarios públicos, para que no pueda 
abusar nuevamente de ellos ; á D. Julián Pérez, 
alcaide que fue de la cárcel , en diez años tam- 
bién de presidio con retención , quedando inha- 
bilitado perpetuamente para ejeroir todo oficio , 
empleo y cargo público y en otra cuarta parte 
de costas; á D. Juan Bautista Carrasco y á D. 
José Sánchez Rios en dos años de presidio, que 
sufrirán en el mismo á que hayan sido destina- 
dos para la extinción de los otros dos años de 
la propia pena que les han sido impuestos por 
la excelentísima Audiencia territorial , por eje- 
cutoria de 3 de febrero último en la otra causa 
que separadamente les siguió la subdelcgacion 
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de rentas de esta provincia , por abasos y esta- 
fas como comisionados que fueron de la inten- 
dencia en el pueblo de Vallecas , y á ambos en 
una sexta parte de costas , que pagarán por mi- 
tad entre si. 

Y teniendo en consideraciob las circunstan- 
cias atenuantes que resultan respecto de D. Ge* 
nirdo Vázquez Quiroga , asi como lo demás que 
aparece en cuauto á D. José Marfa Navarro y 
D. Juan Bautista Gimeno , se declara por bastan- 
te pena á dichos tres procesados la larga prisión 
que llevan sufrida , imponiéndoles la restante 
dozava parle de costas sin mancomunidad. Asi- 
mismo se absuelve de la instancia con las costas 
por si y para sí causadas á don Alonso González 
de Prada , sobreseyendo relativamente á D. Be- 
nigno Caslrillo por su fallecimiento. 



— Un segundo informe del profesor Chalis al 
sindicado del observatorio de Greenwich , con- 
firma que, M. Sassel de Liverpol, ha sido el 
primero que ha descubierto la existencia de un 
anillo al rededor del planeta Leverrier. Los as- 
trónomos de los Estados Unidos han tenido 
la misma sospecha; pero el hecho no podrá ser 
confirmado de un modo cierto hasta el mes do 
agosto próximo, al tiempo del paso del planeta 
en la oposición. La excentricidad de la órbita es 
de 0, 06 ; La longuitud mas probable del perihe- 
lio 49^ y 43\ La distancia media (siendo 1 . la déla 
tierra j es de 30, 35, con error probable de 0, 25. 
El pen'odo sideral deberá ser por oonsigutente 
de 167 años, con un error probable de dos años 
poco mas ó menos. 

Conforme á la famosa ley d0 Bobe sobre las 
distancias planetarias, Id distancia media al 
sol seria de treinta y ocho veces la de la tierra. 
Siendo la diferencia de ocho distancias torres- 
tres , debe concluirse de aqui , que la ley erapi- 
rica de Bobe, aplicable con una exactitud casi 
perfecta á los otros planetas, fallaria en este. 



Dice un periódico de la Corte: —La fatal mi- 
nia de concurrir al paseo de Atocha , comienza 
ya á hacer victimas. Una de las jóvenes mas 
bellas y conocidas en Madrid , que el domingo 
último todavía se presentó en aquel , se halla á 
estas horas espirando del tifus. No es extraño 
por tanto que casi todas las personas elegantes 
y distinguidas hayan desertado de él , y no eran 



pocas ya las que ayer paseaban por el salón del 
Prado , huyendo sin duda de los mefíticos mias- 
mas que salen Jet Hospital general. 



Gustos raros, — Escriben de llannover con fe- 
cha 20 de marza. La señorita Carolina Hers- 
chell , hermana y durante largo tiempo colabo- 
radora del ilustre astrónomo de este nombre , 
célebre por sus investigaciones astronómicas, y 
especialmente por la construcción de un globo 
selenográficoque reproduce con escrupulosa fí 
delidad todos los accidentes de la superficie de 
la luna , ha celebrado eM6 de este mes el '^^ 
aniversario de su nacimiento. Con este motivo 
el rey envió á cumplimentar á la señorita 
Herschell. El principe real , su esposa y el prín- 
cipe heredero le hicieron una visita , y la prin- 
cesa le ofreció un magnifico sillón , cuyo res- 
paldo habla ñdo probado por S. A. R. En el 
mismo día el ministro de Prusia en Hannover 
puso en manos de la señorita Herschell, de parte 
de su soberano, la gran medallado oro destinada 
á los que hacen nuovos descubrimientos en las 
ciencias. La señorita de Herschell , á pesar de su 
avanzada edad y de las enfermedades que á la 
ancianidad son inseparables, posee una admi- 
rable actividad de ánimo : todos los dias se ocu- 
pa por espacio de muchas horas en tareas as- 
tronómicas qne forman las delicias de toda su 
vida , y no es raro verla pasar una noche en- 
tera en el observatorio que ha mandado cons- 
truir en la casa que habita en nuestra capital. 



— Una bodamorutruo.^Ha tenido lugar en 
White Plain (Estados Unidos) una boda que 
recuerda los festines homéricos ó las famosas 
bodas de Camacho. Ochocientas personas fue- 
ron convidadas, y sobre quinientas mas se 
agregaron por aquello de Bretón , «si además 
de violines hubiera cena....» 



— E\ Progres de Pos de Calaisreñerc un hecho 
de ferocidad inaudita. Un labrador del pueblo 
de Audrulk en un momento de cólera arrojó á 
su hijo á un foso , y sallando después sobre él 
le rompió la tabla del pecho. El pobre niño mu- 
rió inmediatamente y ei padre fue conducido á 
la cárcel. 
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fisiología. 



CARTA FISIOLÓGICA SOBRE LA GERARQtlA DE 
LAS INTEUGENCUS. 

May señor mío: Satisfacieodo al deseo 
que me ha manifestado Ym. de qae le ex- 
ponga someramente mis ¡deas sobre las re- 
laciones de la fisiología con la pskologia , to- 
madas en su mayor amplitud, voy á remon- 
tarme á los principios generales de la 
historia natural en que debemos fundarnos, 
pues no tenemos otra base de observación 
fuera de nosotros. 

1° La vida orgánica^ la sensibilidad , el 
instinto, el entendimiento ó la esfera de lo 
moral , constrictos, como los cuerpos, por el 



frió hacia las regiones polares , se dilatan 
bajo los Trópicos , se desarrollan , por lo to- 
cante á las plantas, sobre todo en las altu- 
ras, en flores y en frutos; luego, en apara- 
tos nerviosos, bien sea ganglionarios, bien 
sea cerebro- espinales en los animales, prin- 
cipalmente en los ceíalados, ó que tienen 
cabeza. 

De manera que el calórico y la luz hacen 
desplegarse las riquezas de una abundante 
vegetación ; al paso que el frío reduce al 
estado criptogámico , á liqúenes , musgos , 
y yerbas casi en embrión , hasta los árboles. 
El frió, apagando la vida animal, ó embo- 
tando las funciones sensitivas, la reduce al 
estado tórpido de invernación , de amo- 
dorramiento subterráneo; embrutece las 
inteligencias. El astro del dia exalta la vi- 
vacidad, la energía de los animales, y au- 
menta sobre todo las facultades en las ra- 
zas de sangre caliente , aves y mamíferos , 
que respiran en aire puro. El hombre de 
los Trópicos, con su imaginación inflama ble, 
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se transporta a! idealismo, ó á las creeneias 
en una existencia inmensa , eterna ; al paso 
que el habitante de los climas rigorosos se 
rebaja mas bien á las funciones materiales 
de comer, dormir, etc., como lo expresan 
los paraísos comparados de Odio y de Bra- 
ma (1). 

La organización , oscura al principio en 
las razas inferiores, se elabora gradualmen- 
te desde la planta insensible hasta los ani- 
males. Los invertebrados están dirigidos por 
un instinto nativo; luego la sensibilidad, 
que se aumenta con el desenvolvimiento de 
los gérmenes intelectuales en los aparatos 
nerviosos, va subiendo toda la serie zooló- 
gica: en ellos se encienden los primeros ful- 
gores de una inteligencia mas dilatada en 
las razas vertebradas hasta el hombre, en 
cuyo celebro se ha reunido el mas alto foco 
de la idea encamada, emanación sin duda 
del poder organizador del universo. 

Entonces la humanidad llega á ser la imá- 
gen, aunque imperfecta, ó el reflejo, oscuro 
todavía, de ese Sol de las inteligencias: 
nuestros elementos corpóreos sirven así de 
sosten al principio espiritual, que, infiltrán- 
dose por medio de la vegetalizacion y la 
ammalizacian, alcanza ásu apogeo en noso- 
tros, y vuelve, cuando llega la muerte , ha- 
cia su fuente primordial, á fin de empezar 
de nuevo á recorrer la órbita de los desli- 
nos providenciales en esta marcha progre- 
siva de las organizaciones. 

2° En efecto , el aparato sensitivo ó ner- 
vioso , elemento primordial de la animali- 
dad , transmitido de los padres, con el mo- 
ral, á los hijos (¿ acaso por medio de zoos- 
permos?), es el único depositario conocido 
del principio inteligente. Esparcido y mo- 
lecular primeramente en los zoófitos , toda- 

(1) El uso del fuego para el hombre es un suplemento 
necesario en los climas fríos , en el desarrollo de sus 
funciones nerviosas, y con el alumbrado, alo., aumenta 
su vida activa. 



vía en el estado de pequeños ganglios en los 
gtisanos^ ó atado por medio de un doble 
cordón nudoso con un collar esofágico en 
los artiadados ( insectos , crustáceos) , aso- 
ciado en varios centros de simpatía con un 
escaso cerebro en los moluscos , no consti- 
tuye , además del aparato ganglionario es- 
plánico, mas que en los vertebrados, una 
médula cerebro-espinal. 

Hay , pues , una progresión ascedente de 
centralización nerviosa en la escala zoonó- 
mica; así el invertebrado no posee nada mas 
que esa lámpara interna del instinto innato, 
que se apaga en un reposo nocturno , que 
brilla á la luz del dia , ó no tiene mas que 
una dudosa claridad para guiarse en los te- 
nebrosos sueños de su vida. Sin embargo, 
estos instintos del aparato nervioso esplá- 
nico, aunque oscurecidos en nosotros por 
el brillo mas exterior de los sentidos y del 
entendimiento, hacen relación á lo interior 
de la economía. Velando en las enferme- 
dades, esta lámpara dirige los esfuerzos con- 
servadores de la máquina , y no debemos 
desatender sus inspiraciones, aun cuando 
no se expresan mas que en medio de los 
sueños ó del delirio. 

Pero en los vertebrados desputan ya, con 
la médula cerebro-espinal, los primeros 
albores de las facultades intelectuales y mo- 
rales. Estas (1) se acrecientan á expensas 
de las funciones puramente corporales, por- 
que el bruto tiene facultades igualmente 
repartidas ó equilibradas con corta diferen- 
cia en su economía ; ahora bien , á este es- 



( 1 ] Los animales branquiales ó acuáticos , molus- 
cos. cnist¿ceos, pescados, los reptiles, anfibios. etc., son 
mucho menos inteligentes que los pnlmonados ó aéreos, 
insectos , pojaros y mamíferos ; asi una respiracioo 
menor y la frialdad quede ella resulta, disminuyen las 
facultados nerviosas ó la sensibilidad. 

El régimen herbívoro hace al animal sencillo, humil- 
de, inerte y aun estúpido. Los carnívoros, usando do 
alimentos que contienen ázoe, maDiflostan mas indus- 
tria ó inteligencia. 
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tado llamamos bestiaUáad en el animal , y 
bestia al salvaje estúpido dirigido por el solo 
instinto. Paeden vcgetarbajo esta condición 
fevorable á su salud , pues que lo que se aña- 
de al cerebro en el hombre ilustrado á fuer- 
za de educación ó de estudios , se cercena 
necesariamente de sus fuerzas, bien sean di- 
gestivas, bien sean musculares ó sensorias , 
etc. , por cuya razón dice J. 1. Rousseau 
que, sí la naturaleza nos destinó á vivir sa- 
nos , d hombre que pienm es un arúmal de- 
pravado. 

Sin embargo, Juan Jacobo no compren- 
dió nuestra esencia fundamental; porque el 
hombre es una antorcha espiritual : merced 
á su espina, coronada por el globo encefá- 
lico, resultado de una estación derecha, 
bajo la influencia directa del sol que exalta 
y agranda el foco nervioso, el hombre ha 
debido florecer en la cima del reino animal. 
Ya haya una ascensión evidente de la médula 
espinal hacia el encéfalo en los orangutanes 
ó monos antropoides privados de cola'; esta 
se halla recogida en el feto humano como 
por la metamorfosis de los batriacianos 
anuros; luego los brutos son unos seres mas 
sensnalizados, encorvados hacia la tierra 
para pastar ó engendrar , ó cuyo elemento 
nervioso está recogido hacia los órganos in- 
feriores; al paso que el hombre se levanta 
hacia el Astro de las inteligencias. Intérpre- 
te délas verdades difundidas sobre el mun- 
do , ha recibido el sacerdocio del pensa- 
miento; es el eco del gran Pan (todo) , cuya 
armonía resuena hasta en el concierto ce- 
leste; es un reflejo de la Divinidad. Como 
los animales, sus antiguos preceptores, no 
pueden enseñarle mas que sus instintos , él 
es su propio maestro en este mundo. 

3^ Pero si el hombre , dotado de este 
foco de razón , domina á los brutos mas 
robustos de la creación, no puede elevarse 
encima de sus semejantes, á menos de tener 



una constitución natural superior ( porque 
se nace poeta , artista , apto para tal ó cual 
profesión), ó de haber ensanchado la esfera 
de sus facultades. 

Ilustrada por esa progresión ascendente 
de la escala zoonómica , la sana fisiología 
enseña por qué camino puede la humanidad 
lanzarse mas. allá que la animalidad. La an- 
tigua fábula nos manifiesta á Circe volup- 
tuosa transformando en brutos á los hom- 
bres; al paso que las castas Musas, huma- 
nizando á los bárbaros, hacen que se re- 
monte la inteligencia á la cumbre del 
Olimpo y morada de Apolo. 

( Se continuará, ) 



mm m mmmmmm. 

VI. n 

De las (üputaciones provinciales. 

Las diputaciones provinciales no han sido 
conocidas en España hasta nuestros dias , 
ni para su constitución habrían podido ha- 
llarse antecedentes en nuestra historia. Es- 
la consideración , que tratándose de otra 
institución cualquiera , sería insignificante, 
adquiere valor cuando se recapacita que pa- 
ra justificar ó excusar los errores, que en 
materia de ayuntamientos se han proclama- 
do como principios, se invocan con grande 
entusiasmo pretendidos usos y tradiciones de 
nuestra antigua monarquía. Al publicista fi- 
lósofo toca averiguar por qué grados se lle- 
gó en nuestro país á sofocar las inspiraciones 
del mas vulgar instinto, hasta el punto de 
tributar el homenaje de un supersticioso 
respeto á usos y á tradiciones, que falsa ó 

{*, Véase el número 11 , tomo 11. 
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erróneamente se calificaron de nacionales, 
mientras qne se arrastraban sin piedad por 
el lodo instituciones, que fueron durante si- 
glos, objetó de un verdadero y unánime 
acatamiento nacional. Descubierto el meca- 
nismo de esta y otras semejantes aber- 
raciones, serviría verosímilmente el des- 
cubrimiento para explicar el contraste^ que 
existe entre el odio ó la aversión con que 
hace treinta años se fingió mirar todo loque 
era extranjero, y el ardor con que al mismo 
tiempo se adoptaron las formas democráti- 
cas introducidas en la constitución política 
de un pais vecino , y se pretendió amalga- 
marlas con nuestros hábitos monárquicos de 
catorce siglos. 

Abandonando á otros la investigación de 
las cansas de estos fenómenos, yo me con- 
tentaré por hoy con observar que en épocas 
de trastorno las contradicciones son necesa- 
rias , sea que de la dirección de los negocios 
se apoderen empíricos, sea que subyuguen 
á estos las exigencias contradictorias de una 
situación anómala; y á esta influencia creo 
deberse atribuir la contradicción que se nota 
entre la constitución de los ayuntamientos 
y la de las diputaciones provinciales. Estas, 
aunque creadas para completar con la eman- 
cipación de las provincias, la ya antes decre- 
tada ó tolerada emancipación de los pueblos, 
fueron y continúan presididas por autori- 
dades nombradas Ubremente por el gobier- 
no, mientras que se reputó un atentado 
contra la libertad, el que otros cuerpos po- 
pulares de menor influjo y categoría, fuesen 
presididos por individuos, forzadamente de- 
signados por el mismo gobierno, entre hom- 
bres revestidos de la confianza de sus con- 
vecinos. Igual contradicción se advierte en- 
tre el carácter de los cuerpos provinciales, 
las atribuciones que les están señaladas; 
y la forma adoptada para su ejercicio. La 
mnütplkklad de estas atribuciones no per- 



mite en efecto que sea acatada la saludable 
disposición que limita^sus reuniones á un 
período determinado; pues, ¿cómo se des- 
pacharían en solo tres meses, negocios que 
la experiencia diaria revela no poderse des- 
pachar en doce? ¿Cómo, además, se despa- 
charían los que exigiesen pronta resolución 
cuando no estuviesen reunidos los encarga- 
dos de dictarla? La heterogeneidad de las 
atribuciones altera por otra parte el carác- 
ter de estos cuerpos, que debiendo ser 
siempre económico y administrativo, se con- 
vierte á veces en político; y tal es el que 
ostentan en realidad, cuando ejercen la sin- 
gular y exorbitante prerogativa de alterar 
á discreción las circunscripciones electora- 
les , y de ensanchar ó estrechar la esfera 
del electorado. 

Pero ¿están siquiera compensados con 
algunas ventajas los inconvenientes de es- 
ta mukipücidad y heterogenádad de atri- 
buciones? No, con ninguna. Por de con- 
tado corponiciones populares dotadas de fa- 
cultades políticas , fueron casi siempre , y 
sobre todo en tiempos de revueltas civiles 
y de desquiciamiento social , instrumentos 
de pasiones , en vez de agentes de prosperi- 
dad. Para promover esta se necesita patrio- 
tismo, saber y aplicación; mientras que pa- 
ra bordear en el estrecho y fangoso lago de 
la política provincial, no se necesita en ri- 
gor ninguna cualidad honrosa; y sin que 
posean una ú otra pocos ó muchos de los 
miembros de la corporación , claro es que 
jamás podrá ella desempeñarlas obligacio- 
nes qne le impone su origen y la índole de 
su mandato. Si de esta consideración, que es 
general , y aplicable por tanto á todas las 
corporaciones de la misma especie, cual- 
quiera que sea el país en que se hallen es- 
tablecidas, pasamos á las particulares que 
sugiere la situación actual de nuestra na- 
ción , hallaremos que abrumados los pue- 
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blos de exacciones enormes para cubrir mul- 
titud de gastos provinciales 6 locales, co - 
mo la dotación de las diputaciones mismas, 
escopeteros, milicia nacional, expósitos, ca- 
minos , y otros de la misma ó diferente cla- 
se; despojados los comunes de sus propios, 
y no siendo posible suplir la Falta de sus 
rentas con arbitrios nuevos sobre artículos 
ya muy recargados con las imposiciones del 
fisco, las diputaciones se ven condenadas, no 
solo á desatender las reclamaciones que se 
les dirigen para el socorro de las necesida- 
des locales , sino á gastar en conminaciones 
y apremios para exigir lo que no se puede 
pagar, la acción que debían emplear en 
proteger. ¿A qué se reduce en tal caso su 
intervención en los negocios públicos? ¿Qué 
prestigio pueden por otra parte tener sus 
decisiones, cuando no lleven garantías de 
acierto en la composición personal del cuer- 
po, ni garantías de ejecución en su confor- 
mación orgánica? Compuestas y conforma- 
das como se hallan , las diputaciones no son, 
como debían, útiles resortes de la máqui- 
na gubernativa, sino añadiduras superfinas 
y embarazosas. 

Tratándose de instituciones administrati- 
vas, es menester ir siempre á consultar fue- 
ra lo que conviene hacer dentro, por la 
misma razón que se hacen traer de fuera 
las ropas ó muebles de que en lo interior se 
carece. Esta regla es particularmente apli- 
cable á la institución de las diputaciones 
provinciales , de que, por ser completamen- 
te exótica , importa estudiar en su país na- 
tal el origen y las vicisitudes. En 1789 
creó la asamblea constituyente de Francia 
aquellas corporaciones, y al punto demos- 
tró la experiencia los vicios de su conforma-^ 
cion , y al punto también se pensó en atajar 
sus inconvenientes y sus peligros. Pero en 
vano les dio nueva forma la constitución hi- 
pócritamente monárquica de i 791 , é hi- 



cieron lo mismo en seguida la constitución 
francamente revolucionaria del directorio y 
la hipócritamente republicana del consula- 
do; en vano , digo, pues obligadas las nue- 
vas corporaciones á arrastrar por mucho 
tiempo el reato de su mala organización 
primitiva, las variaciones frecuentes que en 
ella se hicieron, no corrigieron completa- 
mente la naturaleza de su intervención, que 
en unas ocasiones continuó siendo subversi- 
va en vez de conservadora, y en otras im- 
potente en vez de eficaz. Cerca de cincuen- 
ta años de tentativas , de vacilaciones y de 
esfuerzos ha necesitado la Francia para or- 
ganizar convenientemente sus consejos de 
departamento y de distrito ; y no nos cor- 
responde á nosotros, que á principios de 
este siglo prohijamos , con la peor de sus 
constituciones políticas , las mas de sus aber^ 
raciones administrativas, continuar apega- 
dos á las unas, cuando hemos renunciado 
á la otra. 

Asi mostró reconocerlo en 1838 la co* 
misioadel Congreso, encargada de examinar 
el proyecto de organización y atribuciones 
de las diputaciones provinciales , presentado 
por el entendido y laborioso diputado don 
Francisco Agustín Silvela. En la exposición 
de motivos que precede al proyecto de ley, 
se establecieron principios luminosos y fe?— 
cundos, que una vez consignados allí, no 

• 

tengo yo necesidad de repetir ni de desen- 
volver; limitado, como lo estoy, por la na- 
turaleza de mi propósito , á combatir solo 
las teorías funestas , cuya aplicación nos ha 
acarreado males que adquieren cada dia 
una desolante intensidad. Pero al extender 
aquel importante documento, hubo sin duda 
de presentir la comisión que las pasiones 
combatirían las sanas doctrinas en él procla- 
madas, y creyó desarmar la oposición, tran- 
sigiendo con una ú otra de sus erróneas 
prevenciones. Mi trabajo debe pues redu- 
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cirse á restablecer la pureza de estas doc- 
trinas mismas 9 ya que ninguna considera- 
ción me obliga á mí, individuo indepen- 
diente y aislado, á los miramientos que tal 
vez encadenan ó subyugan á los miembros 
de las corporaciones políticas. lié aquí los 
principios , con arreglo á los cuales exige la 
conveniencia del país y el prestigio de la 
institución, que se constituyan definitiva- 
mente las diputaciones: 

1.^ A los diputados provinciales se en- 
comiendan intereses mas vastos y complica- 
dos que á los miembros de los ayuntamien- 
tos. Estos últimos ejercen sus funciones á 
la vista , y bajo la inspección cotidiana é 
ineludible de sus comitentes; mientras que 
los diputados las ejercen en la capital de 
la provincia, donde no siempre alcanza la 
vista de los mandantes , y no puede por 
tanto ser eficaz y continua su fiscaliza- 
ción. Por consiguiente deben emplearse 
para la elección de diputados mas pre- 
cauciones que para la de concejales. 

2.*^ La primera de estas precauciones 
consiste en la independencia de los electo- 
res. Por consiguiente la ley debe exigir ma- 
yores garantías de los electores de diputa- 
dos provinciales , que de los de individuos 
de ayuntamiento. 

S."" En las capitales de provincia hallan 
mas pábulo que en los pueblos subalternos 
las ambiciones privadas; existen mas medios 
de corrupción , y mas tentaciones y estímu- 
los para traspasar los límites del mandato. 
Por consiguiente los que hayan de desem- 
peñar uno provincial y deben ofrecer mas 
garantías que aquellos á quienes se encar- 
gue un mandato local. 

4.^ La principal de estas garantías con- 
siste en que el elegido tenga medios de pro- 
veer á su decoroso mantenimiento fuera 
del pueblo de su domicilio. Por consiguien- 
te no podrá ser diputado provincial el que 



previamente no haya justificado poseerlos 
propios. 

5.^ La obligación que se impusiese á 
un jefe de familia, de abandonar en períodos 
fijos y por largo espacio de tiempo , el lu- 
gar de su residencia y el cuidado de las ocu- 
paciones que le alimentan , seria una enor- 
me carga, con que la sociedad no puede 
gravar á sus individuos , sino en el caso de 
invasión del territorio , ú otro en que el pe- 
ligro sea común, y deban ser comunes los 
esfuerzos para conjurarlo. Por consiguien- 
te el cargo de diputado provincial no de* 
be ser obligatorio. 

6^. El que lo acepte se impone, no obs- 
tante, un gravamen especial, que como to- 
dos los de su clase , merece una indemniza- 
ción. Por altas é irrecusables consideracio- 
nes no puede esta ser percuniaria; y limitada 
á la declaración de ser honorífico el cargo, 
seria estéril é ilusoria, pues el mismo ca- 
rácter honorífico tienen los mas do los em- 
pleados retribuidos. La ley debe pues con- 
ceder al diputado provincial, durante el ejer- 
cicio de sus funciones , la exención de alo- 
jamientos, úotra prerogativa análoga, que 
convierta en hecho material y positivo el 
Iwnor^ nominalmentc anejo hasta ahora á 
sus funciones. 

7*. La experiencia ha revelado de que 
manera y hasta que punto pesan las exi- 
gencias de los partidos políticos sobre cor- 
poraciones poco numerosas, que deliberan 
en público, y cuyas decisiones pueden fa- 
vorecer ó lastimar los intereses que los mis- 
mos partidos protejan. Aun seria mas efi- 
cazmente perniciosa la influencia de estos, 
si á uno ú otro de los que después de lar- 
gas disensiones civiles dividiesen la socie- 
dad, perteneciese uno ó muchos miembros 
de la corporación. El medio de impedir que 
subyugen á algunos de ellos las pasiones 
públicas, es substraerlos á todos á su ac- 
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cion iomediata, y eDiregarlos á la8 inspira- 
ciones de su honor privado y de su concien- 
cia índividnal, ó lo qoe es lo mismo, obli- 
garlos á discutir y acordar sin testigos. Las 
sesiones de las diputaciones provinciales no 
serán públicas por consiguiente. 

8^. El estado actual de nuestra socie- 
dad , y la Índole de nuestra forma de go- 
bierno exigen sin embargo, que se hagan 
públicos los motivos de las decisiones de 
los cuerpos populares , en el caso de pro- 
nunciarse contra ellas una masa de intere- 
ses respetables, que se crean perjudicados. 
La ley debe por consiguiente autorizar en 
ciertos casos, y con ciertas precauciones^ la 
publicación de las actas de las diputaciones 
provinciales. 

9®. Previendo esta eventualidad, po- 
drían algunos de sus miembros abandonar- 
se á inspiraciones excéntricas, y renun- 
ciar discursos apasionados, cuya publica- 
ción produjese los mismos inconvenientes 
que la publicidad de las deliberaciones. Pa- 
ra evitarlos, la ley debe prevenir que las 
actas contengan solo el análisis de las dis- 
cusiones que no expresen los nombres de 
los que en cada una tomen parte , y que no 
se publiquen sino en virtud de acuerdo de 
la corporación misma. 

iO. La justicia exige que todos los inte- 
reses de la provincia sean igualmente re- 
presentados en la diputación , y la regula- 
ridad y la conveniencia exigen al mismo 
tiempo , que el número de delegados guarde 
proporción con el de los delegantes. (Com- 
puestas, como lo están, las subdivisiones 
del territorio provincial designadas con el 
nombre de partidos, de un número casi I 
igual de habitantes, bastará por consiguien- 
te para que la representación sea completa^ 
que se nombre un diputado por cada par- 
tido. 

11. £1 carácter de las diputaciones pro- 



vinciales, instituidas solo para promover 
la prosperidad material, es exclusivamen- 
te económico y administrativo. Por consi- 
guiente la ley no debe conferirles atribu- 
ciones , que puedan convertirlas en instru- 
mentos de pasiones políticas. 

12. Caeríase en este inconveniente , si se 
dejase á discreción de ellas la fijación alte- 
rable ó eventual de las circunscripciones 
electorales, y la formación primera y las 
modificaciones sucesivas de los padrones de 
electores. Es de rigor por consiguiente que 
se las despoje de esta facultad , fijándose 
permanentemente por la ley el límite de los 
distritos, y encargándose á la autoridad su- 
perior administrativa la confección de las 
listas electorales y sus certificaciones pe- 
riódicas , salvo el recurso de los individuos 
que se crean perjudicados, al tribunal que 
la ley designe. 

13. Las diputaciones provinciales son 
cuerpos esencialmente protectores , y la 
obediencia á sus disposiciones debe única- 
mente asegurarse en la demostración irre- 
cusable, pero benévola, de su justicia y de 
su conveniencia. Por consiguiente en po- 
quísimos casos deben dirigir conminaciones, 
y en ninguno expedir apremios. 

14. Para que el abuso de las facultades 
no pueda alterar en ninguna circunstancia 
el carácter de estos cuerpos, la ley debe 
fijar explícitamente sus atribuciones, que 
se pueden reducir á las siguientes : 1 .' dis- 
tribuir en los partidos (pues supongo que 
mas tarde ó mas temprano se reconocerá 
la necesidad de subdividir el territorio pa- 
ra el servicio administrativo, como se re- 
conoció la de subdividirlo para el judicial ] 
las contribuciones directas votadas por las 
Cortes , y los cupos de quintos que les cor- 
respondan. 2." Decidir sin apelación las re- 
clamaciones, que en orden al reparto gene- 
ral de quintos y contribuciones, puedan ha- 
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cer las diputaciones de los partidos mismos 
y en apelación de los fallos de estas, las 
quejas, que sobre el reparto particular de 
cada pueblo, dirijan los ayuntamientos que 
se crean perjudicados. 5.* Cuidar de la ad- 
ministración de las propiedades de la pro- 
vincia, facilitar sus comunicaciones interio- 
res, promover sn prosperidad, y remover 
los obstácuFos que á ella se opongan ; au- 
torizar dentro de ciertos límites los gastos 
que para ello y para otras necesidades ur-^ 
gentes de los pueblos se estimen necesa- 
rios, y solicitar la aprobación del gobierno 
para los que de aquellos limites pasen. 

15. En estas facultades están virtual ó 
implícitamente comprendidas otras muchas. 
La ley debe señalarlas explícitamente , ó lo 
que es lo mismo , enumerar todos ios ob- 
jetos á que ellas pueden extenderse. Debe 
igualmente fijar los términos ó la forma de 
su ejercicio , ó lo que es lo mismo , deter- 
minar ios periodos en que deban reunirse 
las diputaciones, la duración de aquellos en 
que hayan de estar reunidas , y las circuns- 
tancias ó requisitos de sus acuerdos. De- 
be por último declarar estos acuerdos ile- 
gales y nulos, cuando se extiendan á obje- 
tos no comprendidos en las atribuciones 
explícitas de la corporación , ó cuando , 
dentro del circulo de sus atribuciones mis-' 
mas , los dicte ella sin los requisitos ó for- 
malidades, que han de ser, al mismo tiem- 
po que la garantía de su legalidad , la salva- 
guardia de su conveniencia. 

16. La garantía seria sin embargo ifu- 
soría , si el poder supremo no tuviese me- 
dios de obligar á las diputaciones á no tras- 
pasar el límite previamente (¡jado á su ac- 
ción. El gobierno debe por consiguiente 
poseerlos. 

17. Estos medios son: 1.^ Revocar y 
anular los actos de las diputaciones , com- 
prendidos en la categoría de los que la ley 



haya declarado ilegales. 2.^ Suspender tem- 
poralmente las sesiones de los mismos cuer- 
pos , si en una ú otra circunstancia los 
trabajan pasiones públicas , ó los extravian 
intereses privados. S."" Disolverlas, si aque- 
lla situación accidental ó transitoria se con- 
vierte en permanente ó definitiva. 4."^ Po- 
ner, con las precaucione» fijadas en el capí- 
tulo de ayuntamientos , los diputados pro- 
vinciales á disposición de la justicia , si tra- 
i>ajados por las pasiones, ó extraviados por 
los intereses , han infringido abiertamente 
las leyes , y turbado ó procurado turbar 
el orden público. 

18. Facilitado por la designación y cIsh 
sificacion de las atribuciones útiles de loa 
cuerpos provinciales , el desempeño de su 
misión, no se reunirán ellos sino en los pe- 
riodos que invariablemente fije la ley , ó el 
gobierno si esta le faculta ; sin que pasado 
el término señalado á sus sesiones, puedan 
continuar reunidos sino en raras circuns- 
tancias de urgencia. 

19. Cuerpos que se congregan en p^ 
riodos lejanos y de corta duración no ne- 
cesitan de secretarías permanentes. Por 
consiguiente no las tendrán las diputacio- 
nes , cuyos acuerdos se extenderán en la 
forma que en el capítulo anterior se fijó pa- 
ra los de los ayuntamientos , y cuya eje- 
cución quedará á cargo y bajo la respon- 
sabilidad del jefe político. 

Tales son , señores, las precauciones , que 
á las poqnísiuMis que se adoptaron al cons- 
tituir las diputaciones provinciales, deben 
añadirse luego, si se quiere que estos cuer- 
pos alcancen algún dia el fin para que fue- 
ron instituidos. Aplicando á su reorganiza- 
ción los principios que dejo sentados , no 
solo no se embaraza ni dificulta el bien que 
se aspira á promover , sino que al con- 
trario se facilita y se asegura , pues que sola 
los principios pueden establecer el orden , 
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sin el cual el bien sería una quimera , como 
el mal una necesidad. En la constitución de 
estos y de otros cualesquiera cuerpos , de- 
be sobre todo cuidarse de que las atribucio - 
nes que se les señalen y la forma de su ejer- 
cicio estén en armonía con las leyes fun- 
damentales del país , y con la forma especial 
de su gobierno, pues tan peligroso se ría 
introducir en una monarquía instituciones 
democráticas, como instituciones monár- 
quicas en una república. Aun en las repú- 
blicas el orden es el cimiento de la prosperi- 
dad, y no cabe orden sin unidad, ni unidad, 
sin que todas las autoridades colectivas ^ó in- 
dividuales , á quienes se delegue una parte 
del poder, dependan del depositario su- 
premo de este poder mismo. Ni aun la 
adopción explícita del dogma , ortodoxo ó 
heterodoxo, de la soberanía popular, ni 
aun la infiltración de este dogma en las le- 
yes todas de un país, eximiría de la depen- 
dencia que proclamo , siendo evidente que 
la soberanía popular no puede ejercerse si- 
no por delegación^ pues nadie pretendería 
que en el estado actual de nuestra sociedad 
concurríesen doce ó mas millones de indivi- 
duos á votar las leyes, ni que cuidasen ellos 
de los detalles todos de la administración. 
A la deíegrodon, general ó absoluta del po- 
der es inherente ó aneja , no solo la facul- 
tad , sino la obligación de suMelegar, pues 
no seria posible que uno ó pocos individuos 
acudiesen por sí mismos á las inmensas ne- 
cesidades de una vasta administración. Pa- 
ra que el delegado ó los delegados supre- 
mos del pueblo fuesen responsables á su cfe- 
legante del uso que hiciesen del poder que 
¿I les confiase , seria necesarío que á ellos 
fuesen responsables sus subddegados ; y hé 
aquí anudado el lazo de la gerarquia , y por 
consiguiente el de la dependencia, y hé aquí 
convertida la dependencia en una necesidad 
social. Señores, ni aun la posibilidad de la 



existencia de la sociedad se concibe fucni 
de este sistema. 

Doloroso es tener que recordar á princi- 
pios del siglo XIX en una gran nación eu- 
ropea, teorías elementales de gobierno, co- 
nocidas ya del mundo todo , y que formular 
sus consecuencias , aplicadas ya hoy desde 
la cumbre de los Alpes á la extremidad de 
la Calabria, como desde las bocas del 
Vístula á las del Vidasoa. Pero ¿cómo no 
proclamar aquellas teorías, como no insis- 
tir sobre sus consecuencias, cuando se mues- 
tra desconocer unas y otras , por el hecho 
de dejar los intereses públicos á merced de 
esas tristes superfetaciones, que ni con la 
exorbitancia misma de sus prerogativas , 
pueden disfrazar su impotencia radical para 
hacer el bien ? Ninguno han hecho, ningu- 
no han podido hacer las diputaciones pro- 
vinciales , porque se lo veda su acéfala con- 
formación. Importa pues organizarías con- 
venientemente , si han de cuidar de los 
intereses de las provincias , como importa 
organizar los ayuntamientos , si han de pro- 
teger los intereses de los pueblos. Sin eso , 
no habría en breve pueblos ni provincias; 
y no es esta una lúgubre profecía que aven- 
turo, sino una espantosa verdad que re- 
cuerdo. ¿No vemos todos vagar por esos 
campos y esas calles el espectro de la mi- 
sería? Y ¿ no sabemos todos que escondido 
entre los harapos de ese espectro , puede 
alli entretenerse en afilar sus garras el mons- 
truo del despotismo? 

A mi, señores 9 vecino ala tumba, y que 
espero hallar en ella el reposo , y mas allá 
de ella la recompensa reservada en el seno 
de la eternidad á la filantropía ardiente y 
pura, no me asustan personalmente mons- 
truos ni espectros. Pero aterran hoy unos 
á mi patria , y podrán mañana despedezarla 
otros ; y no me satisfaría la gloría que me 
dieron los constantes esfuerzos que hice en 



su servido, ni la indepeadencía que me pro- 
porcionaron honrosos trabajos , ni aun la 
consideración que me dispensan todos los 
de mis compatriotas , cuyos corazones abri- 
gan sentimientos elevados y generosos; si- 
no continuase llamando la atención de ellos 
y de todos , sobre los peligros que á ellos y 
á todos amenazan , y señalándoles el medio 
seguro de conjurarlos. Este no es otro que 
el de substituir un régimen administrativo , 
sabio y protector, al esterílizadory maléfi- 
co, que en lo interior yerma hoy nuestro 
suelo, y en los países extranjeros mancilla 
nuestro concepto , y degrada nuestro carác- 
ter. Profese cada cual , en buen hora, los 
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principios políticos que mas conformes bo- 
lle á sus convicciones, & que mas favora- 
bles crea á sus intereses r pues cabe , y es 
lícita la divergencia de opiniones , ya sobre 
la esencia de un régimen político , ya sobre 
el modo de aplicarlo á un determinado pais. 
Pero no cabe , ni es licita la divergencia , 
tratándose de la aplicación de doctrinas ad- 
ministrativas , de que beneficios diarios re- 
velan en todas partes la influensia benéfica , 
y ordenan la ui^ente adopción. La sociedad 
que las rechazase se mauria á ti miuna„ 
y de todos los suicidio» el mas execrable y 
absurdo es el suicidio social. 
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m MUSA. 



jOhtú, qae ea ta tlJetilo espldea 
Poro aroma de anobrotU , 
Von á venne y DO me olvides, 
Oti mod«*U nuM mía I 



1 Veo I kl lira de li amada . 
Eolreel i)0]?o abandoaada , 
Impaciente espera ya , 
Quetevelesá mi oído 
Lo que es y lo qds haildo, 
y lamblea lo qae será I 

Con insalaaeobljute 
Td U «legre lufanci* mía ; 
Bn mi pecbo (ú sembraste 
La alma IIot de pooaia. 
Tú A mi frente Juvenil , 
Cefilsle galinaldaa mil 
De cipria , de roM y palma... 
I Ob virgen pura querida I 
Tú eres alma de mi vida . 
TÚ ecM vtda de mi aloii t 



Bneleilliitola roM, 

Y en los álomot te poM 
Dell Dtebla mallnil. 

Ya BD bu ciMniM d» mi Un 
Ctpiicbou Jugue tM : 
Ya (ouf le . ya auaplra , 

Y allí es la que me Inspira 
CnsDto mi alma desea. 

Como un ioget me aparece 
Ed mi amada soledad : 
t HI leebo auioroH mece, 

Y el vasa en aneflos me oheee 

Dd le BDclerra la vardad I 



el vapor 



Ta se esconda e 

Que IsTSnU la 

Ya de oa Ilrlo eg el olor, 

Ya ea dd suspiro de smoi 

y* en Jos rayos de la lunt. 



Musa tú roltle para mi la estrella 

Qoe si marinero gula , 
De la virtud en la dincll vía 

Dirigiendo mi buella. 

Bu mi primera edad , Huía querida. 

Tu rogaio me diste , 

Y hermosa siempre, y carldosa tulale 

El iDgel de mi vida. 

I Culi) tai veces el llanlo de mis ola* 
Tus alas eolugaroo, 

Y tus caricias mlsllcas templaron 

mis amargos eaojoi I 

Aquel vago pesar qno el alma sglia 

Con Inqulclva deseos , 
Cuando nuestros celestes devsaeos 

La eiperieocla mstcblla, 

Probar me hizo en mis primeros eños 
La enemiga roriana, 

Y ajaron mis cr 



I Oh ! cuando al bombre conocí y al t 
cuan llagado, caan irlsie. 

OueddmlcorsEODl... Miua tÚTkle 
NI desmaje proluiido. 

De hastio entonces y imarguraa lleno 

Busqué tu bálago bisado, 
Y bsllé dulce consuelo reclluando 



acacias. Musa, te doy sien esU vida, 

DlslTDté de vanlura 
Tal vez alguna aurora á tu lémur*, 

i Oh virgen, fue debida I 

y I oh ipiegueáDiosquehasialsmnertedorM 

III eilstenclt , | olí mi puro 
Amor primero, que serta, lo juro, 



AMENA UTERATURA. 



I. 



Por el mes de octubre róna al mediodit de la 
Espafia un tempenmenio agradable: btigidiianitn- 
nleía de los árdeles del veraao, acoge con placer kw 
IreMos húmedos del otollo, síd prtia que insensi- 
blemente se irroja en las guras de la muerte ; pues 
qne el invienio es la moerie de la uaumleía. 

Era una de las noches de octubre ; j bajo este 
teupenmeato temidado se adoimina CBaiqnien al 
ver en el looda de una baUtadoo un relaciente 
brasero de cobre , cnjo redeio nwltiplicaba las as- 
cuas encendidas y las chispas que saltaban, se chocit- 
btn j perdían en la oscuridad: porque la habitación 
estaba casi oscva; j solo en itna mesa , en lo mas 
apartada, lucbabala débil llama dcunabí^ con las 
tinieblas que querían sofocada como púa apoderar- 
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se de aquel estrecho circdo en que extendía sa morí- 
bnodo y pálido resplandor ; y cualquiera habria visto 
en aquella luz fúlgida á veces , y otras amortiguada , 
y en aquellas tinieblas que proyectaban sombras gi- 
gantescas por las paredes y techo de la habitación, 
las imágenes del hombre luchando con la muerte , 
de la eternidad devorando lo presente. 

Envueltos en este tétrico claro-oscuro , y sentados 
alrededor del brasero de cobre , se veían tres bultos 
que difícilmente se reconocerían por tres personas, á 
no suoederse entre ellos angustiosos suspiros, ó algu- 
na lágrima, que cayendo en el fuego interrumpía 
aquel silencio tenebroso. Las puertas estaban cer- 
radas, á excepción de una entreabierta, por donde se 
notaba alguna luz lejana , y sin embargo estas tres 
personas tenían frió; y se acercaban mas y mas al 
fuego que no parecía bastante para calentar sus 
cuerpos casi helados. 

¡ Dios mío... ! ¡ hijo mío... ! eran las únicas pala- 
bras que mediaban de un momento á otro de silen- 
cio. De vez en cuando un quejido lejano... una pala- 
bra mal articulada... un suspiro perdido penetraba 
por aquella puerta entreabierta ; y volvía á oírse... 
¡ Dios mió... ! ¡ hijo mío... ! y después, otra vez si- 
lencio. 

El reloj de una iglesia inmediata empezó con mo- 
nótono compás á dar una hora. 

— Las doce, — dijo tristemente una de las tres 
personas ; y dejó caer su cabeza sobre el pecho. Era 
una joven de veinte afios , que por sus deshechos 
rizos , la palidez de su rostro y lo angustiado de su 
pecho, se la hubiera creído la estatua del dolor ; her- 
mosa era , pero un espectador habria compadecido 
mas la angustia de su alma, que admirado la belleza de 
sus fiicciones:¡viuda y tan joven! Y ahora madre 
desamparada , pues que su querido hijo , Luisito , el 
mas precioso de los ángeles , el mas cariñoso de los 
niños estaba sacudiendo la vida para vohrse á la 
gloria , que sin duda habria visto ya , porque dicen 
que los niños cuando duermen ven á Dios y á los án«- 
geles. A los dos años | es tan bonito un niño , y tan 
querido de su mamá ! { Luisito tenia dos años ! ¡pobre 
madre ! 

— Las doce: — repitió un joven que embozado en 
su capa y apoyada la frente entre sus manos , daba á 
conocer por su silenciosa tristeza que no era indife- 
rente á aquella desgracia. 

— I Qué noche tan larga ! — añadió suspirando la 
tercera persona que, sin duda seria la tía ó abuela 
del enfermo según su edad y dolor. •• y dicho esto lo- 
dos callaban. 



Verdaderamente era una agonía ver aquellas tres 
estatuas que no osaban respirar , con la vista Gja en 
el fuego; y los oídas, la atención y el alma toda en 
aquella puerta entreabierta para percibir un gemido , 
un suspiro, que venía á desgarrarles el corazón pen- 
dientes de aquella puerta que no se atrevían á mirar 
por temor de ver allí el espantoso esqueleto de la 
muerte, ó entrar por los aires algún espectro negro 
y disforme con alas para volar , y garras de hierro 
para apresar ferozmente aquella cabecita tan rubia y 
tan acariciada de su madre. ¡ Cómo la desgracia trae 
la superstición ! 

Por fin aquel silencio que era un potro de tormen- 
to para los mismos que lo guardaban fue interrum- 
pido de nuevo por la joven madre. 

— Las doce! — ezclamó, — las doce! y el doc- 
tor no ha venido. 

— El vendrá, — respondió el joven. 

— ¿Y por qué tarda ? no sabe que mi hijo se nnue- 
re?¿ no conoce que yo moriré sí él me falta? Es 
preciso que venga , es preciso ir á buscarlo. 

— Yo iré á llamarlo . 

— Si, id, amigo mío, id, traedlo, que salve á mi 
hijo... pero no , yo iré, no se resistirá á mis súpli- 
cas , á mis ruegos: una madre que llora^ que pide 
por su hijo no puede ser desatendida : él vendrá.. 
y diciendo así echó á correr por k calle , seguida del 
joven que no quiso abandonarla , llamando la aten- 
ción de los pocos transeúntes que al ver aquellas dos 
personas corriendo á deshora no podían compren- 
der la causa. 

Era una madre que buscaba al salvador de su hi - 
jo ; era un amigo que compadecía y amaba á la ma- 
dre. 

U. 

Brillante estaba el baile de la marquesa de San 
Gil : varios grupos ocupaban la espaciosa sala , mil 
luces multiplicaban el reflejo de los diamantes que 
competían en resplandor con las hermosas ; y de los 
floreros y de la orquesta se levantaba una armonía 
embalsamada que adormecía el alma y convidaba al 
amor. 

Tan perfumado ambiente habia aletargado el bulli- 
cioso coquetismo de la preciosa Leonor , que senta- 
da con indolencia en un confidente, pedia con lángui- 
das miradas y apagada voz, un remedio á su almi- 
barado doctor , una receta de flores , porque las 
flores son la botánica de las hermosas ; ¡ y el doctor 
le habia dicho tantas veces hermosa á Leonor ! 

Para conocer este doctor en medicina basta, vpr. 
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lo salir del teatro en on ligero ittbory , emplear me- 
dia bora en su gabinete para rizarse el pelo y ves- 
tirse por cuarta vez al dia , seguirlo á los salones de 
la marquesa de San Gil, donde sa lente era envidia- 
do de todos los elegantes ; y verlo tomar el pulso á 
Leonor, cuando fatigada del baile, ofrecia su librillo 
de oro y nácar para que apuntase alguna receta que 
él mezclaba con dulces requiebros y almibarados ver- 
sos. A pesar de esto el joven médico era estimado 
generalmente ; y algunos aciertos en su facultad le 
habían valido la gran reputación de que gozaba. 

Fue en uno de aquellos momentos en que escribía 
en el precioso librillo , cuando el volante de la Sra. 
marquesa vino á decirle, que una sefiorita muy agi- 
tada preguntaba por él , y rogaba se le llamase á la 
escalera. 

— Una señorita muy agitada... y á estas horas , — 
repuso maliciosamente Leonor , — preciso es que esté 
muy grave para que salga de su cama ; y venga á un 
baile á pediros una consulta ; id , no detengáis á esa 
bella desconocida. 

— Leonor , — respondió el médico , —qmiÁs será 
alguna joven que me busque para su madre enferma. 

— Si , eso es , volad, curaréis á la madre y acom- 
pañaréis á la hija \ y una hija es tan agradeci- 
da! 

Esta zelosa ironía incomodó al joven; pero esta- 
ba enamorado ; y tal vez vio en ella una orden , la 
exigencia de una prueba de amor que no podia 
rehusar, y dijo al sirviente. 

— Decid á esa persona, que á mi se me busca en 
mi casa ; y si no se me encuentra se deja el nombre 
en la pizarra del portero. 

No babia aun recogido de su amada aquella son- 
risa de aprobación que da el amor piopio satisfecho 
de las mujeres, sin conocer sus consecuencias , cuan- 
do el doctor volvió á ver delante de sí al mensajero 
diciéndole , que era la sefiorita Luisa que le rogaba 
saliese , porque su hijo se estaba muriendo. 

Entonces se levantó y salió : en la escalera halló 
arrojada en el suelo, llorosa , agitada, y enjugán- 
dose las lágrimas con sus cabellos desmelenados, á 
aquella madre miserable , que á pesar de la música y 
del bullicio no oia sino los angustiados suspiros , los 
gemidos dolientes de su amado hijo. El doctor la 
consoló]: ¡ es tan fácil consolar á una madre con solo 
decirle que su hijo vivirá ! con tanta enagenacion 
acoge el desgraciado un rayo de esperanza , que Luisa 
ya no lloraba sino de alegría ; y besaba como loca 
las manos del doctor. Pero de nada sirvieron sus 
ruegos , no liabia poder para separar á aquel ena- 



morado de 80 amante ; y en nn momento en que ya 
dudaba ó iba á ceder , la zelosa Leonor tarareando 
un aria por la inmediata galería lo volvió inexorable 
á las instancias de Luisa. Todo lo que la infeliz pudo 
conseguir fue que oyese ó aparantase oir la relación 
del estado de su hijo. Entonces el médico , impacien- 
te por la pérdida del tiempo que pasara lejos de su 
amada , y por el llamamiento que esta le hacia con 
su maldecida canzoneta , abrió el librillo de Leonor 
que aun tenia en la mano, y en que habia escrito sus 
recetas amorosas , tomó el lápiz y se puso á escribir 
algún especiüco para las dolencias del enfermo ; pe- 
ro como en este momento la importuna dama qui- 
siese examinar de cerca la dase de conferencia que 
pasaba en la escalera; y el doctor por su parte ocul- 
tar el oso que hacia del elegante librillo, rasgó pre- 
cipitadamente una hoja, que por desgracia equivocó 
con torpeza, soltando en las manos de la infeliz ma- 
dre en lugar de la receta para su hijo , las tontas me- 
morias que habia escrito para su amante. 

UI. 

Mientras esto pasa en la escalera de la de San 
Gil , sigamos á la Sra. que quedó en la casa ; y pene- 
tramos con ella por aquella puerta entreabierta que 
absorbía poco há k atención de nuestros ya conoci- 
dos personajes. La Sra. con trémula mano abrió la 
puerta ; y después de corarla cuidadosamente, fue , 
pisando con la mayor soavidad , á colocarse delante 
de ona camita pequefia , que hada contraste con una 
grande y magníficamente adornada, que estaba á so 
lado: eran ambas el lecho del hijo y el lecho de 
la madre ; y ambas parecían una barquilla peque- 
fia convoyada por una grande , en qoe aquellos tris- 
tes viajeros atravesaban el golfo de la vida. 

Golunmas curiosamente labradas sostenían on cor- 
tinaje de lindos y matizados colores , ona cabecera en 
que revoloteaban pintados pajariUos y ligeras marn 
posas ; almoliadas con lazos primorosos, y una colcha 
dibujada de predosas flores, formaban aquel verjel, 
donde habia de coirer la imaginadon del nifio dor- 
mido , dispuesto por el carifioso, desvelo de una ma- 
dre para gozar aun en bs tinieblas de la noche el 
dulce encanto de ver aquel ángel rodeado de candor 
y de belleza. 

\ Con cuánta ternura , y cuántas veces cada noche 
descorrería aquella cortina para sorprender una he- 
chicera sonrisa sobre la boca de su mimado hijo ! 
I Con qué entusiasmo contemplaría aquel rostro es- 
maltado de esperanza , y embalsamado todavía dd 
soplo divino del Criador ! 
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Y al adivinar los sueñosMe aquella fantasía de dos 
afios, ¡cómo creería ella ver los ángeles del cielo 
bajadosá juguetear sobre aquel lecho con otro ángel , 
temiendo que su hijo se volase con ellos y abando- 
nase la auréola de feliddad que formaba sobre su 
existencia toda maternal ! 

¡ Pobre madre ! ¿ Dónde estás ahora, que no vuelas 
á recoger en un último beso el último aliento per^ 
fumado ja de bienaventuranza , que va á exhalar tu 
hijo moribundo? 

Porque en aquella cuna estaba Luisito iluminán- 
dolo todo con los últimos reflejos de su vida. Su 
cabeza, rodeada de rubios rizos, apenas se moTÍa so- 
bre la blanda abnobada: sus manecitas puestas 
sobre el pecho jugueteaban con alguna flor , con 
algún caríflo que en aquel momento pasaria qui- 
zás por su fantasía ; su boquita entreabierta ya no 
se quejaba ; porque sin duda sus ojos , que levan- 
taba al cielo á cada latido de su corazón, habrían 
entrevisto la gloriosa mansión y el amable rostro de 
la Madre de los ángeles. María estaba sentada junto 
á aquel lecho , la fiel María , que durante dos aftos 
habia velado á su hermoso nifto , lo Tehiba todavía 
por la última vez. 

Era el aya de Luisito , era la rival de su madre 
cuando le prodigaba sus caricias; y era mas que su 
madre cuando tenia que responder de las lágrimas 
con que el niflo se atormentaba y atormentaba á los 
demás. También la pobre María lloraba por su Lui- 
sito; y si estaba como petrificada junto á aquel 
lecho motiuorio , su sensible y amoroso corazón ape- 
nas podía soportar las obligaciones del aya. ; Tanto 
^o amaba! 

La Sra. se sentó á los pies de la cama: ¡cómo 
describir aquel cuadro de ddor ! Las agonías del 
nifio eran tranquilas; pero demasiado se veía que 
eran las agonías de la muerte : á cada pulsación abria 
los párpados, dilataba sos ojos hacia el délo... y se 
volvía á quedar en su angustioso letargo... á cada 
pulsación la Sra. y Blaria se miraban atónitas; y sus 
miradas llenas de desconfianza y de terror se volvian 
hacia las del ángel , temiendo encontrar la última ; 
ver caer para siempre aquellos ojos ya tomados por 
el hálito denso de la muerte. 

Triste espectáculo era considerar á aquellas dos 
mujeres temblando de miedo, porque la desgracia 
impone y aterra , conteniendo la respiración para se- 
guirie los movimientos de aquel ángel espirante ; y 
clavadas sus ávidas miradas en aquella boca en- 
treabierta, por donde esperaban sobrecogidas que 
saliese una cosa indefinible, una sombra, un aire ó 



una luK que habia de volar á la eternidad dejando 
aquel cuerpo tan tierno, tan lleno antes de vida 
entregado al intenso hielo de la muerte, que no 
consentirá mas calor sobre su presa. Solo suspiros 
y lágrimas eran ya el remedio que prodigaban 
aquellos infelices junto al lecho íímeral. 

IV. 

De repente se abrió la puerta ; y la pobre Luisa, 
ahogada de cansacio, se lanzó hacia la cama llamando 
á su querido hijo , queriendo revivirlo con sus ardien- 
tes besos ; y pidiendo á la muerte una tregua para 
arrebatarle tan cara prenda: ¡ ya era larde, infeliz! 

Pero Luisa apretaba entre sus manos un papel que 
encerraba toda su esperanza; y con ademanes con- 
vulsivos lo tremolaba sobre la frente del moribundo, 
lo alargaba hacia los demás, y en su ansiedad no 
acertaba á articular una palabra salvadora. Por fia 
Garlos, el fiel amigo, que silendoso obedecía los mu- 
dos mandatos de aquella triste madre, agarró el 
papel y lo desplegó entre sus trémulos dedos : la 
Sra. tomó la lamparilla para alumbrarle al saber que 
era la receta para salvar al niño ; y Carlos leyó : 

«Trinen las aves melodiosos cantos , 
«Columnas se alcen de olorosos mirlos, 
«Suaves aromas que á llevarte vuelen 

Preces humildes/' 

1 Desgraciada ! — gritó la Sra., — te ha dado un 
epitafio para la tumba de tu hijo !.... y cayó la lám- 
para de sus manos quedando todo envuelto en la os- 
curidad. 

Largo rato reinó un tétrico silencio ; ¡ quién se . 
atreverá á penetrar en aquella estancia, donde la 
muerte empuña su guadaña envuelta en las tinieblas! 
¡ quién bajará una luz al fondo de aquel sepulcro , 
donde la muerte habrá agarrado su presa , y donde 
la vida es mas horrible que la misma muerte ! 

Garlos entró iluminando aquella escena de dolor. 

El aya, sentada á la cabecera de la cama, ocultaba 
su rostro contra su pecho , y con las manos oprimía 
la frente de la Sra. arrodillada á sus píes : ¡ temían 
descubrir lo que habia sobre el lecho ! y tenían ra- 
zón , porque en el lecho yacía la madre estrechando 
entre sus brazos el cuerpo inanimado de su hijo. 

El hijo muerto, y la madre desmayada. 

V. 

La hermosa casa de la Sra. Luisa de la Torre 
tiene un ameno y espacioso jardín : en las apacibles 



tK)ches de abril el rosal allívo, ; d fanmilde lino per- 
rumaban el ambiente en aquel deleitoso verjel. Era 
UDa de las noches del mes de abril : el vietito laecia 
dulcemeoie el endeble ledio dd donnido pajarilla ; 
j )a pálida luna eiteodia so manto de aiul ; plata 
sobre el ramaje triste de un sauce roneral. Hacia este 
saaca se dirigiao algunas personas can paso lento, 
precedidas de luminosas antorchas ¡ lleguemos con 
ellas. Cerca de su tronco, bajo la bóveda de sos 
amortecidas ramas, ; rodeado de rosas y jazmines 
se ve un hermoso jarrón de alabastro, de cujro seno 
brotan lindos manojos de amcenas mas blancas que el 
alabastro mismo. Cualquiera diría que era el altar de 
la inocencia ; no era sino sn tumba ; era el sepulcro 
4e Luisito muerto i los dos afios en los braios de 
sn madre. Apartando con curiosidad aquellas lloret 
que se disputan su posesioo , tras mil Tañados ma- 
tices se lee esta lendUa inscripdon formada en re- 
lieve sobre el neTado alabastro; 

<Sin rayar la raion en m alma pura 

• lIlrOlwinaleBdel doliente suelo, 

• Lloró, f su* a)M revolTlend'o al cíele, 

• Tolo bdfcaailo perenal veotnra: 

En este recinto embalsamado de pureza ; j sobre 
este altar del amor materno, fue donde Luisa dio su 
mano de esposa k Carlos de Honserrate. 

A nadie sorprenderá ver la noble amistad de 
Carlas , jÓTen y sensible , conTertida en la mas de 
licada pasión por la joven ; bermosa Luisa. Cirios 
razonó muj bien cuando pensó que una tan tierna 
madre debia hacer ma fiel esposa ; j obró mejor 
cuando presentiodole su mano llegó i deber su feli- 
eidad al sublime corazón de aquelb mojerdiñna, 
jwrque Luisa fue sienpro el modelo de la ternura 
eonyugal. 

ÍL 

Recordando de paso i nuestro elegaate.docior, 
solo diréiuos que llegó á ser la primera notabilidad 
de la tertulia de la de San Gil ; ; que desde aquella 
noche aciaga creció de punto lu reputación. Todos 
ponian en las nubes la filantropía con que el bueno 
del doctor habia perdido un rigodón por consolar 
«n una escalera i una madre ínrortnnadi. Solamente 
Leonor no hizo jusücia i tanto mérito; porque la 
coqueta l'Conor en un Inlerralo de juicio reflexionó 
^uc un hombre que abadona los deberes de la hu- 
manidad, y de su profesión, es indigno del aprecia 
de la sociedadi y acabó por despreciar al almibarado 



vn. 

í Y la pobre María! la pobre liaría vive todavía; 
; todavía llora la muerte de su ángel ; todos los días 
se le vé bajo aquel sauce del jardín regando las ne- 
vadas azucenas ; ; limpiando cuidadosa el alabastro 
que eocieira el cuerpo de Luis. Solo se distrae cuan- 
do alguna pintada mariposa viene ü posarse sobre la 
lozana flor; entonces se acerca con anua, la vé, 
quiere acaridarla; ; corre tras de ella por entre lai 
Borea, creyéndola pobre vieja que aquella mariposa 
es el alma de Luisito qne viene i beber el perfume 
de las rosas ¡ Si seri la buen aja disdpula del tUóso- 
fb Pitigoras ! 



TÁSUSSDáSSS. 



— El redactor del periódico inglés titalado 
Navalond militar y Gazette sostiene con mocha 
seriedad que los bigotes , como preservativo del 
apáralo respialorio , absorven el frió del aire ao- 
tes de que entre por las aarlces y garanlizaa al 
individuo contra la consunción. Parece que 86 
ba observado que los regiisíenlos cuyosindivl- 
duofi llevan bi^otefi, soa menos propensos qae 
los demás i las aníermedades do los pulmones. 



—Dice la Gazeta Universal de Prusia. El ga- 
binete mineralógico de Dresde posee udo de los 
oías interesantes restos del mundo antidiluvia- 
Qo. Es este el cóndilo occipital de una tortuga, 
cuyas dimensiones pDoden dar una idea do las 
proporciones gíganlescasdel animal. Parece que 
su tamaño es mucho mayor que el de la tortuga 
gigantesca designada por Caulley y Falcoaer ba- 
jo el nombre de coloso quellsallaa hallado en las 
capas terciarias de las montañas de Sevalik de 
la India selentrional , y cuya longitud podrá 
ser de 10 á 30 pies y la altura deüO. 
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M LA IMPOttTAMCU DEL RIEGO. 

Do» de humedad mubipüaidos por do$ de 
calor, ha diclio Mr. A. de Gasparín, da» 
cuatro; pero cuatro de calor multiplieados por 
cuatro de humedad, dandiexyseit. Tal es ea 
efecto la asombrosa progresión , según la 
cual se maníGestan las ventajas producidas 
por la bien entendida amalgama de estos 
dos principales elementos de la vectación. 

A los países cálidos está sobre todo re- 
servada la plenitud de los beneficios pro- 
ducidos por el riego ; por la razón de ser 
estos beneficios Unto mayores , cuanto mas 
se hace sentirla escasez de aguas pluviales. 
No debe perderse de vista que este riego , 
á favor del cual produce el suelo infinita- 
mente mas de lo que , abandonado á sus 
fuerzas naturales, habría producido , esquil- 



ma la tierra; pues es indudable que el agua, 
aun la de mejor cal¡dad,obra mas bien como 
agente estimulante, que como principio re- 
parador, y exige por lo tanto el auxilio de 
los abonos que, siempre costosos, disminu- 
yen el producto líquido del riego. Por do- 
quiera que^el labrador ha tratado de sus- 
traerse á esu obligación, se han visto deplo- 
rables resultado»; pues lo que, regando y 

noabonando se consigue, es desleír y es- 
quilmar la capa cultívable de los terrenos 
quitándoles para mucho tiempo sus ele- 
mentos naturales de fertílidad : de forma 

que habría valido mucho mas dejarlos cual 
estaban. 

No pueden, empero , tales excepciones , 
o por mejor decir ules errores, influir en 
la apredacion que deba hacerse de las gran- 
des venuyas del riego de verano á favor del 
cual se vivifican los mas áridos países se crea 
en ellos el precioso é inestimable recurso 
de los prados, tanto naturales como arüficia- 
les, y en una palabra, se aumento nouble- 
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mente la extensión de las tierras capaces de 
dar muchos y escogidos productos. 

Hase dicho , y con razón , que el riego 
iguala casi la calidad de las tierras ; poes 
efectivamente , por este medio, combinado 
con un buen sistema de abonos y de amel- 
gas se puede dar muyen breve á cualquier 
terreno el grado de feracidad que se desee. 
No hay, sin embargo, que equivocarse acer^ 
ca de las ventajas que presenta el empleo de 
las agaas corrientes, aun cuando dejen de 
tener por objeto el humedecer la tierra 
agostada por el ardor de un dima meridio- 
nal; pues vámosla en invierno, en prima- 
vera y en otoño y restituir á las tierras de 
labor, á los campos y á los prados los prin- 
cipios mas esenciales de su existencia, que 
les está continuamente quitando ki vegeta- 
ción. 

Bien que no hay labrador entendido que 
desconozca el benéfico efecto que producen 
las aguas empleadas de esta manera, sobre 
todocaando estas aguas son de buena calidad, 
son pocos, poquísimos los que á si mismos se 
dan exacta razón de la causa de este efecto, 
cuya importancia no es fócil comprender 
plenamente sin remontar á los verdaderos 
principios de la fisiología vegetal. La distri- 
bución qne por lo común se hace entre lo 
que se llama género mineral y género vege- 
tal, ó sea entre los abonos minerales y los 
vegetales, queda reducida á una mera ficción 
cuando en vista del análisis de estos últimos, 
se reconoce que entran en su composición 
cantidades considerables de la materia mi- 
neral propiamente dicha. » 

Además de ciertas sales minerales, como 
son los carbonates, y los fosfatos, elemento 
al parecer esencial á la materia orgáni- 
ca , en el cual abunda por donde quiera. 
Tiene esta misma materia orgánica ba- 
jo el influjo de la fuerza vegetativa , la 
propiedad de asimilarse otras materias sim- 



ples y completamente insolubles, como por 
ejemplo, el pedernal y ciertos óxidos metá- 
licos que siempre y con abundancia da el 
análisis de las plantas criadas en tierras que 
los contienen. 

Tal es el fenómeno, á favor del cual pue- 
de explicarse el poderoso influjo que en la 
vegetación tienen la cal las marnas y en ge- 
neral todos los carbonates alcalinos, aunque 
sea tratándose de tierras absolutamente 
desprovistas de materias orgánicas, á las 
cuales nada mas , se atribuye vulgarmente 
elementos fertilizantes. 

Cuantos mas progresos haga la química 
agrícola, tanta mas importancia se dará al 
influjo particular que sobre la vegetación 
ejerqen las materias inorgánicas ; siendo esa 
cabalmente la llave para el estudio de los 
abonos , y (cosa todavía mas importante ) 
de un buen sistema de amelgas, ó sea del ar- 
te de alternar la<% cosechas, á fin de no can- 
sar el suelo y de no incapacitarlo para cier- 
ta clase de producciones. 

Lo que principalmente caracteriza á las 
materias inoi^ánicas es la diferencia que , 
entre su acción y la de los abonos propia- 
mente dichos, existe. Estos abonos dan á la 
verdad á las plantas el carbono ó el ácido 
carbónico que necesitan , y en una palabra 
aumentan el tejido vegetal, propiamente di- 
cho ; pero las partes sólidas , como son las 
carnosas, las fibrosas ó las leñosas, exigen, á 
lo que parece elementos de nutrición que so- 
lo en los principios minerales constitutivos 
del suelo es posible^eocontrar. 

Hay en Francia un químico célebre (Mr. 
Bouisingault ), el cual en estos últimos años 
se ha ocupado en hacer una serie de experi- 
mentos sumamente importantes, al efecto 
de investigar la cantidad de materias mine- 
rales de que despoja al suelo cada cosecha 
cojida en un heciar de tierra. I>e las expe- 
riencias de Mr. Bousingault resulta entre 
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olrosmuchos hechos de no menos trascenden- 
cisque exactitud que una cosecha de trigo 
mediana con su paja contiene 40 libras de 
ácido fosfórico; que una cosecha de habas 
contiene 45 id. y una de remolachas 25, etc. 
etc. , sin perjuicio de una cantidad conside- 
rable de sales como sosa y potasa, que en 
estas diferentes cosechas asciende aproxi- 
madamente á dos quintales. 

Fácilmente se concibe pues, que repitién- 
dose en los mismos terrenos á menudo la 
recolección de tales plantas, deben agotarse 
rápidamente las materias minerales de esta 
especie, que en ellas pueden existir conve- 
nientemente divididas, 'y que nunca seria 
fócil reemplazarlas por medio de estiér- 
coles solos. Y hé aqaí la causa porqué ciertos 
terrenos, bien que en ellos se eche toda la 
cantidad de estiércol que para otros seria 
bastante , llegan ó pueden llegar á caer, al 
cabo de un período de tiempo mas ó menos 
largo, en un estado de verdadera esterili- 
dad, si por medio de abonos apropiados no 
les restituye la mano del hombre los ele - 
mentes necesarios de vegetación, de que con- 
tinuamente se ven despojados. 

Es cuestión que está todavía por decidir 
si es en el aire atmosférico ó bien en los es- 
tiércoles donde encuentran los vegetales el 
gas ázoe necesario para su existencia ; por 
lo que toca el ácido carbónico, pueden las 
plantas tomarlo por uno ú otro conducto; 
pero los fosfatos y carbonatos de cal , de 
«osa, de potasa y de otras sales que entran 
por grandes cantidades en él tejido vegetal, 
provienen indudablemente del suelo, no de 
la atmósfera. Verdad es que los abonos mas 
comunes, como son los estiércoles, contienen 
muchísimos de aquellos principios; mas la 
experiencia demuestra que en esta clase de 
abonos son menos eficaces dichos princi- 
pios. 

Lo poco que llevamos dicho debe bastar 
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para dar una idea de las grandes ventajas 
que, combinados con el agua, proporcionan 
los abonos tanto naturales como artificiales. 
En esta combinación es triplemente prove- 
chosa el agua; además de servir de conduc- 
tor ó vehículo á una materia útil, que pue- 
de por este medio llevarse de una parte á 
otra por cantidades considerables, man tiéne- 
la en un estado de división que aumenta 
notablemente su efecto útil; este es efecti- 
vamente el carácter distintívodel terreno de 
aluvión al cual no iguala en calidad ninguno. 
El agua en fin es el depósito natural de las 
diversas substancias de que al reposarse se 
despoja, combina perfectamente estas subs- 
tancias, y las distribuye en justa proporción 
por la superficie de los terrenos que se tra • 
ta de abonar. Pues así como cuando quiere 
el platero extender con toda la perfección y 
la economía posible una hoja de oro sobre 
un metal menos precioso , recurre á un con- 
ductor líquido, como lo es el mercurio, ó 
bien á una disolución salina; asi , y con ¡gua- 
les ventajas, opera el agricultor con los abo- 
nos , que son á no poderlo dudar el oro de 
la agricultura. 

Considerados estos simplemente bajo el 
punto de vista de la economía , y aun dado 
caso que no haya que comprar con dinero 
estas preciosas substancias , siempre hay 
gastos de arranque y acarreo, que se aumen- 
tan en razón de lo largo y lo penoso de los 
caminos, y á los cuales hay que añadir los 
indispensables para descargar y extender di- 
chas substancias por el suelo , operación de 
suma importancia y que rara vez se hace 
bien. La circunstancia de haberse de tacer 
siempre estas operaciones en escala bastan- 
te grande, eleva considerablemente estos 
gastos, y hasta podría hacerlos onerosos si 
no se pusiese en ellos una extremada eco- 
nomía. 

La juiciosa distribución y el bien enlen- 
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dido aprovechamiento de las aguas comen- 
tes susceptibles de esparcirse por los cam- 
pos cultivados ofrece un medio infinitamen- 
te mas económico para obtener un resulta- 
do mejor; ello es indudable que hasta los 
mas pequeños arroyos, enjertas épocas del 
afio » y principalmente en aquellas en que es- 
tá el suelo privado de vegetación, arrastran 
aguas turbias, que solo han perdido su ordi- 
naria transparencia por efecto de su^malga- 
ma con materias arcillosas ó arenosas, cuyo 
empleo no debe desdeñai*se jamás, aun cuan- 
do no sean de idéntica naturaleza que aque- 
llas sobre las cuales se trate de depositarlas. 

Hasc notado desde tiempo inmemorial que 
las tierras procedentes de los pozos , cana- 
les, estanques ó pantanos, convenientemen^ 
te enjutas y mezcladas, son las mas precio- 
sas materias de que en agricultura se puede 
disponer. De esta observación hasta la idea 
de poner en obra este medio de bonificación, 
no habia masque un paso, y hé aqui porque 
en ciertos países se conoce y se sigue tanto 
tiempo ha el sistema de los abonos minera- 
les. 

Es verdaderamente prodígiesa la fuerza 
vegetativa que encierran los terrenos de alu- 
vión, fuerza de que fácilmente formará idea 
todo el que considere que la proporción or- 
dinaria de substancias terrosas que durante 
la estación lluvial arrastran las aguas de la 
mayor parte de los rios y de los arroyos, exce- 
de por término medio el 3 pVt de su volumen. 
Las aguas del rio Ande en Francia arrastran 
á veces hasu Vf ósea i 4 pV« de limo fértil. 
En las terribles avenidas del Reno, torrente 
que atraviesa por el territorio bolones, se ha 
visto alguna vez hasta 33 pVo. Pero estos 
son casos rarísimos con los cuales no es po- 
sible contar, y que tampoco es de desear 
que ocurran, pues siempre son resultado de 
estragos incalculables sobrevenidos en los 
t<^rrcnos recorridos por las aguas. En los 



casos usuales, tal cual se presentan en las 
avenidas periódicas de la mayor parte de 
los rios, puede siempre evaluarse de i á 
4 pVo del volumen de agua la cantidad de 
tierra de aluvión contenida en ella. 

Al ver correr improductivamente estas 
pingues substancias á ensanchar las ya tan 
dilatadas é incultas málvenos de la mayor 
parte de nuestros rios, con razón puede de- 
cirse que dejamos irse al mar centenares de 
millones, y deplorarse que nada se haga pa- 
ra recobrar siquiera alguna parte de ellos , 
pues así como la causa de la turbíez de las 
aguas es la masa de principios vegetativos de 
que, contra -los deseos déla naturaleza, dea- 
pojaron aquellas á les terrenos por donde 
pasaron*, así es el principal de los efectos 
del riego la restitución que á la tierra se ha- 
ce de estos mismos elementos de vegeta- 
ción, tanto mas preciosos, cuanto mas movi- 
dos y removidos por las aguas. 

B. 




MU. TinERS. 

(€anduH(m.) (*) 

Volvamos á M. Thiers. 

Su libro hizo ruido, suscitó algunos odios, 
pero muchas simpatías , y desde aquel mo- 
mento el autor fue clasificado entre los hom- 
bres mas eminentes y avanzados de la opi- 
nión liberal. 

Por aquel tiempo un oscuro librero ale- 
mán llamado Schubart , le signe los pasos 
como un genio benéfico y lo pone en rela- 
ce) Véasoel número 12, tomo II. 
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cioDes con el baroo de Gotta, otro librero 
ultra riniano, qne había logrado acumular 
sendos millones y hacerse gran señor, el 
cual, loco de entusiasmo por M. Thiers, le 
regala una acción del Comstituáonnd , algo 
decaído ahora, aunque entonces muy pro- 
ductivo. 

Una Tez en posesión de este eonforuMe 
titulo de propietario del Consftftiitoiind, 
baja M. Thiers de su cuarto piso, se hace 
dandy , frecuenu las mejores fondas y ca- 
fes de Paris, monta á caballo medianamente, 
y va al bosque de Boloña. — Por lo que hace 
ai pobre Schubart, diz que se volvió á su 
tierra á pié, donde murió de hambre. 

Empezó M. Thiers á cansarse muy. pronto 
de la oposición voheriana y alga» desgastada 
del CanstUutíonnd. El órgano dek viejo li- 
beralismo le parecía un tanta cuanto apo- 
lillado y caduco, necesitaba alguna otra co- 
sa mas nueva, mas joven, mas democrática; 
y funda en 1828 el Natianal bajo el patro- 
cinio financiero de las notabilidades de la 
Cámara,con la colaboración de ArmandCar- 
reí , y las cabezas mas fuertes del partido 
mas avanzado. 

Entonces empieza esa lucha ardiente, 
obstinada y hábil , dirigida por M. Thiers 
contra el gobierno de la restauración. Com- 
bate diario, en el que se vio á M. Thiers 
(X>nstantemente sobre la brecha , estrechan- 
do al ministerio Polignac en el circulo in- 
flexible de la Carta , acometiéndolo sin ce- 
sar , censurándolo por lo que hace y por lo 
que deja de hacer, no permitiéndole hacer 
ni el bien, ni el mal, ni la debilidad, ni la 
grandeza, y acuchillando coa una misma 
plumada los hechos odiosos, y los hechos 
nacionales, las usurpaciones de la Congre- 
gación y la expedición de Argel. 

¿No visteis nunca á un toro deshacién- 
dose de un tábano que le acosa, que le pica 
en los costados , en los ojos » en los oídos y 



en las narices, que lo atolondra con sus 
zumbidos, y lo traspasa con mil y mil pico- 
tazos; al animal que se enfurece, que muge, 
que se retuerce, se arrastra por el suela sin 
poder lograr desembarazarse de su infati- 
gable enemigo, y que á veces suele en su 
dolor arrojarse de cabeza en un abismo? 

Pues bien , el ministerio Polignac era el 
toro, el tábano lo fue M. Thiers, y las orde- 
nanzas de julio fueron el abismo. 

En la mañana del 26 todos los periodistas 
se reunieron en la Redacción del National, 
y M. Thiers estaba en su puesto. Redactan 
una protesta colectiva^ y AL Thiers firma 
de los primeros. Esto era sin duda un» acto 
de valor , porque los que firmaban no ar- 
riesgaban nada menos que suscisriiezas. 

Poco, después el pueblo hizo también su 
protesta en las calles, firmándola á balazos. 
H. Thiers, persuadido seguramente de que 
la pluma era la única arma qne le conve- 
nia, se fue, dicen, á pasear á la sombrado 
los árboles de Montmorency, y el 29, des- 
pués de la batalla, hizo su entrada en Paris. 
Sin embargo mas tarde veremos como M. 
Thiers tiene también sus momentos de ver- 
dadera intrepidez. 

También dice la crónica < que, como de 
Montmorency á Neuilly no hay mucha dis- 
tancia, durante los tres famosos dias hizo 
M. Thiers un viajeciHo hacia aquel lado/ 
Pero repetimos este hecho sin afirmarlo. 

Di^spues del establecimiento del gobierno 
del 9 de agosto , H. Thiers fue nombrado 
consejero de estado y encargado de despa- 
char interinamente las funciones de secre-* 
tarto general en el ministerio, de Hacienda^ 
á las órdenes del barón Luís. El ministeria 
de julio Cormado apresuradamente de -in- 
compatibles elementos, no tardó en di- 
solverse. Unos querían el movimiento, otros 
el statu qno, unos querían Ja represión, otros 
la propaganda , estos últimos triunfaron y 
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M. Laífiíte llegó á la presidencia del con- 
sejo. 

Se df jo por entonces que el joven conse- 
jero de estado recibió del rey el ofreci- 
miento de la cartera de Hacienda, á lo que 
se negó, alegando sus cortos años, no que- 
riendo ser ministro antes de tiempo ; pero 
este hecho merece confirmación. De todos 
modos, M. Thiers resistió entonces ofi- 
cialmente el título de propiedad de subse- 
cretario de estado en el departamento de 
hacienda, cuyo cargo dijimos desempeñaba 
interinamente, soportando bajo las órdenes 
de H. Lafiitte la crisis financiera mas terri- 
ble que experimentara la Francia desde 
1830. Las funciones de presidente del con- 
sejo absorvian todas las horas de M. Lafiit- 
ie, y su joven colega dirigia en realidad y 
por entero esta parte de la administración. 
Las ideas financieras de M. Thiers han 
sido, como la mayor parte de sus actos, juz- 
gados de diverso modo. Un folleto sobre el 
sistema de Law , publicado por él bajo la 
restauración , anunciaba ya sus profundos 
estudios sobre la materia. Su sistema de 
transformación del impuesto de euota en 
impuesto de repartición, destinado para 
duplicar casi en su totalidad la masa impo- 
nible , ha sido declarado por algunos como 
inmoral y peligroso , y por otros como lógi- 
co , atrevido , y el único capaz de subve- 
nir á las inmensas necesidades del país. 

£n la misma época M. Thiei*s, elegido di- 
putado por Aix, su ciudad natal , hacia su 
primera entrada en la Cámara, en la que 
por entonces gozaba de poquísimo favor, 
por no decir que era acogido con un desa- 
grado casi universal. 

Entonces, intimamente penetrado de los 
recuerdos de la Convención, M. Thiers se 
esforzaba en imitar á Danton, copiaba sus 
frases, quería salvar á la Polonia, libertar 
á la Bélgica , atravesar el Rhin y democra- 



tizar^ digámoslo así , á toda la Europa y el 
universo entero. Sus ideas belicosas, asus- 
taron á los tímidos» y áus arranques csm»- 
panudos fatigaban á todos. 

Duró poco el ministerio Laffitte; el pro- 
ceso de los ministros, los alborotos , la ac- 
titud hostil de los gabinetes extranjeros, 
las alarmas de la industria, las exigendas 
siempre crecientes de los partidos extremos, 
exigían un sistema de represión por dentro, 
y de conciliación por fuera , opuesto á las 
ideas de la administración del 5 de no- 
viembre. 

Formóse entonces en 13 de marzo de 
1831 el ministerio Casimiro Períer, minis- 
terio diametralmente opuesto al precedente 
por sus tendencias y sus actos. La oposibion 
que se habia reunido á M. Lafiitte, espera- 
ba contar ii M. Thiers en sus filas; pero el 
primer discurso de M. Thiers fue un ataque 
virulento contra el programa de la oposi- 
ción. Esta súbita transformación lastimó 
profundamente á H. Laffitte, afligió á la 
izquierda, regocijó al centro y asombró al 
público. Los amigos de M . Thiers han ex- 
plicado esta brusca mudanza por considera- 
ciones de patriotismo, diciendo que á la 
vista del inminente riesgo, M. Thiei*s habia 
creído deber sacrificar sus convicciones, sus 
afecciones y simpatías al reposo de la Fran- 
cia , la que creía no poder salvar sino con 
el sistema de M. Períer. Sea lo que fuere , 
desde aquel momento hubo entre el ex-prc- 
sidcnte del gabinete del 3 de noviembre y 
el perla -estandarte del ministerio del 13 
de marzo una marcada frialdad , que no ha 
liecho mas que acrecentai*se con el tiempo. 
Durante todo el curso déla legislatura el 
novador Thiers no quiso mas que innova- 
ciones. M Thiers, el propagandista y el be- 
licoso, aborrece ya la guerra y la propagan- 
da, y proclama altamente la necesidad de 
la fusión y de la paz. Cuando llegó el mo- 
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mentó de discutii* la cnesiion sobré si babia 
de ser ó no bereditaiia la dignidad de par, 
sintiendo el gobierno qae la institución se 
veia atacada oon harto encaraizamiento , la 
abandona ; sob M. Tbiers la defiende ma* 
nifestándose en esto mas ministerio que el 
ministerio mismo. Por otra paite, el discur- 
so pronunciado en aquella ocasión por M. 
Tbiers es eminentemente notable; trasfor- 
móse el orador, como se babia trasfor- 
mado el hombre político : renunciando á los 
movimientos oratorios y arranques de otras 
veces, tomó M. Tbiers un estilo enteramen- 
te diferente , sencillo , vivo y rápido , que 
le sentaba á las mil maravillas; verdades 
que la dignidad hereditaria cayó , pero desde 
aquel momento elevóse M Thiers á la altu- 
ra de los primeros oradores de la Cámara , y 
en verdad que ha sabido sostenerse en ella. 

Muere muy luego Casimiro Perier destro- 
zado por las luchas de la tribuna , y el 11 
de octubre de 1831 llegó en fin al ministe- 
rio de lo interior bajo la presidencia del 
mariscal Soult. 

La situación era de las mas alarmantes : 
la Vendeé estaba en combustión , amena- 
zada la Bélgica y la irritación cundiendo 
por todas partes. No tardó M. Tbiers en di- 
rigir al instante sus ataques hacia el Oeste, 
como el punto de mas peligro; y como de- 
cirse suele, con oro se encuentra un trai- 
dor, así la duquesa de Berri no tardó en 
caer prisionera y extinguida por consi- 
guiente la guerra civil. Obtenido este resul- 
tado, intenta el gobierno un golpe de mano 
atrevido sobre Amberes^ ríndese la cinda- 
dela y queda consolidada la tranquilidad 
de la Bélgica. Ábrese la legislatura y ro- 
bustecido con estos grandes hechos el mi- 
nisterio del 11 de octubre, obtiene en ambas 
Cámaras una mayoría bastante numerosa. 
En este intervalo , disgustado M. Thiers, 



según dicen, de ks atribuciones de policía 
del ministerio de lo interior , se había en- 
cargado de la cartera del comercio y traba-^ 
jos públicos. En este nuevo puesto dio prin- 
cipio con pedir á las Cámaras un crédito dé 
cien millones para concluir algunos grandes 
trabajos de utilidad publica. Queda acor- 
dado dicho crédito, y vuélvese á colocar la 
estatua de Napoleón sobre la colnna; con- 
cluyese el arco de triunfo de la Etirella, 
cominúanse con actividad los trabajos de la 
Magdalena^ levántase el palacio de la ri- 
bera de Orsay, trázanse caminos, ábrense 
canales, ocúpanse millares de brazos, y 
vuelve á renacer la industria: esta época 
es, según la opinión de algunos, el mas 
hermoso período de la vida pública de M. 
Thiers. Con todo, no tardó en reproducirse 
la tormenta. A principios de 1834 la sorda 
fermeatacion del partido republicano anun- 
ciaba una próxima explosión; para preve- 
nirla, presentó el gobierno una ley sobre 
asociaciones; sostúvola M. Thiers oon todo 
calor, no solo como necesidad accidental , 
sino como prindpio permanente de orden 
y de publica seguridad. Poco después en 
vista del estado de cosas , y considerando á 
M. Thiers como el mas activo y enérgico 
de los miembros de la administración, vol- 
vió á pasar al departamento de lo interior. 
Algunos dias después estalló en Lion la in- 
surrección casi al mismo tiempo que en Pa- 
rís. Allí, mejor qneen 1 830, expuso M . Thiers 
su persona, pues fue á su lado, en las bar- 
ricadas de abril , donde cayeron atravesados 
por dos balas dirigidas contra el ministro, 
el capitán Rey y el joven Armando de Var- 
cilies, auditor del Consejo de estado. 

En fin quedó vencida la insurrección; 
cuando llegó el momento de juzgar á los re- 
beldes, M. Thiers rechazó en el seno del 
Consejo^ como importuna y nociva la in- 
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lervencion de la Cámara de los pares. Con 
todo tuvo que someterse á la opinión de la 
mayoría. 

Por aqaella misma época estallaron gra- 
ves desavenencias en el seno mismo de la 
administración del 1 1 de octubre. El ma- 
riscal Soult y M. Thiers habían llegado bas- 
ta decirse palabras duras; ya no discutían, 
sino disputaban. El viejo vencedor de Tolo- 
sa acabó por lanzar á su joven y obstinado 
colega un epíteto dé cuarid, que dio mu- 
cho que decir, y le hizo tocar retirada. 

El mariscal Gerard, llamado para reem- 
plazarle , bailándose á su vez en oposición 
directa con M. Thiers sobre la cuestión de 
amnistía , se retiró igualmente ; no osando 
M. Thiers aspirar todavía á la presidencia , 
y no encontrando lin presidente, tomó el 
partido de dar también sa dimisión. 
. Entonces tuvo lugar la enmienda del mi- 
nisterio Bassaoo » que duró tres días. -*-<En 
fin ofrecióse en holocausto el mariscal Mor» 
tier, y vuelve M. Thiers á encargarse de la 
cartera de lo interior, 

Al abrírsela legislatura de 1835 siisdta- 
se de nuevo la cuestión de amnistía, se re- 
chaza la opinión de M. Thiers con mas ener- 
gía que nunca. De allí á pocos días represen- 
taba el primer papel en una ceremonia ente- 
ramente pacífica; rectbíaale en el seno de la 
Academia francesa. 

Muy luego , fastidiado , dicen , el maris- 
cal Mortíer de una presidencia puramente 
nominal y de algunos altercados con el minis- 
tro de lo interior, hacesu dimisión. Entonces 
vuelve á armarse otro enredo representativo: 
M« Gnizot,que no quiere la presidencia de M. 
Thiers^ y que propone á M. de Broglie; y M. 
Thiei*s que no quiere á M. de Broglie, que 
se retira á su tienda como otro Aquiles y 
acaba por aceptar. 

Llegan las festividades de julio; M. Thiers 
estaba junto al rey en el momento de la ex- ' 



plosión de la máqaioa de Fieschi. Este de-* 
plorable acontecimiento tuvo graves resul- 
tados. Conocíanse las Cámaras. Las nuevas 
leyes, llamadas de seúembre^ sobre las atri- 
buciones del jurado, las franqnicias de la 
prensa, fueron votadas por ana fuerte ma- 
yoría , y M. Thiers se hizo un deber de sos- 
tener todas aquellas medidas de rigor. 

Poco después, ensangriéntase la lucha en- 
tre M. Tlkiers y M. Guizot ; este ultimo se 
retira en compañía de M. de Broglie y ll^;a 
entonces M. Thiers al ministeiío de nego- 
cios extranjeros y á la presidencia del con- 
sejo. Dijeron sus amigos que no aceptaba 
este puesto sino con la mayor repugnancia, 
de lo que permitido será que dudemos mu- 
cho. En esta parte de su vida política vemos 
á M. Thiers acercare á la izquierda , y el 
piloto del 22 de febrero ensaya maniobras 
entre Carybdis y Scylla , que es lo. mismo 
que decir entre el centro derecho y el cen- 
tro izquierdo. 

De repente agrávanse los acontecimientoé 
en España , suscítase la cuestión de inter- 
vención en el seno del Consejo, M. Thiers, 
partidario de la intervención, encontrán- 
dose en esta ocasión en directa oposición 
con la corona , hace un acto de indepen- 
dencia dando su dimisión. 
. Entonces se formó el ministerio de 15 de 
abril, bajo la presidencia del conde Mole. 
En el intervalo de la legislatura va á dar 
una vuelta artística por Italia^ es admitido 
á besar la sandalia del Santo Padre, y 
vuelve con una provisión copiosa de meda- 
llas romanas, de objetos de la edad media y 
de argumentos de centro izquierdo. 

No tardó en acumularse una tremenda 
tempestad enrededor del ministerio Mole; 
y á mediados de 1838 se formó esa gran 
cruzada conocida con el nombre de coaU- 
cion. Los mas opuestos partidos, abjurando 
sus mutuos resentimientos, se reúnen un ins - 
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tante para combatir , stn perjuicio de dis- 
putarse luego la victoria. Esto es lo que en 
efecto sucede; sucumbe el ministerio del 
IS de abril, y durante cerca de dos meses, 
doctrinarios, centro derecho, tercer parti- 
do , centro izquierdo , se arrancan el cetro 
ministerial, intentan imposibles alianzas, y 
se agotan en combinaciones tan pronto abor- 
tadas como concebidas. Mr. Thiers, el 
jefe abanderado ( 1 ) de la coalición , el idolo 
pasajero de esa misma prensa que tan mal- 
parado lo dejara otras veces, no pudo sin 
embargo lograr por si mismo la formación 
de un gabinete : no queriendo aceptar la 
presidencia del mariscal Soult, sino con 
condición de tener la cartera de relacio- 
nes extranjeras, que su antiguo colega del 
H de octubre se niega á concederle. Pre- 
sentado como candidato para la presidencia 
de las Cámaras , queda derrotado M. Thiers 
en su candidatura. 

Los acontecimientos del 12 de mayo pre- 
cipitan la solución de la crisis ministerial, 
y hoy M. Thiers vuelve á encontrarse, des- 
pués de siete años de ministerialismo en los 
bancos de la oposición, de simple diputado, 
como en la aurora de la revolución. 

Utilizando los ocios de su vida , vuel- 
ve M. Thiers á sus estudios literarios: pre- 
para en su retiro los materiales de una 
historia de Florencia y se dispone para dar á 
la prensa la tan celebrada historia del Con- 
sulado y del Imperio. 

Tal es en pocas palabras la exposición fiel 
é imparcial de la vida pública de M. Thiers. 
Su vida'privada ha sido el objeto de todo 
linaje de malévolas insinuaciones , que no 

(1) En Mta circunstancia Fue cuando á una pluma fe- 
menina de las roas ingeniosas, pero lambien de las mas 
hostiles , se le antojó poner ¿ M. Tbiers el apodo de Mi- 
ra&Mu~mofca: esta palabrilla, aunque no tan campanu- 
da y soldadesca como la del mariscal Soult , estuvo tam- 
bien en boga por algún tiempo. Aseguran , qulzft sin fun- 
damcn lo. que M. Thiers lo tomó á pecbocojiserviMido ren- 
cor a la autora. 



repetiremos aquf: pues, como ya dcjamos^ 
dicho mas arriba , hacemos biografías y no 
libelos. Podrá ser M. Thiers un hombre de 
estado mas ó menos móvil , mas ó menos 
imperfecto; pero lo ci*eemos hombre de 
moralidad y de honor. Hay ciertas cualida- 
des elevadas que excluyen necesariamente 
ciertos vicios de baja ralea, como decirse 
suele, los gustos literarios y artísticos de 
M. Thiers, el carácter, si no siempre me- 
tódico, al menos siempre elevado, de sus 
concepciones políticas, hasta la incuria mis- 
ma con que dicen maneja sus asuntos do- 
mésticos, son respuestas harto cumplidas á 
todas esas acusaciones de rapacidad y agio- 
taje que en otro tiempo con tanta ligereza 
formularan contra ¿L 

Nada hemos dicho tampoco de esa comi- 
da célebre de Grandvaux, de esa mom- 
truosa orgía , que por espacio de un mes dio 
al asaz sospechoso puritanismo de la prensa 
periódica el texto de las mas edificantes ho- 
milías. Harto conoce ya hoy el público el 
valor intrínseco de las columnas de la mo- 
ral á tanto el renglón, que abortan los pe- 
riódicos de nuestros días. En resumen aña- 
diremos, que como periodista, supo M* 
Thiers, aun desde el principio, hacerse un 
lugar distinguido entre las notabilidades de 
la prensa ; como historiador, ha producido 
libros que se leen sin cesar y que no mori- 
rán; como diputado, aunque desprovisto de 
todas las ventajas físicas , tan necesarias al 
orador, ha logrado domar la naturaleza, ha 
sabido crearse un género que solo á él per- 
tenece, elevándose las mas veces á la altu- 
ra de la mas sublime elocuencia ; como mi- 
nistro , ha sabido llevar el timón del estado 
en los masazorosos tiempos y atravesar los 
escollos con no menos valor que destreza. 

Seguramente que estos ya son títulos son 
brados para merecer la publica estimacioa 
de su patria. 
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Si uhora nos pidiesen quctra/^semoscon 
esaclitud la linea polilica de M. Tliícrs, res- 
ponderíamos qne la cosa es harlo difícil por 
no decir imposihle. No se cnciionti'a en él 
en efecto esa individualidad permanente y 
fnertemente pi'onunciada de Garnicr-Pagés, 
Odilon-Barrot, Giiir^t ó Berryer; en el 
Ttiiei-s hombre de estado hay contrastes y 
discordancias sin cncnto, está el hombre 
de los pueblos y el hombre de los reyes, el 
redactor del National y el deFensor de las 
leyes de setiembre, el tribuno y el minis- 
tro , hay lógica y desconcierto , irresolución 
y audacia, algo de águila y de r-amaleon. 

Por lanío dijimos al empezar tjue íbamos 
á contar la vida de M.Thiers pero no á c 
plicarla; porque esa tarea es harto dificit si 
no imposible. 
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Llora, dcgonorada patria mis , 
En infame» cadenea aherrojada , 
Sdel iranoy Búel alur esclavizada, 
Sinelerls, ahí honor, sin nombradla. 

¿Mas qat digo? Pesiinda ia que un día 
Tanlo [e HUblimó, (riniiranln espada, 
Yaitojadeiu seno, olí patrio amada . 



V digna nntooeei de la anligna hlotorla, 
Laa nacionea verán qno madre augusta 
De nuoros Cides y Pelayos oros. 

LAHBNTACION. 



{Madreada Iberlai coronad nil freute 
De fúnebre ciprésy adormiderat 
Tli^enea I dadme de Israel doltenle 
Blarpaiiaiimeral 

En triste coro acompallad mi canto , 
Hijas, espoMs, suelta la melena; 
Hlentras bailada la nMfiitaea llanto 
Digo , España , tu pena. 

¿Como caíale de la excelsa cnmbre 

Bn Insondable ablsmodesplomada? 
¿Como , calendo , ae apa^d lu lumbre 
T M rompió tu espada? 

(Qué loé de la grande» T ¿On^ae hielen» 
Tusnavea. lus ejérciioa, la glorio? 
iTododosparecidlde loque ruaran 
Solo guardas Ib blaloría. 

En Míe tríate Funeral desierto 
Se alzú Numancis, k Roma lan cosIcm: 
Ese de gran ciudad cadíver yerto , 
Fué lliliCB famasa:, 

i Grande ta ruina fue, Heina del mundo i 
Que cuando ruge el Moto con estrago , 
Revuelve el bondo mar bsata el profundo , 



Abrasa el rayo al Agalla sublbne, 

Y al cedro que so opoue A su carrera; 
Noalavebnmildequeen los bosques gimo, 
NI a la planta rastrera. 



Comoalcedroy aiirguilaf 
Ob madre EspaBo, el rayo del destino 
Hirió tu eeceiaatreale. 



1 Obi cutí entonces, E< 
Escarnecieron tu dolm 
Como provoca misera 



Maa ya luce una aurora deosporaoia. 
V EspaDa levtnUadoso revivo, 
r pendones tremola, y blande lanza 
Y á la lid se apercibo. 
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Vaela ¿ las armas la española gente, 
Del trioufo segura. 

I Divina LlberUd I tu rayo amigo 
Justos y fuertes á los pueblos hace : 
Si el decoro español murió contigo , 
Hoy contigo renace. 

¡Noble España 1 ved ya como la eleva 
La Libertad, de el polvo dó yacía , 
Gumo en la margen del sagrado Deva 
La alzó Pelayo un dia. 

I Caiga la estéril paz que el cautiverio , 
Para nosotros y la Inramia encierra I 
Por afianzar, ob Libertad, tu imperio, 
I Mil veces salve ob guerra! II 



España en 1856. 



I Ahí mas plausible misión 
Es curar ¡os viejos mates 
De ¡a humana condición , 
Que en delirios c^estíalet 
Evaporar la razón, 

Alonso. 



I Desventurada nación, 
Condenada por la suerte 
A ser esclava , ó k verte 
En total disolución! 
iBn tiempo aciago vivimos! 
Olvidando lo que fuimos, 
Sin saber qué bemos de ser , 
Sangre anhelamos no mas , 
Sangre y muerte, sin Jamas 
Cansarnos de aborrecer ! 

{Tiempos de oprobio y de horror ! 
La luz de toda la España, 
Onlda en acorde saña 
Es un grito de rencor! 
Frenético el proletario, 
A quien hace temerario 
De los buenos la apatía, 
Asesina, quema, ásola , 
V sobre escombros tremola 
El pendón de la anarquía ! 

Bajo su sombra se aduna 
Esa turba ioumerable, 
Quoá und vida miserable 
Destinaba la fortuna. 
Libertinos estragados, 
Mendigos desarrapados , 
Toda la hez nacional , 
Son , libre España , tus reyes, 
Son los padres de las leyes 
Por la gracia del puñal 1 
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Urf BAILE Y SUS CONSECOCNCIAS. 

Diez días hacia que estaban en París los dos espo- 
sos, cuando, entrando un dia en un coche que lomó 
Julio, para dar, como decía él , un paseo al acaso , 
llegaron después de algunas vueltas á una linda 
alameda, rodeada de casas: alli hizo Julio parar, y 
cogiendo á Teodosia de la roano, la conduj'o á una 
casita muy linda, detrás de la cual habia un jardín 
muy lindo también.— ¿ De quién es esta casa?— dijo 

Teodosia. 

— Tuya, querida mia, — contestó Julio ; — esta es 
tu sala , este tn gabinete , esta tu alcoba. 

— Y los muebles, ¡Jesús que lindos! Es una 
taza de plató ; — dijo Teodosia ; — y ese lugarcito 
¿ cómo se llama? 

— San Mandé. 

— Y ese castillo , que se vé ahi? 

— Vínoennes. •— Teodosia dio á su marido un mi- 
llón de gracias y an abrazo muy apretado. 

— Aquí, — dijo Julio, — pasarás agradablemente 
los veranos ; en tanto que yo me ocupo de ganar 
dinero para tus placeres y tu felicidad. Yo vendió á 
dormir aquí todos los domingos y á comer alguna 
que otra vez entre semana, á Dios , vida mia, diviér- 
tete mudio; te dejo con tu prima, cuyo cuarto está 
también corriente ; mañana enviaré á Vds. de París 
un piano y libros. 

— ¡ Gomo me quiere ese bueno de Julio'! — dijo 
Teodosia á su prima , cuando hubieron perdido de 
vista á su marido... ¡Oh , á propósito, prima, es me- 
nester que nos coliguemos para quitarie esa costum- 
bre de tomar tabaco , y hacerte que se ponga dere- 
cho. — La prima prometió ser de la liga. 

— ¡Pereque! — ¿seria por ventura otra vez el 
hombre calvo ? — dijo Teodosia, al ver á un hombre 
que, leyendo y con el sombrero en la'mano, se pasca- 
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ba & unos cien pasos de ella. Este hombre era eo efec- 
to cl hombre culvo. — Mucho me gusra esa cabeza, 

— dijola prima; — hay en ella muclia dignidad ¡ 

y nn aire Un coinleoiplaCivo '..... apostaría que ese 
hombre no es un hombre vulgar. 

— Si ; pero es listima que sea calvo,^dijo Teo- 
dosia ; — acaso es algún autor , algún sabio , pero en 
cslos Lempos, hija mía, j con nuestros gustos, 

valrin oías los hombres amables que los sabios 

¡Es singular! — aDadió mentalmente, — que me 
he de encontrar á ese hombre por todas parles. 



Durante lodo el día siguiente, que fue domingo . 
no se habló mas que de un baile que dehia haber 
por la (arde enla Tonrclle punto de reunkw de los 
oflcúles de la guarnición de VinceoDes; baile decente, 
en que bnilan los niSos reTueltos con sos madres. Al 
conclBÍr de tocarla orquestal* primera contradanza, 
H ovó de pronto au murmulla, que did mirgeo i noa 
especie de moTÍmÍenIo general. De este murmullo 
; de este movimiento era cansa Teodosia que acaba- 
ba de entrar del brazo con su mando , el cual , hue- 
co como un millonario , y ufano de que mirasen k su 
mujer , pegó cinco ó seis docenas de pisotones i 
los infelices conquienes lopó. Todo el mundo admi- 
ró á Teodoaa ; los bailarines destroiaroa las figuras, 
j los músicos desalioaroD , ¡ cosa que parece imposi- 
ble ! todavía mas de lo regular. Un momento después 
de esta conmocioa general , ; asi que se hubo sen- 
tado Teodosia , se acercó i ella nn capitán do artille- 
ría y la saludó eortesmente, alai^ndo la mano i Julio. 
Mordióse los laWos al verlo uo joven de grande es- 
tatura , rabio, blaaco j colorado , el pasante de Ju- 
lio, en fin , que no lejos de allí se hallaba en aquel 
momento. M mismo tiempo que esie, hiio un ges- 



to otro joven , alto ; tarntúen , coa modales de ar- 
tUla , que sin mas objeto qne el de lucir un dia- 
mante que llevaba al dedo, paseaba un elegante len- 
te por lascabezas de las hermosas de la reunión. 
Era este el cúmico á quien vio Teodosia, en el teatro 
francés , j i quieu tuvo la impradenda de mirar 
eiclusivamente entre los demás personajes de la 
escena. El cómico lomó inlonnes, siguió i Teodosia 
la pista , j llegó á saber con gran satis&edon suya , 
que pasaba el verano en S. Hand£ , donde tenia él un 
cuartilo de estudio, adornado con un espejo de cuer- 
po entero delante del enal ensayaba sus gestos , sus 
ademanes sus postaras. 

El capitán, el pasante ; el cómico, eran de aquellos 
honores frivolos que, sintiendo poco, pensando roe- 
nos j deseando mucbo , son terriUes por ignorancia 
de los resultados , mas bien que por maldad ; tal era 
pues el triunvirato que se aprestaba i apoderarse 
del corazón de Teodosia. El cómico que aderais de 
la ocañon que le pr<^iorcioaaba la vecindad de Teo- 
dosia, tuvo la derecogeríeel pafiuelo para trabar 
coaversaáoo con ella , le ofreeia billetes de teatro , 
los cualesaeepló Jnlio con recoooámiento, sin pensar 
enlaacDnsecuencias; entanto que en ellas estaban 
pensandopor él otro hombre.... olro hombre , otro 
que, lejos del foco del baile ; del circulo de los espec- 
tadores, observaba sin ser visto desde detiis de uno* 
arbustos hasta el menor movimiento de Teodoáa ; 
de los tres enemigos mortales de esla celestial cria- 
tura. Viólosbaüar uno trasotro, eonella j no tar- 
dó en comprender que el capitán babia hecho ana 
declaración en toda forma , y que el abogadete y el 
histrión hablan dejado, el uno adivinar, y'elotroMU- 
ptehar su amor. También comprendió qne todos ellos 
fueron bien acogidos, que todos ellos ocupaban por 
partes iguales el corazón de Teodosia, cuya vanidad, 
halagaban tanto los bomeiuy^ del uno como los 
del otro, 7 que solo la ocasión podria determinar 
quien fuese el preferido quien el primero en ha- 
cerle caer en el lazo , donde sucesivamente harian. 
caer los otros dos. 

Este observador era el hombre calvo, cnya mor- 
tal palidez no habían podida atenuar ni el calor de' 
aquel sitio, ni el ruido da los instrumentos, ni et 
resplandor de las luces. 

Llegado cl momento de retirarse, contexto Teo- 
dosia con tres imprudentisitnas miradas i los capcio- 
sos saludos de sus tres adoradores. 

No perdieron estos el liempodurante la semana que 
siguió i aquel dia. Todos ellos encontraron pretextos 
mas ó menos plausibles para ir i visitar i Teodosia; 
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cnUnto que el hombre calvo , testigo de cuanto pa- 
saba , se aplaudía en su corazón, de que fuesen tres, 
mas bien que uno solo , los que así atacaban la inex- 
periencia de la linda joven á quien adoraba éh 

Al domingo siguiente bubo en la Tourelle , otro 
baile, al cual asistieron los tres contrincantes, y por 
supuesto el hombre calvo, quien observando á Teo- 
dosia desde el mismo sitio que el domingo anterior, 
sintió correr por su cuerpo un sudor Trio , al verla to- 
mar una carta de manos del capitán. Pálido y angus- 
tiado, apoyóse contra un érbol y se dijo: — Tiempo 
es ya de obrar .... pero¿cómo? 

Eq taoto*que fijo su pensamiento en esta idea y sus 
ojos en Teodosia, se iba acercando al sitio donde es- 
taba ella sentada-, ve detrás de ella un hombre bas- 
tante bien vestido, 'aunque de mala catadura , que 
lanzando de tiempo en tiempo furtivas miradas sobre 
el cuello de la joven , hacia seftas casi imperceptibles 
á otro hombre que estaba enfrente de él , y al otro 
lado de Teodosia. De repente empella este una qui- 
mera con -uno, segim dice, que le ha dado un pisotón 
agarránse de los pelos , y abofetéanse de firme; in- 
terrúmpese la contradanza; súbense los espectadores 
á las sillas; todo el mundo está ocupado del combate, 
excepto el hombre que estaba detrás de Teodosia, el 
cual en vez de ir al socorro del que parecía estar de 
acuerdo con él, se sale del baile y corre á ocultarse 
en el bosque. 

JÚ dia siguiente se veia por todas las esquinas un 
cartel que decía: 

« En el baile de la Tourelle ó en el camino que 
« desde este punto conduce á San Mandé, se ha per- 
« dido una cadena de oro con un retrato, adornado de 
« brillantes. Se dará un buen hallazgo á la persona 
«que entregue dichos objetos en la alameda de S. 
«Mandé n.<» Í7.^ 

Una hora habría apenas que estaba fijado dicho 
cartel en un árbol de la alameda, cuando se presentó 
en su n.® 17 un hombre que traía el brazo «izquierdo 
liado en «in paftuelo. Estaba Teodosia leyendo en un 
pabellón del jardín, cuando llegó la criada á decirle 
que había alli un caballero que deseaba hablarla. Teo- 
dosia mandó que le hicieran entrar en el jardín y se 
levantó para salirle al encuentro. 

— El objeto de mi venida es, señora , traer á V. 
esta cadena y este retrato que le pertenecen, — dijo , 
el caballero, saludando profundamente á Teodosia, 
la cual , al verle , hizo un movimiento involuntario. 

— Caballero, — contesta ella, — Solo teniendo una 
idea de lo precioso que es para mf ese retrato 
podría V. formársela cabal del agradecimiento de que 



le soy deudora. Es el retrato de una abuela mía que 
me quiere muchísimo y que no existe ya. Su delica- 
deza de V. dobla mí gratitud con ese aire de satisfac- 
ción qne muestra de ver la mía. 

— Oh ! Si , Señora , si la satisfacción que me 
causa el haber sido portador de ese retrato es tan 
grande , qne acaso estaría muy lejos de merecer de 
parte de V. toda la gratitud que me manifiesta, si 
V. supiese los motivos., .«« 

— ¿ Qué motivos pudo Y. tener? 

— ¿ Cuáles , Señora , cuáles ? — dijo él mirándola 
con un aire lleno de melancolía y de pasión, — ¡Cuá- 
les ! el amor irresistible que V. me ha inspirado ; ki 
inexplicable delicia que me prometo de contemplaría 
de cerca , de oír su voz , de ver fijarse un momento 
sobre los míos esos ojos , cuyo brillo no es capaz de 
apagar la indiferencia ; la esperanza en fin de una 
felicidad que tal vez me costará la vida , que aumen- 
tará el mal que me devora, y que debe acabar oon- 
mígo. 

— Suplico á y 

— ¡Oh! Señora, no no se indigne Y. no se irrite 
contra el amor mas puro, que inflamó nunca pecho de 
hombre, á aquellos, á quienes, pretendiendo amar, 
no desvela su amor ; á aquellos que , pretendiendo 
padecer y consumirse , conservan la lozanía del ros- 
tro y toda la insolencia de la salud, á aquellos que 
pretendiendo aspirar, pueden reír á todas horas , 
á esos impostores , Señora , desprecíeseles ahorren 
cáselos en hora buena ; pero un amor como el mió , 
un amor que á los tormentos del dia, hace seguir los 
tormentos, mas horribles aun de la noche , un amor 
que hace insensibles las potencias del alma á todo lo 
que no es el atractivo del objeto amado; un amor que 
hace temer al paciente la locura ó el crimen; cuyo 

principio es la fiebre y cuyo fin la tumba á ese 

amor Señora , es digno , ya que no de respeto, al 
menos de compasión. — Y, diciendo asi, cayó falto 
de fuerzas sobre un poyo, enjugándose, con un 
paftuelo que sacó del bolsillo, el copioso sudor que 
por su frente corria. 

Teodosia cogiendo este paftuelo, — por Dios, 
por Dios , — le dice , — expliqueme Y : como está en 

su poder ese pañuelo y este otro, — añadió 

( y sacando uno de su bolsillo ) — este que se encon- 
tró cuando vinimos de Limoges en mi carretela. 

— ¡ Pues bien ! si , Señora ; si , yo soy^ 

— ¡Y. ah!¡Y.es! 

— ¿Qué puedo yo hacer para mostrar mi agrade- 
cimiento al que tan generosamente me salvó la vida ? 

— Por premio de todo mi amor y por premio de 
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cuanlo, impelido por él, he podido liacer ea obsequio 
lie V. uo le pido mas que uoa sonrisa de compasión. 

Teodosia, la iosensible Teodosia, le miró, y en sus 
labios brilló una tierna sonrisa. 

— ¿Y esa herida del brazo? preguntó Teodosia, 
dejando escapar una lágrima. 

— No es nada, señora un pinchazo que me 

dio el ladrón.... pereque no me impidió arrancarte 
el precioso retrato que he tenido la suerte de poder 
devolver á V. 

Dicho esto, se despidió el hombre calvo, no sin 
pedir y obtener de Teodosia el permiso de volver á vi- 
sitarla, y exigiendo de ella que no revelase ¿su mar 
rido el incógoito que quería guardar. Ella por su parte 
exigió de él que no le volviese á hablar de amor. 

No se descuidaban entre tanto el capitán, el cómico 
y el pasante que , ansiosos de agarrar la presa , ten- 
dian cuantos lazos era posible tender para conseguir- 
lo. Elegancia en el vestir , dulzura en él hablar, 
amables requiebros , flores, suspiros, y obsesioa 
sobre todo , que es el mas seguro medio de triunfar* 

Presentóse á la mafiana siguiente el hombre ealvo 
en casa de Teodosia, cuya doncella le dijo que esta- 
ba en el jardin con su marido , varias sefioras , y los 
tres amables competidores: fuese al jardin, buscó, 
y halló. Julio le dio las gracias por el favor que habia 
hecho á su mujer trayéndole la alhaja perdida. La 
conversación , que se hizo general, versó sobre dife- 
rentes materias, en todas las cuales se mostró el hom- 
bre calvo muy superior & los demás. Cada una de sus 
frases encerraba una ¡dea, un sentimiento, y... ¡ qué 
elocución ! Todos le escuchaban con indecible placer; 
especialmente las mujeres , cuya imaginación , des- 
lumhraba con sus imágenes, y cuyo corazón conmo- 
vía con las encantadoras descripciones que bada de 
la naturaleza, que taariente y tan lozana se despier- 
ta siempre en la primavera. 

Fácil fue de ver en el modo con que le volvieron el 
saludo que hizo el despedirse , que se inclinaban 
delante de un hombre de incontestable superio- 
ridad. Todos los ojos le siguieron hasta que hubo 
desaparecido, después de lo cual volvió á caer la 
conversación en el mar de las ideas triviales y de 
las frases comunes. 

Cinco dias estuvo el hombre calvo sin presentarse 
en casa de Teodosia. Inquieta esta y temerosa de 
que se hubiese agravado su herida, mandó á su cria- 
da fuese con mafia á informarse de ello , así como 
de su nombre y de su estado. La Sefiora en cuya 
casa vivia el hombre calvo respondió que este no 
tenia novedad en su salud , que ignoraba su qstado , 



y quesn nombre eta Edmoíido Altor. 

Blientras esto pasaba, estaba el cajMtan aguardan- 
do la contestación del billete que habia entregado á 
Teodosia; y el pasante y el cómico extendiendo el 
borrador del que se preparaban á entregarle. Fasti- 
diada ella, sin saber deque, habia tomado ya la pla~ 
ma para contestar al capitán, cuando se hizo aaim- 
ciar el hombre calvo. Teodosia , metiéndose en el 
bolsillo la carta que estaba escribiendo, recibió con 
la mayor amabilidad al que entraba, y aun le recon- 
vino de que no venia á verla bastante á menudo. El 
hombre calvo alegó por escusa el precepto que se le 
había impuesto de no hablar de amor, y aprovechó con 
eáte motivo la ocasión para hablar del que experi- 
mentaba. Teodosia , cuya imaginadon arrastraban 
las irresistibles pahibras que , cual un torrente sa- 
lían de la boca de aquel hombre , le miraba con deli- 
cioso temor, sin atreverse á interrumpirie, y parecía 
no tener mas fuerza que para hacer de cuando en 
cuando un movimiento, cuyo significado era : basta, 
basta y yo soy en este momento quien implora com- 
pasión. No bien se marchó el hombre calvo , autori - 
zado ya á volver siempre que quisiera , coa condi- 
ción de hablar de amor lo menos posS^ , hizo Teo- 
dosia pedazos la carta dd capitán , y la arrojó á un 
estanque que en medio del jardin habia. — Me hecho 
mal , — idjó , — ¡en tomar esta carta ; — y baria toda- 
vía peor en contestar á ella. 

Triste, pensativa, impaciente por ver llegar la 
hora de una expedición á caballo proyectada d dia 
antes, salió Teodosia al jardin. 

De to^os los convidados el cómico fué el mas pun- 
tual á k cita. 

— ¡Qué linda criatura! un cuerpo de mujer, un cu- 
tisde mujer, un pié de mujer; con el talle apretado en 
un corsé y el pescuezo en un cepo llamado corbata; 
apestando á almizcle, muy peinado, estirado y acica- 
lado.... una mariposa, una flor, un zéfiro, bonito como 

todo lo que Y. quiera menos como un hombre: 

este era el cómico. 

Acercóse á Teodosia, y saludándola con una gra- 
cia adorable y una sonrisa superfina , le presentó una 
eajita de dulces, rogándole tomase uno. Tomólo 
Teodosia , — y al desliarlo encontró dentro de él un 
billetito escrito en papel de canto dorado. — No soy 
amiga de dulces , — dijo al verlo ; — á los peces de 
este estanque si que les gustan mucho. — Y diciendo 
esto, arrojó en el estanque la pastilla y el papel. 

( & conúnnará, ) 
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bibliografía. 



Obras de^ Eugenio Sue, 

No tenemos noticia de autor alguno an- 
terior á Sue que haya dado á sus produc- 
ciones románticas un objeto poHlico-social ; al- 
gunos por incidencia han soltado ciertas re- 
flexiones de esta naturaleza ; pero Sue es el pri- 
mero , según creemos , que ha tomado á la no- 
vela como medio de comunicación para propa- 
gar sus observaciones sobre abusos sociales , 
políticos, y hasta religiosos , dilucidando mate- 
rias de la mas alta trascendencia , y no puede 
desconocerse que en esta parte ha desempeña- 
do con grande artificio y perfección su inten- 
to. 

Con lodo, preguntaremos : ¿ es prudente , es 
oportuno introducir tan vidriosas cuestiones en 
una novela? ¿es á propósito esta forma , ni aun 
para lograr el desiguío del autor , que es el re- 
medio de abusos ó reforma de vicios de legisla- 
ción ó de instituciones ? ¿ será útil á la sociedad 
que aparezcan imitadores y perpetúen ese nue- 
vo género de novelas que nuestro Autor ha crea- 
do? Hé aquí en lo que de ninguna manera po» 
demos convenir. No viene al caso ahora tomar 
parte en la discusión de los pantos que ha tra- 
tado Sue ; ni que hablemos de las ventajas ó 
inconvenientes de la pena de muerte , ó de la 
ceguera sustituida al cadalso , ni de las conse- 
cuencias del industrialismo, ni de los beneficios 
de la organización del trabajo , ni de los resul- 
tados del heredamiento y acumulación de vastas 
haciendas en pocas manos, ni en fin de otras 
muchas cuestiones que á cada paso vemos trata- 
tadasenlos escritos que nos ocupan; pues ni 
es propio de un articulo bibliográfico ni nos lo 
permite la falta de profundos conocimientos en 
estas materias. Decimos de intento profundosco- 
nocimientos en estas materias, pues creemos que 
son asuntos de suyo delicados y que solo á hom- 
bres encanecidos en su estudio y dotados de su- 
ma experiencia corresponde hacer sobre tales 
cuestiones un acertado juicio. 

Sorpréndenos, por lo tanto, verlas tratadas asi 
á la ligera y cual por vía de pasatiempo en no- 
velas, cuando para res j1 verlas debidamente^ re- 
petimos , se requiere un estudio inmenso , una 
meditación incesante, y un juicio exacto, frió y 
desinteresado, y cuando por otra parte una ima- 
ginación viva , un ingenio fecundo un idealismo 
exagerado, son obstáculos para resolver tales 



problemas, y solo conducen á extraviar la recti- 
tud del juicio y á llenar el mundo de utopias, 
que tienden á poner las sociedades en eternos 
ensayos. A mas, ¿á quién conviene denunciar 
los abusos? ¿á quien proponer los remedios que 
se estiman propios para corregirlos? A los que 
por su autoridad ó su posición social pueden y 
deben evitar , corregir ó reformar las leyes , las 
instituciones etc. ; ó al menos á los que reúnen 
aquel cúmulo de luces , de gravedad y de sabi- 
duría para comprender tan elevadas materias 
bajo su verdadero aspecto; es decir, al gobierno, 
á los legisladores, á los filósofos... Y ahora dí- 
gase si es enferma romántica que debe hablarse 
á esas personas sesudas y autorizadas, ó si fuera 
mas conveniente una memoria, un discurso, un 
tratado, ú otra forma seria de escrito. Enhora- 
buena que se emplee la novela (composición 
adecuada á la índole del vulgo, que mas se mue- 
ve por medio de imájenesque por raciocinios) 
para moralizar al pueblo, ó para desvanecer su- 
persticiones ó errores comunes, ó malos instin* 
tos generales, en que al mismo pueblo toca adop- 
tar el remedio y curarle á sí mismo ; pero po- 
nerle á la vista y con un colorido exagerado 
abososde gobierno, ó faltas de legislación, es in- 
ducirle á que al cabo tome por su cuenta el ex- 
tirparlos. 

Pero prescindase de lo dicho , prescíndase 
también de que otros, coa menos sanas inten- 
ciones que Sue, pueden explotar de un modo 
harto peligroso ese nuevo y halagüeño método 
de acalorar los ánimos de la multitud, y mírese 
el asunto bajo su aspecto simplemente literario; 
y se verá cuan mal efecto producen en una 
composición bella, en un argumento interesan- 
te , en medio de escenas bien desempeñadas é 
ingeniosas, alegres ó sentimentales, de descrip- 
ciones animadas y pintorescas , esas continuas 
declamaciones y raciocinios tribunicios, ese 
aire pedantesco con que el autor echa á un la- 
do sus personajes para ponerse él en su lugar y 
hablar al lector, ó al gobierno , ó á la humanidad , 
y hasta á veces no se sabe á quien. En tal caso 
la acción mejor concebida no puede menos de 
ser lánguida , la atención del lector se resfria , 
pues vienen á distraerlo del^objetode la novela, 
tal vez cuando mas en él se hallaba interesado; y 
finalmente cuando busca un ameno pasatiempo, 
un mero recreo de la imaginación, se le obliga 
á examinar cuestiones profundas , á filosofar, á 
dilucidar en su mente lo verdadero ó falsQ que 
entrañan las proposiciones del autor. —R. 
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INDUSTRIA. 



La Prosperidad, compañía anónima funda- 
'da bajo las mejores bases y los mas brillan- 
tes auspicios , acaba de disolverse al cabo 
de seis meses de existencia. ¿Qué fatalidad, 
Dios mió , pesa en España sobre todo lo 
que es ó puede ser bueno y útil , que todo 
lo paraliza , lo entorpece ó lo malogra ? 
¿Quién, al ver el programa de aquella gran- 
diosa sociedad , quién al pensar en los in- 
mensos beneficios que á sus accionistas y 
al país debia necesariamente reportar, quién 
al ver los hombres que al frente de ella se 
hallaban , podia ni aun remotamente sospe- 
char que una compañía de tales elementos 
había demorir, y de morir de inanición á la 
vuelta de medio año? Esto es verdadera- 
mente cosa que aflige, espanta y desanima 
al hombre pensador , que ve lo poco que 



hay hecho y lo mucho que puede hacerse en 
este privilegiado y algún tanto anómalo país. 

Una sociedad con 400 millones de reales 
destinados, entre otros importantísimos ob- 
jetos, á abrir canales de riego , á reducir á 
población y cultivo terrenos abandonados ó 
eriales, á desecar pantanos y lagunas y á 
aprovechar saltos de agua para construir to- 
da clase de artefactos , era, ó habría debi- 
do ser, una potencia capaz de Iu3har victo- 
riosamente contra todos los obstáculos con 
que en su origen tropiezan la mayor parte 
de las empresas nuevas, por útiles y benéfi- 
cas que sean, y contra las cuales suelen es- 
trellarse las que no cuentan con grandes me- 
dios de ejecución. 

No es en manera alguna nuestro ¿nimo 
censurar la conducta de los fundadores de 
la Prosperidad; pues estamos intimamente 
persuadidos de la buena fe con que han 
obrado , y de lo difícil y delicado de la situa- 
ción en que los ha puesto la angustiosa crí- 
1 sis que tantas otras enjpresas, buenas y ma- 
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las/ ha echado á pique. 'Extrañamos sin em- i 
bargo que con los elementos de que dispo- 
nía la Prosperidad -no haya podido evitar 
aquel casi universal naufragio. 

Lo cierto es que una compañía organiza- 
da en los términos y dirigida á ios objetos 
expresados en los estatutos de la Prosprn^ 
dad podia prestar^al país^pvicios incalcula- 
bles; mas diré, podia hacerle en pocos años 
cambiar de faz. Guando se piensa que algu- 
nos* miles de duros invertidos en abrir un 
canal ó una carretera, en desecar un pan- 
tano, ó en plantear un establecimiento agrí- 
cola ó industrial, pueden vivificar toda una 
comarca y cubrir de gloria y de dinero á 
los hombres que acometan tales empresas, 
quédase uno atónito á la idea de lo que , á 
una compañía que con tantos medios con- 
taba, era dado emprender en un país como 
este , donde á manos llenas vertió la natu- 
raleza tesoros^jue, por no sé que fatalidad, 
nos obstinamos nosotros en mirar con indi- 
ferencia y casi con aversión. 

De todos los países'de Europa el nuestro 
es indudablemente el que mas riquezas en- 
cierra y el que menos partido saca de ellas, 
i Dónde hay, no digo en Europa , pero ni en 
el orbe entero, país que tenga un clima mas 
delicioso, un suelo mas feraz, una situación 
geográfica mas ventajosa para el comercio, 
ni mas elementos de industria que España? 
Esto no obstante, España es uno de los países 
de Europa donde para menos sirven la bon- 
dad del clima ni la feracidad de la tierra, don- 
de menos comercio se hace , y donde mas 
atrasada está la industria. La noticia de la 
constitución de la Prosperidad nos llenó por 
tanto de júbilo, haciéndonos creer que, fiel á 
su misión , iba esta compañía á promover to- 
dosaquellos intereses y á dar á nuestra agri- 
cultura , á nuestra industria y á nuestro co- 
mercio el vigoroso impulso que, con tanta 
necesidad reclaman cada dia. 



¿ Faltan por ventura en España nejgocíos 
en que invertir útilmente inteligencia y ca- 
pitales-? No por cierto. No hay provincia ni 
casi distrito en España , donde no haya al 
menos un proyecto formado para dar ríegd 
á este ó aquel territorio , para abrir una 
comunicación con esta ó aquella^ciudad im- 
portante, para explotar este ó aqael ramo de 
industria , para ejecutar en fin este ó aquel 
proyecto de utilidad pública y particular. 
Claro está que de estos proyectos habrá 
muchos onerosos é inejecutables; pero la 
verdad es que, con dinero, inteligencia y tac- 
to, se puede llevar adelante un buen núme- 
ro de ellos con notables ventajas para los 
pueblos que los propongan al propio tiempo 
que para las compañiasque tos ejecuten. La 
agricultura sobre todo , ese primero y prin- 
cipal elemento de la felicidad y déla riqueza 
de todas las naciones, y en particular de 
España, está en un estado de abandono y 
de languidez que aOige , y del cual hay hoa- 
ra y provecho en sacarla ¿ Qué no se podia 
haber emprendido en esta parte, no digo 
con los 400 millones de la Prosperidad sino 
con la cuaita , la décima , ó la vigésima 
parte de esta suma? La imaginación, al po- 
nerse á meditarlo , se pierde casi en las re- 
giones de la extravagancia ; pues verdade- 
ramente no hay , como quien dice , pala- 
bras ni casi guarismos para servir de ex- 
presión á tales cálculos. 

Ni se crea qne en lo que va dicho hay 
exageración. Terrenos y muchos, muchisi- 
mos, existen en España que producen hoy 
á razón de 3 4,ó S rs. la fanega, de la cual^ 
con un gasto de 200 rs. hecho de una vez ^ 
sería posible sacar 400 rs. por año. El se- 
creto de esto consiste en operar en grande 
escala, valiéndose de hombres de alta capa- 
cidad que sepan examinar y escoger los ne- 
gocios de que hayan de ocuparse y emplear 
útilmente los capitales puestos ¿ su disposi- 
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don. De llenarse ó no llenarse estos requi- 
sitos depende el éxito ó lamina de las com- 
pañías; y mas de una hemos visto en Espa- 
ña que por imprevisión ó impericia de sus 
directores ha malogrado magníficos pro- 
yectos. Lo mismo que, con referencia á la 
agricultura, ó mas bien la á industria agrí- 
cola, decimos, puede aplicarse á la mayor 
parte de las demás industrias. En España, 
con tacto, inteligencia y capitales, hay, como 
en todo paSs virgen , mil inmensos é infali- 
bles negocios que acometer. 

Amantes, como lo somos, de nuestro her- 
moso cuanto abandonado país , sentimos vi- 
vamente la disolución de la Proíperidad; si 
bien esperamos que tal vez sobre sus minas 
¿ inspirada por el mismo pensamiento se 
forme alguna otra compañía que la reem- 
place. 

' Una conocemos constítnida con mas soli- 
dez , aunque en menor escala , sobre bases 
análogas á las de la Prosperidad , á lo me- 
nos en toda la parte que tíene relación con 
la agricultura. Esta compañía es la Agri- 
cola catalana , de que hemos hablado en va- 
rías ocasiones y siempre con los elogios á 
que cada día se va haciendo mas acreedo- 
ra. 

La compama Agrícola catalana ha tenido 
desde el dia de su constitución el buen sen- 
tido de concretarse á la ejecución de un plan 
bien meditado de antemano y que va des- 
envolviendo con una economía, un tino y 
una inteligencia verdaderamente sorpren- 
dentes. Su existencia está asegurada; su éxi- 
to no es dudoso; y, muerta la Prosperidad , 
podemos asegurar que de todas las empre- 
sas de este género es la Agrícola catalana, la 
mas sólidamente establecida y la que con 
mayor suma de conocimientos y de capita- 
les cuenta en España. 

B. 




LUDOVICO ARIOSTO. 



Nació Ludovico Ariosto en Regio de 
Modena, á 8 de setiembre de 1474, de 
Nicolás Ariosto , gobernador de dicha ciu- 
dad , y de la bella y noble Daría Malaguzzi. 
Mas de un siglo hacia que estaba avencin- 
dada en Ferrara esta familia , oriunda de 
Bolonia , cuando vino al mundo el hombre* 
extraordinarío que , desde su infancia , dio 
evidentes señales del ingenio , que debía 
hacer su fama tan duradera como sus escri- 
tos. 

Cargado de familia , y no poseyendo una 
fortuna proporcionada á su alto nacimiento 
y á los importantes destinos que siempre 
ocupó , quiso su padre hacer seguir á nues- 
tro Poeta la carrera de la magistratura; 
pero él , que tenia una invencible re- 
pugnancia por los Códigos y las Pandectas , 
al paso que una afición extraordinaria por 
las bellas artes y la poesía , abandonó aque- 
llos estudios por entregarse á una vocación 
que á tan altos destinos le llamaba; y, bajo 
la dirección del célebre humanista Grego- 
río Espoleto , hizo en poco tiempo sorpren- 
dentes adelantos en las lenguas antiguas, y 
compuso en latin varias oraciones y poesías, 
que merecieron la aceptación de las perso- 
nas á cuyo juicio las sometió. Privado á poco 
de la compañía y de las lecciones de su 
docto y apreciable preceptor, y profun- 
damente afligido de esta separación, dejó 
Ariosto de ser discípulo para ser maestro; 
y , entregado á sus propias inspiraciones, 
compuso algunas comedias ó farsas, como 
él mismo las llamaba, que se entreteni'^ 
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en representar con sus hermanos. Mas lar- 
de, dio sucesivamente á luz varias sátiras, 
sonetos , madrigales y otras composiciones^ 
ya italianas y ya latinas, de que la mayor 
parte se conservan todavía, y que son como 
otras tantas piedras preciosas^ engarzadas 
en la brillante corona que orna las sienes 
del ilustre Cantor de Angélica y de Roldan. 
Joven todavía, perdió Ariosto en poco 
tiempo á su padre y á su lio y protec- 
tor Pandolfo. Viéndose sin patrimonio y 
único apoyo de su madre y de sus nueve 
hermanos, todos menores que él, entró al 
servicio del cardenal Hipólito de Este , con 
«quien le unían, aunque de lejos, relaciones 
de parentesco. 

Era Hipólito hombre de demasiado ta- 
lento para desconocer el del joven Poeta, 
que tautos títulos teaia á su aprecio y á su 
protección; y ^deseoso de estimular y de 
utilizar al mismo tiempo las bellas disposi- 
ciones de Ariosto, le confió varios impor^ 
tantes encargos, que este desempeñó siem- 
pre con acierto y casi siempre con felicidad. 
Esta y casi todas las particularidades de 
su vida se hallan consignadas en sus Sáüras, 
en sus Capüoüy en sus CárTtuna y aun en su 
Orlando furioso. En estos diferentes escritos, 
relata lo que hasta aquí llevamos dicho , 
descríbela batalla naval dada, poco después, 
por el cardenal Hipólito, que mandaba 
la escuadra dirigida contra Venecia, y refie- 
re el resultado de los dos viajes que á Roma 
hizo con el objeto de entablar negociacio- 
nes con el Papa Julio 11^ y su partida defi- 
nitiva de aquella ciudad después de haber 
estado á punto de verse arrojar al Tiber 
por orden del belicoso pontífice , altamen- 
te irritado de la fidelidad que mostraba el 
duque Alfonso , hermano de Hipólito , á la 
liga de Gambray. 

De vuelta de este viaje, se retiró Ariosto 
á Ferrara , su patria , y allí , deseoso de 



pagar á su protector un debido tributo de 
elogios, se4edicó casi exclusivamente á la 
composición del célebre poema en que se 
proponía inmortalizar, como lo hico , el 
nombre de la casa de Este. Este poema ^ 
empezado en tercetos , fué luego puesto en 
octavas 9 y, continuado con perseverancia 
durante diez años, pudo ver la luz pública 
en abril de i 51 5. 

Cuéntase que, cuando terminado este 
poema , compuesto entonces de 40 cantos, 
se presentó Ariosto para ofrecerlo al Car- 
denal Hipólito, este le interrumpió, dicien- 
do : « Messer Ludo vico , ^dove avete preto 

tante ?» expresión que no debe 

interpretarse en el sentido que muchos le 
dan sino , como dice Mr. Artaud , en el de 
« invenciones estrambóticas, del otro mun- 
« do , ideas que á nadie se ocurren , chisto- 
« sas locuras y entretenidas extravagancias.» 

Tanta fue la reputación que valió este 
poema á su autor, que Juan de Mediéis, que, 
con el nombre de León X^ sucedió á Julio 
II en la silla de san Pedro , y que, como 
todos los principes de la casa de Médicis , 
dispensaba inteligente protección á las le- 
tras y á las artes, hizo mas de nna tenta- 
tiva para atraerlo á sí ; pero Ariosto , fiel 
siempre á la amistad con que le honraba Hi- 
pólito, se negó á escuchar toda proposidoa 
sobre este punto. 

No falta , á pesar de esto , quien afirme 
que el Autor del Orlando desmereció mas 
tarde de esta amistad ; y él mismo parece 
convenir en ello , formulando mas de nna 
vez quejas amargas y hasta ofensivas contra 
su protector; pero estas quejas, lejos de 
parecer serias y fundadas, presentan el 
carácter de las que hace un niño mal criado 
al padre que lo mima, el día que este trata 
de recobrar sobre él la superioridad que le 
iba quitando el exceso mismo de su cariño. 
Otros alegan , para sostener aquella aser- 
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don, que caando á principios del año 15i8 
manifestó el cardenal Hipólila á Ariosto sa 
deseo de que le acompañase á Hungría, 
este se negó á seguirle r pero ne lo hizo sin 
dar excelentes razones, á saber: el. preca^ 
riO' estado de su saTud , 1» edad avanza** 
da de su madre, y la necesidad de cuidar 
de ella y de sus hermanos. En la primera 
de sus Sátiras , están consignadas estas y 
las demás razones que le impedian alejarse 
de Ferrara ; y si bien esta sátira contiene , 
eomo hemos dicho , algunas expresiones 
poco respetuosas hacia su protector , ftcil 
es conocer que fueron dictadas por el ca- 
rácter descontentadizo de un mozuelo mi- 
mado y y quizá también por el deseo de 
mostrar al cardenal que , al ofrecerle sus 
servicios y al consagrarle su pluma , no ha- 
bía entendido, en manera alguna, abdicar 
su libertad. Por otra parte, sabido es que 
Aríosto cifraba su felicidad en las dulzuras 
de la vida sedentaria, y que sentía por 
los viajes ima aversión decidida , circuns- 
tancia notable, como dice Mr. Mazuy , en 
un escritor que tanto hacia viajar á sus per- 
sonajes. De cualquier modo que sea, Arios- 
to, que tenia razones plausibles para no 
alejarse de Ferrara, destruye en la misma 
sátira , con expresiones de admiración y de 
gratitud , la acrimonia de las quejas que 
le hace exhalar un momento de mal humor, 
y claro está que este mal humor es pasaje- 
ro , pues solo en alguna que otra de sus 
Sátiras y de sus cartas se ven expresiones 
que lo revelan , mientras en el (Mando , 
que fué el trabajo de toda su vida , no hay 
una sola palabra que denote su desconten- 
to. Esta obra es^ por el contrario , hasta la 
última pajina , un testimonio perenne de la 
admiración y del entusiasmo que animaba 
á Aríosto por el príncipe cardenal protec- 
tor suyo. 
Pero la prueba mas irrecusable de que 



este Poeta no perdió nunca del todo el 
aprecio y la amistad de Hipólito , es la be- 
névola acogida que , durante la ausencia 
del cardenal , le dio en Ferrara su herma- 
no Alfonso de Este. Eñ el canto 3.^ de su 
Orlando,. pinUh el mismo Aríosto la unión 
que reinaba entre estos dos hermanos, y 
es de todo punto inverosímil que diese Al- 
fonso tales testímonios de aprecio al detrac- 
tor, naturalmente ingrato, del hermano á 
quien profesaba en efecto , no solo carinóos 
sino hasta veneración. En la corte de Alfon- 
; so fué donde publicó Aríosto la segunda 
edición de su Orlando furioso que , aunque 
notablemente corregida-, no conteníanlo 
mismo que la primera , mas que cuarenta 
cantos. 

Esta edición , hecha el año siguiente que 
la primera, es decir en i 51 6, reportó á 
Aríosto tan escasas ventajas pecuniarias , 
que tuvo á poco que recurrír á la gene- 
rosidad de Alfonso y como se puede ver en 
*su sátira lY. 

Surtió su efecto la amenaza que en ella 
hacia de abandonar la corte del Duque ; 
pues este príncipe , que se gloriaba y se 
complacía en teñera Ariosto á su servicio , 
le nombró comisario suyo en la Garfañana , 
pequeña provincia situada al pié del Ape- 
nino y entregada á todos los horrores de la 
guerra civil. 

Tres años escasos bastaron á Ariosto pa* 
ra pacificar esta provincia , y alejado du- 
rante este tiempo de sus amigos y de sus 
paríentes , se lamentaba sobre todo de la 
ausencia de la dama de sus pensamientos , 
á quien amaba con toda la ternura de un 
alma generosa y con todo el estusiasmo de 
una férvida imaginación. 

Esta última circunstancia fué sin duda la 
que quitó á los amores del Ariosto aquella 
constancia , aquella tenacidad, digámoslo 
así , que caracterizó los de Petrarca. Si la 
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privación es la caasa principal del apetito , 
no es de extrañar que Ariosto , harto mas 
feliz en esta parte que el platónico amante 
de Laura , siguiese alguna vez el ejemplo 
de los jóvenes de que habla en las pri- 
meras octavas del canto décimo de su Or- 
lando ; pero , si bien es cierto que bogó mas 
de una vez con viento próspero en el bor- 
rascoso piélago de amor , no dejó por eso 
de experimentar algunos vaivenes; pues , 
como dice él mismo en la introducción al 
canto XVI del citado poema , pudo mejor 
que nadie hablar por propia experiencia de 
las dulzuras y de los tormentos que origina 
aquella inconstante pasión. La versatilidad 
de la suya se manifiesta , aun mas que en 
estos pasajes, en su Carmina á Lidia , Lulia, 
Verónica y no sé cuantas mas damas, que 
sucesivamente cautivaron | el corazón de 
nuestro crMano Poeta, como dice Cervan- 
tes , no sé porqué. 

De todas estas damas es la mas digna de 
mención la que le dio dos hijos, llamados 
Juan Bautista y Virgilio. El primero de 
ellos siguió la carrera de las armas, y el 
segundo , entrando con grandes proteccio- 
nes en la de la iglesia, y estimulado por el 
ejemplo y los preceptos de su padre , cul- 
tivó al lado de este y con gran fruto las be- 
llas letras , y aun la poesia. 

El cariño que profesaba Ariosto á este 
hijo, de quien nunca se separó, y á quien 
educó con el mayor esmero , le indujo en 
fin á legitimarlo. 

Esto no obstante, su amor por la liber- 
tad impidió á Ariosto someterse durante 
sus verdes años al yugo del matrimonio , al 
cual se plegó sin embargo mas tarde , casan- 
do en secreto con Alejandra Bennuci, viuda 
de Tito, ^ hijo de Leoneído Strozzi, noble 
ferrares/ 

Así se explica la obstinación con que, 
en diferentes ocasiones , se negó á acceder 



á las instancias del duque de Ferrara y del 
sumo pontífice León X, que le exhortaban á 
entrar en las órdenes á fin de poder colmar- 
le de beneficios y elevarle á los mas altos 
honores de aquel , en aquella época , tan 
honroso y lucrativo estado. La misma caa- 
sa , unida á la aversión que he dicho qae 
tenia á los viajes, fué sin duda la que le de- 
terminó poco después á rehusar el car- 
go que le ofreció el duque de Ferrara de 
embajador suyo cerca del Papa Clemen- 
te VIL 

Semejante en esto á todos los hombres 
que reúnen á un corazón sensible un inge- 
nio culto y una imaginación apasionada , 
sintió Ariosto , durante la mayor parte de 
su vida , inextinguible sed de amor. Sabe- 
mos que fué inconstante; pero también 
sabemos, ó al menos nos es permitido 
inferirlo , que mas de una vez le dio gra- 
ves motivos de queja el bello sexo , cuyas 
virtudes se complacía en preconizar. Su 
instinto natural le impelia á hacerlo , como 
lo prueban un sin número de pasajes de sa 
Orlando furioio; ipevo ^ ya fuese impelido 
por un resentimiento pasajero, ya por una 
convicción mas ó menos profunda de la in- 
constancia ó de la perfidia de algunas mu- 
jeres, vérnosle prorumpir de cuando en 
cuando en invectivas, ó presentar en cuadros, 
por lo general graciosos, escenas en que, 
casi á su pesar, se escapa la hiél de su apa- 
sionado corazón. Esto no obstante, fácil es 
ver que Ariosto se inclina siempre á hacer 
el elogio del bello sexo. Díganlo Brada- 
mante , Marfisa , Isabel , Olimpia, Gine- 
bra, y tantas otras hembras que creó su 
elegante pluma y de quienes hizo tipos de 
todas las virtudes , realzadas siempre por el 
amor. 

Aunque no muy avanzado en años , toda- 
vía sintió Ariosto , en los últimos de su 
vida , apagarse algún tanto el fuego que 
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hasta entonces le había consumido; y , cual 
Horacio en su casita de Tibur , retirado en 
una que hizo construir en Ferrara , se dio á 
una ocupación cuyos atractivos no sospechó 
antes de aquel dia. Entregado á la botánica 
con el mismo ardor con que habia vivido 
hasta entonces entregado á las Musas, pasa- 
ba las horas y los dias enteros ei 6U hnerto, 
plantando, arrancando y volviendo ¿plan- 
tar flores, como los habia pasado toda su 
vida haciendo , borrando y volviendo diez 
veces á hacer sus versos, que componiSi 
con suma dificultad y de que rara vez se 
mostraba satisfecho. 

En este tiempo , es decir en los postre- 
ros años de su vida , dio Ariosto la última 
mano á su Orlando furioso que , enriquecido 
con varios nuevos episodios , salió á luz en 
46 cantos en octubre de i 532. Esta publi- 
cación valió á su autor los mayores elogios 
de parte del emperador Carlos V , de los 
duques de Hilan y de Ferrara , de la Re- 
pública de Venecia , del papa Clemente Vil 
del marqués de Guast, de toda la noble é 
ilustrada corte de Urbino , de los cardenales 
Gonzaga, Farnesia, Salviati, Bibiena y 
Campeggi , de Bembo , del Ticiano , de to- 
dos los hombres en fin de ingenio y vali- 
miento de aquella época, de la mayor parte 
de los cuales habia ya recibido antes de 
aquel dia testimonios irrecusables de bene- 
volencia y amistad (*). 

Pocos meses después de haber recibido 
en Mantua, de manos del emperador Carlos 
Y, la corona de laurel que ornó las sienes 
de Petrarca , sucumbió Ariosto en Ferrara 
el dia 6 de junio de 1533, de edad de 58 



(^) De este poema incomparable, acabado publicar 
el Editor de esta Bttista Bcurcdoneta una reciente tradoc- 
cioD hecha por D. A de Burgos; traducción recomenda- 
ble por so exactitud, su elegancia , y la facilidad de su 
verslflcaclon : consta de 3 tomos 8.^ y forma parte de la 
Colección que bajo el título de Tewro de Auhre» Ilustres | 
poblic»ei mismo Editor. 



años , á una irritación de estómago produci- 
da por el exceso del trabojo , á que-, en los 
anos anteriores , le condenara el deseo de 
terminar su poema, del cual puede con ver- 
dad decirse que , conduciéndolo al sepulcro, 
le condujo á la inmortalidad. 

A su memoria elevaron sus conciudada- 
nos un monumento en la^iglesia de los mon- 
gos Benedictinos, donde fué enterrado sin la 
menor ostentación ; y las Musas de toda» 
las naciones cultas coronaron de flores aquel 
modesto y retirado mausoleo. Su hermano 
Gabriel formó el proyecto de erigirle uno 
mas proporcionado á su mérito y al cariño 
que le profesó ; pero sus fuerzas no corres- 
pondieron á sus deseos. Virginio también 
trató de trasladar los restos de su ilustre 
Padre á una capilla que, con este objeto , 
construyó á la entrada de su propia casa 
hacia la parte del jardin; pero los mónges 
se negaron á desprenderse de su sagrado y 
precioso depósito. Cerca de medio siglo 
hacia que descansaban en aquella humilde 
sepultura las cenizas del hombre á quien, 
después de su nmerte,. venian á visitar los 
que no le hablan conocido en vida», cuande 
Agustín Mozti , caballero Ferrares que en 
su juventud habia recibido de Ariosto al- 
gunas lecciones de arte poética, se decidió 
á erigir á su costaun monumento mas digno 
de tan eminente escritor , y así lo hizo en 
efecto el año de 1573 , en la nueva iglesia 
de los susodichos mongos y en la capilla 
situada á* la derechade su altar mayor. 

Mas tarde V en 1612^ oiro Ludovico 
Ariosto, descendiente del ilustre Autor del 
Orlando^ le hizo eñ fin levantar un mausoleo 
que, por la calidad de sus mármoles y por 
la elegancia de su arquitectura, dejaba 
atrás al anterior. A este nuevo monumento, 
situado en la otra capilla á la izquierda del 
altar mayor , fueron trasladados, coa gran 
pompa esta vez» los restos de Ariosto ,^qj]e 



desde entonces se conservan nlii. 

Et retrato qae de este Poeta nos lia deja- 
do el Ticiano, nos lo pinta como un hom- 
bre de alta estatura y de bella conformación, 
pero un tanto cargado de espaldas por 
efecto del continno trabajo que se impuso 
toda su vida. Su fisonomía era expresiva y 
agraciada, j sns ojos, llenos de fuego , reve- 
laban el qne bnllaba en su ingenio y coa- 
sumia su corazón. 

Sin carecer de alganos defectos, peculia- 
res casi todos á la época en qne vivió, reunia 
Ariosto las mas bellas y mas spreciables 
cualidades; la afabilidad, la rectitud, la 
modestia y la lealtad. Estas prendas, unidas 
á su delicado ingenio, á su profunda eru- 
didon y á sus distinguidos modales, no solo 
le valieron el acceso cerca de diferentes 
principes y de ca^ todos los grandes per- 
sonajes existentes ala sazón en Italia, sino 
qne indujeron á los mas de ellos á solicitar 
la compañía y la amistad del hombre en 
qaicn ámanos llenas derramó sus dones la 
naturaleza. 

Las obras que dejó este célebre escritor, 
ademas de su Orlando furioto en cuarenta y 
seis cantos , y de los cinco postumos que 
solo se hallan en algunas ediciones, son 
varías composiciones latinas llamadas Car- 
mim, siete sátiras, un número considera- 
ble de elegías, e^ancias, sonetos, madri- 
gales y mas de veinte Capiíoli , modelos de 
fácil , elegante y graciosa versificación. 

Con el objeto de amaestrarse en el arte 
de la comedia , tradujo del latin y adecuó á 
la escena varias piezas de Plauto y de Te- 
rencio. Asf mismo escribió en italiano va- 
rias comedias originales , en que se esmeró 
en observar todas las reglas fijadas y segui- 
das por tos Griegos en sus composiciones 
dramáticas. De las comedias originales de 
Ariosto son las mas conocidas ia Coitaria é 
Isnppoiiii, ([ue puso en verso después de 



haberlas escrito y hecho representar en 
prosa , la Lena, el Nigromante y la &oIúi- 
lica, qne dejó sin concluir y que fué ter- 
minada poco después por su hermano Ga- 
bñel. 

Con indecible placer asistía el duque- 
Alfonso á estas representaciones, para laS' 
cuales hizo construir en su propio palacio , 
bi^o la dirección y en vista de los planos- 
dd mismo Ariosto , un teatro elegante, que 
daba á la plaza del Arzobispado en frente 
de este monumento. 

En aquel local presidia Ariosto k los 
ensayos de sus comedias , que fueron sa- 
cesivamente representadas y que merecie- 
ron públicos testimonios de aplauso y de 
satisfacción; mas el incendio de este teatro, 
sobrevenido en la noche del 30 de diciem- - 
bre de 1 S32, y atribuido á una mezquina y 
malintencionada rivalidad, hizo tal impre- 
sión en el ánimo , ya enferma , de Ariosto, 
qne , segnn dice Barufaldi , no volvió á 
alzar cabeza desde aquel dia. 

Este acontecimiento pudo y debió sin 
duda contribuir á agravar las dolencias y 
los achaques de Ariosto; pero la verdadera 
causa de su muerte fué , como arriba va 
dicho e! exceso del trabajo á que durante 
treinta años consecutivos le condenó su 
deseo de llevar á cabo una obra colosal é^ 
inimitable. 

Augiato de Burgos. 
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Bncapolado ecU el cielo 
Con. oKoro DDberroa , 
T dederlo >e vo al c*i»po 
Eo qae bace poco sa vló-, 
Al liborloBO labriego , 
AlaOeDOioto pastor, 

Y i las malares y nlfioi 
Que al cielo alzaban an voz. 
Ta i anochecer , y le eicncba 
El bttracan bramador, 

V del caer da la lluvia 
El meltncolleo aon , 
Cuando por ancho camino 
Qoe abnoao el bombre abrlA', 
Pero i[ue cod taotos afioa 

El nao 7 lodo cerró , 
Se oye el ruido ya cercano 
De un ligero poBllllon , 
Qao el IMlgo cruje , t tiempo 
Qoe, roa poytteie oyó. 
Slele molas abiapadas 
Al JdvsD signen eo pos, 
Haciendo t una ÜUgenela 
Ir cual boracan veloi. 
Otro látigo ae eacncb ■ , 
TatláderrenleteTld, 
Sllle da pOBla , cpie Tiene 
En contraria dlreocion. 
En ella se ve nna iúvan 
Tao hermosa como uo sol , 
CuTas pálidas mejillas 
Hoeatran su grave dolor , 
T COJOS húmedca ojoa 
DIdeado van sn aflIechMi. 
ÜD hombre se ve t su lado , 
V no es viejo voto á brida , 
Qoo tiene negro el bigote 



r ea Ifvldo ni color. 
De pronto nna venlanilta 
De la berlina ae abrlú , 
T i la parque el otro coche, 
La itíigiKia paró. 

— |<BijsI|bi]adara1a1mal 
¿ Bija de mi coraion , 

Dónde vaa? — Hadrea Madrid. 

— ¿A Madrid vas?— S[ por Dios. 

— I Ojalá DO te arrepientas I 

— Constancia llevo y valor , 
r babr« de llegar á tiempo 
Omorirddedtdor. 

— I A llampo, ti tiempo I ¿ y al es larde? 

— Aun no ea tarde , madre , no. 

— Pues corre , corre , hija mía. 
Recibe mi bendlcloD. 

— Madre, mi madre, partamos; 
Vo me baré digna de vos. > 
Cubrid un pafloelo an rostro ; 
lEljóvenl mndo algniú; 
LaslllB partió al instante , 
Corrió al trote el postillón , 

Y cada coai en aliénelo 
Allí nna hlalotla croó. 



KA IMPACIKBíCIA. 



Días 7 días Tveton , 
OCIorl.y lÚDovIeiMa. 
Acaso, di, jiehaelgaa 
En qoe mi pecho pene? 
I AU I naoca en tai exlren», 
SI de entrañaa crueles 
El cielo te formara , 
Llegará yo i quererte. 
Pues i porqué le demon» ? 
¿Tardaras Si supieses 
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Gomo del prado al solo 
Del ógido ¿ la faeDte 
El dia y la noche corre 
MI eapirita impaciente?' 
¿ GuAl á las mansas ondas 
AI rápido torrente , 
Al Zeflrillo suave 
Y al Ábrego inclemeoie 
Pregunto , amada Glorls 
SI saben cuando vienes ? 
Ay de mi , simpleclllo , 
Pues llegué á premeterme 
Que el tiempo, adormeciendo- 
Los violentos vai?ene8 
De mi pasión fogosa 
Su bálsamo vertiese 
En mis amargas cuitan, 
Y las llagas crueles 
De mi pecho cerrase. 
Pero mi anhelo ardiente , 
En vez de mitigarse, 
Mas y mas se enardece. 
Me consumo de día 
Porque el momento llegue 
En que el sol despeñado 
Nuestro hemisferio deje. 

Viene la noche; un punto 
Sus luceros no mueven. 
MI espíritu abatido, 
Los luceros ardientes 
Que estático ¿ tu lado 
Contemplé tantas veces. 
Ansioso corro al lecho , 
Cual si en su seno hubiese 
De hallar algún reposo. 
Pero el sueflo Inclemente 
Mis párpados no baña 
Con su vapor celeste; 
Hasta que al cruel desvelo 
Postrados se adormecen 
Mis sentidos mirando 
De aprensiones dementes 
Un cúmulo angustioso. 
Tal vez se desvanecen 
A la luz de tu imagen ; 
Mas si quiero Impaciente 
Estrecharte en mis brazos 
Cual sombra desapareces. 

Asi mi vida aciaga 
Es un dolor perene , 
Es un morir viviendo , 
Es un vivir en muerte. 

Pero si al íln mi amada 
Agradecida vuelve , 
Todas mis desventuras 
Se trocarán en bienes ; 
Y si en mi dafio armada 
La Inexorable suerte 
El logro me negase 
De tan altos placeres , 
Querida Giori , al menos , 
Déjame que los suefie. 



M.deF. 



AMENA UTERATIM 



Eli HOKBRE CMJLTO 0< 



(Conclusión. ) 



V. 

U CITA« 

Estupefacto el cómico, olvidó todo so reperto^ 
río, y se retiró, diciendo que se iba á levantar lá tapa 
de los sesos. Reemplazóle orneo minutos despoes ef 
pasante, el cual, un poco menos resuelto, algo me* 
nos corrido y bastante mas turbado qae el histrión, 
presentó á Teodosia un ramo de flores , entre las 
cuales se descubría un billetico escrito de mano 
maestra en materias de amor. Teodosia dejó caer el 
ramo en el estanque , exclamando : Válgame Dios ! 
¡qué torpeza! Confundido de tal contratiempo el pasan- 
te, que solo sabia improvisar con la cabeza muy fresca, 
y á fuerza de horas, buscó en vano medio de reparar 
la torpeza de Teodosia, la cual , para consolarle y al 
mismo tiempo reirse de él, le dijo: — Asi como así, es 
fHdl reemplazar ese ramo per otro ; hágame V. uno 
con flores de ese jarrón. Suspiró el pasante, y puso 
manos á la obra. 

No tardaron en llegar los que debian componer la 
cabalgada ; y, después de haber aguardado en vano 
el cuarto de hora de favor, partieron sintiendo que 
no fuera de los suyos el hombre calvo, según lo ha- 
bía ofrecido. Teodosia estaba encantadora en su tragc 
de amazona ; una linda gorra de terciopelo negro, 
adornado con una pluma flotante, daba nueva «a^^re- 
sion á las diversas expreiione* de su fisonomía. Un 
corpifio de raso blanco dibujaba su lindo talle, y una 
falda de seda negra flotaba al nivel de la cok de su 
caballo. 

La juvenil cabalgada , no bien se vio eb el bosque , 
empezó á galopar ; todo fué risa , todo broma , todo 
voces y sustos deliciosos, todo chistosas locuras , has- 
ta que levantándose de manos uno de los caballos dio 
en tierra coa su amaiona. Espántase el de Teodosia, 

(*) Véase el námero U , tomo 11. 
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y amoca i correr; clh pttt amor propio no quiere 
llamar i nadie; ocupwJos por otra p«rle lodos los 
caballeros ea socorro de la seUora cwdi , ningmio 
ve partir i Teodosia, la cnal ñoido que no poede ha- 
cerse dnefta de so caballo , acaba por soltarle las 
riendas, dejando i b latíga el cuidado de detenerio. 
Ea so fuga iba el caballo * meterse en un bosquedllo 
que haj cerca del camino de Saini Haur, oujos árbo- 
les están tan juntos , que no era posible entrar en é! 
de aquel oíodo sin correr k» mayivea riesgo*, cuando 
un hombre, saliendo del bosque, se sbalana al 



cab^o, le coge las Tiendas, j tanque itnpenado 
p6r él, consigne detenerle. Apéase imnediatamenie 
Teodosia j acerdodose al bombre que sin sentido 
esiba tendida en el suelo, reconoce al bombre calió. 
— I Edmundo Dios mío I pobre Edmundo' ; ;o soj la 
causa..... iQaé frente cA Dios I qué paUdet tan inte- 
resante I — Ia ¡m[»ndente Teodosia sentía palpitar 
sDcorawn,— ¡ jquéamoriamorcnyaeiistencia jamás 
Uegoéjolsospediar! En esto, gracias i on pomito 
de sales qoe le biio Teodosia (der, toItíó en si 
el bombre csIto.... 



i«ior sorpresa, de lo que aca- 
baba de pasar, disponíase el hombre calvo i despe- 
dirse de Teodosia, cuando le preguntú esta porque do 
había sida de la partida. — Pmque be resuelto, — 
contexto él, — enlar su presencia de V.— | Evitar 

mi presencia 1 ¡j porqué cansa T Creo que su co- 

raioa de V, es dmnasiada sensible para poderme ver 
sin dolor, padecer y morir por él. — Vantoi; entre 
V. por Dios en ratm. 

— En raion, — dijo él «m espantosa sonrisa, — 
¡Sabe V. loquees la raionl un consqodado por la 
indUerencia i ana alma perdida de amor. ¡ Que man- 
de la taiou al pecho que dé tantos latidos por minu- 
to, y veri ú es obedecida I Que mande i ta mnert« 
respetar una cúsienda que no es mas que una e»- 
paotosa agonia ; que diga i mis ojos que se cierren 
cuando eatl V. ahi, cuando conUmplan et cuadni 
mas encantador que podria presentarse i eu vista ; 
que diga i mi memoria «oÍDída» cuando eomimcmo- 



rianocabe otro recuerdo qoe d de V locara 

señora, todo locura, locara esa iodÜerenda j esa 
frialdad. Vaya V. Sefiora , vaya si quiere i solaiar 
sobre una cara fresca y colorada esos ojos fatigados 
ya de mi presenda; vaya V. i hacer i sosoidos olvi- 
dar mis necias palabras y mi apasionado acento al 
ladodealgnna insulsa cotorra, de algm escrilñenti- 
Uo de mala muerte ó de algan atolondrado capitanue- 
lo.(tti si; charreteras, corbatas, risos, perfiímes, 
petolanda, insolencia , y sandeces premeditadas va- 
len mas que este pobre cuerpo y este pobre coraion, 
macerados de desesperación y de amw. 

— ]0h! no! DO lo crea V.! — eidamó ella, acercán- 
dose al bombre calvo;— no crea V. que haya nin- 
guno de ellos tocada mi conion. Conozco la dife- 



— Óigame V. — dijo él cogiéndola de un braio; y 
la fasciiucion de su miíada iba i conlmuar la obra de 
la lasónacioQ de su palabra, cuando se dejó tnr detns 
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de ellos mi' ruido eotre las ramas. 

— Mafiana á la una estaré sola, — dijo vivamente 
Teodosía, — venga Y. á casa y hablaremos. ¡Dios mío! 
¡cuánto me cuesta el ver padecer á Y.! Mafiana pues* 
Ahora trate Y. de alejarse, pues el ruido aumenta, y 
quizá sea mi marido. El hombre calvo desapareció; 
Teodosia volvió la cadbeza hacia el lado de donde ve- 
nia el ruido, y descubrió entre las ramas un hombre 
que se alejaba de ella corriendo. Montó á caballo, y 
fué á reunirse con los demás de la cabalgada; que , 
inquietos como lo estaban , no atiíbiKf eron á otra 
cosa que al susto la emoción evidente de su fisono- 
mía. Al volver,, notó Teodosia menos solicitud en los 
homenajes de los tres rivales, y hasta advirtió que, 
separándose de cuando en cuando del grueso de la 
cabalgada, entablaban conversaciones, cuyo asunto 
pareda interesarles vivamente. 

— No me queda duda , — decia el pasante ; — los 
he visto , los he oido. 

— Observémosle, — dijo el histrión , — y si ningu- 
no de los tres logra deshancarle, tratemos el menos 
de frustrar todos los planes que le haga inventar su 
amor. 

— Convenido. 

A las 6 de la mafiana del dia 13 de setiembre 
de aquel mbmo afio, escríbia el hombre calvo á un 
amigo suyo una larga carta que podia resumirse en 
estas palabras : 

« Tres seductores distintos se disputaban su 
« conquista ; hoy son para ella como si no existió^ 
« ran..«« como su marido. Soy amado, amado con 
«pasión ¿y qué? 

Aquel mismo dia y después de ediada esta catia 
al correo, escribió Teodosia la siguiente que puso 
en un paraje convenido. « No puedo ver por mas 
« tiempo con indiferencia cual padeces y te consumes 
« de amor. Comparados contigo , ¿ qué son pa- 
c ra mi todos los hombres del mundo ? Tú eres 
« duefio absoluto de todas las potencias de mi alma; 
« ven , ven á verme , ven á ser feliz, si es que cifras 
« tu felicidad en verte entre mis brazos. Esta noche 
« á las doce.... por la puerta del jardín , que dejaré 
c abierta. » 

Aquel mismo dia , una hora después de puesto 
este billete en el sitio convenido , escribía el capitán 
al cómico en estos términos: 

« Por fin he descubierto el misterio. Hay dta esta 
« noche. Encuéntrese Y. á las doce en el jardin, sor-i 
« préndalos antes del cumplimiento de su amoroso 
« designio, amenácelos Y. con descubrirlo todo , si 
« no se marcha inmediatamente el calvo de París. 



« Obligado, por el servido , á dormir esta nocbe eo- 
« el castillo, cedo á Y., no sin sentimiento, el papeE 
« de vengador. » 

El mismo día dirigió el cómico el billete del capí* 
tan al pasante con una posdata concebida así: 

« Esta noche hay función en palado ; trabajo en • 
« dos comedias y estaré por consiguiente demasiado - 
« ocupado para encargarme del papel que se me da 
«en esta. Encargúese Y. de él; de ello depende el' 
« honor de tres hombres amables indignamente des- 
«bancados.» 

Aquel mismo dia contexto el hombre calvo al ' 
billete de Teodosia. 

« Sí ; á las doce estaré en su casa de Y. 

El pasante , que á la misma hora tenia dta con * 
una bailarína, aguardó á Julio en su gabinete hasta 
las once y media de la noche ; y al verle entrar le di- 
lo: — ^Aquíme tiene Y, aguardándole conimpadenda- 

— ¿Pues qué ? ¿ qué hay? — replicó Julio. 

— Qué su Señora de Y. está en este momento es- 
perando al hombre calvo, á quien tiene dada cita en 
Saint Mandé á las doce de la noche. 

— ¿Y con qué objeto ? — preguntó Julio — Sin 
duda con el de consolarse de la ausenda de su sefior 
esposo; pero, por Dios, no me descubra Y. — 
afiadió ; — esta es toda la recompensa que por seme^ 
jante favor le pido; — y.didendo esto , desaparedó. 

A estas palabras, bajó Julio desde- las nubes á un 
sillón , donde cayó desmayado. 

Las doce menos cuarto daban cuando salia de sxt 
casa el hombre calvo , que dnco minutos después 
estaba en el cuarto de Teodosia. Reclinada esta 
en un aofái, hbo ademan de levantarse para hablar- 
le; mas en vano, pues le fiíltaron á un tiempo las fuer- 
zas y la voz. La palidez de la muerte había sustituido^ 
desde algún tiempo á las rosas de sus mejillas, y la* 
melancolía mas profunda á la alegría de su corazón. 
El amor, penetrando hasta lo mas íntimo de él, lo- 
corroía y marchitaba, como un gusano que se íntro* 
duce en las entrafias de una flor. Pero lo particular 
es que en este estado, estaba den Teces mas her- 
mosa. Sus ojos , agrandados por la disminudon de 
su rostro, tenian no sé que expresión errante que en- 
cantaba ; su languidez , en fin, unida á la palidez det 
resto de su fisonomía , la hada parecer divina. 

Levantándose de allí á poco, pasóse la mano por 
la frente como para alejar de ella el rastro de su 
últinta idea , y adelantándose hada el hombre calvo, 
acompafió estas palabras de una sonrisa llena de te^ 
nura y de piedad: 

—Bien ves que he cumplido mi palabra ; ven, ^ 
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■Kadi6 , llonndo j tninndo al bomtffe cairo , como 
pu* coDTeiicene de qae Unto amor loeTecu ud 
Morifióo completo. 

El hombre calvo se toItíó para enjugarse una 
UgiuBB , se reconcentró un instante en al mismo , 
7 abrió la leatana , en tanto qn« Teodotia, acer- 
«indoae al soft, le baóa sefias para qoa lioiese i 
-soMane al lado de ella. 

— SI ; leamo, — b dijo con nn acento lleno de 

trenétic* pa^on i te amo j aqui me fienes soy 

toja dispon de mi. 

— Pues JO,— dijo el bombre calvo, — te desprecio. 

leodosia cetro nn mmneoto los ojos ; los volñó i 
abrir nürando printero al rededor de ella, ; claváo' 
diJos en segnida en Iw del hombre calvo , que pro- 

— Si ; le desprecio, porque b honra de una nmjer 
vale i mis ojos mas que todos Km amores del mundo ¡ 
W desprecio, si , pwqne oltr^jas con un perjurio i 
Kos ; i los kombres ante quienes juraste fidelidad i 
tu esposo ; te desprecio porque todo hombre, ; su 
seductor el primero , despreda á la mujer adúltera ; 
te desprecio por que en la adúltera el alma está loca 
j el CDTazoo corrompido ; te desprecio porque eres 
■nn desorden de b sociedad , una violación de b 



julida , BU elemento de in&mb , una mab criatnm. 
que iutrí:^ las regUs establecidas por Dios para 
su gloria j para la felicidad de los hombres. De ni 
dependería poseer ese cuerpo qae me ofreces atra- 
sado de impon» deseos ; otros , en mi lugar , api«- 
vecharian b ocasión , mas su conducta , si no km 
palabras, le probariau deqmea el desprecio que 
inqúnbas. 

— (Dios mió' — eicbmó Teodoeu, estremecida , 
— I Con qué no es verdad que me ama ? 

— Te desproMo , —prosiguió el bombre calvo ,— 
porque esa belleía hija del acaso, es una belleza, pe- 
recedera sin mérito oi gabrdon; b belleu moral que 
dab ooosideraeion j b ebservancb de lo bueno ; de 
lo justo es b que es eterna b que atrae i si los ho- 
menajes delosbombres;bmirada del Sefior. Tedes- 
[vedo, como te depredarían cuantos hubiesen tenido 
b esperanza de tu inbmb; te desprecio, y me alejo. 

Elbombrecalvo salió,; atravesé el jardín piso- 
teando las flores , tropezando con los iri)olas , der- 
ribando los arbustos, como un loco impelido por un 
vértigo, ó como un criminal oprimido por el remor- 
dimiento. En (al estado entró en su casa. áUi lloró 
copiosa y amargamente , j estas ligrimas sin duda 
preservaron su vida. 



Al dar bs doce ; media entró Julio en el cuarto 
de Teodo^ , i quien encontró tendida en el snclo , 
Uanca, áa movimiento cuno una estatua de mármol. 
Lleno de agitadon, dejó caeral suelo una pistob que 
en b mano trab y, (¡raudo de U campanilb , Üzo 
que se le admintstrasen todos los auxilios que re- 
quería su estado , y gracias & los cuales no tardó en 
volver en si. 

— Todo lo sé— dijo entonces Julio en m baja 
i su mujer. — Todo lo sé ; pero he llegado tarde. 

— jAb ! — re^ndio Teodosia; — mi cuerpo está 



pnrogsiimalnunolo esti. HaBana lo sabris todo 
si es que vivo aun. 

Uclio esto , recreó Julio b pistola , encargó i b 
críada que no se separase un instante del bdode Teo- 
dosia, y salió. De vuelta i su casa , hablase puesto 
el hombre calvo i escribir una carta, que estaba fir- 
mando, cuando de repente vio abrirseb puertadesu 
cuarto. — ¿ Qnién es ? — eidantó. 

— Yo, — lo dijo Julio; — yo que, i haber llegado 
algunos momentos antes , habría encontrado á V. 
en mi casa , en b habitadon de mi muj^. Ignoro 
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quien V. es — prosiguió con aterradora sangre fina; 
sé que V. es el mismo á quien busca mi vengan- 
za , y le doy un cuarto de hora de término para 
hacer las disposiciones de un hombre quo va á morir. 
El hombre calvo se arrodilló en un rincón del cuarto, 
y se puso en oración. 

Acercándose entonces Julio al sitio donde estaba 
sentado el hombre calvo , ve por casualidad el nom- 
bre de Teodosia, escrito en una carta. Cógela es- 
perando encontrar en ella toda la extensión de su 
desgracia ; pero el hombre calvo quiso arrancársela 
de las manos. — Diez minutos nada mas quedan á 
V. -* dijo Mío, — ^y ni aun esos le quedan, como diga 
una pabibra ó dé un paso mas. El hombre calvo se 
volvió á hincar de rodillas en su rincón. • • • 

« He cumplido mi misión hermano mió, y si d Se- 
«ftor nome llama esta nodie á él, si mi rason puede 
« triunfiur de las violentas emocMNiesde mi abtt, na- 
« llana saldré de aquí para irme á reunir contigo. Alas 
« doce de la noche hallábamonos ella y yo solos en su 
« cuarto ; yo triste : Teodosia tan bella, que por un 
« abrazo suyo era cosa de renunciar al trono del 
« mismo Dios. Pues bien ; en tales momentos , le 
« he dicho que la despreciaba , que la despredaba , 
« sí. Bien veia yo que mis palabras le despedazaban 
« el corazón; y eso no obstante, he continuado en mi 
« designio de salvar su alma á trueque de matar 
« su cuerpo. Lo he dicho que no quería este cuerpo 
« que era yo duefio , manchado como lo estaba por 
«un alma impura. Le he dicho que la mujer 
« adúltera, es mujer perdida en la opinión de todos 
« los hombres , y principalmente en la de su cóm- 
« plice. He cubierto su alma de lodo con el objeto 
« de salvarla. Que viva, y no temo ya por ella los 
« artificios de la seducción; que vive ahora para ha- 
« cer la felicidad de su marido, y ser el modelo de su 
« sexo. » 

« A Dios; he conservado al cielo el mas hermoso 
« de sus ángeles. » 

« Tu hermano Jorge G. » 

A la lectura de esta carta, siguió una larga expli- 
cación , entre Julio y Joi|;e , que un momento des- 
pués estaban recíproca y estrechamente abrazados. 

— Un favor tengo que pedir á V. — dijo Jorge á 
Julio, que se disponía á marcharse ; — un favor y es 
que jamás revele V. á Teodosia mi nombre , mi esta- 
do , ni mi estratagema : pues importa mucho que 
viva en su error 



Diez affos después el 15 de setiembre de i8« •• se 
moria en una de las mas hermosas casas de Marsella 
una mujer, joven aun, pero, acabada por largos pa- 
decimientos, la cual quiso que se llamase para asis- 
tirla en sus últimos momentos á un célebre miaíoDero 
que se habia detenido algunos días para predicar en 
aquella ciudad. El marido de esta mujer se hallaba 
ausente. Dos hermosísimos nifios , miraban Uoraodo 
á su pobre madre. Todos se retiraron á la llegada del 
hombre de Dios* 

En la alcoba reinaba una oscuridad casi completa ; 
el religioso se acercó á la cama de la moribunda ; 
— Padre , — dijo esta , — un solo pecado grave be 
cometido en mi vida; uno solo , pero tan graiide qoe 
ni la absolución que de él he recibido ya , me tran- 
quiliza sobre la misericordia de Dios; — y dicho esto, 
le contó la aventara de la noche del iSde se4iembre 
de 11.... en S. Mandé. 

El misionero abrió las ventanas, volvió á la aleo» 
ba descorrió las oortinaa , y dyo á la laoribonda: — 
Cuente Y. hermana, coa la miserieordia Aviaa, y 
míreme V. 

La pobre mujer le miró largo rato ; dos gruesas 
lágrimas corrieron por sus flacas y descoloridas me- 
jillas ; cogiendo luego la mano al misionero le volvió 
á dirigir una mirada llena de confianza y espiró 
diciendo con decaída voz : — - El hombre calvo. 



T.4B.I3DAD3S. 



Los doctores de la universidad de Valencia 
han elevado una exposición á S. M. pidiendo que 
el título de doctor sea suficiente para poder as- 
pirar al Profesorado y que sean reintegrados en 
los demás derechos que disfrutaban antes del 
plan de estudios de 4845. 



También los confiteros se han constituido se- 
gún parece en sociedad y van á formar un mag- 
nifico establecimiento donáé se preparen dulces 
para surtir á todo el reino y aun á media Euro- 
pa. Hó aquí una sociedad excelente que ha de 
producir dulzuras sin lasa en vez de lágrimas y 
disgustos como tantas otras. Estamos por la so- 
ciedad de los confiteros , ¿ fuer de golosos. 
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DIRECCIÓN DE BARCELONA.— Galle de San Pablo , número 7. 



Esta sociedad , que cuenU VEINTEISIETB 
ANOS DB EXISTENCIA, y DIEZ Y NUEVE RE- 
PARTOS hechos, es la primera qae en Francia, 
ha practicado las asociaciones sóbrela vida, y 
saben á mas de doscientos TaaiKTA t dos mi- 
llones DE REALES VELLÓN las suscripcioncs quo 
tiene realizadas ya, tanto en Francia como en 
España y otros. países. 

Desde ines de 4843 particularmente, han 
tomado sus operaciones un notable incremento, 
debido á las últimas combinaciones autorizadas 
por el Real decreto de 4 842, las cuales se apli- 
can á un tiempo á todas las necesidades de 
nuestra época, y á todas las previsiones de la 
familia. 

Asi es que, entendidas por el público aquellas 
mejoras, y apreciadas como lo merecen, llegó la 
Previsión á reunir desde fines de 4843 , hasta el 
34 de diciembre de 4846 ; es decir , en menos de 
tres años, 40.500 suscripciones, cayo importe 
asciende á mas de ciento cincuenta y seis millo- 
nes de reales. 

Los repartos que se están veriGcando cada 
año, han producido un beneficio anual páralos 
socios de 40, 42 , 45, 20 y hasta 30 por ciento. 

Las suscripciones en caso de muerte , facilitan 
al marido y al padp el dejar, á su muerte 
una herencia á su viuda y é sus hijos, por 
medio de una cantidad módica, pagadera cada 
año durante su vida. 

Esta operación se recomienda sobre todo áloe 
hombres que no tienen mas haber que el pro-* 






ductode su inteligencia y de su trabajo. 

Todo suseritor puede formarse en la PrevitUm 
una renta vítaHeia y progresiva , con ó sin ena- 
genacion dd capital impuesto; lo cual propor- 
ciona á los capitalistas suma facilidad para au- 
mentar su renta anual. 

Asi mismo, puede formarse una renta vitalicia 
y progresiva , con enagenacíon del capital , re- 
servándose la facultad de tomar parte en los re- 
partos anuales, cobrando cada año el rédito del 
capital impuesto y los beneficios de la morta- 
lidad. 

Si el suscriptor , por el contrario , quiere pro- 
porcionarse una renta vitalicia y progresiva, 
pero sin enagenar su capital, habrá de en- 
trar en una asociación , en la que el número 
de los socios no puede bajar de diez ni subir 
de ciento; pues en esta operación solos los 
réditos de los que van falleciendo se reparten ca- 
da seis meses entre los consocios sobrevivien- 
tes, y muerto el último de la sociedad , quedan 
los capitales propiedad de los herederos ó poder • 
habientes de los socios. 

En las combinaciones arriba indicadas, se 
resumen indistintamente todas las aplicaciones 
de las asociaciones sobre la vida , sean dotes , 
formación del capital necesario para el estable- 
cimiento de los hijosó el reemplazo militar, crea- 
ción de una renta para proveer á los gastos de 
educación , viudedades ó herencia para los hi- 
jos, rentas inmediatas, rentas diferidas, pen- 
siones de retiro , etc , etc. 
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RxJSrSiVr^^K^^ 1^***® ®"^TIS EL IMPORTE DE SU 
bUbCHIPCION en libros que podrá escoger entre los que 
forman el fondo del Establecimiento tipográfico de su 
Editor, cuyo numeroso Catálogo acompaña los IresDri- 
meros números. ^ 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros 
pagarán por su suscripción la mitad de los precios mar- 
canos. 



INDUSTRIA AGRÍCOLA. 



Proyecto de explotación rural formado por los 

S.S. DON AUGUSTO D8 BURGOS T DON GARLOS 

THivoLET jen 40 de octubre de 4846, y adop- 
tado como base de las operaciones de la Com- 
pañia Agrícola catalana. 



A todo cultivo va ¿nexa la 
necesidad de tener estiér- 
coles ; y á estos la de tener 
medios de producirlos. 

Para obtener mucho de la 
tierra, es meoester darle 
macho. 

SCHWARTZ. 

Estado actual. ^^^ terrenos que se propone 
beneficiar la Compañía Agrícola 
catalana esian situados alQ^ste de Moi^'uí, des- 
de cuya falda se extienden por las marinas de 
Sans y del Hospilalei hasta el rio Llobregat , y 
deben su formación á ios sedimentos de este 
rio , compuestos de arena silícea sumamente fi- 
na , bastante arcilla , y alguna sal. , 



La capa vegetal tiene unas cinco pulgadas 
de grueso ; y el terreno sobre que descansa es , 
lo mismo que ella, arcillo-arenoso y tan com- 
pacto que no da paso al agua. 

Estos terrenos están en parle cultivados , en 
parte incultos. En muchos de ellos, brota una 
planta vivaz llamada regaliz, cuya destrucción 
creen sumamente difícil los labradores de aque- 
lla comarca, en la cual no medran los árboles , 
y prosperan poco los cereales, las plañías le- 
guminosas y aun los prados naturales. 

La pal , dicen los habitantes del país , abunda 
en aquellos terrenos y perjudica á su fertilidad, 
cuando ¿o ocasiona una esterilidad completa' 
Dos canales de cinco palmos de ancho y cin- 
co de hondo, sacados del rio Llobregat conducen 
hasta allí las aguas suficientes para el riego de 
dichos terrenos , cuya superficie es casi perfec- 
tamente horizontal. 

Tal es el estado de las tierras que se trata de 
beneficiar; tales son las ventajas y las desven- 
tajas que presenta su cultivo; tales en fin las 
preocupaciones que acerca de este cultivo exis- 
ten en el país. 

Por nuestra parte , vamos á consignar desde 
luego urfa observación hecha en diferentes pun- 
tosde aquellos terrenos, y en concepto nuestro 
decisiva. Esta observación es que en los para- 
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Descuajo de tierras. 



^esDO cuHi vados, como por ejemplo en los ri- 
bazos ó terraplenes formados junto á las zan- 
jas por la tierra salida de ellas ; donde quiera 
en fin que se encuentra unpedacítode tierra no 
encharcada , crecen yerbas de buena calidad y 
de vigorosa vegetación. 

Este hecho nos Induce ádar poco crédito á la 
opinión, general en el país, de que es perjudicial 
á dichos terrenos la excesiva cantidad de sal 
que encierran. Esto no obstante, y admitiendo 
por un momento que dicha sal sea realmente 
un obstáculo para la vegetación , á su tiempo de- 
mostraremos que, sin grandes dispendios, es po- 
sible hacer desaparecer todo exceso, y reducir á 
benéficas proporciones la cantidad de materia 
estimulante. 

Sentado este principio , pasemos á hablar de 
los procedimientos que para el descuaje, el des- 
agüe y el cultivo de los terrenos nos propone- 
mos adoptar como mas propios al efecto y mas 
susceptibles de aplicación en las condiciones en 
que nos hallamos. 

Dicho va ya que los terre- 
nos del Llobregat se compo- 
nen de campos cultivados y de tierras no culti- 
vadas ó yermas. De estas, pues nos ocuparemos 
desde luego , empezando por su descuajo; y á su 
tiempo hablaremos de las tierras que se hallan 
cultivadas hoy. 

Hemos notado que, á pesar délo seco del cli- 
ma, y de no haber en aquellos terrenos absolu- 
tamente mas agua que la quedan los dos cana- 
les de riego ai riba mencionados , hay una parte 
de estos terrenos yermos tan húmeda, que está 
cubierta dejuncos y hasta de aguas, las cuales, 
por efecto de la falta absoluta de corriente , for- 
man alli dos grandes lagunas , que al inconve- 
niente de la insalubridad y al de ser un obstácu- 
lo para el aprovechamiento de los campos limí- 
trofes , reúnen el de ocupar una grande exten- 
sión de tierra. 

La operación pues por la cual se debe empezar 
es la desecación de dichas lagunas; posteriormen- 
te convendrá ocuparse de dar salida á todas las 
aguas de la superficie del campo de explotación 
luego que hayan servido para su riego. 

Para evitar completamente los inconvenien- 
tes que resultan del estado actual de las aguas , 
convendrá dar á estas, por medio de fosos sufi- 
cientemente hondos , un desagüe directo en 
el mar » en caso de estar , como es probable , 
bastante elevado el nivel de las lagunas; en el 



caso contrario, seria menester recurrir á un sis- 
tecDa de sifones, ó mejor todavía de tubos rectos 
é inclinados,(locualevitaria[el reflujo ocasiona- 
do por los movimientos del mar en sus momen- 
tos de agitación. 

Este es punto para cuya decisión] es indis- 
pensable levantar antes el plano de los terre- 
nos. 

Desaguados estos , se procederá á su descua- 
jo. 

En los parajes donde no está la tierra cu- 
bierta de plantas , puede [inmediatamente me- 
terse la reja , cuidando de arar á la mayor pro- 
fundidad posible. En los parajes donde , por el 
contrario, crecen yerbas ó juncos será bueno 
antes de arar hacer la operación llamada en 
francés ecobuage. 

Esta operación consiste en arrancar por me- 
dio de azadones ó un arado á propósito , la su- 
perficie del terreno con las yerbas , juncos ó de- 
más vegetales que en él haya , quemándolo to- 
dojunto y esparciendo las cenizas por el suelo 
en cuanto estén frías. 

Los efectos del ecobuage sonde dos especies, á 
saber: químicos y físicos. 

Son químicos por cuanto esta operación pro- 
duce diversas sales ; porque tal vez en ciertos 
casos modifica las partículas terrosas hasta el 
punto de hacerlas mas solubles en el ácido hú- 
mico ¡porque sirve de auxiliaren varias com- 
binaciones nuevas favorables ala nutrición de 
las plantas ; y en fin, porque impregna las tier- 
ras sometidas á su acción de principios volátiles, 
cuja presencia se revela durante mucho tiem- 
po al simple olfato^ y ácuyo poder fecundizante 
no se ha dado todo el valor que realmente tiene. 

Son físicos por cuanto esta operación dismi- 
nuye la consistencia del suelo. La opinión deM. 
Payen es que la combustión cambia la mayor 
parte de las propiedades físicas de los cuerpos. 
La arcilla pura que formaba la tierra mas compac- 
ta, se desmenuza y pierde su tenacidad en térmi- 
nos que, ni aun mojándola, es posible volvérsela, 
y que solo á fuerza de tiempo, y aun eso no siem- 
pre, se consigue restituirla á su primer estado: son 
físicos por cuanto esta primera operación des— 
truye la tendencia qpe tienen las tierras fuer- 
tes á saturarse de agua con exceso, y por 
cuanto, á consecuencia de esto, los hace mas 
accesibles al calor del sol ; por cuanto aumen- 
ta la porosidad de dichas tierras, lo cual lasdis- 
pone para absorber mayor cantidad de gases at- 
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mosféricos favoreciendo al propio tiempo la di- 
latación de las fibras , y por cuanto , siendo mo- 
derado el fuego, adquieren las tierras mas pro- 
pensión á imbuirse de oxigeno y de los demás 
gases con que están en contacto. 

En los parajes donde domina el regaliz, y en 
aquellosdonde luego se meta el arado, convendrá 
que vayan detrás de este uno ú dos muchachos 
recogiendo hasta los mas pequeños trozos de 
aquella planta y acabando de arrancar todas las 
raíces rotas por el arado. Ál efecto llevarán di- 
chos muchachos un almocafre. 

Bn esta primera labor , deberá romperse el 
suelo hasta la mayor profundidad posible; es 
decir, de 45 á 4 6 pulgadas por lo menos. En caso 
de ser demasiado difícil ejecutar esta labor tan 
profunda con un solo arado , lo que hay que 
hacer es poner dos en la misma linea , uno de • 
tras de otro. 

Uno de los arados mas convenientes para es- 
ta clase de trabajos es el de Norfolk , con juego 
delantero y cuchilla remachada á la reja. Para 
arrastrar este arado bastan tres pares de bue- 
yes. 

Dada esta primera labor , conviene dejar des- 
cansar estos terrenos por espacio de tres meses; 
es decir, el tiempo necesario para que se des- 
menucen los terrones y se madure la tierra. Con- 
seguido este objeto, se procederá á dar dos nue- 
vas labores , una á lo largo y otra perpendicu- 
lar á esta , con el mismo arado conducido por 
cuatro bueyes. 

En caso de querer sembrar inmediatamente 
después de la primera labor, sin dejar descansar 
la tierra , puede hacerse, empleando para ello 
un instrumento llamado arado sous sol, que rom- 
pe el suelo sin revolverlo; resultando de aquí 
qúelacapa vegetal, conservándose á la super- 
ficie sin mezclarse con las capas inferiores, que- 
da tan apta como antes para el cultivo. 

Al propio tiempo que se va ejecutando 
el descuajo, es oportuno ir disponiendo 
las tierras para el riego , practicando al efecto 
las nivelaciones necesarias y estableciendo los 
canales principales, así como las acequias de 
diotrlbucion y de desagüe. 

Antes de esto, es menester estudiar con aten- 
ción las diferencias de nivel que se advierten 
á la superficie del terreno , á fin de poder sacar 
partido de ellas con la aplicación del sistema de 
riego, y de poder formar un declive artificial don- 
de no lo haya. Con estos trabajos deben coincl- 
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dir, concordar y formar un solo sistema los ne- 
cesarios para la desecación de los parajes hú- 
medos de que arriba va hablado. 

Bueno es recordar aquí un hecho que es en 
agricultura un axioma : á saber que las aguas 
corrientes fecundizan las tierras; en tanto que 
las aguas estancadas perjudican á la vegeta- 
ción. 

Sentado este principio, pasamos á desenvol- 
ver el sistema de riego aplicable en concepto 
nuestro á los terrenos del Liobregat, que vamos 
por un momento á suponer perfectamente ho- 
rizontales. 

Nuestra opinión seria dividir todo el terreno 
en fajas de tierra de 800 varas de ancho , para- 
lelas entre si y perpendiculares á la línea for- 
mada por las orillas del mar, y en cada una de 
estas fajas , disponer la superficie del suelo , 
quitando tierra de en medio, y echándola á los 
costados, de tal manera que, desde los bordes 
exteriores hasta la línea céntrica de cada faja , 
haya un declive regular de una vara por lo 
menos. 

Hecho esto, ó simultáneamente, debiera cons- 
truirse, paralelamente ál mar y hacia el límite 
occidental del campode explotación, una acequia 
maestra (4 ) de riego, de las mismas dimensio- 
nes que los dos canales afluentes, y dirigida 
por encima de un paredón de una vara de alto. 

Y perpendicularmente á esta acequia princi- 
pal, en las lineas divididas del terreno, otras 
acequias secundarias ó de distribución, destina- 
das á verter el agua , á derecha y á izquierda , 
por encima de las dos fajas de tierra ó zonascon- 
tiguas á cada una de dichas acequias. 

El modo de facilitar la filtración del agua en el 
terreno y de someterla durante un suficiente 
espacio de tiempo á la acción del sol y de 
la atmósfera , seria, por lo que respecta á los 
prados perennes , practicar , en el intervalo 
que media desde las acequias secundarias 
hasta el punto mas bajo de cada zona , unas 
regueras horizontales de pequeña dimensión , 
situadas á cinco ó seis varas unas de otras, 
al efecto de ir deteniendo el curso del agua por 
la pendiente del terreno , de favorecer su infll- 

{\) £sta acequia maestra deberá tener una vara de 
ancbo y una y media de hondo: A las acequias secunda- 
rias se les darA atedia vara de abertura y un pió de pro- 
fundidad con un ligero declive U, 002 ¿ 0,004 por vara 

Las regueras ó atarjeas horizontales tendrán nuevo 
pulgadas do abertura y nuevo de hondo. 
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tracton, y do prolongar el riego sin aumentar 
la canlidad de agua. Este mismo resultado se 
obtiene en las tierras de labor, dando á los sur- 
cos una dirección horizontal. 

En la línea ^el nivel mas bajo; es decir, en el 
centro de cada zona, se abrirán también unas 
zanjas para recibir las aguas que hayan ya ser- 
vido para el riego, y darles salida afuera del 
campo de explotación. Estas zanjas deben ir á 
comunicar con los grandes fosos de desagüe de 
las dos lagunas de que al principio se habló, y 
desde allí por consiguiente á verter sus aguas 
en el mar. 

En caso de haber en el centro de estos torre- 
mos algunos parajes demasiado hondos para po- 
der ser rellenados y desecados por los medios 
que acabamos de indicar, convendrá tal vez hacer 
una grandeacequiatansversal, que además de 
recogerlas aguas de dichos parajes , dará tierra 
para elevarlos el nivel de los demás. 

En los momentos en que no bagan falta para 
el ricgolaSiicequias secundarias, emplearánsees-. 
tas á cunducir las Rguas por cima de las arenas 
del mar donde se les hará depositar las subs- 
tancias fertilizantes que consigo arrastran; 
operación cuyo resultado será convertir á la 
vuelta de algún tiempo aquellas arenas , infe- 
cundas hoy , en un suelo rico, del cual se 
obtendrán excelentes yerbas para pastos , ó 
bien, por medio del cultivo , abundantes cose- 
chas de cáñamo, lino, plantas leguminosas, etc. 

En las avenidas del rio Llobregat, cuando sus 
aguas son impropias é innecesarias para el 
riego de los campos, es CAbalmente cuando 
mas útil seria echarlas por las arenas. Báse- 
nos dicho^ que en tales momentos, van á ve- 
ces estas aguas tan cargadas de tarquín, que 
suelen dcyar en los terrenos por donde pasan 
un depósito de dos ó tres pulgadas de grueso de 
substancias fertilizantes. Esta operación , bien 
dirigida, es un excelente medio de abonar pron- 
ta y fácilmente dichas arenas, miradas hasta 
ahora como de ningún valor. 

Terrenos Miado.. ^^ "f"»« , ^ «•««R». ?«'" 

mitiria además lavar las tierras 

y quitarles el sobrante de sal , que en alguno 

que otro paraje puedan contener, para lo cual 

bastará sumergirlas varías veces consecutivas, 

teniendo siempre cuidado de dar salida á estas 

aguas. Esta operación debe hacerse cuando las 

aguas están claras y límpidas; pues entonces 

contienen menos sales. El éxito obtenido por 



esto medio en otros países, es una garantía del 
que en este se obtendrá. 

No siéndonos posible hacer aquí mas que 
tocar ligeramente las cuestiones, á trueque de 
omitir mas de una cosa esencial , nos limitare- 
mos á decir que siempre que se pueda disponer, 
aun cuando no sea mas que por ínter? alos , de 
cierta cantidad de agua cuyo nivel es superior 
al de los terrenos salados , como sucede con 
los del Llobregat . lo que para abonarlos hay 
que hacer es regarlos y sumergirlos con la 
mayor frecuencia posible, hasta que la vege- 
tación , triunfando de la sal , los cubra comple— 
tamente. Entonces puede empezarse su cultivo; 
pero teniendo la precaución de arar poco pro— 
fundamente, á fin de no renovar ni sacar á la 
superficie la capa de tierra improductiva que 
está debajo de la vegetal. 

Hay personas que aconsejan que se cultive 
estas tierras, antes de anegarlas, y que se repita 
Varias veces esta operación así como la del de- 
sagüe con el objeto de echar afuera la sal y po- 
der sembrar luego con toda confianza. Este mé- 
todo , mas expedito quizá, no es tan seguro co- 
mo el primero ; pues tiene el inconveniente de 
disolver y de llevarse con él agua la parte mas 
substanciosa déla tierra vegetal, que por el 
otro sistema se aumenta constantemente. 

Las plantas, cultivadas ó espontaneas, que 
crecen en los terrenos salados , dan productos 
menos abundantes , pero de mucho mejor cali* 
dad que los de las demás especies de tierras. 
La carne de los animales que con ellas se man« 
tienen tiene mejor saber ; los carneros criados 
en los prados sacados dan lana de mas consis* 
tencia y están expuestos á menos enfermeda- 
des que los demás. 

La planta que mas conviene multiplicar eo 
estos tórrenos es el taray ó tamariz, precioso 
arbusto, que á la ventaja de mejorar pocoá poco 
el sucio , reúne la de dar un combustible de 
tanta mas importancia, cuanto que es el único 
que en dichos terrenos puede crecer. Añádase 
á esto que su ceniza contiene tales dosis de sul- 
fato de sosa y de otras sales , que podría haber 
beneficio en recogerlas siempre que se hiciese 
en bastante gran cantidad. Plántase el tamariz 
picando en tiempo oportuno una estaca de esta 
madera: 

Los transportes de tierras 
que reclama esle sistema 
de riego deben ejecutarse: 
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— Ya por medio del carro mecánico de Pali- 
ssard, el cual se compone de una caja móvil con 
borde coriaute montada sobre dos ruedas, y 
dispuesta de tal manera que, merced al im- 
pulso que tirando le dan los caballos^ puede 
cargar al pié de una vara cúbica de tierra. 
Esta caj.a va suspendida al eje , y se levanta por 
medio de una palanca que pone en movimiento 
el conductor. Luego que está llena, los mismos 
caballos la transportan al sitio donde se ha de 
descargar, lo cual se hace sin demora alguna, 
Di mas trabajo de parte del conductor que el de 
soltaran pestillo que la hace abrirse por abajo 
y vaciarse naturalmente. La experiencia ha 
acreditado que para distancias de 50 á 100 varas, 
se obtiene una economía de mas de un tercio 
en los transportes hechos por medio del carro 
mecánico de Palissard , comparativamente á 
'os hechos por medio de carretillas de mano. 

— Ta por medio de un camino de hierro 
móvil con sus correspondientes vagones. 

Este camino deberá construirse con barras 
de hierro de 5 ó 6 varas de largo, 2 y, á 3 pul- 
gadas de ancho, y 4 á 5 líneas de grueso. 

Estas barras de hierro se colocarán de canto 
y en ángulo recto sobre unos maderos de vara 
y media de largo, 6 pulgadas de ancho , y 3 de 
grueso , haciendo para ello una incisión á cada 
lado de una de las faces de 3 pulgadas. Estas 
dos incisiones deberán hacerse á una vara una 
de otra, cuidando de observar bien la misma 
medida en todos los maderos ó atravesaños, á fin 
de que, puestos estos unos á continuación de 
otros, formen las barras una línea seguida por 
donde puedan girar sin entorpecimiento las 
ruedasdelos vagones. Para sujetar las barras 
de hierro á los atravesaños en que descansan, 
sirven mas cuñas de madera perfectamente seca. 
El camino de hierro asi dispuesto , deberá po- 
nerse en terreno , cuyo declive ú horizon- 
talidad estén calculados páralos objetos á que se 
le destina, cuidándosede enterrarlo todo, excep- 
to las barras de hierro , en arena , tierra , es- 
combros , etc. 

Si el camino 'de hierro está colocado en un 
terreno horizontal , un solo hombre basta para 
conducir y manejar el vagón , cargado con 10 ó 
t2 quintales. En las mismas condiciones un 
caballo transportará 100. 

Los vagones deben descargarse indistinta- 
mente por delante , por detrás , ó por los lados ; 
Cel mejor sistema es el de vagones giratorios, 



llamados ápivol, é inventados por Boscaud.) 

En la exposición que acabamos de hacer, 
hemos partido del principio deque se ejecuten 
todos los trabajos simultáneamente en toda la 
extensión de las tierras , cada uno en aquellas á 
que se aplique. Pero , en llegando á la práctica , 
es menester proceder de otra manera , empe- 
zando siempre por experimentar cada método 
en pequeña escala , á fin de no adoptarlo defini- 
tivamente hasta no estar plenamente seguro 
del éxito. Para ello conviene proceder por via 
de ensayo , á algunas operaciones que puedan 
suministrar datos acerca del costo de las dife- 
rentes especies de mano de obra que en cada tra- 
bajo han de entrar, ilustrarse de esta manera so- 
bre el importe de los gastos que han de acarrear, 
y formar un presupuesto. Añádase á esto que 
probablemente no seria posible, y enningunca- 
80 prudente, instalarse de buenas á primeras con 
un personal y un material completos. Si , par- 
tiendo de aquel supuesto, hemos tomado una 
forma absoluta , ha sido únicamente con el 
objeto de poder presentar con mas facilidad los 
hechos que vamos exponiendo. 

Todavía no hemos 
3i.i«m.deexploi»:U>n. hablado del sistema de 

explotación que nos conviene adoptar , por ser 
hasta aquí indiferente, en atención á que los 
trabajos de que hemos hecho mención son me- 
ramente preparatorios, y en un todo indepen- 
dientes del método que para el cultivo de his 
tierras se hade observar. Pero , llegados al pun- 
to en que nos hallamos, es indispensable que, 
para la inteligencia de lo que va á seguir , to- 
quemos á esta cuestión que , siendo en cierto 
modo el dato del problema que se ha de resol- 
ver, debe necesariamente preceder á su solur- 
cion. 

Antes de decidirse por este ó aquel sistema de^ 
culti vo,es de rigor consultar los recursosdelpafs, 
indagar cuales son los productos de mas segura 
y mas ventajosa salida , enterarse de la mayor ó 
menor facilidad que para surtirse de lo necesa- 
rio hay, y por último estudiar y ensayar bien 
la naturaleza del terreno. El conocimiento |do 
este último punto rectificará los errores del pri- 
mer plan. 

En vista de esto , opinamos que lo que provi- 
sionalmente conviene proponerse es; 4 .® estable- 
cer una casa de vacas considerable , de cincuen- 
ta vacas á lo menos, con el objeto de utilizar su 
leche y sus productos y de criar ternera^ 
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2.® cebar bueyes i 3.® comprar yeguas para criar 
potros y muletas, i/ criar y engordar carne- 
ros y cerdos; 5.^ tener y cebar gran cantidad 
do aves de todas clases. 

No damos gran importancia al cultivo de 
plantas industriales; y creemos que el del lino 
y el cáñamo son los únicos r^ue , en ciertos ca- 
sos , habrá que admitir. Fuera de estos , labran- 
za ó rubia es quizá la única planta de este gé- 
nero que tenga cuenta cultivar. 

El punto , hacia el cual se han de dirigir to- 
dos nuestros esfuerzos , es la creación de prados 
perennes y artificiales, así como el cultivo de las 
plantas propias para forrajes, leguminosas, raí- 
ces, cereales, de todas las plantas en fin que, 
mas ó menos directamente , pueden servir para 
la manutención de anímales domésticos. 

Asimismo convendrá plantar muchos árboles 
en las márgenes de las acequias , á la vera de 
los caminos y en todos los lindes de las dife- 
rentes piezas de tierra que se posea. Al pié de 
estos árboles podrá también ponerse, si se quie- 
re , buen número de parrales. 

En vista de cuanto antecede, hé aquí un pro- 
yecto de división que nos parece estar confor- 
me con este plan de explotación. De la tierra de 
que se disponga, la mitad deberá deslinaise á 
prados permanentes, una cuarta partea prados 
artificiales, y la otra cuarta al cultivo de cerea- 
les, plantas leguminosas y raíces, observando* 
se que las dos últimas partes deberán alternar 
entre sí , sujetando estas alternancias á la du- 
ración de los forrajes artificiales. 

Sentadas y admitidas estas premisas , parece 
llegado el momento de examinar aunque rápi- 
damente : 

4.^ Relativamente á los animales 
que se ha de tener : 

Las consideraciones que deben guiar en la 
elección de las razas. 

Los medios de mejorarlas. 

El modo de criar y mantener los animales 
destinados al trabajo; y de cebar los destinados 
al matadero. 

3.' Relativamente á las plantas. 

Los motivos de la preferencia que á estas ó 
á aquellas se dé. 

Los métodos mas convenientes para sembrar, 
cultivar y recoger cada una de ellas. 

Los mas acertados para preparar y conservar 
sus frutos. 

El mejor mpdo de consumir estos mismos 
frutos. 
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3.0 Para los árboles. 

Los motivos para la elección de ciertas espe- 
cies. 

Los del cultivo que se les dé. 

Los usos para que mas á propósito son. 

Pero, exigiendo este examen demasiadas ex- 
planaciones que nos harían salir de los límites 
que en esta memoria nos hemos propuesto , nos 
limitaremos á indicar sumariamente la marcha 
que , en esta parle , debe observarse , conside- 
rándola , por lo que respecta al ganado , bajo el 
aspecto siguiente : 

Que una casa de labor, cuyo objeto princi- 
pal tiene que ser la cría y cebamiento de gana- 
dos , debe considerarse como un taller destina- 
do á convertir en dinero una cantidad de forra- 
jes dada. Los forrajes son la materia primera , 
y los animales las máquinas destinadas á hacer 
la transformación. De estas máquinas no es la 
mas perfecta la que mayor cantidad de produc- 
to da , sino la que en mayor suma de dinero 
convierte una cantidad de forrajes dada , ó en 
otros términos la que paga al propietario su for- 
raje al precio mas elevado. 

Por lo que respecta á las plantas : 

Que, al decidir lasque deben adoptarse, con- 
viene, en cuanto sea dado , ver de conciliar las 
circunstancias del clima y del terreno con las 
necesidades de la explotación , en términos de 
sacar , bajo este concepto , el mayor rédito posi- 
ble , del capital invertido. 

Por lo que respecta á los árboles : 

La misma regla debe servir de guia ; pero su- 
jetándola, todavía mas que para las plantas y los 
animales , á las condiciones del clima y del ter- 
reno. 

Tomando pues por norte estos preceptos , he 
aquí la dotación de ganado que , en concepto 
nuestro , debe darse al establecimiento , como 
debe precederse á su cultivo, y como á los 
plantíos de árboles. 

En primer lugar, y en la parte que atañe á 
los ganados de cuya cria y t^bamiento convie- 
ne ocuparse ( como son vacas , carneros y cer- 
dos) , la marcha que hay que seguir es adoptar 
las mejores especies conocidas en España , y ha- 
cer de ellas la base de operaciones. Estas razas , 
cuya naturaleza está ya en armonía con el cli- 
ma y el suelo en que viven , y el alimento quo 
se les da , tienen la ventaja de no ofrecer tantos 
riesgos ni exigir tantas precauciones como las 
introducidas de fuera. A pesar de esto , es de su- 
ma importancia estudiar con la mayor atención 



2*7 



r^ 



los medios de perfeccionar diclias castas , á fa* | Je la mejor especie del país (dichas van ya las 
vor de alimentos mejor escogidos , de un poco razones en que se funda esta opinión) ; algunas 



mas de esmero en el modo de cuidarlos y de un 
cruzamiento bien entendido con otros animales 
de otras castas. La suculencia de los forrajes 
que, en un establecimiento de este género , se 
obtendrá necesariamente , permitirá , acerca de 
este último punto , emprender cuanto se quiera. 

Hé aquí las circunstancias que en estas tres 
especies de ganados es menester buscar. 

En el vacuno : 

Abundancia de leche , facilidad y economía 
para el cebamiento : su mayor ó menor aptitud 
para el trabajo es cosa de mucha menos impor- 
tancia. 

En el ganado lanar : 

La lana mas fina con la menor pérdida posi- 
ble sobre su peso ; y la proporción mas elevada 
posible entre el peso del vellón y el del animal 
vivo. Por lo que respecta á esta clase de gana- 
do , difícilmente , á no ser Inglaterra , se encon* 
trará pais alguno que roas ventajas que este 
pueda ofrecer. 

En el ganado de cerda : 

4 .^ La disposición á tomar carnes y manteca . 

2.<^ La osamenta pequeña j menos desarro* 
Hada que la musculatura. 

3.^ Blp3choancho,ybien apartados los en- 
cuentros. 

4.^ La piel fína. 

Estas cualidades tienen un mérito real y es 
por consiguiente de sumo interés encontrarlas 
reunidas en todos los animales productores » 
tanto machos como hembras. 

Bueno es decir que, para la cria del ganado 
caballar y del mular , lo mismo que para la del 
lanar ^ posee España los mejores elementos po- 
sibles ; pero , por lo que respecta á la primera 
de estas tres especies de anímales , opinamos 
que, siendo unacasta especial , se habrá de re- 
currir á un cruzamiento con extranjeras en caso 
de que (como no podemos menos de aconsejarlo 
con el mayor empeño) se quiera tener caballos 
de alzada y fuerza para tiro. La hermosa raza 
andaluza que á la gracia y la elegancia reúne 
las ventajas de la ligereza , la docilidad y la so- 
lidez, debe conservarse en su primitiva pu- 
reza , y no ser destinada á otros usos que á 
aquel para el cual es apta ; á saber para la silla. 

Con arreglo á estas observaciones , nuestra 
opinión es que debe empezarse por una vacada 
compuesta de á lo menos doce vacas y un toro 



vacas y un toro de la casta suiza de Scbwitz , lo 
mismo de la raza inglesa de Durham , lo mismo 
de las castas alemanas de la baja Estíria , de la 
Carintia , de la ükrania , lo mismo, en fin , de la' 
raza francesa de Gascuña, agregando, si se 
quiere, un par de vacas holandesas. 

Todos estos animales deberán ir viniendo á 
medida que vaya aumentando la cantidad de 
forrajes con que se los ha de mantener. 

Los bueyes destinados al cebamiento proven- 
drán en parte de los productos del establecimien- 
to y en parte de compras hechas en las provincias 
de España donde abunda esta clase de ganado. 
Tocante al ganado lanar , creemos conveniente 
tener un rebaño ó manada de ovejas merinas de 
la mejor raza , con carneros de la misma , á los 
cuales podrá agregarse alguno de las castas in- 
glesas mas acreditadas , como son las de Dur- 
ham y las de Lincoln. 

Asi pues, nuestra opinión , en la parte que 
atañe al ganado lanar , es mas bien formar un 
rebaño modelo ó de perfeccionamiento, quecom^ 
prar, engordar y vender reses para el matadero. 

Por lo que respecta al ganado de cerda , dé- 
bese ensayar las mejores castas del pais , as( 
como la anglo-china , en la cual concurren cir- 
cunstancias particulares dignas de la mayor 
atención. 

Para obtener de la especie caballar los resul- 
tados apetecibles , convendrá escoger con dis- 
cernimiento yeguas y caballos de la raza an- 
daluza , yeguas y caballos de las fuertes castas 
francesas, inglesas y alemanas , y en fin algu- 
nos garañones de la mejor casta del pais. 

Como medio de aprovechar desperdicios y de 
obtener un producto mas, convendrá criar una 
gran porción de gallinas , palomos , gansos, pa- 
los , pavos , pintadas , conejos y toda clase de 
aves y de animales domésticos , pues es menes- 
ter no perder un solo instante de vista que , 
transformados en carne darán mas pingües y 
mas seguros beneficios los productos vegetales 
del futuro establecimiento que desde ahora de- 
signaremos con el nombre de Granjamodelodel 
Uobregai. 

( Se concluirá en el próximo número. ) 
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ECONOMÍA POLÍTICA. 



CAMINOS DE HIERUO. 



Los caminos de hierro sod la cooquísta 
mas exlraordinaría , mas importante y mas 
fecunda dci siglo XIX. 

Es inijHisiblc decir lermínantenienlc á 
(|uicn se debe la invención de los caminos 
(le liierro, pues mal podia una innovación 
como esta salir completa de la cabeu de 
nn solo inventor, y claro estaque faa sido 
menester una serie de descubrimientos su- 
cesivos y el trabajo de mncbos hombres de 
genio para hacerla llegar al punto en que 
la vemos hoy. 

La idea de facilitar el tiro de un carrua- 
je, puniendo debajo de sus ruedas un cuer" 
|)o duro y terso, es tina idea Un sencilla y 
(|ue lan naturalmente debia ocurrirsele al 
hombre menos ingenioso, que no es posible 
decir quien ni en que ¿poca la concibió; 
pues si pi-iraero se emplearon con este ob- 
jeto baldosas, y sucesivamente maderas y 
bandas de hierro, todas estas modificacio- 
nes no son mas que otras tantas mejoras 
introtlucidas en la construcción de las vias 
de comunicación, y cuyo USO por de pronto 
no se hizo general. 



Parece serqne ya por tos aftos de 1643 se 
construyó en Newcastel on Tyne , condado 
de Durhan, mas de un csunino conniiítde 
madera, y á favor de los cuales se consiguió 
disminuir de tal manera el tiro, que en 
sitios llanos arrastraba nn solo caballo has- 
u 100 quintales de carbón de piedra; 
mas á este servicio oponían graves incon- 
venientes la facilidad con que se deterio- 
raban dichas vias de comunicación. Como 
medio de obviar á estos' inconvenientes, 
concibió Mr. Reynolds, interesado en la 
gran fundición de Colebroock-Dale, con- 
dado de Shrops, la idea de sustitnir á los 
raiU de madera, otros de hierro colado, y 
propuso á sus socios hacer un ensayo , que 
se verificó el dia 15 de ooriembre de 1 767, 
solo Gon una cantidad de cincuenta á seseiH 
ta quintales de raüt. 

Estos raiU que eran unas bandas de 
hierro , con una especie de ribetes ya inte- 
riores ya exteriores destinados á impedir 
que se cebasen á uno ni á otro lado las 
ruedas de los vagones, estaban sujetos con 
clavos ó con tornillos á unos atravesaños de 
madera; mas, como el polvo y el barro 
acumulados en el ángulo formado por el 
ribete dificultasen la circulación, concibió 
Mr. Senop en 1789, la idea de quitar 
dicho ribete á los roili poniéndoselos á las 
ruedas. Gracias á esta modificación queda- 
ron determinadas, con corta diferencia co- 
mo [o están hoy , la forma de las ruedas y 
de los railt, y la manera de fijar estos úl- 
timos , por medio de unas ^razaderas de 
hierro colado , á las baldosas ó atravesaños 
de madera que forman, digámoslo así, el ci- 
miento del camino. 

En 1820, habiendo hecho en Inglaterra la 
fabricación del hierro maleable grandes 
adelantos, que produjeron una baja óv, pre- 
cio considerable, Mr. John Brikinsbaa, 
propietario de la fundición de Beslington> 
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obtavo un privilegio exclusivo para hacer 
raUs de hierro, ondulados y de una longi- 
tud de 15 pies ingleses. 

Desde aquella época » puede decirse que 
no se ha hecho adelanto alguno sensible 
ni en la fabricación de los náU ni en el 
modo de sujetarlos, interesante problema 
industrial , de cuya solución se están ocu- 
pando tiempo ha muchos hombres del ma- 
yor mérito con un zelo y una perseverancia 
que es de esperar den algún dia satisfacto- 
rios resultados. Uno de estos hombres, 
M. Poncelet, ingeniero belga, ha propuesto 
sustituir á los atravesaños de madera, otros 
de hierro 9 eminentemente propios para es- 
tablecer perfectamente y conservar el pa- 
ralelismo de los rai2f . 

El primer destino que á los caminos de 
hierro se dio fue el servicio de las minas, 
y solo cuando se hubo comprobado su soli- 
dez, sus facilidades y sus ventajas , se pensó 
en hacerlos servir para el transporte de 
viajeros y mercaderías. En el camino de 
hierro de Darlington á Stokton» emprendido 
en i 825, y el primero á cuya ejecución se 
ha procedido bajo el imperío*de estas ideas, 
andaban al principio los vagones tirados 
por caballos; mas bien pronto se reconoció 
la conveniencia y ^ adoptó el empleo de 
las máquinas ; idea de mas importancia to- 
davía que la de los caminos de hierro. Gomo 
quiera que sea, estos motores eran tan pe- 
sados y tan imperfectos, que apenas daban 
el vapor necesario para producir una ve- 
locidad de 4 ó 5 millas inglesas (una legua 
castellana) por hora. Esta lentitud, á haber 
sido inevitable, habria restringido notable- 
mente la utilidad de los caminos de hierro. 
Convencido de esto , y entreviendo la posi- 
bilidad de perfeccionar el sistema de los 
motores, puso manos á la obra un in- 
geniero francés, Mr. Seguin, y tuvo en 
1827 la gloria de inventar las calderas 



con tubos generadores. Este importante 
descubrimiento, á favor del cual se puede , 
al paso que disminuir el peso de la má- 
quina, obtener mayor cantidad de vapor, 
y por lo tanto de fuerza, fue aplicado á la 
locomotiva por primera vez en i 830, al 
ponerse en actividad el camino de hierro 
de Manchester á Liverpool, y produjo in- 
mediatamente una velocidad mayor que 
cuanto hasta entonces se habia, no solo 
visto, sino creido posible; puesto que , en 
los primeros experimentos hechos el 15 de 
setiembre de dicho año de 1830, se consi- 
guió dará la máquina una vislocidad de diez 
leguas por hora, velocidad que en los subsi- 
guientes ensayos , llegó á ser hasta de 16. 

Desde aquel dia, quedó resuelto el pro- 
blema del cual dependia la suerte futura de 
los caminos de hierro, de ese prodigioso 
medio de locomoción tan rápido casi como el 
viento, que, pudiendo transportar á grandes 
distancias, en el espacio de algunas horas, 
un número indefinido de viajeros, é in- 
mensas cantidades de mercancías, proporcio- 
na enorme economía de tiempo, es decir 
del mas poderoso y productivo elemento de 
toda industria. 

No bien se abrió el camino de hierro de 
Manchester á Liverpool, vióse doblar, tri- 
plicar, y hasta cuadruplicar el número de sus 
viajeros, número que desde aquella época 
no ha cesado de ir en aumento , si bien no 
siempre en la misma progresión. En casi 
todos los demás caminos han sido , con cor- 
ta diferencia, iguales los resultados; y lo 
que es hoy, bien se puede afirmar sin temor 
de equivocarse que los caminos de hierro 
están destinados á causar en el mundo gran- 
des revoluciones económicas. 

Casi todas las naciones de Europa, y al- 
guna de América , tienen hoy sus lineas de 
caminos de hierro. Estas lineas han sido 
ejecutadas en Inglaterra por compañías par^ 



ticulares; en los Esudos Unidos unas por 
los Estados y otras por compañías ; en Ho- 
landa y Bélgica por el gobierno; en Alema- 



nia por compañías , y en Francia Italia y 
Itnsia unas por sus respectivos gobiernos, y 
la mayor parle por compañías. 
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— No hay duda , es lo mejor que he hecho en mi 
vida! — exclamaba ud joven pintor recien llegado i 
Ñipóles, contemplando con orgullo un cuadro, il 
cual liabia dado la última [nncelada. — CiniTaggio 
tendri que confesar que ha eneontRido su maestro : 
ivanwa , ya no hay que tocarlo mas ! 

Y dirigiéndose al otro extremo de la habitación, 
tomii un retrato de mujer casi concluido, y se entre- 
gó de nuevo al trabajo , que absorbía toda su aten- 
ción : de Teien cuando K detenia, entúbalos bra- 
zos, y ToWiéndose hiela el cnadro que había ya aca- 
bado, se decía con cierta candidez marcada de amor 
propio. 



— i ffien sabia yo que habia de hacer algnna cosa 
grande ! Ahora puedo nwHÍr seguro de que mi nom- 
bre mo quedaré sepultado en el dvido pero, 

i no gonré yo de mi reputacioD ?;habrá de quedar mi 
gloria encerrada entre estas pobres paredes ? i No 
tendré yo testigos ni admiradores? i Estos pintores 
cortesanos y envidiosos que cercan al Virey, no me 
dejaren penetrar hasta él para kacerme conocer?.... 
y ¿qué importa? Gnarden ellos 1(9 llaves del palacio, 
yo quedaré fuera , si , y i de^cho de sus zelos y 
de su envidia , mi nombre resonará con gloria en 
Ñapóles y en Europa ! — Este sueüo de entusiasmo 
fue interrumpido por la entrada de la vieja Bcalrii , 
que, colocando sobre una mesilla los preparativas de 
■D modesto desayuno, empeló i arreglar el taller y i 
limpiare! pa^TO que cubría varios cuadros, esparcidos 
por las mesas y rincones. El joven aparentó no ha- 
berla visto, y conünuó su trabajo hasta que ella, acer- 
cándose , le dijo. 

— Kempre hablando solo; asi Dios me perdone, 
pero no parece sino que estáis en compafiia dcJ 
diablo: jcnindose acabarán, esos ensue&os que os 
distraen de vuestro trabajo? A ver !,... vcamoslo 
quchabeisbechc... ¡lindo cuadro ! eicl amó irónica- 
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mente delante del que habla proclamado el joven por 
su obra maestra.... ¡Bien digo yo I solamente el de- 
monio podia inspiraros la idea de una pintura tan 
horrible ! cada vez que la veo se me erizan los cabe- 
llos.... 'y habéis gastado tres meses en hacer esto ! ¡y 
luego os quejáis de que el virey no os proteja ! id á 
llevarle ese cuadro para que se horrorice.... 

— ! Pobre Beatriz 1 contestó el pintor, dándole con 
cariño una palmada en el hombro : mucho siento que 
no sea dé tu gusto. 

— Mas siento yo otra cosa , dijo ella tristemente, 
y es la perspectiva del hambre que os amenaza, por- 
que hoy he gastado en vuestra comida todo lo que me 
quedaba.... y esto por culpa vuestra , que pudierais 
ser el pintor mas rico de Ñápeles. .«.¿Porqué no 
acabáis el retrato de la condesa de Venuta ? ella os 
habría cubierto el lienzo de escudos , y recomendado 
á su amigo el Virey : eso si que seria un golpe de 
fortuna ; y no andar huyéndola y negándose á reci- 
birla. 

— Por Dios, Beatriz , no me hables de esa con- 
desa con sus ojos hundidos y su cara llena de arrugas: 
allí no se ve ni la dignidad de la vejez, y yo la hu- 
biera pintado mas fea y ridicula , si era posible, que 
lo que es en realidad. 

— i Sí, esa es vuestra manía: caras bonitas para 
pintar vírgenes y ángeles !.... Pues bien , ateneos á 
las caras bonitas que no dejan ningún provecho. 

— Ah ! si yo hubiera retratado una joven que he 
visto hace tres meses.... I Figúrate, Beatriz, dos 
grandes ojos azules- llenas- de languidez. . . . 

— Bien , bien , venid á almorzar. 

— Unos cabellos de un rubio admirable , tan raro 
en este país.... y luego sus ademanes nobles y deli- 
cados, el sonido de su voz.... 

— ¡Dios mió! habláis como un enamorado, ¡ y esto 
solo nos faltaba ! 

El sonido de su voz que penetra hasta el cora- 
zón como la música mas melodiosa.... ¡ oh , qué 
modelo para una Magdalena ! Pero no una Magdalena 
arrepentida , sino una Magdalena virgen , llena de 
ensueños de amor, y agitada su alma por los fuegos 
de la pasión. 

— ¿ Queréis callar ? — gritó Beatriz , — os habéis 
vuelto loco, ó tenéis el infierno en la cabeza? Yaya un 
entusiasmo mal empleado ! por eso no retratáis 
viejas.... pero ¿qué es lo que veo ? es la condesa de 
Vénula la que estáis acabando ! bien , muy bien , mi 
querido amigo — y la vieja se extasiaba delanie del 
cuadro que estaba concluyendo el joven pintor. 

— Vamos, Beatriz, ¿soy siempre un perezoso, 



una mala cabeza? ríñeme todavía. 

— Muy bien , querido mió, muy bien, — repuso la 
buena vieja abrazándole enternecida, — eso es cum- 
plir con su obligación.... Pero por a])ora es preciso 
dejarlo , venid á almorzar, para que vayáis inmedia- 
tamente á la casa de Cristóbal Panolfo que os estará 
esperando. 

— ¡ Cristóbal Panolfo ! ¿quién es ese hombre ? 

— El comerciante de cuadros mas rico de Ñá- 
peles. 

— No le conozco* 

— Pero él os conoce á vos: tiene una grande opi- 
nión de vuestro talento , y querrá sin duda enco- 
mendaros algunos trabajos. 

— Oh ! si él fuera un inteligente, y quisiera venir 
aquí, veríamos en cuánto apreciaba mi gran cuadro. 

— \ Cómo ! ¿ no iréis á su casa sabiendo que os 

espera? 

El joven no contestó sino volviendo las espaldas, 
y murmurando algunas palabras ininteligibles , y la 
vieja repuso con mal humor: 

— Pues yo quiero que vayáis ; sí señor , iréis ; 
aun cuando tenga yo que llevaros contra vuestra vo- 
luntad ; eso es tener muy mal corazón: ¿acaso estáis 
solo en el mundo? Si vos morís de miseria , ¿qué 
será de esta pobre vieja que se ha sacrificado por vos, 
y que no tiene otra e^ranza que veros dichoso ?. . . . 
Vamos, mi querido hijo , continuó la buena Beatriz 
acariciándolo , yo sé que vos me amáis , y que no 
pagaréis con ingratitud mi afección maternal : tomad 
la espada y el sombrero nuevo, no me tengáis ren- 
cor por lo que he dicho de vuestro cuadro; así , colo- 
caos la capa sobre el hombro: ¡ qué gentil sois ! tenéis 
el aire del emperador Carlos V : id á ver á Panolfo, 
y si hay alguna dama , sed galante ; mirad que yo he 
sido joven y sé lo que me digo. 

— Vayan al diablo Panolfo y todas las viejas, que 
no le dejan á uno un momento de sosiego — excla- 
maba el joven saliendo de su taller para ir á la casa 
del comerciante. 

La sala donde fue introducido el pintor estaba 
ricamente adornada , y desde sus balcones se exten- 
día la viáta por un delicioso jardin hasta perderse en 
el azul del Océano. Un hombre de cuarenta años y 
de un exterior bastante común , se paseaba por la 
habitación, y sentada en una ventana con la cabeza 
apoyada entre sus manos, como respirando el aire 
embalsamado del golfo, se hallaba su hija Laura , 
preciosa virgen de diez y seis años. El artista entró 
de pronto y saludó con desembarazo; pero muy lue- 
go la turbación se apoderó de él al reconocer en Lan- 
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ra la misma joven cuyo retrato había trazado con 
tanto entusiasmo á Beatriz una hora antes. Panolfo 
atribuyó su agitación al poco trato de mundo, y to> 
mando un aire de protección y de grandeza , quiso 
ostentar á la vista del joven pintor su brillante situa- 
ción ; pero este, herido en su amor propio, y volvien- 
do á su altivez natural , contestó : 

— Caballero, no creáis que vuestro lujo ni vues- 
tras riquezas pueden fascinar mis ojos; no es vuestro 
esplendor el que ahora me ha ofuscado , sino el de 
Dios, que me ha presentado la belleza desús obras 
en su mas perfecta criatura. 

Esta vez fue Laura quien se sonrojó , y perdió toda 
su serenidad : sus miradas se encontraron con las del 
pintor, y reconocieron al joven que un dia la había 
seguido con maestras de la admiración mas apasio- 
nada. Panolfo no observó nada de esta muda escena, 
y sin quererlo aumentó el interés que ya su hija ha- 
bia concebido por el artista , porque mientras que él, 
dándose la importancia de un protector de las bellas 
artes , ultrajaba al pintor , ella con la ternura de sus 
miradas lo indemnizaba de su humillación , y le daba 
otro orgullo mas , el de verse amado. 

— Dicen que no carecéis de talento, — exclamó 
Panolfo con tono de indiferencia. 

El joven inclinó la cabeza sin contestar. 
— Pero sois pobre , y estáis obligado á trabajar 
para comer ; veamos si merecéis el honor que quiero 
dispensaros. 

El pintor se mordió los labios por no contestar , y 
volvió sus ojos hacia Laura : comprendiendo esta la 
súplica que encerraba aquella mirada , le preguntó 
oon on aire encantador. 
— ¿ Sois extranjero en Ñápeles ? 
— Soy español, contestó él oon orgullo ; he naci- 
do en Játiva cerca de Valencia ; pero hoy me consi- 
dero como un hijo de la Italia : tan dulces son los 
sentimientos que me unen á este dichoso país. He 
visitado ¿ Roma , Yenecia , Parma , Florencia y to- 
das las ciudades donde han florecido los genios de la 
pintura : ahora vivo en Ñápeles , y juro desde hoy no 
abandonarla jamás. 

Mientras que el pintor hablaba , Laura no podia 
disimular la impresión que le causaban su fisonomía, 
llena de sentimiento, y sus hermosos y negros ojos. 

— ¿Y se puede saber, — preguntó Panolfo, — por 
qué dais á Ñápeles esa preferencia tan lisonjera? 

— Ese es mi secreto , — contexto el joven algo 
turbado. 
— Padre mió, — repuso Laura, — vuestra pregun- 



ta es indiscreta , este caballero tendrá alguna pa- 
sión.... 

— Si, señora, — interrumpió el joven con calor , 
y arrojándole una mirada de fuego , — tengo una pa- 
sión en el fondo de mi pecho , una paáon que du- 
rará mientras viva. 

Laura bajó la cabeza para ocultar el carmio gue 
asomó á sus mejillas, y dos lágrimas que corrieran 
de sus ojos ; y su padre prosiguió con mal humor: 

— Dejemos eso ; esa chiquilla me acusa De indis- 
creto cuando ella to es mucho mas que yo. Seo té- 
menos y hablaremos del oficio: ¿qué partido queréis 
que os haga? 

— Decid ¿ qué especie de cuadro debo hacer ?- 
— Pues bien; sabed que el viento ha roto k 

muestra de mi almacén y querría otra mas digna de 
mi. 

— ¡ Una muestra ! exclamó el pintor haciendo un 
movimiento para levantarse. Pero una mirada suplí- 
cante de Laura lo detuvo , á pesar de la indignación 
que loposeia. 

— ¿Cómo? ; rehusaríais? Esta es una ocasión bri- 
llante de daros á conocer , y si tenéis talento , podéis 
hacer fortuna : mi reputación servirá á la vuestra ; y 
por mí todos mis amigos os emplearán : en Ñapóles 
hay muchas muestras que renovar , y si todos os pa- 
gan como yo i veinte y dnco ducados !.....« ¡ os. 

parece poco! 

— Me dejaréis pintarla á mi antojo? preguntó el 
joven después de un rato de reflexión. 

— Si, con tal que sea ana cosa brillante, que 
Ihune la atención. 

— Y ¿ qué precio me pagaréis por ella? 

— Ya os lo he dicho, veinte y cinco ducados. 

— ¡Gracias ! contexto el joven levantándose, — ^-sí 
me hubierais preguntado el precio os habria pedido 
ochocientos ducados: guardad los veinte y cinco., 
que la muestra no os costará nada. Yeo que tenéis 
razón , es preciso darme á conocer , y quiero apro- 
vechar esta ocasión : podéis anunciar que tendréis 
una muestra del primer pintor de Italia ; á- Dios , 
señora. 

Y dejando á Panolfo confuso y aturdido, el joven 
se dirigió á su casa, donde encontró á Beatriz ezta- 
siada delante de un talego de ochocientos ducados 
que un desconocido le habia entregado para su dueño. 

Quince dias después de esta entrevista una multi- 
tud inmensa se hallaba reunida delante del almacén 
de cuadros de Cristóbal Panolfo. Los espectadores 
aplaudian llenos de entusiasmo , y pedian á gritos «I 



nombre del pialor qoe babia colocado á manera de 
mnesira, el nugDifico cuadro del martirio de san 
Bartolomé, dundo los primeros transportes de ad- 
miración se calmaron , la mullltad contemplaba en nn 
expresivo silencio ; con nn profundo sentimiento de 
terror, aquel pasaje sublime. El santo estaba echado 
sobre an costado , tenia lee pies ligados, y sostenidos 
por un verdugo. Su braio derecho , que nna cnerda 
tenia suspendido sobre su cabeza , había sido ya 
ácstroiado por ctliierro: otro verdugo, cujra fisono- 
mía era espantosamente enérgica, metía cou frialdad 
la mano por entre la piel j la carne ensangrentada 
de la victima, que espresaba en su cara una mezcla 
admirable de la agonia del cuerpo , y de la piador 
resigoadon del alma. ¡Jamás babia sido el pincel tan 
elocuente , jamis un tan grande objeto babia encon- 
trado tan digno intérprete! 

Paoolfo estaba loco de contento con su muestra : 
la multitud crecia por ¡oslantes , y'se confundia para 
admirar el cuadro. Entre los espectadores se hallaba 
una vieja, i quien la admiración de los demis tenia 
lan absorta como su propia alegría. 

— No ha j duda que soy una bestia , — mnrmnralia 
en voz baja : — todos dioen que es magnifico , y sin 
embargo mientras mas lo veo mas miedo me causa. 

— i Esuna obra maestral — exclamó on'personaje 
ricamente vestido; — { porqué el autor no se da i 



conocer? no habría en Ñipóles un pintor que no 
quisiera ser so discípulo. 

— ¡EU autor, el autor! — gritaba el pueblo. 

— ¡ El autor ao; yo ! — dijo p« fin el jAven pre- 
sentándose á la multitud. 

— Caballero , — le dijo el personaje , — si que- 
réis fijaros en Ñipóles , yo os prometo los honores y 
la fortuna de nn prindpe. 

Al oír esto Beatriz , á quien sin duda el lector ba 
reconocido ya , se lanzó hicia el desconocido, y po- 
niéndose de rodillas eiclamó. 

— ; Bendígaos el délo ! pero no le deis honores ni 
riquezas , dadle la felicidad , dadle la mujer que 
adora , la hija de Pauolfo, 6 de lo contrario moñri 
de desesperación. 

— La tendri , yo os lo prometo. 

— ¡Vos! — gritó el pintor, — y^quiénsma «os? 
■ — El conde de Uonl^rej , virej de Ñipóles ; ; y 

TOS , caballero? 

' — Hi nombro no es todavía conocido ; pero yo 
juro i vuestra Alteía que algau dia resonari con glo- 
ria en mi patria y en Curopa. 

Ambos cumplieron su promesa : Laura ll<^ú i ser 
laesposa del joven pintor, y la EspaBa señala con 
orgullo entre sus grandes genios al inmortal José 
Rivera, cooocida bajo el nombre del EspalkoJeio. 
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Obras de Santa Teresa de Jesús, 

Es una verdad nada difícil de demostrar que 
la incredulidad ha hecho entre los Españoles 
asombrosos progresos ; y si bien menores que 
en otras naciones que de mayor ilustración bla- 
sonan ; empero lo bastante para que deploren 
su natural consecuencia la desmoralización, los 
hombres pensadores y amantes del orden y pros- 
peridad de su patria. No es necesario remontar- 
nos á las causas que en el transcurso de lo que 
va de este siglo han venido á poner las creencias 
religiosas en el triste estado en que se encuen- 
tran ; afortunadamente en su mayor parte han 
cesado ; pero el efecto continua, y conviene pen- 
sar en el remedio. En España se observa un fe- 
nómeno particular sobre el punto que tratamos, 
y es , que si en otras naciones al perder el norte 
de la Religión verdadera, se han formado sectas 
sin cuento , entre nosotros solo hallamos verda- 
deros religiosos, ó incrédulos, y á lo mas, pue- 
den estos subdívidirse en indiferentes , dudosos 
ó escépticos, y en filósofos 6 incrédulos por 
errada convicción. 

La sociedad española ha llegado á vislumbrar 
ios deplorables resultados del puesto secunda- 
rio á que entre nosotros ha descendido la Reli- 
gión. Asi vemos en general hacer grandes es- 
fuerzos hasta á hombres de creencias harto sos- 
pechosas para adoptar un exterior devoto , sin 
desperdiciar ocasión alguna en que puedan ha- 
cer alarde de religiosidad. Esto, no solo lo ob- 
servamos en personas de humilde condición , 
sino también en otras que ocupan altos empleos. 
El velo, sin embargo, es bastante diáfano, y ha- 
ce casi inútil el remedio , si bien puede alabar- 
se el designio. 

El mejor remedio^ á nuestro entender, con- 
siste en una sólida instrucción religiosa , y en 
la lectura y meditación de esas obras grandes 
bajo todos aspectos , que siendo hijas de una 
creencia intima y apasionada , comunican á 
los lectores iguales convicciones á las que las 
dictaron ; y entre ellas , damos uno de los pri- 
meros lugares á los escritos de santa Teresa , 



por la gracia insinuante que en medio de sus 
incomparables dotes los caracteriza. 

Superfino seria detenernos á ensalzar las 
obras de la santa Doctora de la Iglesia , y sobre 
superfluo , prueba de una osadia de que esia- 
mo6 muy distanles. Pero no podemos prescio- 
dir, para interesar á toda cLise de lectores en su 
adquisición y estudio , de manifestar que, á mas 
de la sublimidad religiosa , y del mérito litera- 
rio , presentan otro objeto de estudio de sumo 
interés para el siglo en que vivimos. 

Este es un siglo de trastorno universal , en 
que la sociedad en España ha sufrido un cam- 
bio mas completo , en el espacio de cuarenta 
años , que el que sufrió en seis siglos; asi pue- 
de asegurarse que mas discrepan los liombres 
de 4 847 de los de 4 800 , que los de este último año 
de los del siglo XV. En tan corto espacio creen- 
cias, costumbres, instituciones, gustos, caracte- 
res, todo ha naufragado, todo ha sufrido in- 
concebible metamorfosis. Dentro de breves años 
un hábito de fraile , por ejemplo , será una an- 
tigualla para nuestros hijos , ni mas ni menos 
que para nosotros lo es una armadura de las 
Cruzadas ó de épocas anteriores. Para estudiar, 
pues, (hoy particularmente que tanto afición 
hay entre literatos á reproducir añejas costum- 
bres) la España religiosa de otros tiempos , pa- 
ra conocer la España de Felipe 11 , del duque de 
Alba , de santo Teresa , de fray Luis de Grana- 
da , etc , los tiempos en que el cilicio y las dis- 
ciplinas no solo se veían junto al lecho de los 
religiosos, sino de los ministros , de los gene- 
rales, délos magistrados; para estudiar las 
costumbres de una nobleza toda devota y ha- 
cernos cargo de unas ideas y aficiones , que nos 
parecen incompatibles con lo que llamamos 
despreocupación en esto siglo ilustrado (que 
ningún libro ha producido que pueda sufrir la 
competoncia oon el mas flojo é inferior de 
aquella época , llamada con razón de oro , en 
cuanto á las letras) ; para esto son los escritos 
de la Santo los mas propios , como fiel traslado 
de aquel siglo y de las piadosas costumbres 
de aquella sociedad. En ellos, mejor que en una 
historia, se descubre el verdadero carácter de 
muchos importontes sucesos del reinado de Fe- 
lipe II, pues el historiador refiere el hecho; al 
paso que santo Teresa en sus relaciones con 
los principales personajes del reino, con los 
mas ¡lustres por su autoridad , por su alcurnia, 
por su sabiduría , á mas do los hechos , pinta 
los sentimientos, las opiniones, las pasiones 
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que faeron su causa ó efecto , ó que coincidie- 
ron con los mismos. 

Los escritos de la Santa son además un ob- 
jeto de estudio para quien desee conocer todas 
las gracias del idioma castellano , y del mas ha- 
lagüeño estilo; y hoy que tanto ha corrompido 
al habla castellana la inundación de traduccio- 
nes de obras francesas , parece muy oportuno 
que los Jóvenes mediten nuestros mejores mo- 
delos para volver al idioma la pureza , robus-- 
tcz , grandiosidad y esplendor antiguos.— R. 
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Leemos en un periódico de la Corte lo siguien- 
te:— El célebre artista don Genaro Pérez de Villa- 
mil, pintor de cámara de S. M. , concluyó hace po- 
cobdias un cuadro, del que se han ocupado ya la 
mayor parte délos periódicos de la capital , mas 
es tanto el mérito de esta obra , que creemos no 
llevarán á mal nuestros lectores, le consagremos 
aquí un pequeño recuerdo , pues es acaso la mas 
bella hoja de la rica corona de artista que ciñe 
las sienes del señor Villamil. 

El cuadro de que hablamos representa una 
capilla de la iglesia de la Asunción de Rioseco , 
destinada á panteón de los conde? de Bena vente, 
entre los que hay varios antepasados del ilustre 
pintor. Nada es comparable al mérito arquitec- 
tónico de esta suntuosa capilla , sino la digna 
copia que con tanta verdad y maestría produjo 
el fecundo pincel del señor Villamil. Su arqui- 
tectura pertenece al género plateresco de la me- 
jor época del reinado de Carlos V. No sabemos 
que admirar mas en la notabilísima composición 
de que nos ocupamos , si la franqueza con que 
está ejecutada la entonación de su brillante co- 
lorido, ó el pasmoso erecto del reflejo de un rayo 
de luz que penetra por una claraboya. El 
cuadro es sin duda digno de figurar entre los 
mejores de la escuela moderna; y la Reina al in- 
dicar deseaba poseerlo , dio una nueva muestra 
de su buen gusto y de la protección que dis- 
pensa á las artes : abrigamos la convicción que 
formará uno de los mas bellos de su rica colec- 
ción, tal vez la mejor de Europa. Antes de fina- 
lizar estas cortas lineas no podemos menos de 



felicitar el señor Villamil por este nuevo triunfo, 
que no solo á él pertenece, sino también á nues- 
tra patria, que los extranjeros, siempre codicio- 
sos de sus glorias, quieren presentar como casi 
salvaje, y que ahora como en todos tiempos pro- 
duce hombres eminentes en las ciencias y en 
las artes. 



Escriben de la Habana que estando oyendo 
misa á las seis de la mañana del domingo 4 4 de 
marzo en el oratorio de san Felipe Neri , (Capu- 
chinos) el Excmo. señor don Juaquin Gómez, 
arrodillado , se le apareció dun José Verdaguer 
descargándole en la cabeza parte de una botella 
de ácido sulfúrico, que afortunadamente no le 
tocó á los ojos ni oidos; y á beneficio délos re- 
medios que al momento le fueron aplicados 
para neutralizar la fuerza del licor, se halla 
fuera de todo peligro. El agresor , que parece 
se hallaba trastornado, inmediatamente se 
subió al coro , y al momento murió. Se hizo la 
autopsia del cadáver por facultativos, y resul- 
tó que su muerte procedió de haber tomado una 
fuerte dosis de áfÁdo prúsico. 



El señor don Salvador Costanzo, que estudia 
con singular esmero las cosas de nuestro pais, y 
que tan bien conoce las del suyo, ha publicado 
un tomo de opúsculos originales acompañado 
dé un riquísimo álbum de poesías italianas y es- 
pañolas escogidas ya de los antiguos vates , ya 
de los mas famosos entre nuestros contempo- 
ráneos de ambas penínsulas y aun de Ultramar. 
Campea un juicio delicado , profundo , elevadi- 
simo en el Ensayo poUHco y literario sobre la 
Italia , y en el discurso sobre la poesía italia- 
na y española, una gracia Inimitable en el opús- 
culo de Malta y un sabor clásico en todo, que 
agrada sobre manera. El señor Costanzo que 
ha despertado la muerta afición á las letras 
italianas entre nosotros , escribe nuestro idioma 
con corrección y galanura , el señor Costanzo 
hace justicia siempre , sin vestir la librea del 
adulador, á España y á sus literatos, tan injusta- 
mente maltratados por la petulancia frances«.> 
pagando asi con creces la franca hospitalidad 
que le hemos dado. Estos opúsculos impresos 
por la Publicidad son un modelo de corrección 
y de buen gusto tipográfico, á pesar de lo modesto 
de la edición. 
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Proyecto de explotación rural formado por los 

SS. DON AUGUSTO DB BURGOS T DON GARLOS 

THivoLBT ^ en 40 de octubre de 4846 , y adop- 
tado como base de las operaciones de la Com- 
parüa Agrícola catalana. 



(Conclusión.) f*) 

Siendo el obielo casi exclusivo de 
Cultivo. . I . . ' I I ^ • 

esta explotación agrícola la cria y 

cebamiento de animales, fuerza será dirigir 
todas las fuerzas aplicadas al cultivo hacia la 
producción de plantas alimenticias, como son 
las leguminosas , los forrajes , las raíces , y los 
cereales. 

Bsta idea es la que ha presidido á la división 
que roas arriba hemos dado á conocer como mas 
conveniente para el aprovechamiento del ter- 
reno. 

Esta división es: 

(*; Véase el número anterior. 



La mitad para prados permanentes ; 

Una cuarta parte para prados temporales; 

Una cuarta parte para cereales, plantas legu- 
minosas y raíces , combinando estos tres dife- 
rentes ramo6]de cultivo , en términos que nunca 
falte la cantidad necesaria de pastos, de forra- 
jes tanto naturales como artiñciales ni de raí- 
ces , plantas leguminosas, ni cereales. 

Precédese habitual mente á la siembra de 
prados permanentes mezclando varias semillas 
de plantas gramíneas escogidas entre las mas 
vivaces. 

La base priocipal de los prados temporales, ó 
artificiales, es la alfalfa ; pero no por eso dejan 
de entraren ellos otras varias semillas; como 
el pipirigallo, el trébol blanco , la lupulioa, etc. 
etc. 

Para la parte que se destine al cultivo de plan- 
tas leguminosas, raices y cereales, es indis- 
pensable establecer un sistema de rotación , á 
favor del cual se sustituya á una planta de cierto 
género , de cierta especie , ó de cierta familia , 
otra planta de distinto género , distinta especie 
ó distinta familia, haciendo suceder á las plan- 
tas cuya vegetación esquilma el suelo , otras 
que, por sus propiedades contrarias, le restitu- 
yan su fuerza y fecundidad, y en fin haciendo 
alternar las semillas que favorecen la propa- 
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ación y crecimiento de las malas yerbas con 

Iras que las destruyan ó impidan su desarrollo. 

Las condiciones de un buen sistema de rota- 
ción pueden reasumirse como sigue : mantener 
el suelo en un estado constante de fertilidad , 
con la menor cantidad posible de ak>onos ; con- 
fiarle en cada ¿poca del año las plantas á cuya 
vegetación tiene mas medios de proveer ; y por 
último, impedir que crezcan en él yerbas pará- 
sitas que impidan ó conlrarien el desarrollo de 
dichas plantas. 

Otro de los efectos del sistema de rotación , ó 
alternancia de cosechas, es la destrucción de un 
sin número dé insectos, sumamente nocivos, que 
atacan particularmente ciertas especies de plan- 
tas , cuyo cultivo continuado es á veces causa 
de que se multipliquen prodigiosamente aque- 
llos. 

Como consecuencia de cuanto llevamos ex- 
puesto , citaremos algunos ejemplos de sistemas 
de rotación seguidos en las provincias meridio- 
nales de Francia y que será bueno consultar: 

EJEMPLO DE ROTACIÓN TRIENAL : 

4 .® año , remolachas , ó habas , con estiércol. 

2.« año , trigo. 

3." año , mafz para forraje. 

EJEMPLO DE ROTACIÓN DE GUATEO AÑOS : 

l.^año, trigo estercolado, seguido de habi- 
chuelas, mezcladas con maíz para servirles de 
arrimo. 

2.® año, trigo, seguido de altramuz que se en- 
terrará para servir de abono. 

3.* año , trigo , seguido de trébol. 

4.* año , mijo ú alcandía. 

EJEMPLO DE ROTACIÓN DE SIETE AÑOS : 

4 .* año , trigo sin estiércol. 

2.* año , maiz. 

3.^ año , habas estercoladas. 

4.* año, trigo. 

5.* año , forraje de arvejas , altramuz , y maiz 

sembradosjuntos. 
6.* año, trigo. 
7.* año, babas estercoladas. 

No citamos mas que por vía de ejemplos 
estas diferentes combinaciones , sin en manera 
alguna pretender que debamos absolutamente 
ceñirnos á ninguna de ellas , en las cuales , por 
otra parte, no figuran, ó figuran demasiado poco, 
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varías plantas como ios turneps , guisantes y 
otros , que deben ocupar un lugar preferente 
en el cultivo de los terrenos del Llobregat. Asi 
mismo convendrá introducir en ellos el lino el 
cáñamo, y tal vez la granza ó rubia. 

Al terminar estas ligeras observaciones rela- 
tivas ala relacionó alternancia de 'cosechas , 
debemos insistir en que este es el punto mas de- 
licado, y uno de los mas importantes del cul- 
tivo; y tanto que de su acierto depende en gran 
parte la suerte de toda explotación agrícola. 

Para el cultivo del lino y del cáñamo deberán 
con preferencia reservarse los parajes de las 
arenas del mar, á medida que vayan estando 
fecundizados por los aluviones del rio Llobre- 
gat. 

En la exposición del plan de cultivo 
de que vamos hablando , se ha hecho 
mención del plantío de árboles ; y si bien á pri- 
mera vista puede parecer* accesorio este ramo 
de explotación , no podemos menos de declarar 
aquí que, en concepto nuestro, es de grande 
utilidad, como fácilmente lo harán comprender 
las siguientes explicaciones: 

Dicho va ya que para explotar conveniente- 
mente los terrenos del Llobregat, importa divi- 
dirlos en fajas ó zonas de ^0 varas de ancho, 
separadas por acequias paralelas entre sí, y per- 
pendiculares con corta diferencia al camino de 
Valencia y al mar, hasta cuyas arenas llegarán. 
Esta disposición traza, á nuestro modo de ver, 
la marcha que , al plantar los árboles , debe se- 
guirse. En efecto, ¿quién puede dudar que la 
plantación de lineas de árboles en ^los lindes 
exteriores de todas las*acequias y caminos que 
corten la propiedad , ha de dar grandes venta- 
jas, ora se considere bajo el punto de vista del 
producto mismo de estos árboles, ora bajo el de 
la comodidad que darían sirviendo de apoyo á 
cercas ó vallados que entre las diferentes piezas 
de tierra será menester colocar, al menos tem- 
poralmente , para la seguridad y separación 
dé los ganados? En cuanloal perjuicio que á las 
cosechas pueden causar estos árboles , lo cree 
mas insignificante, sobre todo sabiéndose es- 
coger las especies, como por ejemplo : 
Abedules, 

Áceres de Montpellier , 
Id. Encarnados, 
Id. De azúcar. 
Almeces de Provenza , 
Alisos, 
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Fresnos , 

Plátanos, 

Sauces blancos, 

Sauces de hoja de almendro, 

Nogales acuá lieos, 

Alamos negros, 

Id. blancos , 

Id. de Italia. 
No seria extraño que la demasiada inmedia- 
ción al mar ó alguna otra causa local que en 
este momento no prevemos , fuese un obstá- 
culo para el desarrollo y crecimiento de alguna 
de estas especies de árboles ; sobre este punto , 
asi como sobre mucbos otros, debemos nece- 
sariamente remitirnos á la experiencia ; pero 
á una experiencia hecha contacto, inteligencia , 
estudio y observación. El número de árboles 
que deben plantarse será de 25 á 30 , término 
medio^ por mojada. 

A pesar de lo que sobre el particular llevamos 
dicho, podría suceder que mas bien que estas 
especies de árboles, conviniese plantar frutales, 
como por ejemplo almendros, avellanos, etc. 
Puede ensayarse simultanea mente uno y otro sis- 
tema , y encomendar al tiempo la solución de 
este problema. 

Las arenas del mar , acerca de las cnales he- 
mos anunciado ya otras miras, podrían también 
plantarse á trechos de árboles, como pinos co- 
munes, pinos marítimos, pinos de Escocia, ú 
otros de especie análoga ; en el supuesto de que, 
estando estas arenas destinadas á convertirse , 
luego de fecundizadas por las aguas del rio Lio- 
bregat , en pastos y desahogos para el ganado , 
los árboles en ellas plantados tendrían la do- 
ble utilidad de servirle de abrigo en los témpora* 
les y de refugio contra los ardores del sol. 

No terminaremos este articulo sin hablar de la 
morera , á la cual hemos reservado una men- 
ción particular, por formar por sí sola el objeto 
de una industria preciosa , y puede decirse in- 
dígena. 

La plantación en forma de vallado seria, en 
concepto nuestro, la mas útil, á no tener el grave 
inconveniente de ser , en los momentos de la re- 
colección, causa poco menos que inevitable 
de grandes menoscabos en las demás cosechas. 
Asi pues, no creemos que convenga adoptar 
este sistema, como na sea en las lineas situa- 
das á orillas de los caminos; de todos modos , 
como la variedad de que creemos debernos 
ocupar principalmente, que es la maltícauliSy 
se planta por lo regular al tresbolillo, formando 
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una especie de tallar, lo mejor será consagrar 
á este cultivo cierto número de mojadas. 

También sería nuestra opinión que se gene- 
ralizase el sistema de viñas, formando emparra- 
dos , sistema que tiene la ventaja de producir 
mucho y de ocupar poco terreno. 

No está por demás decir aquí que los buenos 

efectos del descuajo y de la desecación de los 

terrenos se harán sentir sobre las viñas y los 

árboles lo mismo que sobre las plantas. 

, , Réstanos ahora hacer 

Numero de animales, , * > i # 

material y personal que una breve resena del nu- 

¡SSStoVJecudo"'*'" mero de animales (bue- 

yes ó vacas, caballos y 
carneros) que podrá mantener el establecimien- 
to ; asi como la cantidad de material ó instru- 
mentos , y el personal que necesitará . 

De estos objetos vamos á ocuparnos en tres 
párrafos distintos. 

No pudiendo por ahora pronun- 
ciarnos sobre este punto en térmi- 
nos categóricos y exactos , nos limitaremos á 
dar las bases generales de este cálculo en vista 
de los recursos que , para la menutencion de 
sus ganados, ofrece por lo >egular una ex- 
plotación agrícola bien conducida. 

En una explotación de este género calcúlase 
general mente que debe haber un buey, una va- 
ca, un caballo ó doce carneros (quees la equiva- 
lencia ) por cada dos mojadas de tierra ; pues 
para la manutención de cada uno de aquellos 
anímales ó sus equivalentes se necesitan la paja 
de una mojada, mitad de trigo y mitad deavena, y 
ademásel forraje, tanto verde como seco, de me- 
dia mojada de prado artificial , de donde resulta 
que dicha manutención requiere y^ de mojada de 
trigo, y^ de avena, y^ de prado artificial y y^ de 
raices, plantas leguminosasy cosechas industria- 
les, que , por la circunstancia de haberse de es- 
cardar, ofrecen la ventaja de remover y limpiar 
el suelo. 

Una vaca, un buey, un caballo ó su equi- 
valencia, necesita por año 40 quíntales de pa- 
ja de trigo, lo cual , con corta diferencia , de- 
be ser el producto de y, mojada. 

Mas h 8 quintales de paja de avena , que es pro->> 
bablemente también el producto de otra % mo- 
jada . 

Mas 40 quintales de y¿rba seca y en verde el 
equivalente de 28, lo cual debe igualmente ser 
con corta diferencia el producto de V, mojada 
de prado artificial. 

La misma vaca , buey , caballo, ó su equiva^ 
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lencia, da ea uu año la cáDtidadde estiércol ne- 
cesario para abonar dos mojadas de tierra. 

Para el trabajo , debe partirse del principio de 
que se necesita un animal de tiro por cada 42 
mojadas , siendo la proporción mas ventajosa 
entre los caballos y los bueyes de 4 á 2; es decir 
de un caballo por dos bueyes. 

De todo lo dicho se infiere que el número de 
animales de cada explotación agrícola es rigo- 
rosamente proporcional á la extensión del ter- 
reno que se trata de beneficiar ; y que por lo 
tanto, si se aumenta el número de cabezas de 
una especie, es inevitable reducir el número 
de las de otra. 

2.0 Material. Aqui tropezamos con la misma 
dificultad que en el párrafo anterior; pues no 
estando aun fijada la extensión del terreno que 
se ha de cultivar, nada podemos decir de posi- 
tivo acerca del número de instrumentos ó mate- 
rial necesarios para su explotación. Limitándo- 
nos puesá indicar las diferentes especies de ins- 
trumentos perfeccionados de que convendrá 
servirse, nos abstendremos por ahora de determi- 
nar el número que de cada especie deberá haber. 

Hé aqui la lista: 

Trillo mecánico. 

Máquina para pulverizar huesos. 

— para cortar paja. 

— para cortar las raices* 
Arado de Dombasle ( sin ruedas) . 

— de Grangé. 

— de Norfolk. 

— para aporcar las patatas. 

— para ubrir regueras. . . 

— para levantar la tierra y yerbas desti- 
nadas al écobuagé. 

Extirpador. 
Rastrillo de Roville« 
Sembradera de Hugues. 
— de carretón. 
Rodillo liso. 

— con puntas de hierro. 
Rastrillo giratorio. 

Carro mecánico de Palissard. 

— de Roville. 
Camino de hierro portátil. 

En cuanto á los demás instrumentos podrá 
conservarse la casi totalidad de los existentes 
en el pais. 

A favor de estos instrumentos perfeccionados 
se obtiene ahorro de fuerxas, celeridad , per- 
fección en los trabajos y notable economia en 



los gastos de producción. Su*adopcion, pues, 
siempre que se haga con discernimiento es la mas 
urgente de todas las mejoras, y la que mas im- 
portantes y mas inmediatas ventajas ofrece. 
Por todas estas razones, la recomendamos eficaz - 
mente. 

Bien que, por las razones que llevamos dichas, 
no nos sea posible fijar el número de instru- 
mentos necesarios para la explotación , no co - 
nociendo la extensión de las tierras que he- 
mos de beneficiar, hay sin embargo un medio 
de determinarlo aproximadamente, al menos 
en una escala proporcional al número de anima- 
les necesarios para la labor. 

Dicho va ya que, para 12 mojadas de cultivo, 
se necesita un animal de trabajo, y que la pro- 
porción entre los caballos y los bueyes es de 
4 á2. 

Asi mismo sabemos ya que , en terrenos de 
mediana consistencia y situados en llano, cir- 
cunstancias que concurren en los del Liebre- 
gat , son menester dos caballos para un arado. 
En vista de esto , puede calcularse así: 
4 arado para 2 caballos 

4 rastrillo para 2 — 

4 extirpador para 2 — 

4 rodillo para i — 

4 carro de Roville para 2 — 
I sembradera para 4 — 
Cuidando de tener uno á lo menos de suplemen- 
to, por cada cuatro de estos utensilios, á fin de 
reemplazar los que estén descompuestos ó in- 
servibles. 

3.^ Personal, Tampoco sobre este punto, no 
conociendo todavía á punto fijo la extensión 
ni la calidad de las tierras de que se trata, po- 
demos pronunciarnos de un modo decisivo por 
falta de datos en que fundar nuestra opinión; 
y hé aqui porque, dejando á un lado toda con- 
jetura, nos limitaremos á designar los diferentes 
servicios de que debe componerse la completa 
organización del establecimiento y los medios 
de poder mantener el orden que en él ha de 
reinar , valiéndose para ello de los encargados 
siguientes: 



3.^ el délos aperos. 



1 .^ el de la dirección de los trabajoe. 
%<? el de la contabilidad. 

( de Imeyee. 

I de caballos. 

'para caballos de tiro. 
jpara caballos que no tra- 

4 .• el de las cuadras. < bajan. . , . . 
<> W7 Mo vu«uia9. ^para yeguas de trabsjo. 

'para yeguas de vientre. 
»para potros. 
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5.0 El de los establos. 



para bueyes de labor, 
para vacas de leche y 

cria, 
para bueyes cebones, 
para terneros , etc. 

I rebatió de perfecciona- 
miento, 
auimales para engordar. 

(animales de reproduc- 
ción, 
id. para cebar. 

8.. E. de. gallinero. {J^SlSKlSS!?""- 

9.0 El de la cria de gusanos de seda. 

10 El de dividir, eo calidad de capataz, el trabajo de 
los peones. 

11 -El del riego T arbolado. 

4S El de la huerta y semillero y vifias. 

Al freate.decada uno de estos servicios debe- 
rá haber hombres especíales , y responsables , 
que, por supuesto, estén á las órdenes y ba- 
jóla vigilancia del director de los trabajos ó facul- 
tativo, é cuyo lado será menester poner un 
segundo que le supla y auxilie. 

Todos los empleados de que arriba va hecho 
mención deberán tomar una parte masó menos 
directa en los demás trabajos para los cuales, 
en circunstancias particulares, se les necesite 
fuera del circulo de sus especiales atribuciones. 
El objeto de esta organización es evitar la con- 
fusión en los servicios y suplir, eii cuanto sea 
posible, por medio de un agente, no solo enten- 
dido sino también responsable, la vigilancia del 
director, que no puede estaren todas partes» 

Losdatossiguientespueden hasta cierto punto 
servir para fijar el número de individuos nece- 
sarios para cada servicio. 

Un mozo de establo que conozca bien su obli- 
gación puede, con el auxilio de una mujer, cui- 
dar, mantener y ordenar 45 vacas; hacer la 
manteca y el queso, trabajar el estiércol y 
cuidar de los terneros procedentes de ellas, sin 
perjuicio de segar además una parte de la yerba 
que se les da, y ayudar á transportarla. 

Una vaquera puede cuidar diez vacas , pero 
debe además trabaj^ar , yaseaea el gallinero,, ya 
en alguna de las operaciones del cultivo. 

Una muchacha , en clase de criada , basta pa- 
ra cuidar de 30 terneras durante los meses de 
la lactancia. 

Un vaquero siega la yerba verde , ó corta y 
desmenuza la seca para 48 ó 50 vacas , ó para 
400 ó 420 terneras. 

Un hombre que tenga á su cargo el trans- 
portar, cortar, cocer y distribuir la comida 
destinada á los bueyes cebones, no puede 
ocuparse de mas de 40 de estos animales, 



Un boyero puede apacentar 25 ó 30 cabezas 
de ganado mayor. 

Un pastor conduce , da de comer y cuida 
fácilmente , ya en el establo , ya en los pastos , 
de SOOá 250 cabezas de ganado lanar. 

Un porquero puede guardar y cuidar 50 ó 60 
cerdos. 

Un hombre impuesto en el mecanismo de las 
operacionesque exige el riego puede dirigir el 
de 25 mojadas de prados , ocuparse de las demás 
faenas análogas que en estos mismos prados 
baya que hacer , vigilar en fin y ayudar para 
la limpia de los fosos y la siega, cargazón y con- 
ducción déla yerba á los establos. 

Nada añadiremos sobre este punto, que en el 
momento actual nos es imposible abrazar en 
toda la extensión ni tratar con toda la exactitud 
que fuera de desear. Solo diremos, pues por lo 
que respecta á los criados , colonos , y emplea- 
dos de toda clase que, por regla general, es 
siempre preferible escoger hombres casados. 
Lo mejor es tomar por años y agregar,d¡gámoslo 
asi, al establecimiento un cierto número de fa- 
milias de confianza , entre cuyos individuos se 
distribuirá el trabajo en términos de que , se- 
ñalándose una parte de él á cada uno , tengan 
todos ellos constante empleo, y puedan dar 
abasto á las faenas de la explotación, sin nece* 
sidad , en cuanto posible sea , de recurrir á 
brazos de gente extraña al establecimiento. 

Si en la memoria que 
nos ocupa no se habla déla 
construcción de la casa de labranza , cuadras , 
almacenes, talleres etc; no ha sido segura- 
mente por que se nos haya olvidado , sino por- 
que nos reservamos para dar sobre este parti- 
cular los mas circunstanciados pormenores, 
acompañados de un plan que tenemos hecho y 
en vista del cual se podrá formar una ideado un 
establecimiento de este género. En este plan, 
que podemos presentar á las personas que lo 
deseen, está todo, á nuestro sentir, conve- 
nientemente dispuesto para la economía y la 
vigilancia que requieren los diferentes servicios 
de la explotación ; todo está reunido , todo á la 
mano ; todo , en una palabra , puede y debe en 
rigor quedar cada noche cerrado bajo una sola 
llave. 

No creemos necesario detenernos á explicar 
las causas que nos han inducido á concentrar 
todos los edificios en un solo punto, ni tampoco 
lasque aconsejan que se coloquen dichos ed¡fi-« 



Edificios^ cuadras etc. 



262 



cios en el centro de los terrenos. Las ventajas 
que esto reporta son tan palpables , qae no nos 
figuramos que haya quien pueda hacer sobre 
estos puntos la mas pequeña objeción. 

Muy de desear seria, que, á poderse hacer sin 
excesivos dispendios, se diese i U» aguas del 
canal un curso que permitiese trasladar al in- 
terior de los terrenos que se trata de beneficiar, 
y lo mas cerca posible de los edificios, el salto 
de agua existente hoy junto á^la ermita de N.> 
S.* del Port. De esta manera se ahorraría mucho 
gasto de acarreos , y se facilitaría notablemente 
la ▼igilancia que requiere una industria de esta 
género. 

El salto de agua á que aludimos podrá servir 
de motor: 4 .^al trillo mecánico deque ya hemos 
hablado , y cuya utilidad es incontestable, tanto 
para los cereales como para toda especie de 
granos. 

2.* Á un molino harinero para el consumo 
del establecimiento. 

3.^ Á una máquina para moler huesos. 

Esta última máquina , qoe también serviría 
para machacar el grano destinado á la manu« 
tención de los ganados del establecimiento , se- 
ria de suma utilidad ; pues loa huesos molidos 
son seguramente el mejor de todos los abonos y 
probablemente el menos costoso de que se pue- 
de echar mano, ínterin no se tenga dentro de 
casa la cantidad de esUérooles necesarios para 
la explotación. 

Hé aquí las bases en que se funda el negocio, 
tal cual nosotros lo concebimos y estamos pron- 
tos á ejecutarlo. Con los elementos que el país 
ofrece, y siguiendo la marcha que acabamos 
de indicar, el éxito es infalible. 

De cuanto acabamos de exponer resulta que 
lo mas urgente, lo indispensable boy, es levan- 
tar los planos y hacer las nivelaciones de las 
tierras. 

No concluiremos este informe sin presentar, 
aunque sea en globo, un estado de los gastos y 
productos de una explotación de 4000 mojadas 
de tierra , que es la extensión que á la Granja 
del Llobregat convendrá dar. La forma que pa- 
ra este estado adoptamos es la mas conveniente 
para evitar equivocaciones, á las cuales esta- 
mos tanto menos expuestos, cuanto que* en 
nuestros cálculos, fundados en principios san- 
cionados por la experiencia , están previs- 
Us y tomadas en cuenta todas las eventuali- 
dades. 



r De tOOSMMjsdM de tiarra lomadas á oeoso euflióuiico 
babrá qoe pagar aproxImadameDte por entradas, 

gastos de escrltaras , etc MO.Me 

DeecQsJo, acequias, estiércoles y plaatacion 

de Arboles, & razón de 600 reales por mojada. 600.000 
Construcción ó reparación de «dMeioa, Üaer<- 

tos. etc. 500.000 

Caminos para el servlcfo de la propiedad. . IOOjOO^ 
Compra de ganados (100 bueyes, 00 vacas, 
cinco loros , 80 yegaaa , 4 caballos padres, 
nn garatea , 500 canieros y ovejas , cerdos 

y aves de toda especie) 100.000 

Arados, carros y ateasllios da labor. . . . 100.000 
Censos, contribuciones y gastos de adminis- 
tración anteriores á la époea en qoe pro- 
duzca el esUbleclBlealo 100.000 

TeUI 1^600.000 

Gastos Impceviatos ó extraoidiaarios. . . . 400.000 



3,000.000 



PRODUCTOS ANUALES. 

De las 1000 mojadas sedestloao : 

15 A ca m inos, edlflclos ele. etc. 

400 á prados perennes ó naturales , que i 80 
quintales de yerba en seco por mojada , y A 
10 reales el quintal , dan 

aOC de prados artlOciales que á razoo de «S> 
quintales A 12 rs. el quintal , dan .... 

fSO de cereales , plantas leguminosas , ele 
que repartidas convenientemente y en co- 
secbas alternadas darAn per melada A saber: 

4 cuarteras de trigo A 60 ra. mas 
la paja 303* 

100 arrobas de patatas , lanabo- 
rías y etc 300 < 

9 cuarteras de maíz , roas la cafia. 100 1 

1 de babas ó baUcbuelas, maa la 
boja. 



9io.eoo 

432.000 



1.800 



S de avena, cebada ó oenteao, 

mas la paja 

3 quintales de lino ú cAfiamo. . 



100 

100 
100. 



O sea por Í50 mojadas 1S0.00O 

1.O0100O 
A la cual bay que afiadir el 10 p.% por el be- 
neflcio que dejan estos productos consumi- 
dos en la casa por los ganados 1OO.90O 

AftAdase A esto el producto de los Arboles y 
panales que A IS por mojada y A S reales ano 

por afio, dan por 1000 majadas 150.000 

Productos de Si mojadas de huertos , criade- 
ros , plantíos de Arboles frutales , vlfias y 
moreras , corrales y otros ao comprendidos 
en las anterioras evalnaciones 



50000 
1.401100 



GASTOS ANUALES. 

De dicba canUdad bay que deducir : 

I.*' Por semillas y gastos de labor 
16p%ó sea 380.660; 

1.^ Por censos , contribuciones y { 

gastos de administración. . . . 100.000 ) 

S.o Por reparación de edlflclos , ca- 1 

minos , instrumentos , etc. . . 40.000 



590500 



Stl.650 
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Resultan<k>dfl estos cilculosque los 3,OOo.OOQ 
(le rMlesiaTertidoBOD una exploUcion det.OOO 
mojadas , darán anualroenle S M , 650 de bene- 
fício liquido ó sea 27 %. 

No creemos que, en visla de lales datos, 
pueda nadie jüadar del éxito de este negocio, 
como tampoco creemos que haya quien pueda 
lachar de exagerados estos cálculos , en los 
cuales , al paso que recargamos Tuertemenle 
las partidas de gastos, reducimos á su mínima 



expresión las de productos. 

Seguros pues del éxito, y dispuestos á demos- 
trar, no ya con reflexiones ni guarismos, sino con 
hechos públicos y palpables, la exactitud de 
nuestros asertas , insistimos porquecuanto an- 
tes se de principio á las operaciones proyecta- 
das, operaciones cuyos resultados serán no solo 
infinitamente mas favorables, sinoacaso tam- 
bién mas inmediatos que lo que generalmente 
se supone. 



tWBMAi 



su ESTADO ACTUAL. 



El verdaJero estado de la música en cl 
mundo civilizado es, acaso, hoy una de las 
cuestiones sobre que se tienen generalmente 
ideas mas equivocadas. Oyendo hablar de 
música por todas partes y á toda clase de 
gentes , ya se ha llegado ó confundir la ex- 
tensión de nociones mas ó menos stiper6cia- 



les, masó menos equivocadas de este ramo, 
con su bien entendido cultivo, en términos 
de o^erse muy generalmente que en el dia 
se sabe de música mas, y que se sabe mejor, 
que en tiempos pasados; en nna palabra, 
qne el verdadero apredo de sus grandes 
bellezas se va generalizando. Nosotros, sin 
embargo, después de haber estudiado y 
meditado mucho este punto , nos hallamos 
muy lejos de tener sobre é{ semejantes opi- 
niones, y creemos, por el contrario, que 
en la historia de la música no se conoce 
época alguna de decadencia mas marcada 
que la presente. Persuadidos intimamente , 
por otro lado , de la gran importancia de 
la música en la verdadera civilización , y de 
influjo en la moralización de los 
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pueblos, creemos deber exponer franca- 
mente á nuestros lectores algunas de las ra- 
zones en que nos fundamos para calificar 
de erróneas las ideas generales sobre este 
interesante objeto; presentándoles al efecto 
el verdadero estado de la música en el dia. 
No es posible, en una publicación de esta 
naturaleza, entrar en todos los pormenores, 
en el detalle de todas las observaciones que 
confiíman nuestras opiniones sobre otras 
varias cuestiones intimamente enlazadas 
con la que nos ocupa, ni en el desarrollo 
completo de todas las consecuencias que de 
aquellas emanan y que dan mucha luz pa- 
ra el estudio de esta. Así pues, nos limi- 
taremos á combatir con hechos ^ esto es , con 
(;l examen rigoroso del verdadero estado 
de la música , el error en que generalmente 
se está respecto á su actual cultivo. Demos- 
trado que hayamos su decadencia á nues- 
tros lectores, pasaremos, contando con su 
indulgencia, á indicar algunasde las causas 
que, en nuestro concepto, han podido 
motivarla , y tal vez nos atrevamos también 
á señalar alguno de los medios que pudie- 
ran , lograr ó al menos contribuir en gran 
manera, á atajarla y á restituir á la música 
el esplendor de que en algún tiempo ha go- 
zado. Tal es el objeto del presente articulo. 
A los que dicen que la música se halla 
hoy en un estado de aprecio y cultivo cual 
nunca se ha hallado , les preguntaremos, 
ante todas cosas, cual es el género de músi- 
ca que creen en tan superior grado de mé- 
rito , ó mas claro , adonde acuden para ad- 
mirar los encantos de esa música que tanto 
encomian. ¿ Es acaso al templo?; Es si con- 
derto?¿Es por ventura al teatro?¿Es la 
música militar la que ensalzan? ¿Será la 
música de sociedad , la llamada di camera , 
ía que les extasía? — Pues bien , examina- 
remos en detalle todos, estos diversos géne- 
ros , y es de esperar que se den poi* satis- 



fecho con esto y que no exijan que les 
acompañemos también al salón de baile pa- 
ra juzgar allí del verdadero estado de fa 
música. Vamos , pues , por partes , y de ello 
resultará mocha claridad. Examinemos en 
primer logar la música de iglesia. 

Raro será el éUlettanie que solo al cimas 
anunciar este punto no hag? cierto gesto de 
desconfianza casi involuntaria , pero soma- 
mente significativo, y que expresa muy bien 
la persuasión general en que se está res- 
pecto á este género. En efecto, todos con- 
vienen en qoe la música de iglesia no vale 
hoy gran cosa en general , y en que ba 
tenido tiempos mucho mas felices. En el 
dia , ó se oye en el templo música entera- 
mente impropia de aquel lugar, ó si se quie- 
re alguna vez resucitar alguna grande obra 
de las muchas que en este género han dejado 
los compositores pasados mas eminentes en 
él, se tropieza con tantas y tales dificultades 
en la ejecución . que, ó hay que abando- 
narla, ó se pierden' en ella los mejores 
efectos que sus autores se proponían. La 
música ha decaído pues en la iglesia. Este 
ya es un hecho positivo y en que convienen 
profesores y aficionados de todas partes. A¡ 
anunciarle, pues ^ no emitimos una opinión 
particular nuestra , y nos creemos autori- 
zados á contar con la común persuasión de 
nuestros lectores. El examen detenido del 
estado presente de este género y de la com- 
paración de este estado con el que ha al- 
canzado en otras épocas, si bien de sumo in- 
terés , nos parece aquí por demás. Todo ello 
contribuiría mucho á corroborar esa común 
persuasión que acabamos de enunciar, y 
nuestro principal objeto en este artículo es 
combatir , como dijimos al principio , erro- 
res. Dejaremos, pues , por ahora este punto 
para pasar á tratar del Concierto , adonde 
tal vez nos espera algún apasionado filar- 
mónico. 
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¿Qué es hoy el concierto? En general se 
llama así mpropvimerue á uua porción de 
piezas favoritas del teatro , cantadas ó toca- 
das. No hablamos de los conciertos de tal ó 
cual punto de Alemania, como tampoco he- 
mos hablado en el párrafo anterior de la 
música de alguna que otra iglesia ó capilla 
particular. Vamos hablando siempre de la 
generalidad. Son muy escasos ya ios con- 
ciertos en que se ejecuta música de concier- 
to, esto es , sinfonías, oratorios, cantatas, 
conciertos , etc. Por consiguiente la música 
de concierto, ha degenerado completamente 
ó por mejor decir , ha desaparecido, pues 
que como ya hemos dicho, y es bien sabido, 
al concierto se va hoy á oir , ó música vocal , 
que no es de concierto, ó algún solo de ins- 
trumento, cuyos temas ó cantos ( si los tiene ) 
son tomados invariablemente de tal ó cual 
escena que en el teatro ha gustado. Esto 
es innegable, y por consiguiente lo es tam- 
bién que el que trate de defender la música 
que hoy se oye en los llamados conciertos , 
tiene que probar al menos, que la música 
de teatro conviene igualmente al concierto. 
Pero á poco que se reflexione sobre el ver- 
dadero carácter de aquel género, sobre el 
verdadero objeto que sus autores se propo- 
nen , se echará de ver lo inadmisible que 
es semejante opinión. En efecto, el compo- 
sitor de ópera se propone expresar las si- 
tuaciones que el drama le ofrece , y expre- 
sarlas del modo que pueda agradar mas en 
el lugar para que escribe. Con este objeto 
tiene que calcular, no el efecto intrínseco 
de la música; pues si solo atendiese á esto, 
rara vez produciría el efecto que busc^i , 
sino el resultado combinado de este efecto 
con los muchos otros que en el teatro influ- 
yen sobre el espectador. De aquí resulta 
que la ejecución de tal música fuera del 
teatro, despojada de todas las circunstan- 
cias que determinan su verdadero efecto , 



es, cuando menos, impropia, y casi siempre 
hasta ridicula. Se preguntará tal vez , como, 
sin embargo , se ha trasladado tan gene- 
ralmente la música de teatro al concierto. 
A esto responderemos con detención cuando 
tratemos de las causas de la aetuál deca» 
dencia de la música: por ahora solo diremos, 
siguiendo nuestro sistema de sentar única- 
mente hechos, verdades conocidas , que k 
música de concierto ha degenerado , porque 
se ha convertido en otro género enteramente 
distinto , en cuyo mérito real vamos á ocu- 
pamos en breve , pero que sea cual fuese 
no prueba mejora alguna en el cultivo de 
aquel, tan bello , que ha hecho desaparecer. 
En otra ocasión hablaremos del género sin- 
foniaco ó de concierto propiamente , en que 
tantas y tan bellísimas producciones nos han 
dejado también los grandes compositores 
pasados. Vamos ya al teatro , ó por mejor 
decir , volemos al , teatro porque según la 
impaciencia con que invitará probablemen- 
te al examen y admiración de su música el 
defensor de )a contemporánea , con quien 
nos suponemos en discusión , será preciso 
acelerar todo lo posible nuestra traslación á 
aquel ponderado templo del canto. Exami- 
nemos pues de buena fe la música del teatro 
del día , es decir , la Opera. 

Para proceder en este examen con ver- 
dadero deseo del acierto , es preciso ob- 
servar los varios elementos que se com- 
binan en el espectáculo así denominado pa- 
ra llamar la atención del espectador , y ver 
que lugar ocupa realmente entre ellos la 
música ; sin entrar por ahora en el análisis 
de todos los resortes que la Opera emplea 
para interesar (enteramente independientes 
de la música y hasta contrarios algunos á 
los efectos de esta , como veremos en su 
lugar), pasemos á estudiar el mérito intrín- 
seco de la música. ¿ Dónde están las ponde- 
radas bellezas de este género? Se dirá sin 
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duda que en la parte vocal , porque el ins> 
trumental aquí se limita á acompañar y es 
muy justo ocupe un lugar secundario. Las 
bellezas de la música vocal pertenecen á 
dos grandes secciones, á saber, á la melo- 
día y á la armonía. El gusto, el sentimiento, 
la expresión de un canto pertenecen á la 
melodía ; la bien entendida combinación de 
varios cantos pertenece á la armonía. Para 
sostener que las bellezas mas comunes en 
este género pertenecen á la segunda sección, 
á la armónica , es preciso desconocer ente- 
ramente la armonía y sus inmensos recursos. 
Es verdad que se han introducido y multi- 
plicado en la Opera moderna los pedazos á 
varias voces, y que no se halla ya limitada 
al eterno solo de la antigua; pero en esto 
se ha tratado mas bien de evitar la mono- 
tonía y frialdad que resultaba de estar 
oyendo una voz sola por espacio de horas , 
que de producir verdaderos efectos armó- 
nicos , y si alguna vez se han ensayado estos, 
el éxito no ha correspondido ni debido cor- 
responder, porque, según veremos, no son 
los efectos armónicos propios del teatro. 
Las bellezas , pues , de este género perte- 
necen á la melodía exclusivamente, y sas 
mas apasionados suelen convenir en ello. 
No hay dada qué en la ópera se han pro- 
ducido muy bellos cantos ; pero tampoco se 
puede negar : I."" que este mérito es comnn 
á todos los demás géneros , y 2.® que en 
ningún otro los cantos se han corrompido 
mas. El mérito de los bellos cantos, decimos, 
es común á todos los demás géneros. En 
efecto , ¿cuándo se ha estimado una com- 
posición de cualquier género , que haya ca- 
recido de esta primera condición, la de tener 
buen canto? Repárense en todos los géneros 
las obras que han alcanzado mas celebridad, 
y véase si hay alguna que carezca de bellos 
cantos. No se citará una. El mérito de los 



guíente , tampoco se pueden comparar los 
cantos de un-género con los de otro ; pero 
¿en qué consiste que en este, de que tra- 
tamos ahora particularmente, los bellos 
cantos escasean cada dia mas y se van cor- 
rompiendo como vamos á hacer notar in- 
mediatamente ?¿ Si este género fuera can 
favorable al canto como generalmente se 
cree, sucedería esto? — Hemos dicho que 
en él los cantos se han corrompido. Para 
persuadirse de esto no hay mas que abrir 
cualquier partición de las que mas boga 
tienen hoy. Se verá en todas como los com- 
positores , por un lado limitados casi exclu- 
sivamente i buscar los efectos del canto 
pelado , por no querer ó no saber manejar 
la armonía; y por otra parte obligados á 
condescender con las exigencias dispara- 
tadas de cantores ignorantes y de atrevidos 
patios , en la formación misma de los cantos, 
han tenido que presentar sus mejores ins- 
piraciones descamadas de armonía, y como 
envueltas (por decirlo así) en un fárrago de 
pasos de mal gusto y ajenos del carácter 
natural de las voces, viniendo á resultar de 
aquí la corrupción de aquel y la dislocación 
mas completa de estas. En efecto , el ver^ 
dadero amante de la música vocal no podrá 
examinar con indiferencia la deplorable 
transformación que en el teatro está su- 
friendo. Obsérvese como se escribe hoy ge- 
neralmente para las voces en la ópera. Sin 
guardar la menor consideración con el ca- 
rácter , la extensión , las propiedades par- 
ticulares de ninguna de las cuatro partes 
principales en que se divide naturalmente 
la voz humana. — i El tenor v. g. de ópera 
que es ya hoy? — ¿En qne se ha venido á 
convertir el tiple? — ¿Qué no se exige del 
bajo en agilidad y extensión ? — ¿Cómo el 
contralto, privado de la mitad de sus pantos 
por el tenor, y de la otra mitad por el tiple 



cantos no se puede medir y , por consi- ) ha venido á desaparecer? — El resaludo 



es c{ue 60 el tcatm se han sacado de quicio 
por decirlo asi, todas las voces ; de modo 
(|ue ya ninguna es lo que debiera ser y la 
mayor parte de los cantores que han alcan- 
zado celebridad en él se han incapacitado 
completamente para cantar todo lo que es 
propio, en extensión y carácter de ejecución, 
de sns voces naturales. — A vista de esto 
¿cómo se podrá sostener que la extensión 
y boga que ha obtenido este género ha sido 
favorable á la música vocal propiamente 
llamada así? No: intereses muy distintos del 
deseo de cultivar y entender el buen gusto 
han promovido y sostienen el favor de que 
la ópera goza en el dia, y ya indicaremos 
alguno cuando tratemos de las verdaderas 
causas de la actual decadencia de la música. 
Entonces hablaremos también de otros de- 
fectos que tiene este género, y de que deja- 
mos de hacer mención aqui por no extender 
ya mas su examen. Nos hemos detenido con 
particularidad en él por parecemos digno 
de la atención de nuestros lectores, á causa 
de la gran influencia que en el dia ejerce la 
ópera sobre los otros géneros, y por ha- 
llarnos íntimamente convencidos de lo equi- 
vocadas que son las ideas generales sobre 
este punto. 

Si pasamos ya al examen de la música 
militar, poco tendremos que decir. Cual- 
quiera puede advertir que el género ante- 
rior ha absorvido también á este en casi 
toda Europa , y que al soldado se le lleva 
al campo del honor al son de melodías de 
teatro, mas ó menos bien acopladas al ins- 
trumental de la banda, y nada propias para 
inspirarle aquella elevación de ánimo que 
necesita para hacer gustoso los grandes 
sacrificios que su profesión exige , incluso 
el de la vida misma , en el desempeño de 
un deber sagrado , si , pero duro. Alguna 
que otra composición del músico mayor 
alterna, á veces , con las piezas de teatro 
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arregladas , ó desarregladas por mejor de- 
cir , de la manera que hemos indicado. Pero 
estas composiciones por lo común suelen 
ser de tan escaso mérito , que no pueden 
sostener el género ni aun detener su actual 
decadencia. 

Veamos por último para no dejar nada 
por visitar , que es hoy la música en el 
cuarto del profesor acreditado como ins- 
trumentista ó como cantor. Este examen 
no puede tampoco ser muy largo , porque 
no habiéndcmos propuesto ni padiendo aquí 
entrar en el detalle de las excepciones , y 
siendo la generalidad tan homogénea, pron- 
to hemos de concluir. El profesor acreditado 
no se ocupa ya en los grandes modelos que 
le han dejado los compositores pasados mas 
célebres, en este género de música dt 
camera. 

Cuartetos, trios, sonatas, todo loha de- 
jado á un lado. Su ocupación se reduce á 
componer , generalmente sin haber estudia- 
do la composición á Ibndo ( no porque este 
estudio bien dirigido apague el genio, como 
se dice , sino porque no ha tenido ocasión 
ni tiempo para hacerlo ) , y é trabajar como 
un negro para lograr que se ejecute lo que 
ha compuesto. Sus composiciones son siem- 
pre , ó pasos de una ejecución mecánica es- 
pantosa y de muy poco mérito como com- 
posiciones muecas; ó arreglos de temas de 
ópera sobrecargados también de ejecución. 
A los primeros los llama no muy modesta- 
mente , estudios , inspiraciones , etc. , y á 
los segundos fantasías , ó traducciones. De 
la música propia de su instrumento suele 
acordarse muy poco , y si tal vez se le ha- 
bla de ella responde despreciándola como 
fácil y trivial. La que él compone es en 
efecto mas difícil , mudio mas difícil de 
ejecutar ( mecánicamente hablando , y no 
científicamente ). ¿ Pero cuándo se ha me- 
dido el mérito real de la música por la di- 
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ficullad mecánica de su ejecución? Para es- 
10 es indispensable que se desconozcan las 
verdaderas bellezas , y he aquí una de las 
pruebas mas evidentes de la aberración del 
gusto que hoy domina. Siempre se ha re- 
comendado el estudio de las voces y de los 
instrumentos para aprender á escribir can 
profiedad , es decir , para aprender á escri- 
bir lo que conviene particulanoQente á cada 
voz y á cada instrumento , de modo que en 
reglas de buen gusto y de buena escuela, 
todo paso que , ó no sea de ejecución £sicil 
y natural , ó no lo parezca al menos , ha si* 
do condenado como impropio. En el dia 
sucede todo lo contrarío y parece que solo 
se trata de probar al que escucha la agili- 
dad de los dedos ó la destreza de la gar- 
ganta , sin considerar que de paso se le 
prueba también la falta de verdadera orga- 
nización música y de verdadera instruc- 
ción , pues estas son incompatibles con el 
trabajo tan material y tan anti-músico que 
exige la ejecución de las exageradas dificul- 
tades de que únicamente se hace alarde. -^ 
Todo esto conviene igualmente al cantor , 
con la diferencia de que este no suele com- 
poner y por lo común ni aun -solfear (no 
porque el solfeo bien dirigido perjudique á 
la voz como se dice , sino porque se desco- 
noce su importancia). El estudio , pues , del 
célebre cantor se reduce á aprender de me- 
moria las mas escenas de ópera que pueda, 
y á fatigarse extraordinariamente para ha- 
cer con su voz lo que no es propio de ella. 
Al efecto grita frecuentemente como un 
desaforado , usando de las notas extremas 
de su voz , se pasa las horas también repi- 
tiendo pasos y ejercicios, sin canto ^ ni 
compás, ni cosa que lo valga , y suele lo- 
grar asi estirar su voz y acostumbrar su 
garganta á la ejecución de grandes dificul- 
tades enteramente ajenas de la voz humana 
en general, y de la suya en particular. ¿ Pero 



es este el objeto que se ha de proponer en 
un verdadero canto? No ciertamente , y eo 
el examen imparcial de las tareas del cantor 
hallamos lo mismo que en el de las del ins- 
trumentista y en el de todos los demás gé- 
neros , esto es , enteramente extraviado el 
gusto , enteramente equivocado el objeto, y 
de aquí la opinión que al principio anun- 
ciamos respecto al verdadero estado actual 
de la música, calificándole de decadenaa 
marcada. 

De esta observación hemos pasado al es- 
tudio de las causas que han podido condu- 
cir la música al presente estado , y nos pa- 
rece que si no todas , al menos algunas de 
las mas influyentes no nos son ya descono- 
cidas , pero su exposidon alargaría dema- 
siado este artículo y formará mas bien por 
sí sola el objeto de otro ulterior. 

S. DE Masarnau. 

AMENA UTERATURA. 



IiA SEJÍ0R1TA JDE EiA FAIIiIiE. {*) 

(Causa célebre). 



A principios del siglo pasado , en el qoes de mar- 
zo de 1720, Luis XIV, que se bailaba & la sazón 
en el colmo de su grandeza y de su poderío, agradó 
con el alto cargo de presidente del Parlamento de 
París i monsieur de La Faille, une de los mas em^ 
nentes consejeros del Parlamento de Tolosa, desoen- 

(4 ) Bnlre las causa« célebres , coya tradición terrible 
ó patética ha llegado á ser en cierto modo popular , 
esU de la seftorita de U Faille y de M. de Oaran, es sin 
duda una de las mas curiosas, y sin embargo nunca se 
ha publicado. Para presentar á nuestros lecibres una 
relación completa deeste singularísimo acontecimiento» 
hemos tenido que recurrir á dos documentos muy poco 
conocidos , y los únicos tal vez que le mencionan , que 
son una Memoria de M.de Gomiras , ilustre abogado del 
Parlamento de Paris , y el resumen de una controversia 
suscitada éntrelos académicos de medicina y clmgla , 
con motivo de una de las cuestiones promovidas en esta 
causa. 
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ílieole de nn» de lis itusircí firailias del Langüedoc, 
y hombre un «mable y de ameno Iralo en sociedid, 

como ii»Bis»™*>''"^B~J **''"'*"'* ^"** "'"'' 
eieur de La Faille era liudo , J si nncca habla que- 
rido conlrae^segundíiB nupcias, fue con el liu de 
coungcar lodo su «mor j todos sus desvelos i su 
única y querida hija, Clemencia, comunmeoie lla- 
mada en TolosatoA*n»>ow»«toriIa<k La FaOU. 
Acababa esta de com[dir dieí j a«s años, cuando su 
padre, obedeciendo las órdenes del Rey, pasé i Pa- 
rís i tomar poseaon de su empleo de preádente. 

Una «ei esUbleddos en la capital, no lardare* el 
magistrado j su hija en verse soliviados y agasaja- 
dos en lu mas alias soaedadea. Entre las personas 
Muquienesprontoeotablaronmasparticularesrelacio- 
oes de amistad íigutabieopriujer» linea una señora 



muy rica oriunda de Tolosa, nudama de Carao , viuda 
de un teniente general de U» ejércitos del Rey- Su 
hijo único, Jorge de Garan, capitán del regimiento 
delaFére, balHaestadode guamiciiMiea Tolosa , 
dondehabiaconoódoimonsieQrdeLaFaüle jgran- 
getdase su aprecio no menos que el üemo afecto 
de su hija ClemeDcia , de que le badao dignísimo en 
verdad sos fádalgos sentimientos, su biurria y su- 
perior capacidad. Jorge por su pane tampoco pudo 
ser insensiUe i las gracias y dulce candor de la se- 
Boñu de La FáUe ; y asi fue que renovada su antí- 
gua incbnacion con el trato mas Intimo que les per- 
milJ6 tener eoParis la amistad de sos familias, que 
de ningún modo podian desaprobar un enlace tan 
propOTCiooado bajo todos coocepios no tardaron am- 
bos jóvenes en precipitarse en una violenU pasión. 



Las diipoaicioaesde nna nnion que se presenta- 
ba bajo tan felices au8[»doBs^íeron de cerca al 
conseolinientoquediónionsieardeLa Faille, i me- 
gos del joven Garan jde su madre. Ta estaba sefla- 
lado el día de lo« dichos ; ya los dos amantes íof 
jaban m el porveniraqnellos deliciosos proyectos que 
)a fría raioo llama castillos en el aire , cuando uno 
de aqtieUossncesos que desbaratanlosplanesm^or 
eomtñnados Tino d« repente i dar por tiem con to- 
das snsrisneflasesperaniasde felicidad. 

El joven eajútan recibió inoiñnadamente la orden 
de incorporarse en el térmÍDO de Teintícnalro boras 
con sa rqiniento , que iba i embarcarse para las In- 
das en la escuadra al mando del conde do Forfain , 
escuadra que ya se hallaba reunida y pronta i dar la 
.ek. 



Entregado llamas viva desesperación, fue loi^e í 
anunciar esta funesta nueva á Clemencia y i su pa- 
dre. En el primer memento no manilestA la ena- 
morada nina su profundo dolor mas que con un tétri- 
co silencio ; pero pronto nn mar de ligrimas vino i 
desmentir aquella afectada resignadm), y i revelar 
las crueles angustias de su alma. El austero magis- 
Irado conservaba toda su serenidad , pero la palidez 
desu rostro revelaba noaüncera aOicdon. 

— Seftor [H«8idenle , — le dijo Jorge , — solo 
nn medio me quedado evitar la desgracia que me 
amenaza, y es presentar hoy mismo mi dimish», pe- 
ro no me basta el amor de Clemencia : quiero poseer 
también sn aprecio, y le perdería pan siempre si co- 
metiese una bajeza. 

Monsieor de La Faille apretó silenciosamente la 
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mano al joven capitán en settal de aprobación. 

Jorge apunló con limidcz el proyecto que habta 
discamdo, que consistía en obtener el consentí- 
miento de inonsienr de La Faille pan que se cele- 
brase inmediatamente el casamiento y llevarse con- 
sigo á su esposa ; hasta consentía en dejarla al lado 
de su padre, satisfecho con poseer aquel dulce titulo 
de esposo que debía coronar todos sus deseos. 

Rebatió este proyecto el rígido Presidente con sos 
habituales armas , la razón y el sentimiento, y se 
concertó que la boda se celebraría apenas cumpliesen 
los dos años que debía durarla ausencia de Jorge. 

Cuatro años día por día después de la escena que 
acabamos de referir, Jorge deGaran, cuyo regimien- 
to había sido destruido en la India, y que , herido en 
una acción y arrastrado de calabozo en calabozo, ha- 
bía pasado por muerto , llegaba ¿ París y se dirigía 
en alas de la mas viva impaciencia á casa de su ma- 
dre, donde estaba preparado un magnifico festín pa- 
ra celebrar el inesperado regreso de aquel hijo que- 
rido. Multitud de parientes y amigos Íntimos asistían 
á aquella gran comida : todos, y en especial madama 
de Garan estaban en el colmo de la alegría; solo Jor- 
ge permanecía serio y pensativo , y no respondia á 
las manifestaciones de júbilo que le prodigaban mas 
que con ademan taciturno. 

— Perdonadme , madre mía , — dijo en fin , — 
perdonadme queridos amigos, sí correspondo tan mal 
á vuestro tierno interés ; pero la desgracia me ha he- 
cho supersticioso, y hay ímprosiones que me es im- 
posible dominar. Esta mañana al llegar á París , pa- 
sando por delante de la iglesia de San Germán de los 
prados , vi los preparativos de un entierro : la facha- 
da estaba cubierta de paños funerales , y dos hileras 
de pobres con hachas encendidas aguardaban la salida 
de un ataúd en medio de los cantos fúnebres del cle- 
ro y del siniestro toque de las campanas... ¿ Qué 
queréis que os diga ? se me imaginó ver en este fatal 
encuentro un prosagio de desventura. Me alejé lo 
mas aprisa que pude , pero mí corazón estaba horri- 
blemente oprimido. A pesar de todos mis esfuerzos 
por ahuyentar esta triste ilusión, siempre se rae 
figura ver presentes aquel negro ataúd, aquellos 
pálidos fulgores de la muerte y aquel lamentable 
duelo. 

— Esa fúnebre ceremonia que os ha causado una 
impresión tan triste , — dijo uno de los convidados, 
— debía ser el entierro de la hermosa madama de 
BoíssieuY, esposa del Presidente del tribunal mavor 
de Cuentas , que murió ayer casi de repente. 

— ¡ La hermosa madama de Boissíeux ! — in- 



terrumpió Jorge ; — ¿tan hermosa era que así b Ua. 
maban? 

— La hermosa presidenta lallamabao en París, — 
añadió otro convidado , — como la llamaban en To- 
losa la hermosa señorita de La Faille. 

— ¡ Cielos ! — exclamó Jorge á punto de desfa- 
llecer. — ¿ Ha muerto?.... \ Madama de Boissíeux ! 
I Clemencia ! No , no puede ser. 

— Hijo mío, — dijo madama de Garan despavorida 
en vista de la mortal palidez de Jorge : pues que la 
suene ha querido que seas hoy espectador de las 
exequias de madama de Boissieax , inútil seria pro- 
longar por mas tiempo tus esperanzas. Sí , Jorge; la 
presidenta de Boissieuxera la señorita de La Faille... 

. se casó porque la fama de tu muerte se acreditó i tal 
punto, que yo misma te he llorado y he Yesiido lato 
por ti. Casándose con monsieurde Boissíeux , digno 
por todos conceptos del amor de una mujer virtuosa, 
no hizo mas que obedecer las órdenes de su pa- 
dre. 

Jorge escuchó á su madro con una agitación impo- 
sible de expresar: no respondió palabra, pero las 
lágrimas que caían silenciosamente por sus mcjiUas 
bañaron la cruz de San Luis que brillaba en su pecho; 
honrosa recompensa de su intrepidez que el Rey 
le había hecho dar inmediatamente después de su 
llegada á Francia. 

Retiráronse todos los convidados , y Jorge quedó 
solo con su madre , que de nuevo procuró , aunque 
en vano, consolar su honda amargura. 

Luego que anocheció ; cogió Jorge de Garan su 
espada y sos pistolas , se echó en el bolsillo una gran 
suma de dinero en oro, se embozó en su capa, y bur- 
lando la vigilancia de los criados, de que le había ro- 
deado su cariñosa madro, salió de su casa y se diri- 
gió precipitadamente al cementerio de ki iglesia de 
San Germán de los Prados. Llegado que hubo al 
punto mas solitario de un barrio apenas formado ala 
sazón , fuese derocho Jorge á llamar á la puerta de 
una choza donde vivía el sepulturero. 

— Tú eres pobre , miserable , — le dijo el capi- 
tán, — y yo puedo enriquecerte ahora mismo: ¿ acep- 
tas? 

Era el sepulturero un infeliz , cargado de hijos , á 
quienes escasamente podía mantener con el producto 
de su triste industria, y naturalmente pensó, al ver 
delante de si á un caballero ricamente vestido y que 
le hablaba en aquellos términos, en hacerse pagar 
lo mas caro posible el favor que sin duda le iba á pe- 
dir. 

— Señor capitán , — respondió el posadero de los 
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difuntos, — yo bien quisiera ser rico, y si puedo | 
lograrlo sin comprometer mi pescuezo en este mundo 
ni la salvación de mi alma en el otro , estoy á vues- 
tras órdenes. 

— Ni tu pescuezo ni tu alma corren peligro en es- 
ta ocasión, — repuso Jorge; — se trata de que abras 
inmediatamente una huesa que cavaste esta maftana, 
que saques de ella un ataúd, que le abras, y me dejes 
reconocer y contemplar á la que yace encerrada en 
él. 

— ¡Oh! en cuanto á eso, no hay que pensarlo, 
— dijo el sepulturero con muestras de asombro 
y espanto. ¡Eso es un sacrilegio, sefior capitán , un 
horrible sacrilegio ! 

— Toma por el sacrilegio , — dijo Jorge , dejando 
caer un puñado de monedas de oro sobre los anti- 
guos epítaGos roidos por el tiempo que formaban las 
baldosas del cuarto del sepulturero. 

— ¡ Me expongo á ir á presidio !... 

— Toma por el presidio, — repuso Joi^e, dándo- 
le otro puñado de dinero. 

Otras tres ó cuatro objeciones opuso todavía el 
hombre de los muertos , hasta que en fin , tranquili- 
zada su conciencia por el brillo de aquellas dobliilas 
de oro, que relucían en su sórdido zaquizamí como 
estrellas en un cielo borrascoso, se decidió á obedecer 
al capitán. Cogió su azadón y su pala, dio ¿ Jorge de 
Garan una linterna , y ambos se encaminaron hacia 
la sepultura donde yacia reden enterrada la que ha- 
bla sido la hermosa presidenta de Boissieux , la ido- 
latrada señorita de La Faille. 

Al cabo de un trabajo de pocos minutos ; durante 
el cual latia el corazón del capitán cual si quisiera 
sallrsele á pedazos del pecho descubrió, el sepul- 
turero la caja, y la sacó al borde de la huesa. 

— Ahi la tenéis , — dijo en seguida con frialdad ; 
— ya he cumplido lo que prometí. 

— Ahora es preciso que levantes la tapa del ataúd, 

— dijo monsieur de Garan , — y como el sepulturero 
opusiese algunas dificultades: — ¡Miserable! — aña- 
dió el capitán , haciendo brillar á sus ojos un puñal ; 
— bastante oro te he dado ya... guarda no recurra 
ahora al acero ! » 

Esta amenaza desvaneció lodos los escrúpulos del 
sepulturero , que puso inmediatamente manos á la 
obra , y pronto rodó sobre la yerba el cuerpo de ma- 
dama de Boissieux, envuelto en su blanca mortaja.. 

Arrodillóse Jorge junto á aquel yerto cadáver , y 
quedó sumergido en una profunda meditación. 

Viendo el sepulturero que el capitán , á quien va* 
rias veces habia dirigido en vano la palabra , persistía 



en su inmovilidad y en su silencio, creyó que aun le 
quedaba algo que hacer, y llegándose al cadáver, 
entreabrió la mcrtaja, y descubrió el rostro de 
madama de Boissieux. — El infeliz amante lanzó un 
grito al reconocerla. — ¡Ella era en efecto! Los 
pálidos matices de la muerte no habian sucedido 
todavía en aquel bellísimo semblante al puro carmín 
de la vida; estaba tan hermosa como siempre, mas 
hermosa acaso que nunca , y parecía sumergida en 
un apacible sueño. 

Jorge estrechó blandamente en sus brazos aquel 
cadáver querido , le puso sobre sus rodillas, le habló 
de amor, de fehcidad, le recordó los dulces días 
pasados... De repente lanzó un grito, que repitieron 
los profundos ecos del cementerio... una carcajada 
convulsiva sucedió á aquel grito : luego todo quedó 
en el silencio de la muerte. 

El sepulturero , que se habia retirado á alguna 
distancia, y estaba medio adormecido junto á un 
árbol, se levantó de pronto para acercarse al capitán; 
pero no lo pudo alcanzar, y solamente le divisó á lo le- 
jos huyendo por entre los monumentos fúnebres y lle- 
vándose en brazos el cadáver que acababa de arrancar 
á la paz del sepulcro. 

( Se continuará. ) 



TÁILISDÁD^Z. 



— En la noche del 26 al TI de abril se sintió 
un temblor de tierra en Klangenfurte (Austria) 
acompañado de un ruido semejante al del trueno. 
Todavía no se sabe basta donde &e habrá hecho 
sentir el movimiento. 



— Con motivo del naufragio del Tweed dice el 
Courrier du Havre 

«Este eselquínto vapor perdido por la compa- 
ñía. El primero fue el Medina, uno de los ma* 
yores: se perdió delante de las islas Turcas en 
mayo de i 842. El segundo el Isis , se perdió 
cinco meses después al oeste de las Bermudas. 
El tercero el Solway , sucumbió en el memo- 
rable naufragio de abril de 4843 delante de la 
Coruña,ptíreciendo cuarenta personas. El cuar- 
to eMeteon^ de segunda clase, baró en 4844 
cerca de Cartagena. Por último, el quinto el 
Ttoeed , en cuyo naufragio han muerto mas de 
setenta personas. » 
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ECONOMÍA POLÍTICA. 



DE LAS CAJAS DE AHORROS. 



En tanto que consumimos nuestro siglo , 
nuestra vida y nuestras fuerzas en estériles 
lachas de opiniones; en tanto que, al tras- 
luz de los alborotos, buscamos llenos de 
ardor la inhallable forma del gobierno per- 
fecto ; en tanto que perdemos el tiempo en 
investigar con prolija curiosidad la exacta 
proporción con que en nuestras leyes de- 
ben combinarse el poder y la libertad; ol- 
vidasenos que estas elevadas cuestiones no 
interesan mas que á un número reducido de 
hombres , y que por uno que tome activa- 
mente parte en estas discusiones de que 
dependen sus derechos políticos, hay ciento, 
hay mil, que ni siquiera alcanzan su sentido, 
y para quienes la libertad no es mas que 



una quimera, el poder que se les ofrece una 
palabra huera, una burla de su impotencia ; 
olvídasenos que existe una clase proleta- 
ria , la mas numerosa cabalmente , la mas 
aquejada y la mas débil de la humanidad ; 
olvídasenos, en fin, que la sociedad impone 
deberes á medida que confiere ventajas, y 
que el mayor' ó menor grado de civilización 
no es otra cosa que la mas ó menos lata y 
justa distribución de beneficios y cargas de 
la sociedad. 

El rico tiene mas deberes por la razón 
de que tiene mas medios de cumplir con 
ellos; al paso que el pobre reúne mas títulos 
i la pública solicitud, por la razón de que se 
halla diariamente expuesto á mas flaquezas, 
trabajos y necesidades. Nosotros pues, pro- 
pietarios ó comerciantes , poseedores, del 
suelo ó de la industria , si tenemos mas 
riquezas , mas goces y mas ilustración , 
recordemos que estas riquezas, estos go- 
ces y esta ilustración no nos pertenecen 
á nosotros solos; recordemos que la civili- 
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zacion nos veda poseer legíUmauíeDte es- 
tos bienes y disfrutar de ellos en paz, 
mientras no los repartamos entre las clases 
menos favorecidas por la suerte, á las 
cuales nos mandan las leyes divinas y hu- 
manas consagrar una parte de esas dul- 
zuras que la sociedad nos depara, de ese 
bienestar que la propiedad nos asegura , y 
de esas luces que nos ha dado unaesnáerada 
educación. 

Y como quiera que la propiedad sea el 
primer elemento de bien estar social , el 
primer medio de educación, así como la 
primera garantía de moralidad y de liber- 
tad, creemos que seria conseguir un inmenso 
y saludable resultado , el poder , Á favor de 
una institución económica, extender, á ma- 
yor número de hombres la posesión de un 
capital mueble ó inmueble. 

Dos modos hay de llegar á formarse una 
posición de fortuna independiente y desaho- 
gada; el primero es la explotación de un ca- 
pital, sea en tierra que cultiva ó hace cultivar 
uno , sea en mercancías que compra para 
volverlas á vender: tal es la condición del 
propietario y del comerciante. 

El segundo modo de adquirir consiste 
en la explotación del tiempo , del arte ó del 
trabajo de que, empleándolos al servicio, 
ageno saca el hombre un salario mas ó menos 
crecido. Tal es la condición del jornalero, 
del sirviente , del menestral , de todos los 
hombres, en fin ^ que no disponen mas que 
de sus fuerzas individuales, ni viven mas 
que de su salario, sin otro capital que su 
trabajo , su tiempo y su fuerza física ó inte- 
lectual. 

Esta condición social del proletario es 
evidentemente inferior ú la del hombre que 
explota un capital ó una propiedad adqui- 
rida ya , merced á su trabajo ó al de sus 
padres. 

El artesano y el propietario necesitan uno 



de otro y se hallan ambos á dos condenados 
al trabajo, tanto por la ley de la naturaleza 
como por la ley de la sociedad ; pues desde 
el momento en que el propietario deja de 
trabajar , desde el momento en que deja de 
explotar su capital ó su propiedad , este 
capital ó esta propiedad se deterioran y pi- 
den una parte de su valor ; agregándose ea 
tal caso , al inconveniente de hacerse impro- 
ductivos, el de irse consumiendo cada dia 
hasta desaparecer completamente. Esto no 
quita que la propiedad es una salvaguar- 
dia para el que la posee , y que si , por 
efecto de un caso fortuito, de cualquier es- 
pecie que sea, tienen el propietario ó el co- 
merciante que suspender momentáneamen- 
te su trabajo , no por eso perecen ; pues 
todavía pueden sus familias subsistir con el 
capital , sin destruir para siempre su có- 
moda y desahogada posición , por un mo- 
mento interrumpida. 

Por el contrario el menestral, el jorna- 
lero, el trabajador, en fin, á quien faltan la 
propiedad ó el capital que han de servirle 
de valla contra la miseria. ¿ Cual será gran 
Dios su suerte, el dia en que escasee ei tra- 
bajo ó se retarde su pago? ¿cual el día en 
que sobrevenga una enfermedad, se aumente 
su familia, ó llegúela veje?? Morir misera- 
blemente en una mala cama de hospital 
difícilmente obtenida , dejando abandonada 
á la caridad publica á una mujer cargada 
de hijos, á quienes no podrá ella mantener, 
cuanto menos educar. 

Ayudar al trabajador ó al proletario á 
crearse un capital es por lo tanto, el mas 
señalado servicio que á esta numerosa é 
interesante porción de la especie humana 
creemos poder prestar. 

Mas no todas las especies de capital 
convienen á todas las especies de necesida- 
des. La tierra conviene al gran propietario 
ó al labrador, que la beneficia con sus propios 
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brazos; pues sus productos son lentos y exi- 
gen constantemente capitales y sadores. 
Al propietario menos rico puede convenirle 
el comercio que ofrece mayores ganancias, 
y mas Tacilídades también para hacer girar 
y producir el capital invertido. 

El capital que á la clase trabajadora con- 
viene es aquel cuya renta, fija y segura, 
pueda acumularse en provecho del que lo 
impuso, sin exigir por parte de este cuidados 
ni vigilancia, aquel que^ por pequeño que 
sea , no está nunca improductivo un cuarto 
de hora ; aquel que , al paso que mientras 
uno no lo necesita le está devengando un 
interés fijo é invariable, vuelva á poder de 
sn dueño á cualquier hora , á la primera se- 
ñal , á la primera urgencia; aquel, en fin, que 
no es necesario aumentar ni acumular an- 
tes de imponerlo, sino que se impone á 
medida que se va ganando y ahorrando , 
que se impone, digámoslo así, gota á gota 
para ir insensiblemente formando un tesoro 
reservado, del cual puede disponer su dueño 
en los términos que le acomode y con arre- 
glo á sus necesidades. No hay modo ningu- 
no de imponer dinero que tan bien como 
este se adapte á la situación social del 
pobre trabajador. Una enfermedad , la 
diminución del trabajo ó de salario, una 
carestía de víveres , la familia que crece , la 
adquisición de herramientas ó útiles del 
oficio , un año de mala cosecha , un casa- 
miento, ó la compra de algunos muebles, 
son otros tantos sucesos que pueden á cada 
instante ponerle en la precisión de recurrir 
á su capital y de sacarlo en todo ó en parte 
del paraje en donde está. Ni la propiedad 
territorial, ni el comercio, ni el préstamo 
con hipoteca satisfacen á estas condiciones; 

É 

pues el capital una vez empleado de esa 
manera, deja de estar disponible, y obliga 
á su dueño , si tal vez lo necesita , á recurrir 
á empréstitos onerosos. 



Convencidos de que este es el mejor y 
mas cómodo empleo que á sus economías 
pueden dar los artesanos, labradores, sir- 
vientes , y cuantos, en fin, viven del produc^ 
to de su trabajo , opinamos que á todos los 
hombres que con firme y buena voluntad 
desean la moralidad y el bienestar del pue- 
blo cumple esforzarse por promover y ge- 
neralizar en sus respectivas provincias esta 
útil institución. 

Útil, sí , por todos conceptos; pues á las 
ventajas que ya hemos enumerado reúnen 
las Cajas de ahorros la de ser una garantía 
moral contra la ociosidad y la depravación, 
que por lo regular absorvc un parte del sa- 
lario de aquellos infelices , dejándoles solo 
en cambio estériles remordimientos, miseria 
y desesperación. 

Vosotros, pues, menestrales, sirvientes, 
labradores , y cuantos subsistís del trabajo 
de vuestros brazos y del sudor de vuestras 
frentes; vosotros á quienes es indispensable 
un capital ó fondo de reserva para no veros 
reducidos á la mendiguez por un accidente, 
por una enfermedad ó por los años; voso- 
tros que debéis tener siempre un dia , una 
semana, un mes ó un año entre vuestro 
estado presente y la miseria; vosotros que 
deseáis llegar con seguridad á la posesión 
de los primeros bienes de la vida, como 
son una casa, un campo, un capital, una 
propiedad enfin ; vosotros que queréis tener 
una mujer é hijos , á quienes estáis sola- 
mente obligados á dar pan y educación; id , 
id á llevar cada semana algunos reales á In 
caja productiva que siempre tenéis abierta, 
y merced á la cual encontraréis descanso 
para vosotros y seguridad para vuestros 
hijos. Vuestra conducta será para estos 
una lección y un ejemplo ; pensad que el 
espíritu de orden y de economía produce 
á un tiempo moralidad y riqueza; que 
aprovechando estos consejos, no ten- 
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dreis que temblar boy al acordaros de ma- 
ñana ; que el fruto de vuestra previsión y 
de vuestro laboriosidad estará el día que 
'lo queráis á vuestra disposición, aumentado 
por el tiempo y acumulado por el interés; 
y por último que , al recoger aquel tesoro , 
podréis decir llenos de justo orgullo y de 
alegría: « Con el dinero que tal vez en otras 
«circunstancias, habría servido para per- 
« derme , he asegurado , gracias á la bené- 
« fica y moralizadora institución de la Caja 
« de ahorros, el reposo de mi vejez y la 
« suerte de mis hijos. 



CAMINOS DE HIERRO. 

^CUNOO ARTICULO (i). 

Dicho hemos yti en nuestro primer arti- 
culo que los caminos de hierro no llegaron 
en un dia á su estado de perfección. La ex- 
periencia ha ido demostrando la falsedad 
de muchos cálculos, y el espíritu de obser- 
vación ha producido y está destinado á pro- 
ducir innovaciones tan inesperadas como 
importantes. 

Guando por primera vez se habló de apli- 
car el vapor á los ferro -carriles, hubo in- 
genieros que pretendieron, y hasta demos- 
traron que las ruedas de la locomotiva, 
por efecto de su misma velocidad, no avan- 
zarían , sino que girarían simplemente sobre 
su eje como un volante común. Afortunada- 
mente, estas deducciones teóricas no fue- 
ron adoptadas por los hombres prácticos, 
y la primera locomotiva, lanzada en un ca- 
mino de hierro, lejos de quedarse inmóvil , 
echó á correr con toda la rapidez con que se 
lo permitían la cantidad de vapor produci- 
da, la circunferencia délas ruedas motoras 
y el peso que sobre estas ruedas gravitaba. 

(1) Véaso el número 16. 



La carga que en «in eamrno de hierro pi 
de arrastrar una looemotiva es proporcional 
á la potencia mecánica que la anima , y de- 
pendiente al mismo tiempo de la mayor 
ó menor fuerza de adherencia de las 
ruedas con los rails Los experimentos 
hechos por. M. de Pombonr han demos- 
ti*ado que esta fuerza equivalía con corta 
diferencia á la sexta parte del peso adbe- 
rente. Adviértase, sin embargo, que los en- 
sayos á que nos referimos fueron hechos en 
tiempo seco, y que, cuando los raiU estíin 
socios, pegajosos por electo del barro ó al- 
guna otra causa análoga, disminuye sensi- 
blemente dicha fuerza de adherencia. 

Mas si la adtiercncia de las ruedas en un 
camino de hierro limita la carga de que 
puede tirar una locomotiva , harto mas la 
limita en las calzadas comunes la resistencia 
de las ruedas; pues he aquí según las expe- 
riencias hechas por M. Telfort en el camino 
de Liverpool á Holyead, la equivalencia 
de la fuerza necesaria para poner en movi- 
miento un peso de diez quintales: 



1.0 Por UQ buen empedrado. . . 1 arroba 7 libras. 
8.<> Por un a rrecife, sobre cimiento 

de pedernal i 

3.* Por on arrecife sobre cimiento 

de piedra tosca 

4.0 Por un arrecife sobre clm lento 

de grava y mezcla 

6.0 Por un camino de gr«va no 

apisonada 5 



— 16 — 



1 - 10 - 



— 18 - 

Asi pues la tracción por término medio, 
esde 2 arrobas 5% libras; en tanto que en 
un camino de hierro horizontal, no es mas 
que de 7 'A libras ; es decir, ocho veces 
menor. 

Esto, sin embargo, no sucede en tos ca- 
minos de hierro mas que en el caso de seír 
rectos y horizontales, ó lo que es lo mismo^ 
en el caso de no haber cuestas que trepar, 
ni curvas que describir, circunstancias que 
es casi de todo punto imposible encontrar 
e n ningún camino. 

Los trazados primitivos de los cami- 
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nos de hierro se componen únicamente 
de lineas rectas puestas unas á conti- 
nuación de otras , formando entre si án- 
gulos mas ó menos grandes; hecho lo 
cual se procede á otra operación indepen- 
diente de la primera, y que consiste en 
unir dichas lineas rectas por medio de 
curvas tangentes , á las cuales conviene dar 
el mayor radio posible; pues en las de pe- 
queño radio, es sumamente difícil hacer 
maniobrar los coches sin exponerse á gra- 
ves accidentes y desperdiciar muchisina 
fuerza. Dos notables descubrimientos se 
han hecho en Francia con el objeto de po- 
der sin inconveniente cercenar el radío de 
las curvas: uno, debido á M. Rcnaud de 
Vil bock, oficial de artillería ; otro á Mr. 
Laígnel , ingeniero civil. El primero , es de- 
cir el de Mr. Yilbock, consiste en destruir, al 
entrar en las curvas, el paralelismo délos ejes 
délas locomotivas y de los vagones. Fácil- 
meme, en efecto ^se conetbe^que esté resuel- 
to el problema, desde el momento en que por, 
cualquier medio que sea, se consigue dis- 
poner matemáticamente las ruedas con 
arreglo á la curva que se trata de describir; 
ée modo que sin el menor roce, sigan ellas 
naturalmente la línea trazada. Para inter* 
rumpir y restablecer el paralelismo de los 
ejes se sirve M. Yilbock , de un manubrio 
movido á la enti*ada y á la salida de cada 
curva, por un aparato colocado en la via, 
y cuya maniobra nada tiene que ver con 
la de los conductores. 

El otro sistema está fundado en muy 
distinto principio. Para hacer á los vago- 
nes rodar por las curvas con la misma fa- 
cilidad que por las líneas rectas, basta , se- 
gún las observaciones hechas por Mr. 
Laignel , aumentar , con respecto al radio 
de la rueda interior , el de la que gira sobre 
la curva externa en la misma relación que 
existe entre los radios de estas dos curvas. 



El método de que se sirve Mr. Laignel es 
bastante ingenioso, y, coronado en todos los 
ensayos por un éxito completamente feliz , 
ha sido adoptado en los caminos de hierro 
construidos por la indbstria particular. 

También se ha. propuesto y alabado 
otro sistema , ideado por Mr. Amoux ; pero 
la verdad es que ha habido que renunciar 
á él por complicado , poco sólido y por lo 
tanto inaplicable. 

La regularidad del declive, ó la hori- 
aoDtalidad de la via , son cosas que no es 
siempre posible obtener, & lo menos sin gran- 
des sacrificios. Los ingenieros ingleses han 
estado siempre por los caminos horizontales 
ó por las cuestas insensibles; y en Francia, 
muchos ingenieros, y la administración mis- 
ma de puentes y calzadas se han pronunciado 
contra todo declive que exceda de 5 ó 6 
milímetros por metro. Mas sobre este punto, 
así como sobre las mas de las cuestiones, 
ha venido la experiencia á corregir la teoría; 
y Mr. Stephenson, el mas acérrimo parti- 
dario de las cuestas insensibles, ha acabado 
por reconocer , por cálculos decisivos, que 
puede tener cuenta dar un declive de 9 , 
10,11 y hasta IS milímetros por metro. 
Verdad es que cuanto mas suave es la pen- 
diente , tanto menor es el tiro; pero tam- 
bién lo es que este sistema aumenta enor- 
memente los gastos de construcción, alarga 
la linea que se ha de recorrer ; y como el 
gasto del vapor está , no solo en razoa 
directa de la fuerza que para subir las cues- 
tas se necesita, sino también del espacio 
que hay que andar, resulta que la supuesta 
vests^a de la linea horizontal es casi siem.- 
pre una pérdida verdadera. 

Hay ocasiones en que , ni aun dando al 
camino de hierro un declive considerable, 
se consigue repartir toda la diferencia de 
nivel que entre dos puntos dados existe. 
En tal caso , es menester apelar al recurso 
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(iü los planos inclíuados, por los cuales 
bajan naturalmente y por su propio peso 
los vagones , cuya marcha regularizan los 
conductores por medio de unas planchas de 
hierro , de tal manera dispuestas , que con 
solo una vuelta de manubrio aprietan las 
ruedas en términos, si á mano viene, de 
impedirles hasta que giren. Para remolcar 
á la subida los carruajes ó vagones, se hace 
ueo de cables continuos , p\iebtos en moví* 
miento por máquinas de vapor fijas; ad- 
virtiendo que la que mueve el cable del 
plano inferior se halla , según el uso ge- 
neralmente seguido, colocada en lo alto de 
el, al paso que la destinada á maniobrar en 
el plano superior, está situada al pié de 
este mismo plano. Esta innovación, que es 
particular á Tos [ítanos inclinados de Lieja , 
presenta muchas ventajas dignas de aten- 
ción. Una de ellas es que las máquinas reu- 
nidas y dispuestas de esta manera , pueden 
suplirse mutuamente en caso de descompo- 
nei*se alguna, dispensando así de máquinas 
de reserva, que habrían doblado los gastos 
de instalación ; otra de las ventajas que 
ofrece es la de producir una grande eco- 
nomía de combustible, permitiendo dismi- 
nuir el número de calderas que fuera menes- 
ter mantener encendidas á estar separadas 
las máquinas ; pues , en efecto , las mismas 
calderas , después de haber dado actividad 
á la máquina del plano inferior, continúan 
produciendo un vapor, del cual se saca 
partido para poner en movimiento la má- 
quina destinada á dái-selo al cable del plano 
superior. 
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APUNTES PARA LA HISTORIA DE LA 8UPRE* 
SION DE LA ORDEN DEL TEMPLE EN LOS 
REINOS DE ARAGÓN Y VALENCIA , Y EN EL 
PRINCIPADO DE CATALUÑA. 



( Continuación,) (*) 

Era ya muy entrado el mes de mayo de 
1308, sin gran progreso en el asunto de los 
Templarios , cuando don Jaime creyó nece- 
sario obrar resueltamente, "^ en consecuen- 
cia mandó á Pedro Querait, su mensajero, 
intimase al lugar teniente del gran maestre, 
encerrado con muchos de sus caballeros en 
el castillo de Miravete , la orden de some- 
terse al juicio del inquisidor. 

« Si el Papa de acuerdo con el Consis- 
« torio de los cardenales , respondió frey 
« Romeo Zaguardia, suprime nuestra Orden 
« y nos manda entrar en otra, obedeceremos 
« gustosos la resolución de su Santidad: 
a mas no si se nos culpa de herejes ; en 
« tal caso preferimos morir en nuestros 
tt castillos. » 

¿Qué era morir peleando para hombres 
que hablan hecho , al tomar el hábito , ab- 
negación de su vida ? Por cierto cosa poco 
temible : pero morir infamados , morir en 
las llamas, la naturaleza debia revelarse, y 
se rebeló en efecto, contra un amargo géne- 
ro de suplicio. 

Apretóse el cerco del castillo en conse- 
cuencia de la respuesta que dejamos refe- 
rida, mas no fue con rigor y menos con 
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) Véase d número 17 , tomo 1. 
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safta. Ya lo hemos dicho : el soberano 
mandaba aquellas violencias por no deso- 
bedecer al Papa; los vasallos las ejecutaban 
por cumplir con los preceptos de su señor: 
mas ni este , ni aquellos, ni nadie en Espa- 
ña, mas que los inquisidores, andaban solici- 
tes en la guerra- contra los Templarios. Así 
es que se toleró la introducción de todo 
género de vituallas en los fuertes sitiados; 
los que dentro de ellos estaban, pudieron 
comunicar mas ó menos con los de fuera , 
llegando el caso de que algunos amigos ó 
deudos de los caballeros, como un hermano 
de Zaguardia; por ejemplo, fueran á unirse 
con ellos y á correr generosamente su 
misma suerte; y últimamente, ni el bloqueo 
fue severo , ni el asedio vigoroso , pues las 
máquinas de guerra , ó no jugaron , ó lo 
hicieron débilmente durante muchos meses. 
En 18 de junio se mandó, también de 
orden del Rey por medio de don Artal de 
Luna, vice procurador de Aragón, que se 
rindiesen los Templarios de Monzón , pro- 
poniéndoles^ empero, ciertas condiciones, 
sin duda para inducirlos mas fácilmente á 
la obediencia. Preciso es decir, sin embar- 
go, que bien examinados aquellos capítu- 
los, que así los llamaron , se reducían á que 
los caballeros se rindiesen á discreción de 
sus jueces; y por lo mismo, no es de extra- 
fiar que continuaran defendiéndose, como en 
efecto lo hicieron. Descaminos les proponía 
don Jaime : primero que salieran de la for- 
taleza para ser custodiados donde y como 
lo tuviera el Rey por oportuno; y les ase- 
guraba de todo daño, fiiera délo que ü Papa 
mandara hacer de siis personas, es decir, 
fuera de pasar por el tormento para llegar 
al suplicio. La segunda manera de rendirse , 
en sustancia es la misma que la ya dicha , 
diferenciándose solo en que don Jaime se 
avenía á que el castillo se entregara en de- 
pósito á tercera peraona, hasta el resoltado 



final del proceso. Prométeseles custodiarlos 
con decoro, mantenerlos convenientemente, 
atender á sus solicitudes, si se avienen; y. 
de no , se les amenaza con estrechar el 
asedio , hasta demoler los muros que los 
resguardaban, comenzando desde luego á 
no permitir la introducción de víveres, 
refuerzos , ni otra cosa ninguna. 

Negáronse , dicho queda , á aceptai* tales 
partidos, si ese nombre merecen tan duras 
condiciones ; y siguieron los de Monzón 
sitiados como los de Miravete , y otros pun- 
tos. 

A fines de agosto ó principios de setiem- 
bre, hubo de rendirse Cantavieja ; pues en 
diez y nueve del último citado mes , dispuso 
el Rey que los caballeros procedentes de 
aquella castellanía^ fuesen por Berenguer 
de Thoria trasladados al lugar de Villar- 
luengo, donde mandó quedasen presos. En 
esta orden es de notar el cuidado con que 
se atiende á que no carezcan de buen sus- 
tento los encarcelados; pues se previene á 
Thoria que les dé carne , á razón de un 
carnero para cada veinticuatro personas, 
tres días á la semana^ domingos , martes y 
jueves, y los cuatro restantes huevos ó 
pescado^ sin mezclar nunca ambas cosas. 

Sin acontecimiento notable transcurrie- 
ron agosto y setiembre ; mas durante ese 
tiempo la nobleza aragonesa, que conta- 
ba en las filas del Temple muchos de sus 
individuos , y entre ellos á varios jóvenes 
aun no profesos, no debió estarse ociosa ni 
indiferente; y en efecto, ya que no consi- 
guiera salvar á ios que en regiones altísi- 
mas estaban condenados, por lo menos libré 
de la ruina á mas de un doncel de ilustre 
familia. Don Jaime, en 11 de octubre, 
mandó quese permitiera salir de Miravete 
y regresar á sus casas á un hijo de don 
Pedro de Moneada, con otros donceles no- 
bles que todavía , dice la órdea, non sun 
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fratres. En esie suceso hay que advenir, 
además de la manifiesta tendencia del Rey 
de Aragón á favorecer á los Templarios » 
siempre que sin personal compromiso res* 
pecto á h Sede apostólica pudo hacerlo , la 
longanimidad con que los asediados y pros- 
critos caballeros abrían las puertas de la 
salvación á los que por no haber aun pro- 
nunciado votos definitivos podian dejar el 
hábito sin incurrir en la nota de apostasia. 
Porque no hay que engañarse: ni el hijo de 
Moneada , ni sus compañeros pudieran salir 
de los muros deMiravete^ á no consentirlo 
fray Romeo Zaguardia , quien en ley de 
buena guerra, y acaso en pro de la comu- 
nidad que mandaba, quizá debía conservar 
en rehenes aquellos jóvenes, cuya compa- 
ñía le aseguraba el apoyo de los infanzones 
aragoneses. Sin embargo, los Templarios , 
antes que poUiicos, antes aun que pruden- 
tes, quisieron ser generosos, y las angus- 
tiadas familias recobraron sus hijos, ya llo- 
rados , tal vez, por muertos. 

En cuanto á la conducta de los mance- 
bos, que en el momento mismo del pelero 
abandonaban la Orden en que ingresaron 
cuando, rica y poderosa, podia ofrecerles 
seguro abrigo bajo su inmenso manto ; no 
nos atrevemos en verdad á formular juicio. 
¿Quien sabe las circunstancias personales 
de cada uno de ellos? ¿Quién los motivos 
que á cada cual impulsaron á tomar tal 
partido? Acaso los mismos acusados creye- 
ron, no sin lógica, aunque el resultado lo 
contradijo, que daban una inequívoca prue- 
ba de su inocencia desprendiéndose de los 
noveles caballeros y aconsejando á estos 
que se retirasen. Tal vez muchos de aque- 
llos inexpertos jóvenes imaginaron que una 
vez libres y pudicndo hablar en público, 
on presencia del mismo Rey, de la in- 
culpabilidad de sus liermanos, lograrían 
conjurar la tormenta. De todas maneras 



Bo hay que olvidar que Juzgamos á hom- 
bres nacidos y educados á fines del siglo 
XIU y principios del XIY; que el jefe 
de la cruzada contra los Templarios era el 
Papa ; que se les acusaba de herejía , y que 
al profesar (según los acusadores)» y no 
antes, era cuaado la óráen iniciaba á w$» 
afiliados en los nefandos misterios. 

Basta lo dicho ; y forme cada cnal el jui- 
cio que estime mas acertado. 

Habíase basta enumees negado el lugar- 
teniente Zaguardia á tratar con ninguno de 
los mensajeros que don Jaime le enviaba , 
pretextando no poder decir á nadie mas 
que al Rey lo que declarar tenia; mas en 
realidad , ya por suponer en él mejor volun- 
tad que en ninguno de sus vasallos, ya por- 
que no quisiera perder el tiempo en tratos 
y discusiones cuya inutilidad no podia ocul- 
társele. Pero don Jaime, que deseaba ter- 
minar el negocio, sin duda para que cesa- 
ran de aguijonearle con molestas y repeti- 
das carta» el Papa y el Rey de Francia, 
facilitó las negociaciones enviando á Ifira- 
vcte , al mismo tiempo que la orden para 
que de allí saliesen el novicio Moneada y 
los demás que en su caso estaban , un sal- 
vo conducto para que pudieran los sitiados 
enviarle persona que tratase sus interósea 
de boca á boca. No nos ha sido posible 
averiguar si se aprovecharon ios Templa- 
rios del salvo conducto: mas sea que no lo 
hiciesen , ó sucediera lo que nos parece mas 
probable, á saber , que no alcanzara el par- 
lamentario á obtener partidos admisibles , 
ni el poder del monarca mismo á ofrecer- 
los, el hecho es que la negociación, si 
la hubo, duró muy pocos dias. La prue- 
ba la tenemos en que á principios de 
noviembre creyó oportuno frey Romeo 
Zaguardia escribir á. Arnaldo, abad de 
Fuenfraí , y vice canciller del Papa , una 
sentida carta sobre la posición en qae 



se hallaba. «Nvere meses, deda, flevamos 

■ sufridos de atedio, mis hermanos y yo 
• ccHitra lodo el poder del Rey de Aragón; 

■ y resuellos estamos todos & no entregar 
> este castillo que con tanta gloria y iraba- 

■ jo conqnistaroit de loa Moros nuestros 

■ antepasados. • La conHanda en la adver- 
sidad y el valor heróieo, no son, conK> se 
vé, virtudes que los Aragoneses acreditaron 
por Tez primera en la reciente guerra de la 
Independencia. Concluye Zaguardia rogan- 



do- al Abad se iolerese con el Ptfta á fin 
de que mande al Rey afaar ri «erco ; y en 
cuaulo á los deliloique nosadiacan (prosi- 
gue) pronloi eitamot á purgamot (pvhgabe 
nos ] o jmtíficamOM , ya con lai amuu como 
laUeM toldado* y católiau crátúnot, ya en otra 
forma arreglada á canámcat y kgitámu í^fei, 
ó de cualquiera otro modo etique tu Santidad 
vea que puede hacene. 

(Se eonliimiTá.) 
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JL EiA HAVAIVA. 

Glgania osado, que apeow 
Con ctMiro siglo* de vida, 
Loviulai la [reate erguida 
llasla el Imperio del Sol. 

Cuya «liLendi uflala , 
ÜDlre veelua lorraeol**, 
La fe que guarda* y oslenlda 
Al claro nombre egpaflol. 

Tirgea de Anírlca bella, 
Cuyoa maUcea y gala 
Solo U hennoaora iguala. 
Queeu lus ptlmarea sevo; 

Cuyo» Jartl lúea aaieDoa 



£laiúc«ry el cafA 

Veoecia, queftUiri creces 
Entre placeres y tImr , 
Meckia por frwcaa bf Uai , 



Adulada por el mar; 

81a mAacarai ni leailnea, 
Sin aimoUcro* de leyes 
Sin clndadaoBe por reyes , 
Sin pueblo* qne degollar. 

Perla, qne en las ondaa brillas, 
Ciul eMrelia mitiarioH , 
Del peatli Indlanaroaa, 
Maravilla de Colon. 

Sin duda alguna el Biemo, 
Al formarte de I* nada , 
Pl]d «u lieTnt mirada 



Poreeo tú la primara 
Abrea la primera flor; 

Por eso e» tu M>l lan poro 
V lúa nochee tan serenas , 
Tna mujarealan morenas 
y lan ardlents su amor. 

Riudeo ciudades soberbias 
A tu* plauUs hoownajea , 
Te llevan tulca y aucajea: 
i Quién maa dlctiosa que (n ? 

Sus sedas Pekín lo ofrece, 
Urmoles ImIIos Florencia , 
Arabia sD rica eMMiav 



IV]r*la «I preciado liad. 

EDg»lRa«D luí orí lili 
HdlMdoi pabellones : 
ValM de irelou DMloaea 
Ves en ell» deaplegar; 

y det caftán al eilruondo 
Can lai rlqneiu preAadu 



Bn K 



>lf»B 



Se oye el grllo: Bln ñ\ mar. 

Bl iDtrípIdo mariae 
El SDCta cantando leva , 
T en lu meáis ImprsMM lleva 
Recuardoí de una beldad; 

De una beldad ledoctora , 
Que llor«Ddo lu parllda , 
Vé la eaperania perdida 
De amor y felicidad. 

BDju«a me tleroo Usólo . 
Treguas da t lu alan , Cuban* 
Volverá tu amor mafiaua , 

V coa til amor lu placer. 
Qudalu dDloruQse deja 

El Edén en qus uaclale , 

V esel ausenUrae iríais, 

V alegre volverlo á ver. 
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liA »EÍS*KITA DK LA FAILLE. (*) 

(Conclasion. } 

La lempriDa muerte de na» esposa querida ha- 
bia sumergido al presídeme de Boissieui en uoa 
¡Dconsolable Iristeía. Todos los allos, en el día 
•Diveisario de aquella separación tan ¡Desperada j 
cruel, iba el afligido magistrado, solo ; vestido de 
rigoroso luto, al cementerio, t allí, arrodillado sobre 
la losa que cubria los despojas mortales de su cspo- 

p*lVí»<*e:iiúintco anterior. 



aa querida , pasaba ¡itgnMs lioras rogando i Dios 
con proruitdo fervor por el descanso eterao de su 

El 14de octubre de 1736, cinco abos después 
de la muerte de madama de Boitúeoí , habia ido el 
presidente, según su costumbre, al cemenletio, 1 
cumplir el [¿adoso deber qoe se babit impaesto en 
comnemoradoD de «qneUa llanda pérdida , j bada 
coea de iroa b«« <|ne estaba engolbdo en sus dolo- 
rosos recuerdos, cuandode repmte distrajo suaten- 
cion el leve crujir de mus ropas de seda mudado al 
sonido de nnas rápidas jnsadas. Levanta li cabexa, y 
¡enil Tne so asombro al reconocer en la persona 
que asi turbaba sus me^tadones , á su mujer , í su 
propia mujer, iaemenda,al objeto de Untas li- 
grimas , y de lanías amarguras * AI verla , levintase 
monweur de Boissieui predpitadamente, j tiende los 
braios i la misteriosa aparición, en que cree ver una 
sombra, exdamando;— ¡ Clémencia!;ercs tú !... 
— Pero la desconodda, que al prindpio no le balÑa 
visto, da un grito; hoye i todo correr ; mooweurde 
Boissieux la sigue, pero tan de lejos que soloiienc 
tiempo para verla salir del cemenlerio ; entrar en 
un cocbe que se la lleva al galope de cuatro magniG- 
cos caballos. 

Fuera de sí, despedazado por la indedble angustia 
que acaba de causarie aquel inesperado encuentro , 
ntouñeur de Boissieux VI corrieodoá casa delsepul- 
lurero,lecuenla lo que acaba de ter, y elige im- 
periouraiente que le diga ciianlo sepa relativo al 
entierro de madama deBoíssieui. 

— Bien <iuiúen poder saiisTacer i vuestras pre- 
guntas, — reposo el sepulturero; — peronobacemas 
que cuatro afios y medioque estoy empleado aquí. 

— j Pues quién fue el que enterró ú mi mujer? 

— Mi predecesor, Renato Glod. 

— ¿Yquées de él T¿ dónde para? 

— Dicen que un pariente snyo le dejó un gran 
campal , y que con este motivo se retiró con so mujer 
y sus hijosá un pneblecilode Nonnandia, de donde 
era natural, i Vire, sinoroeengafto. 

~ ^Hace cinco afios? 

— ¿ Y , — prosiguió monsieur de Boissieux , — no 
basMsto algunas Teces i una sefiora joven, hermosa y 
muy bien puesta rondar la sepultura déla préndenla? 

— Nunca ; pero ahora me acuerdo que bace tres 
6 cuatro días vino un especie de criado mulato i 
preguntarme en qué parte del cementerio se halla la 
sepultura de madama de Boisáeux , ladifiínia esposa 
del presidente del tribunal mayor d&Cuonlas. 



— ¿ Y nada pías le dijo T 

— Nadanua. 

— Bien esti, — repuso el presidente pouiéiidole en 
lanumoalgna diaera; — ñgÜa alentamente la sepul- 
Uin de U presidenta, ; si notas algo extraordinario, 
daris parle al sebor superínlendenle de pdicia. 
Prtmto volveré. 

Apenan saliódecasadelsepulturero, pasó mon' 
aienr de Boissieux i verse con el conde de Átgenson, 
superintendente de polida i la sazón , j le dió parte 
de lo que acababa de ocurrir , manifestindole *de- 
inls las vagas sospechas que le inspiraba la súbita 
desaparídoo del anüguo sepulUirero. 

—Uny novelesco es todo eso, — dijo el conde de 
ArgensoD, después de haber escuchado atentamiente 
al mapstrado, — ; os confieso qne atríboyo i devaneo 
de vuestra imagioadon ; eialtada por el dolor, la 
exlraordioana semejania que habéis hallado entre la 
seBoia del cemenlerio y vuestra difunta esposa. Sin 
embargo, como el caso es muy delicado , voy inme- 
diatamente i dar mis órdenes para que se hagan las 
mayores diligencias á fin de aver^uar el nombre de 
la sellora que babeis visto ; también despacharé un 
comimonado i Nonnaudla para que sonsaque cixi 
asincia al antiguo sepulturero,; en fin, se barí 
lodo lo posible para (ranqnilizaroe. 

— Y libte todas cosas, — mtemmjúá monsieur de 
Boissieux, — ; no conseniiriais, á empeDo mío formal , 
en que se proceda maDana mismo i abrir y visitar la 
sepnltnra? 

— Con mucho gusto. 

En efecto , i la malkana signiente , el superinten- 
dente de poUda , asistido por dos censaros del 
Chaieleí , im comisario y dos maestros cirujanos , 
acudió, en compaflia de monsieur de Boissieux , al 
cemenlerio de la abadía de San Germán de los Pra- 
dos , donde , con acuerdo del Anolnspo , se procedió 
j abrirla sepultura. 

La caja se bailó rola y vacia. 



Tres dias después , el superínlendenle de p<Jicia 
dirigió i monsieur de Boissieux una carta, que conie- 
nia la ^guíenle información : 

■ La persooa i quien encootró en el cementerio 
el seüorpresidenledeBtÑssieux , eH4 de octubre, 
es madama de Garan , esposa del caballero lotge da 
Garan , cortmel del rumíenlo de arülleria de la 
Ftre : esie enlace se ha efecluado en Pondichéry , 
de donde es nalnral madama de Garan, y no bace 
mas que un mes que ambos esposos bao llegado i 
Francia. El agente despachado i¡ Normandia no ha 
tenido dificultad en descubrir el paradero de la Etmi- 
lia de Renato Glod, quien &lledó bace ires afios ; 
pero de las declaradones de su viuda y de sus hijos, 
resulta que no es derto lo que se ba dicho de la he- 
renria , aunque , en efecto , llegó á Vire con una 
suma de sobre diez mil libras [1). Estas informes, 
los únicos qne se han podido adquirir hasta ahora , 
son muy importantes , atendida la circunstancia de 
estar probado que el cuerpo de madama de Boissieux 
Ua sido con efecto sacado de su sepultara. » 

Creyó entonces monsieur de Boissieux deber in- 
formar al superintendente de policía de las Inümas 
relaciones que habian mediado entre la Emilia de 
mousienr de Garan y la de k seDorita de La Faille , 
del proyectado enlace de ambos jóvenes, j de hs 
causas de su rom{ümiento , acabando por suplicar al 
conde de Argenson que no desatendiese cosa algutM 
para averiguar los menores aoiecedenles de mou- 
sienr y madama de Garan , pues no podía dudar que 
esu era su propia mujer , sobre quien estaba fir- 
memente resuelto i redamar sus legitimes derechos. 

Hechas estas ^igendas preliminares, demandó 
inmediatamente en juslida monsieur de Boissieux 
contra cl coronel de Garan acusándole de rapto , y 
pidiendo que se dedarasennlo el segtmdo casamien- 
to de laseñoríla de La Faille, i quien hixo inlima- 
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ckm de volver al domicilio conyugal : al mismo 
tiempo revolvió délo y tierra para recoger todos los 
datos, todos los indicios, que podían oontríbiiir á 
poner en claro la verdad. Averiguó por el ministro 
de la guerra el dia de la primera llegada de Jorge de 
Garan á París , dia notable por su coincidencia con 
su precipitada partida y con el entierro de la presi- 
denta. A fuerza de diligencias , descubrió á los pos- 
tillones que le llevaron , cinco aftos antes , de París 
4Brest, acompafiado de una mujer enferma y tapa- 
da con un velo ; averiguó en fin que se había embar- 
cado en un buque mercante, la Hermota MargarÜOj 
siendo asi que hubiera debido, por un orden regular, 
embarcarse en un buque del estado. Apoyado en 
estos incontestables indicios , entabló un pleito cuyo 
resultado no podía en su concepto ser dudoso. 

Esta causa, por su naturaleza , por su singulari- 
dad , por el misterio de que aparecía rodeada , y 
sobre todo ft causa de los personajes de distinción 
que figuraban en ella , excitó la mas viva curiosidad. 
No se hablaba de otra cosa en París, y todo se vol- 
vía suposiciones y comentarios absurdos y malévolos 
ya contra uno , ya contra otro marido. 

Llegó en fin el gran día de la vista , y el majes- 
tuoso ámbito del Parlamento se halló inundado de 
una inmensa muchedumbre , ansiosa de conmocio- 
nes , apasionada ya de antemano por una ó por otra 
parte, y que, arrebatada por la elocuencia de los 
abogados, y seducida por la rara hermosura de mada- 
ma de Garan , manifestaba sin rebozo su interés por 
una mujer que se presentaba como víctima de una 
trama infernal. 

Monsíeurde La Faille, á quien la resistencia de 
su hila cuando quiso casarla con monsieur de Bois- 
sieux había afligido profundamente , se retiró á To- 
losa cuando su imprevista muerte vino á causarle un 
dolor tanto mas inconsolable , cuanto se acusaba de 
haber contribuido á ella con su fatal obstinación. 
A la prunera nueva del extrafio pleito que se pre- 
paraba, pasó inmediatamente á I^ris, y cuando vio 
á madama de Garan , prorumpió en llanto llamándola 
su hija, y quiso estrecharla en sus brazos; pero 
ella , sin manifestar la mas leve agitación, sin que 
ningún otro sentimiento mas que el del asombro y 
el de un respetuoso interés alterase la dulce sere- 
nidad de su semblante, declaró á los magistrados 
que habían querido asistir á aquelU entrevista que 
no oonocia en manera alguna á aquel anciano, 
y que la admiraba verse objeto de tan cruel y tenaz 
ilusión. En lá audiencia insistió en sus declaraciones; 



luego en presencia de moosíeur de Boissaeuz, re- 
pelió sus alegaciones con entereza y dignidad ; contó 
en pocas y sencillas palabras la hbtoría de su vida y 
y su abogado, monsieur de Moizas, fue apoyando sac- 
cesivamente sus dichos con la exhibición de docu- 
mentos que no dejaban la menor duda acerca de sa 
autenticidad. La esposa del coronel de Garan, na- 
cida en Pondichéry de padres franceses, el seftor 
de Nerval y la seltoríta Fichet, se había casado 
tres aftos antes en la capilla misma del palacio del 
gobernador , teniendo por testigos á los principales 
jefes y empleados del apostadero francés. Su fe de 
bautismo estaba en toda regla ; el contrato y el cer- 
tificado auténtico de su caMmáento llevabaa todos 
k» requisitos legales, y en fin, los dos esposos habíaa 
vuelto á Francia á bordo de un boque del estado : 
nada, pues, autorizaba á creer que un hombre de 
honor, un buen militar , como lo había sido siempre 
el coronel de Garan , mintiese á la justicia , ni tam- 
poco que una sefiora joven y virtuosa pudiese soste- 
ner con tanta tenacidad é impavidez una impostura 
tan complicada. 

Este tema, hábilmente desenvuelto por monsieur 
de Moizas , uno de los abogados de mas nombradia 
en el Parlamento , produjo en el auditorio y hasta 
en el estrado de los jueces una impresión de duda 
que pronto estuvo á punto de oonyertirse en convic- 
ción. En vano el presidente de Boissieux^en vano el 
elocuente órgano de su demanda invocaron recuerdos 
puntuales, hechos no dudosos , coincidencias sospren- 
dentes é inrefiragables ; en vano insistieron sobne las 
mil circunstancias que acusaban al coronel, so re- 
pentina salida de París la noche misma de su llegada, 
después de tan larga ausencia, sin despedirse de su 
tierna madre , y Uevándose una mujer casi exánime, 
rigorosamente tapada con un velo , con la cual se 
embarcó baju un nombre supuesto á bofdo de un os- 
curo buque mercante; en vaoomonsieor de Boissiesx 
invocó la controversia empeftada entre los médicos y 
los drujanos de la época, de la que resultaba con 
evidencia que había muchos casos de letargos que 
duraban varios días, presentando todos los síntomas, 
de la muerte: toda aquella elocnenoía, todos aque- 
llos argumentos se estrdlaban ante la ína serenidad, 
ante el impasible continente de madama de Garan. 
Sentada junto á su defensor, rodeada de los amigos 
de su marido, parecía que aguardaba su sentencia 
llena de confianza en h justída humana y divina* Los 
magistrados indecisos, al prindpio, no tardaron en 
interesarse sinceramente por aquella infeliz, mujer ^ 
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tan joven yitermosa, que, nacida bajo «n cielo «x- 
«ranjero , se había Confiado en el amor de su esposo , 
y no arribaba á sn patria iobospitalaria mas que pora 
verse aHaslrada á los bancos* del crimen , para verse 
disputar sos títulos de hija , esposa y madre. 

Bajo la impKsien de estos pensamientos , y luego 
•que el firgano imparáa] de la ley hubo manifestado 
su dictamen, dirigido á que no debía darse curso á la 
demanda del piesidente de Boíssieux, y á que se con- 
cediese la debida reparación al coronel de Garan y i 
su esposa , injustamente atacados en su honor y buen 
crédito , se disponían los magistrados á levantarse de 
sus sillas para fidlar , cuando un incidente imprevisto, 
«apital , decisivo, vino á cambiar repentinamente sus 
•disposñciones y á presentar la cansa bajo un aspecto 
•enteramente distinto. 

Mientras leia el fiscal su dictamen en medio del 
mas profundo silencio, y de la anáedad general, el 
presidente de fioissieuz, que preveía el desaire que le 
esperaba, salió de la sala resuelto á hacer una 
prueba decisiva, que acababa de ocurrirsele en aquel 
momento, y voWió poco después llevando de )a ma- 
no una preciosa nifta de seis aftos, su bija Clemencia, 
Anico (rato de su desgraciado matrimonio con la seño- 
rita de La Faille. Acabada la lectura del dictamen 
fiscal , hizo sefta al presidente de que aguardase al- 
gunos momentos , y se dirigió con su hija al banco 
que ocupaban madama de Garan y sus defenscnres* 
Su abogado , monsieur de Moizas, ocupado en reu* 
nir los autos de su eipediente para llevarios á la me- 
sa , estaba demasiado engolfiído en sn faena para r^ 
parar en su adversario, y madama de Garan, la ca- 
beza dolorosamente apoyada en la mano derecha , 
parecía embebecida en tristes reflexiones, cuando 
la niña Clemencia , cogiéndole una mano y empinán- 
dose para presentarle su lindo rostro: — Mamá, 
¿quieres darme un beso? — le dijo con su dulce 
voz infantil. 

Arrancada de sWto á la especie de enagenamiento 
en que yacía , aturdida al principio , y luego radiante 
de alegría , levantóse madama de Garan cogiendo en 
sus brazos á la ñifla , la cubrió de besos y de lágri- 
mas, y exclamó con delirio : — { Qemencia ! ¡hija 
mía! 

Desde aquel momento la causa cambió enteramen- 
te de aspecto. El defensor de madama de Garan, en 
aquel critico trance, al ver desmoronarse el edificio 
de su convicción , ni perdió su presencia de ánimo , 
ni abandonó á su cliente. La defensa que improvisó 
en el acto fue realmente admirable , y pudo creerse 



que iba á mejorar la causa de madama de Garan ; 
presentó una pintura vivísima de sus largos padeci- 
mientos, de susiMmibates , de sn resignación, de su 
piadosa obediencia á su padre ; luego la mostró ar- 
rancada milagrosamente á la muerte , abandonando la 
Francia y creyéndose en libertad de consagrar su vida 
al liombM á quien se la debía , y acabó pidiendo 
al tribunal que declarase nulos unos lazos que había 
desatado la muerte. 

Un fallo en este sentido era imposible , el matriz 
monio contraído por monáeur de Garan en Pondi- 
cbéry se declaró nulo, y la señorita de la FaiUe salió 
condenada á v<dver al domicilio de su legitimo espo« 
so, el señor presidente de Boissieux* 

Al dia siguiente de haber dado el tribunal esta 
sentencia, la señorita de La Faille hizo presentar al 
Rey un memorial pidiendo que se le permitiese reti- 
rarse al convento de las señoras Carmelitas , ó á 
cualquier otro que tuviese á bien designar su Majes?^ 
tad ; pero se le negó esta solicitud , y se le notificó 
que en el preciso término de veinticuatro horas 
obedeciese la sentencia expedida por el Pariamento. 

A las seis de la tarde del dia siguiente , hallándo- 
se el presidente de Boissieux en su salón, rodeado 
de sus parientes y amigos para recibir á su esposa , 
que le había anunciado su llegada para aquella hora, 
abrióse con electo deparen parla puerta déla estan- 
cia, y un lacayo anunció en alta vot á la señora pre- 
sidenta de Boissieux, que entró sola, pálida como una 
muerta, vestida de blanco y ricamente ataviada. 
Salióle al encuentro el grave magistrado, pero dete- 
niéndole ella con la mano: 

— ,'Señor presidente , le dijo con voz triste y re- 
signada, os traigo lo que habéis perdido. 

Y cayó muerta á sus pies. 

AqueDa misma noche , casi en el mismo instante, 
el coronel de Garan, que se había envenenado con 
ella , exhalaba el último suspiro en los brazos de su 
madre. 

{Gaceta de loi Trümnaiei. ) 
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SÁTIRA A UMA llAiflA. 



Per iroppo variar nalara 
é bolla. 

¡ Qaé sentencia tan admirable, dulce amiga 
mía ! ¡ La variedad ! !.. es la fuente de la vida que 
fertiliza nuestra alma y la inunda de placeres. 

¡ Miserable mortal , que obcecado con la cons- 
tancia de la fidelidad , el amor único , no encuen- 
tras mérito sino en tu deidad querida , en sus ne- 
gros ojos^ su color moreno, su alto talle y mo- 
dos elegáhtes ! Sabe á tu pesar , que existen 
mas placeres en la hermosa variedad , que en la 
fría calma de tu monótono amor. Alsa la vista 
del opaco objeto de tu adoración, y fíjala en el 
albo y sonrosado semblante de Julia : sus her- 
mosos ojos azules , su blonda cabellera desterra- 
rán de tu fatigada atención el letargo y el hastio : 
poco tienen que recorrer sus abreviadas formas : 
sus ademanes graciosos y prontos, sus guifios y 
juguetones gestos mantendrán siempre vivas tos 
sensaciones. ¿Siempre, dije? ¡Ah! no: al fin lle- 
ga el íastidio.... No importa; la naturaleza es 
inmensa , inagotable. ¡ Cuál se gozan las ardien- 
tes miradas , y el suave tacto en las abulta- 
das formas de Rosmunda I ¡ qué morbidez ! ¡ qué 
blanco azulado ! ¡ qué brazos ! \ ai parecen tornea- 
dos! ;Pero ay Dios ! So inmensa mole llega al 
fin á hacer sucumbir tu constancia. Alienta ; hé 
aquí que te brindan amor las elásticas y subli- 
mes proporciones de Eloísa : sus movimientos lán- 
guidos , sus miradas voluptuosas, sus flexibles bra- 
zos te cfrecen delirios y desmayos. No desdeñes 
á la tostada gitana ni á la negra guinea. En ca- 
da una hallarás encantos particulares. Celia, es 
graciosa y juguetona: Nise, amable y melancó- 
lica : Glori, baila con gracia : Amarilis, es un rui- 
sefior cantando : es Amelia una interesante hebi- 
lla: Géfira, una linda y relamida coqueta. Las 
aldeanas ofrecen abundantes placeres campestres: 
las sefioritas ^1 amor civilizado , ese amorcillo en- 
carcelado , elegante , diplomático , que te seduce y 
st burla de tus suspiros ; mas que sin embargo 
té ha embelesado con ine&bles placeres y sabro- 
sas pláticas. 

¡ Y vosotras , amables criaturas , privilegiadas 
perla naturaleza, secUrias de la variedad! ¿Qué 



oiréis de mi pluma sino elogios de vuestro dis- 
creto y feliz sistema? En vosotras está vincula- 
da la copa del placer. ¿ Quién será osado á dis- 
putárosb? Ebibeís quebrantado las cadena^ de ha 
preocupaciones, y habéis probado que la cons-*- 
tancia es una quimera , que da al carifto un tono 
marital. Semejantes á las lindas maríposillas , va- 
gáis de flor en flor , recogiendo su varios y gra- 
tos aromas. Este es dulce, aqiiel un ácido gus- 
toso, el otro suave, estotro un sabroso picante 
que aviva vuestro apetito , que empezaba á des&lle- 
cer. 

Encontráis en vuestros amores , en unos honra y 
en otros provecho. Os agrada en el militar el grace> 
jo y desembarazo: en el paisano los finos modales : 
en los marinos y labriegos el robusto temperamento: 
en el pobre la timidez y el candor : en el rico la os- 
tentación y la arrogante galantería. 

Son , en fin , vuestros corazones dilatadas plazas 
de armas donde caben el grande , el chico , el feo , 
el buen mozo, el estado-mayor, el parque de arti- 
lleria y las cantinas. 

I Qué importa que bese Juan mejillas humedeci- 
das con las caricias de Pedro ? ¿ Que las sienes de 
Elisa se vean cefiidas con triplicada guirnalda amo- 
rosa? ¿Y que don Cándido se ajuste con trabajo el 
gorro griego en fuerza de su ondeante y poblada ca- 
bellera ? ¿Qué mal hay en todo esto ? 

La felicidad, amiga mia , es un ente imaginario ; 
y ninguno es mas feliz que aquel que cree serlo. Gri- 
ten enhorabuena los amantes rancios contra el amor 
de la variedad ; declamen altamente contra la incon- 
secuencia , digan que sus sectarios prueban un alma 
muy frivola y de relajados resortes. Yo en cambio 
los conjuraré con aquel cura que no sabia leer sino 
en su misal. Les daré en cara con el ejemplo de mil 
inocentes y discretos animales , que son republica- 
nos en el amor. I^s diré que no saben gozar, y que 
sus sensaciones con su único iddo , son tan frias co- 
mo ellos. ¡Qué distantes están esos miserables de 
concebir las delicias de un harem !... 

] Dichosa V. , amiga mia , que ha sabido sustraerse 
del tiránico imperio de las preocupaciones , y tiene 
un amor cada semana ! V. puede contar cincuenta y 
dos amantes cada afio ; y en el espado de quince que 
aun durará su belleza , puede revistar todas las cía» 
ses de la sociedad, y presentar al fin una galería de 
setecientos ochenta variados retratos. 
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T^H.I3DADaS. 



Fallegimibnto — Bscriben de Ginebra eM8 
de mayo : «La muerte acaba de arrebatarDOS á 
una de nuestras notabilidades cientificas. El 
geólogoAndrésdeLuc,hijo y sobrino de los 
dossabiosginebrinos que ocupan uno y otro 
un puesto eminente en la historia de las cien- 
cias naturales , ha muerto en Ginebra el 44 de 
estemes á la edad de 84 años. Heredero de los 
conocimientos de sus padres y asociado desde 
muy joven á sus trabajos , se formó él mismo un 
nombre en las ciencias con su disertación so- 
bre el Paso de los Alpes por Anib€U, en la que se 
estableció por medio de prueba, sacada de la 
geografía física y de la historia , que este memo- 
rable paso se verificó , contra la opinión de los 
eruditos, por el valle del alto Isere y por la gar- 
ganta del pequeño San Bernardo. 

Andrés de Luc deja una preciosa colección 
de fósiles, pertenecientes la mayor parte á la 
región de los Alpes , y lo que no tiene menos 
interés parala ciencia, una serie de observa- 
ciones meteorológicas hechas con perfecta re- 
gularidad y que remontándose hasta la época 
en que vivia su abuelo , abraza un cursode mas 
de un siglo . » 



Una heroína de nuevo cuño. — Dice un perió- 
dico de Gante: 

« Los acontecimientos mas grandes tienen á 
veces su episodio grotesco. Como apéndice á 
los desórdenes ocurridos en la capital en los 
últimos días puede citarse el hecho siguiente : 

« Dias pasados , una vecina en la plaza de las 
Fábricas (Gronenbriele) sintió tales inspira- 
ciones guerreras, que ciñó la espada y se 
cuadró en el moño un sombrero de tres picos 
á lo Napoleón. En tal disposición amotinó á sus 
compañeras de vecindad y les arengó en estos 
términos : 

«Valientes ciudadanas : 

«Nuestros maridos £e precian de descender 
de Van-Artevelde , y en realidad no son sino 
unos grandes bribones , ganteses degenerados', 
hombres sin alma , cobardes , holgazanes y 
maulas. Que aprendan de nosotras á ser vallen- 



tes. Prosigamos basta el fin la obra comenzada 
por esos habladores. » 

«c Un sargento de la municipalidad , testigo de 
la alocución , prendió á la heroína ; pero esta , 
fiel á los principios de libertad que predicaba , 
pudo librarse del agente y secundada por sus 
compañeras le acometió hasta obligarle á tomar 
la fuga. El campo quedó por el sexo encanta- 
dor. » 



Monumento a la memobia del Archiduque 
Carlos de Austria. — Escriben de Praga con 

fecha 43: 

« Dias pasados se hizo una proposición en la 
asamblea de los Estados de Bohemia para elevar 
un monumento á la memoria del as^hlduque 
Carlos. Algunos miembros opinaron que con- 
vendría ponerse de acuerdo con los Estados de 
las otras provincias de la monarquía , para que 
á costa de todos se levantase un monumento 
digno del héroe en el campo de batalla de As- 
pern. La mayoría ha resuelto, sin embargo, 
que por lo pronto se erija un monumento en 
Praga á costa de los Estados de Bohemia. 



Compañu de actores españoles én París. 
— En el Courrier Prangais del 22 del pasado 
leemos con satisfacción lo siguiente: 

(( El tiempo concedido á la compañía española 
para representar en París ha espirado. Hoy hace 
irrevocablemente su despedida. La representa- 
ción deanieayerfué de las masbríllantes: recibie* 
ron los actores ramilletes, coronas, y fueron lia- 
mados á la escena , etc., en fin , nada falló. El 
teatro Italiano estará hoy muy concurrido para 
aplaudir á los artistas que tan gratos recuerdos 
nos dejan. El Escondido y la Tapada deCalderon 
Garda del Castañar con intermedios de bailes y 
canciones españolas, son las partes de que se 
compondrá este espectáculo.» 

La compañía en cuestión , después de los re- 
petidos triunfos que ha obtenido en París , se 
dirige ahora á Burdeos, donde la esperan con an- 
siedad hace algunos dias ( según correspon- 
dencias de dicho punto) para prodigarla to- 
do género de aplausos. Felicitamos sinceramen- 
te á nuestros a preciables compatriotas , por el 
buen resultado que hasta ahora ha tenido su 
expedición, primera de esta clase hecha por 
artistas españoles. 



288 



JPMMiMMtoMM «10 Ut U^n-erim «fe A. JrWIAÍÍ •M.MTmHBm. 



Comedia original en 1 (teto 
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Un tomo en 16.®, 5 rs. 
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Un tomo en f6.*, 5 re. 
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EN CUATRO ACTOS Y EN VERSO 
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Un tomo en 46.® mr. , 6 rs. 

LA GLORIA DE ILURO 

EN HONOR DE LAS SS. VV. Ypm. 
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Un tomo en 46.<>, 5 re. 
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HIJAS DB LA CIUDAD DK MATAHÓ , 
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COMBHA m S AC108 T BR YBBflO. 

ESCRITA SOBRE UN ARGUMENTO ITALIANO, 



ESTRENADA EN M ADRA) 

■el dia 9 de junio de 1833 en el teatro del Príncipe. 



Un tomo en 16.®, 5 re. 



BARCELONA: —establecimiento TiPOGRAnco de D. JUAN OLÍ VERES, 

IMPRESOR de cámara DE 8. M. 



TOÍNO##« 




AMBIIA LlTBftATVRA. 



RB7ISTA 



BCONOMIA política» 



BARCELONESA 



AAMG17LTURA. 



|)ertaitc0 ipropagaíror 



DE TODA CLASE DE CONOGIUIENTOS ÚTILES. 



famüSTRiA. 



Bate periódico sale todos los domingos. Sus precios son: 
Por seis meses. . . 90 rs. 
Por tres meses. . . 50 » 
Por uu mes. . . . ÍO » 
Se suscribe en Barcelona en la libreria de su editor 



Todo suscriU»' recibe GRATIS EL IMPORTE DE SU 
SUSCRIPCIÓN en libros que podrá escoger entre los que 
forman el fondo del Establecimiento tipográfico de su 
Editor, cuyo numeroso Catálogo acompáñalos tres pri- 
meros números. 



D JuanOliveres, calle de Escudellers, número 63, y en 1 Las personas á quienes no conviniere tomar libros, 
ios demás puntos en las casas de sus correspousa- I pagacán por su suscripción la mitad délos precios mar- 
ies I c&^os. 



ECONOMÍA POLÍTICA. 



HISTORIA DE LOS BANCOS. 



«tlMER ARTIGÓLO. 



La palabra Banco se derifa del italiano. 
Antiguamente en las plazas comerciales 
de Italia se establecía un banco para el 
cambio de monedas; cada negociante tenia 
su banco particular , y cuando sus negocios 
se bailaban en mal estado y era declarado 
fallido , mandaba el juez hacer pedamos su 
banco ó mostrador: este es el origen de la 
expresión italiana hanco roto , y entre noso^ 
tros hancarota. En Bengala el negociante 
fallido enciende una lámpara en la casa en 
donde habita, y no se atreve á presentarse 
en ella hasta dar á sus acreedores cono- 



cimiento del estado de sus negocios y ha- 
chóles entrega de su haber; llevando ade- 
mas vueltos los vestidos del revés has- 
ta que ha satisfecho completamente su 
deuda. En algunos parajes de África , y en 
particular en el Bournon, país visitado por 
primera vez en 1823 y 1824 por los Ingle- 
ses Derham y Clapperton , el deudor que 
prueba su insolvencia no es perseguido; el 
juez le dice : « Que Dios os proporcione Ion 
medios de pagar. » Los circunstantes contex- 
tan: Así sea. Pero si pasado esto se le en- 
cuentra con dos túnicas ó un gorro colorado, 
el juez puede despojarle de estos objetos y 
venderlos, aplicando su importe al pago de 
lo que debe. Banco , en la acepción moder-^ 
na de esta palabra , significa un estable^ • 
cimiento publico ó privado desuñado á recibtc 
en depósito él dinero de los partict^r^ y 4 
prestar capitales al trabajo. Ningún banco 
parece que haya existido entre los antiguos 
cuyos principales recursos emanaban de la 
agricultura y de la guerra » y que ignoraba^ 
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el poder del crédito y de la asociación; 
comprendieDdo entera la importancia de 
los capitales : poseian considerables depó- 
sitos de dinero , con cuyo auxilio se hacia 
ventajosamente el comercio de la moneda. 
Asi es que el templo de Delfos , colocado 
bajo la protección de los Auficios , se habia 
convertido en Grecia desde los mas remotos 
tiempos, en un verdadero banco de depó- 
sito. La guerra sagrada contra los Focios , 
emprendida hacia el año 340 antes de 
nuestra era , fue motivada por la viola- 
ción de este depósito , protegido por la 
piedad publica desde Feríeles, asi como 
lo fué mas tarde el templo de Olimpia. Je- 
nofonte , 420 años antes de J. G. , propuso 
á los Atenienses el establecimiento de un 
banco de descuento , cuyo capital social de- 
bia cubrirse por suscripción ; su idea fue re- 
chazada por la influencia de Nicias, que mu- 
rió en la expedición de Siracusa, 415 años 
antes de nuestra era. En Roma los banque- 
ros eran simples prestamistas, cuyas funcio- 
nes tenían mas analogía con las de nuestros 
cambistas de moneda, que con las de nues- 
tros bancos de descuento. La verdadera 
creación de los bancos data solo de la épo- 
ca en que algunas de las ciudades de Italia 
se hicieron el centro exclusivo del comercio 
del mundo. Estos bancos debieron en su 
principio ser únicamente bancos de depó- 
sito; esto es, recibir dinero dando en cam- 
bio sus billetes. Los bancos de árcúlaaon 
ó de descuento , que dan dinero por billetes , 
no se instituyeron hasta mucho después. 
No entrando en nuestro plan examinar la 
teoría de los bancos , la razón filosófica de 
su existencia, ni la revolución que insensi- 
blemente debieron producir en las rela- 
ciones recíprocas de los particulares ó de 
los estados entre sí , nos limitaremos á echar 
una rápida ojeada sobre la historia de los 
principales bancos del mundo. 



El Banco de Veneda, primer estableci- 
miento de este género conocido en Europa , 
y cuyo origen se remonta á mediados del 
siglo doce , comprendía tres bancos parcia- 
les: el denominado Monle-Vecchio , es decir 
Monte-Antiguo, erigido en el año 1137, 
siendo dux Yitalis Michaelís, que, en la 
situación critica en que se hallaba la Repá- 
blica, se vio obligado á hacer empréstitos 
considerables á particulares mediante una 
venta hipotecada sobre los ingresos del es- 
tado ; S."" el llamado Monu-Novo , estable- 
cido en 1S80 por el dux Nicolao de Ponti , 
para sostener la guerra contra Alfonso du- 
que de Ferrara; 3.° el conocido con el 
nombre de Monte-Novissimo , establecido en 
1610, siendo dux Leonardo Loredano, para 
mejorar el erario, agotado por una prolonga- 
da guerra contra los Turcos. Sobre los restos 
de estos tres bancos fundó el dux Juan Gor- 
naro, en 1 712, el banco de Giro, que hasta la 
extinción de la República en 1797, prosi- 
guió con éxito el curso de sus operaciones : 
sin haberse á estas fechas repuesto del 
golpe mortal dado á la existencia nacional 
de Venecia, cuyo movimiento mercantil de 
otros tiempos se ha concentrado casi 
enteramente en Trieste. Se evalúan en 
cerca de cinco millones de francos los 
fondos de que en su origen podia dispo- 
ner el banco de Venecia. Los historiadores 
nos han dejado datos sumamente inciertos 
sobre la organización y operaciones de este 
banco, cuyo crédito se elevaba , desde el 
año 1455, á un grado de prosperidad 
inaudito , siendo además el primero que 
hacia 1300 empezó á efectuar por cuenta 
de los particulares el pago de letras de cam- 
bio. La confianza que inspiraban sus certi- 
ficados de ^depósito era tal, que creyó poder 
exportar casi la totalidad del numerario que 
les servia de garantía , sin que los ciuda- 
danos lo recelasen tan siquiera. En los pri- 



291 



meros tiempos , el gobierno veDeciauo re- 
husaba los capitales de los extranjeros ; pero 
cnandp en 1390 quiso contratar un emprés- 
tito, expidió un decreto especial para acep- 
tar 300 ,000 escudos que Juan I , rey de 
Portugal, pensó colocar en él. 

Banco de Gémwa — Conocido bajo el nom- 
bre de banco de San Jorge. Data de 1345, 
durante el mando del dux Juan de Murta , 
y recibió su organización definitiva en 1407, 
siendo dux Nicolao Zonglio. Este estable- 
cimiento era también un banco de depósito, 
pero fundadoen mayor escala, y destinado 
á obtener mas celebridad que el de Yenecia. 
Su capital primitivo fue compuesto de ren- 
tas señoriales pertenecientes al Estado y 
administradas con extrema severidad por 
una corporación, que se convirtió mas tarde 
en (üreccton dd banco. Todo lo que de su 
organización se sabe prueba que fue mas 
bien un instituto ligado á los intereses de la 
República que una caja abierta á las nece- 
sidades de los particulares, y que, después 
de sufrir un terrible descalabro , cuando la 
invasión de los Austríacos , en 1 745 , cesó 
de existir con la República de Genova. 

Banco de Fhrenáa. — Esta celebre Repú- 
blica, la Roma y la Atenas de la Italia de la 
edad media, no timo banco nacional; pero 
las inmensas riquezas de algunas de sus 
principales familias, entre las cuales se 
transmitía de padres á hijos la profesión 
del comercio, y cuyas relaciones se exten- 
dían por toda Europa y hasta por Asia , su- 
plían el vacío de esta institución. Las dig- 
nidades de que eran con frecuencia reves- 
tidos los miembros de las casas Albizzi , 
Capponi, Petrucci, Rarbadori, y Médicis, 
no separaban á estos ciudadanos de la 
carrera á que debian su crédito y su opu- 
lencia. El comercio marítimo , cuyo mono- 
polio, hasta cierto punto, partían con los 
Genoveses^ los Venecianos y los Písanos, 



les hizo conocer muy pronto las inaprecia- 
bles ventajas de la circulación y del des- 
cuento. En Florencia sobre todo fué donde 
se desarrolló con rapidez. En 1340 conta* 
baya aquella ciudad 80 banqueros; ut 
sola casa , la compañía Raldi y Petrucci, 
prestó en aquella época á la República una 
cantidad que representaba, 288 millones de 
nuestra moneda para comprar á Scaliger 
la ciudad de Luca. En 1345 se vio por 
primera vez circular por Florencia billetes 
de crédito, que se negociaban, se transpor- 
taban, subían ó bajaban según iban bien ó 
mal los negocios del Estado. Los Florenti- 
nos fueron también los que establecieron en 
1350 el uso de las letras de cambio para 
la comodidad de su negocio de tránsito. 
Raya en prodigio lo que la historia cuenta 
de la opulencia de Juan de Médicis , muer- 
to en 1428, y sobre todo de Cosme, su hi- 
jo , que murió en 1464. El bolsillo de este 
último , que era el particular mas rico de 
Europa , se hallaba abierto asi á los monar- 
cas como á los artistas de su tiempo. Casi 
todos los soberanos de Italia contempo- 
ráneos suyos fueron sus deudores. Es inútil 
añadir que este esplendor, á que á Floren- 
cia elevaron el comercio y la industria se 
extinguió al mismo tiempo que su libertad. 
Banco de Emcoóo. — El estatuto de 1708 
que prohibe á las compañías de mas de seis 
socios formar banco , no fue aplicado á 
Escocia. A consecuencia de esta excepción, 
han existído siempre en aquella parte del 
imperio Rritánico compañías de banco com- 
puestas de muchos asociados. La principal 
y la mas antigua es la conocida bajo la 
denominación de banco de Escocia. Mr. 
Jolin Holland, negociante de Londres, 
formó su proyecto , que fué aprobado y lle- 
vado á efecto en virtud de un acto del par- 
lamento Escocés, en 1695; esto es, un año 
después que el banco de Inglaterra. Su 
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eapilai primitivo fue de i, 200. 000. libras 
escocesas, ó sean 100. 000 libras esterlinas; 
capital que fué duplicado en 1744. En di- 
versas épocas posteriores fue aumentando 
todavía por decisiones del Parlamento, de las 
cuales fué la última la de 1804, que hace as- 
cender el capital á 1, 500.000 libras esterli- 
nas; suma de que se compone todavía hoy. 
En 1696,€nipezó> £1 banco de Escocia á 
establecer sucursales , y desde el de 1804 
emitió billetes de una libra esterlina, empe- 
zando también entonces á recibir 'depósitos 
que devengaban interés, cuyo tanto ha 
variado necesariamente según el curso tie 
la plaza. Durante la mayor parte de la últi- 
ma guerra, ascendía al 4 por 100; pero 
en el dia no es mas que el 2 por 100. 

Cuando en 1707 se unieron los dos rei- 
nos, el banco de Escocia emprendió la 
refundición de las monedas , y se hizo agen- 
te del gobierno para la emisión de nuevas 
piezas de plata en 1817. El acta del Par- 
lamento que lo fundó prefijaba que todo 
extranjero que fuese accionista del banco, 
era por este mero hecho declarado natural 
de Escocia. Esta cláusula , en cuya apli- 
cación nadie pensó durante mucho tiempo, 
fué invocada en 1818 por muchos extran- 
jeros , que compraron acciones del banco 
para procurarse las ventajas de la natura- 
lización; pero después de haber sido sus- 
pendida provisionalmente , fue definitiva- 
mente r*evocada en 1822. La mayor parte 
de los demás bancos existentes en Escocia 
son conducidos con arreglo á los mismos 
principios y de la misma manera que el 
banco de Escocia. Los principales son: el 
banco Red de Escocitt, establecido en 1727, 
y cuyo capital primitivo de 151. 000 libras 
esterlinas; asciende al presente á 2,000.000 
de libras esterlinas; hcompañia Británica de 
fe2as,cuyo nombre indica su objeto primitivo 
siendo su capital de 500,000. libras ester- 



linas, el banco deDundé ; el banco de Perth; d 
banco Comerdal^ efe. Todas estas compañías 
cuentan muchos asociados. Comparado coit 
el de los bancos de otros países, ha sido es- 
caso el número de bancarotas ocurridas en 
los bancos escoceses. En 1793 y 1825, que- 
braron muchos bancos provinciales en* 
Inglaterra; pero en Escocia ninguno. La 
mayor parte de los principales bancos 
escoceses, tales como el banco de Escocia, 
el banco Real , etc. , han establecido sacnr- 
sales en diferentes ciudades del reino. 

Banco de Amsíerdam. — Fué establecida 
el 31 de enero de 1609^ bajo la autoridad 
de los estados generales, como banco de 
depósito. Por las condiciones fundamen- 
tales de sus estatutos se obligaba, á tener 
constantemente en sus arcas en valore» 
acuñados ó en barras el equivalente total de 
sus obligaciones. Uno de los estatutos fija- 
ba además que todas las letras de cambio 
de 600 florines para arriba serian paga- 
das en moneda del banco; pero esta condi- 
ción fué limitada, en 1643, hasta la suma 
de 300 florines. Esteoélebre banco se con- 
virtió con rapidez en caja de depósito y de 
ahorros de la ciudad y de las provincias 
vecinas , y contribuyó poderosamente al 
desarrollo de la prosperidad neerlandesa. 
Por los años de 1655 la guerra con la Ingla- 
terra causó tal paralización en el comercio 
de las Provincias-Unidas, que qnedaron 
abandonadas cerca de 4.000 casas de 
Amsterdam. A pesar de esto el depósito del 
banco fué respetado hasta en 1672, época 
en que llegóá Utrech el ejército de Luís XIY, 
y en que fueron devueltos los depósitos á 
los imponentes. No obstante la sólida repu- 
tación del banco, cuando Amsterdam cayó 
en poder de los Franceses en 1794, fué 
indispensable manifestar, que se había 
prestado ya á la ciudad de Amsterdam, ya 
á la Compañía de Indias , á las provincias 



de Holanda y de West-Frise una suma de 
10,624.793 florines, que estas corpora- 
ciones no se hallaban en estado de restituir. 
Este suceso cansó al papel del banco una 
pérdida fatal de 1 5 p. 100. Este banco sabia 
y prudentemente administrado, se encoen- 
ITA actualmente en Qna situación satisfac- 
toria. La revolncion que en 1830 separó la 
Holanda y la Bélgica en nada le vejó. Su 
capital, que primitivamente se componía de 
cinco millones de florines, se duplicó en 
4819 ; desde cuya fecha emite billetes, hace 
descuentos y presta sobre prendas. El precio, 
de sus descuentos es de 2 p. 100. 

(Se eotUínuará.) 



CAUSAS DE LA DECADENCIA ACTUAL DE LA MÚSICA, 

SEGUNDO ARTÍCULO {■}. 



Después de haber procurado en un ar- 
ticulo precedente , dar alguna idea á nues- 
tros lectores del estado verdadero de la 
música , y de haber expuesto l%s razones 
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poderosas que hay para calificarle de deca.- 
dencia «arcada, vamos ahora á señalará 
su atención algunas de tas causas que , mas 
ó menos combinadas con otras, que no cre- 
emos deber explicar aquí, y aun con las que 
sin duda se habrán escapado á nuestra ob- 
ser\'acion , han podido producir esta deca- 
dencia que deploramos , y cuyos síntomas 
tienen contristados á los pocos verdaderos 
amantes de la música qae aun quedan. 

En primer lugar nos parece que bs con- 
tribuido y contribuye cada dia mas é soste- 
ner y propagar las ideas equivocadas que 
tanto predominan sobre todo lo. concernien- 
te á este ramo , el «stado actual de su ins- 
trucción. En efecto, la. enseñanza de la mú- 
sica es hoy generalmente defectuosísima. 
Se da y se recibe ya en todas partes esta en- 
señanza con tan poca formalidad y de un 
modo tan superficial, que no es posible sino 
que tos resultados dejen de ser muy tristes. 
Veamos que son por lo común los maes- 
tros de música , y cual es el objeto que real- 
mente se proponen al profesarla ; veamos 
también lo que suelen ser los discípulos y á 
que aspiran. De aquihemos de deducir sí es- 
la enseñanza está bien ó mal entendida. 

La numerosísima clase de maestros de 
música puede dividirse en dos grandes sec- 
ciones: la de los músicos propiamente lla- 
mados, y la de los aficionados que enseñan^ 
Los músicos han sido en todas épocas po- 
bres , pero en ninguna tanto como en la 
presente, porque nunca han tenido tantas 
necesidades. Los músicos de otros tiempos 
sabian contentarse con su escasa fortuna, y 
mirar cod indiferencia, sino con compa- 
sión , el magnifico palacio del opulento. Él 
tiene mucho oro , decian , pero yo soy músi- 
co. Estas ideas tan naturales en un artista 
de corazón , han venido ú parecer exagera- 
das en el dia, quc'ya nadie las tiene; ¿pero y 
porqué? Porque el arte se ha convertido en 
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UD n^ecUo y ha dejado de ser un objeto. AI 
artista de otros tiempos solo se le pidia ha- 
cer realmente pobre privándole de cultivar 
su arte, porque su riqueza consistia en 
su arte y únicamente en su arte. Esto no 
tiene nada de exagerado. Lo pruébala vida 
privada de todos los grandes artistas^ y lo 
prueban aun mas las inmortales produccio- 
nes que nos han dejado. Concretándonos á 
nuestro ramo, citaremos solamente algunos 
de los mas célebres compositores, todos 
tan pobres de dinero como ricos de alma. 
El gran Mozart, por ejemplo, ¿qué caudal 
alcanzó? ó por mejor decir , á qué grado 
de escasez no llegó á verse reducido? ¡ en qué 
estado de pobreza y oscuridad no murió ; 
pues se sabe positivamente que el carro de 
los pobres de solemnidad vino en la parro- 
quia á recoger su cadáver, y lo llevó á la ho- 
ya común del Campo santo, sin que un solo 
amigo siquiera le acompañase! Y sin embar- 
go , véanse sus composiciones por épocas , 
examínense las últimas con esmero, y se ha- 
llará en todas una elevación de ideas , una 
paz de alma , que jamás ha dado el oro ni 
el deseo de su posesión. Hayden llegó á los 
cincuenta y tantos años pobre y desconoci- 
do; pero siempre contento y tranquilo, 
porque siempre cultivó su arte con verdade- 
ro entusiasmo. Beethoven también vivió 

* 

pobre, y murió quejándose amargamente, 
pero no de la pobreza , sino do la sordera 
que le atormentaba en sus últimos años. En 
fin, es muy raro el compositor de gran mé- 
rito que ha poseido riquezas, y si las ha llega- 
do á tener , ó las ha despreciado de corazón, 
ó su genio se ha enfriado, cosa digna de 
notarse, y que solo se puede explicar aten- 
diendo á la incompatibilidad absoluta que 
existe entre las dos aficiones. 

Sigamos con tales datos examinando es- 
ta sección de profesores del dia, y veamos 
en que consisten sus grandes necesidades, y 



por consiguiente su gran pobreza. El músi- 
co del dia se propone generalmente alcan- 
zar con la música otro objeto. Unos buscan 
la gloría , ott*os los honores , otros las ri- 
quezas , otros las tres cosas. Al efecto tiene 
que adoptar esta clase de la sociedad un 
sistema de vida muy )üferente del que eo 
otro tiempo seguía. El principal cuidado del 
músico consiste en adquirir y aumentar sus 
buenas relaciones; esto es, las relaciones 
que él llama buenas porque pueden con- 
ducirle á su objeto. Pero el trato de 
esta clase de relaciones es tan caro de 
tiempo y aun de dinero, que el pobre 
músico suele hallarse bastante á menudo á 
la cuarta preguntar de uno y otro, y por 
consiguiente en un estado de pobreza real. 
Y no se diga que tal profesor gana tan- 
to y que tal cantor gana cuanto. Estas 
ganancias se exageran siempre mucho y 
no se habla de las pérdidas que acarrean. 
Sin embargo, ¿ de qué sirve ganar mucho, si 
se ha de gastar mucho mas? El resultado 
nos lo dirá. Este es, en general , que aquel 
profesor tan célebre y este cantor tan alaba- 
do, mas bien están alcanzados que sobrados 
de dinero, á pesar de sus grandes sacrificios 
para adquirirle , incluso el del tiempo y so- 
laz que reclamaba el cultivo de su arte; 
viniendo á ser por consiguiente muy cierto 
que son pobres en todos sentidos. Así suce- 
de en efecto , y esta verdad tan poco conoci- 
da á causa de las muchas mentiras que el 
orgullo inventa y propala para ocultarla, 
no la ignoran ciertamente los profesores, 
aunque por desgracia no suelen fijarse en 
el estudio y consideración de sus verdade- 
ras causas, lo que les podría aprovechar 
sobre manera. Podría esta consideración 
conducirlos á reflexiones, cuya luz bastase 
para disipar las fantasmas de que tanto se 
afanan por huir , y para hacerles ver clara- 
mente la vanidad de los objetos tras cuya 
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posesión correo con tanto anhelo, olvidándo- 
se de su arte. 

Pues en verdad, ¿qué importa que los 
hombres aprecien ó dejen de apreciar el 
mérito del músico? O este mérito es real, 
ó es solo aparente. En el primer caso, am- 
plio premio lleva consigo, y en el segundo 
no lo merece. ¿Qué importa que su bolsillo 
esté mas ó menos provisto de oro? La falta 
de oro está muy distante de ser lo que pa- 
rece á primera vista , j es constante que el 
desprecio de las riquezas ha producido siem- 
pre tantos afortunados, como desgraciados 
produce su inconsiderado aprecio. ¿Y si 
esto se ha visto siempre, y se ve en todas las 
clases de la sociedad , ¿en cuál puede verse 
roas naturalmente que en una como esta , 
que carece de casi todos los incentivos que 
en las demás abundan para fomentar y sos- 
tener ese deseo insaciable de oro ? ¿ Para qué 
lo necesita el músico? ¿Qué goces le puede 
procurar? Se engaña mudio, dice un autor 
contemporáneo de distinguido, mérito que 
ha meditado este punto , se engaña mu- 
cho el músico que espera del oro lo que el 
oro no puede darle. Las satisfacciones que 
procura este metal no pueden añadir ni 
un quilate á su ventura, no pueden, hacerle 
dar ni uu paso hacia ella. Las diversiones , 
ios placeres, todo género de recreos sus- 
ceptibles de comprarse, los mil y mil me- 
dios que ha inventado la avaricia para en- 
tretener á la ociosidad, son enteramente 
ágenos del alma del verdadero músico ; y 
es por consiguiente indispensable dejar de 
serlo para poderlos gustar. ¿A qué pues ese 
afán? ¿Porqué ese empeño, tan general ya 
en los llamados músicos, por adquirir rique- 
zas y nombradla? No hay, sin embargo, 
efecto sin causa, y la de esta tendencia nos 
parece sumamente clara. 

Buscan el oro porque creen hallar en él 
lo que no hallan en la música. La música no 



les satisface, porque no la conocen á fondo, 
porque no la saben apreciar , y esta falta de 
aprecio dimana en gran parte de la de sóli- 
da instrucción. Veamos sino, cual es esta 
en general, y hasta donde se extiende. 

El músico aprende ó al lado de su padre 
ó de un maestro, ó en un establecimiento 
público. En los dos primeros casos es muy 
difícil, ó por mejor decir, imposible, que el 
niño se empape bien en la esencia de la 
música. Aun suponiendo que el padre ó el 
maestro puedan dedicar á su enseñanza el 
tiem^po y la atención que esta requiere, co- 
sa muy difícil de hallarse , es indispensable 
además que el tierno oido se forme y de- 
sarrolle apreciando los efectos armónicos. 
La afínacion misma, la exactitud en la me- 
dida de los tiempos, el colorido, esto es, 
las diferentes degradaciones de intensión, 
exigen estudios y ejercicios privados y simul- 
táneos. Podrá alguna vez proporcionársele 
al discípulo aislado ocasión de ejercitarse 
con otros , pero esto no basta. Es preciso 
que el estudio simultáneo alterne regular- 
mente con el privado. ¿Convendrá pues mas 
bien que el músico se forme en un estable- 
cimiento público? — Para responder á esta 
cuestión veamos que son hoy los estableci- 
mientos públicos destinados á este objeto. 
Dejando á un lado las excepciones que halla- 
mos en Alemania y de las que tal vez hablare- 
mos en otro lugar, y las inumerables es- 
cuelas en que se enseña la música en la hora 
de recreo, como el baile ó la esgrima, 
pasemos á los establecimientos especiales 
para la enseñanza de este ramo , llamados 
Conservaiorios. 

El nombre de estos establecimientos ex- 
presa perfectamente su misión; pero el 
efecto que han producido en el arte prueba 
por desgracia demasiado lo mal que han 
sabido llenarla. En efecto, á los con- 
servatorios les bastaba conservar , pues la 
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música llegó á su apogeo sib ellos^ycon 
solo mantenerla en aquel grado de es- 
plendor en que la hallaron, habia lo sufi- 
ciente para contentar á sus mas apa- 
sionados admiradores. Pero los conser- 
vatorios no han llenado el objeto; ni en 
nuestro concepto, podido' llenarle. Que 
no le han llenado se ve demasiado cla- 
ro por los efectos. Que no le han podido 
llenar, se veria casi tan claro si se entrase 
aquí en la historia de estos establecimientos, 
y en el examen de sus constituciones; pero 
esto nos alejaría demasiado del objeto ver- 
dadero del presente articulo, y no nos pa- 
rece necesario, pues que solo probaria 
lo que 00 necesita de prueba , esto es, 
la proposición precedente. Concretándonos 
pues á su efecto en fa instrucción, y juzgan- 
do al árbol por el fruto , veamos que gran- 
des compositores, esto es, que composito- 
res de aquellos cuyas obras conocidas 
pasan á la posteridad , de los que han sa- 
bido cultivar el género elevado y sostener- 
le , han producido los conservatorios. Con- 
fesamos francamente que no conocemos ni 
uno solo. En vista de esto, y de ser los con- 
servatorios los únicos establecimientos espe- 
ciales que existen ya para la enseñanza, de 
la música, ¿cómo es posible que dejemos 
de quejarnos del actual estado de esta ense- 
ñanza, y de atribuirle un» gran parte en 
las causas de la degradación general en que 
ha venido ácaer la música? 

Hemos hablado hasta aquí de la instruc- 
ción de los profesores propiamente llama- 
dos así. Pasemos ya á la de los aficionados 
que se dedican á profesar también este 
ramo. Sobre esta poco tendremos que 
decir. Si los profesores reciben mala y es- 
casa instrucción, como hemos visto, ¿cuál 
será la que reciban los aficionados , sobre 
todo en una época como la presente en que 
ha venido á creerse que todos hemos de sa- 



ber de todo', y en la que se obligan por 
consiguiente á los jóvenes á emprender seis 
ó siete estudios enteramente diversos á la 
vez, y á variarlos cada seis ó siete meses? 
No es extraño pues que el aficionado carezca 
de ideas profundas sobre la música^ que se 
crea autorizado á enseñarla porque tiene 
buena voz ó ejecuta media docena de pie- 
zas muy difíciles en el piano, que considere 
sus conocimientos en este ramo meramente 
como medios de adquirir fortuna ó relacio- 
nes , etc.: pero si parece de extrañar la faci- 
lidad con que se denomina cualquiera pro- 
fesor de canto, de piano, etc.: y con que 
logra hacer creer que sabe lo que ignora. 
Esto solo se puede comprender atendiendo 
al descabellamiento de ideas que reina un 
generalmente respecto á todo lo relativo á 
música y que ya hemos indicado algún tanto 
en nuestro articulo anterior. Si el profesor 
suele carecer, como hemos visto de aquella 
elevación de sentimientos necesaria para 
cultivar con acierto este ramo , por fal- 
ta de instrucción, ¿cuánto mas escaseará aun 
su verdadero aprecio en esta otra clase 
cuya instrucción es todavía mucho mas im- 
perfecta? Así se ve que el objeto real que 
se propone todo aficionado al profesar, es 
casi siempre el de ganar dinero. Ponderan 
mucho su amor al arte, pero este amor se 
parece demasiado, como dice muy bien el 
célebre Schiller, al que se tiene á la vaca 
de leche. Poco pues hay que esperar en be- 
neficio de la música, de esta sección de pro- 
fesores, aun menos que la presente. 

Si atendemos ahora á la clase de los dis- 
cípulos , compuesta ya de todas las de la 
sociedad , hallaremos también razones para 
explicar esta decadencia del arte que exa- 
minamos. También aquí podemos dividir 
esta numerosísima clase en dos secciones. 
La de los que poseen bienes de fortuna, y la 
de los que carecen de ellos* La primera 
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secación aprende la música generalmente co- 
mo ramo de puro recreo. Una parte de ella 
se propone además llamar la atención en la 
sociedad con la exhibición del talento ad* 
qairido. Pero del verdadero objeto de la 
música , arte del sentimiento por excelen- 
cia , ¿quién se acuerda? Si pasamos luego 
á examinar lo que se propone la otra sec- 
ción, la de los que carecen de bienes de 
fortuna , al emprender este estudio , halla- 
remos en casi todos los países siempre el 
solo y mismo objeto, á saber, el de adquirir. 
Esta secx^ion estudia mas que la precedente, 
pero no nos atreveremos á decir que estudia 
mejor, porque desconoce también completa- 
mente la esencia real del arte y su verdadero 
término, que en nada se asemeja al que ella se 
propone. ¿Quién pues, repetimos, se acuer- 
da del verdadero objeto de la música? ¿Quién 
atiende á su maravillosa inQuencia en la 
educación? ¿quién se dedica al estudio de 
las verdaderas bellezas coa ánimo de gus- 
tarlas y mejorar su corazón saboreándolas? 
— Nadie ya. ¿Y se extrañará que la música 
decaiga y se corrompa del modo lastimoso 
que estamos viendo? 

Otra causa de esta decadencia, dimana- 
da en gran parte de lo que acabamos de 
expresar , es sin duda la boga que ha alcan- 
zado el género de música teatral , ó sea la 
ópera. Este género, como vimos en el arti- 
culo precedente, ha invadido ya todos los 
demás , con notable perjuicio del arte que 
poco ó nada tiene que agradecerle. Veamos 
con que derecho. Basta examinar con un 
poco de atención este género para advertir 
que su verdadero objeto no es ni puede ser 
el cultivo del arte. Con efecto, el composi- 
tor de música de teatro se dirige á un pú- 
blico en el que concurren dos circunstan- 
cias muy notables: 1*. la de no poder juz- 
gar con acierto ; y 2S la de tener que juz- 
gar sin embargo. No puede juzgar con 



acierto por falta de inteligencia, en primer 
lugar. Nadie sostendrá, nos parece, que el 
público de un teatro es inteligente en mate- 
rias de música. Si alguno se viese atacado 
de la tentación de creerlo así, recuerde los 
fallos disparatados de semejante juez de to- 
dos los países. Recuerde lo mal que juzga, 
aun tratándose de producciones escritas en 
lenguaje vulgar , como comedias , dramas, 
etc. , y comparando la extensión de conoci- 
mientos de la lengua común , con la de los 
pertenecientes al lenguaje músico , no po- 
drá menos de convenir en que los juicios 
que recaen sobre obras producidas en este, 
han de ser necesariamente mucho mas er- 
róneos todavía, que los formados sobre las 
producciones en aquella. Pero aun hay 
mas. No solo se halla este público del teatro 
desprovisto en general de los conocimientos 
necesarios para juzgar con algún acierto la 
música, sino también enteramente incapaci- 
tado para hacerlo, aunque los poseyera, por 
la mucha distracción que allí se le ofrece. 
Tiene que atender á la acción del drama que 
se representa ; tiene que entender la signifi- 
cación de las palabras; la vista además de los 
actores, de las decoraciones y trajes, de la 
concurrencia misma, la excesiva luz, el ruido» 
todo contribuye á distraerle mas y mas. ¿Y 
cómo en esta disposición ha de gustar y apre- 
ciar las delicadas bellezas de la música , 
cuyo sentimiento exige, como es sabido, la 
disposición mas opuesta , sumo silencio» su- 
ma atención , sumo recogimiento., etc.? Los 
efectos armónicos, por ejemplo, los mas 
grandiosos y sublimes sin duda de que el 
arte es susceptible, y cuya apreciación exige 
además de un oido bien ejercitado , la mas 
completa atención, ¿cómo han de ser apre- 
ciados en una reunión semejante ala que ofre- 
ce el teatro? Asi se ve que cuando alguna 
vez el compositor los ha querido introducir 
no han sido gustados de la generalidad; y 
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¡M)!' el contrario , cuanto mas pobre y des- 
carnado se ha presentado el canto, mayor 
efecto ha producido ; y no se crea que esto 
ha dimanado siempre de la belleza del can- 
to , pues algunos de los mas elogiados care- 
cen enteramente de ella. ¿Pero cómo es 
posible que suceda otra cosa? ¿Cómo es po- 
sible que un público, y un público tan dis- 
traído juzgue con acierto del verdadero mé- 
rito de ramo alguno que se dirija exclusi- 
vamente al sentimiento , y sobre todo del 
mas vago , mas ideal , y mas sublime de to- 
dos? 

Se dirá tal vez, sin embargo, que ¿ en qué 
consiste que este género agrada tanto? Hay 
muchas razones para que así suceda. La 
primera de todas en nuestro concepto , es 
que se trata en él exclusivamente de agra- 
dar y de agradar á oídos poco ó nada amaes- 
trados en el arte; pero hay también que te- 
ner presente lo muy frecuente que es con- 
fundir el efecto del drama en sí, ó de las pa- 
labras, ó del aparato escénico mismo con el 
de la música, atribuyendo á esta lo que 
pertenece á otro de los diferentes medios 
que se emplean á la vez en la ópera para 
interesar al espectador. Para convencerse 
de esttr basta observar cuales son las ópe- 
ras que han logrado mayor aceptación. Se 
dice que un rico propietario de Holanda ha 
tenido la curiosidad de formarse una biblio- 
teca de mil volúmenes en folio , compuesta 
exclusivamente de carteles de teatro, que se 
lia procurado por medio de una corres- 
pondencia establecida con todas las princi- 
pales ciudades del mundo por espacio de 
veinte años. Los resultados de las ob- 
servaciones formadas en esta biblioteca 
que se han publicado en algún periódico 
de Parts, prueban demasiado la verdad 
de nuestra aserción. Pero cualquiera inteli- 
gente puede sin necesidad de tantos datos, 
advertir que el éxito de las óperas está mas 



bien en relación con el interés del drama , 
ó el aparato escénico, que con el mérito in- 
trínseco de la música. 

Pasemos ya á la segunda circunstancia ca- 
racterística de todo público de teatro, á 
saber, la de tener que juzgar y la de juzgar 
en efecto bien ó mal. Por grande que sea el 
mérito de una obra de este género , si el 
público no la aplaude, si la silba, si no acu^ 
de á las representaciones, ¿la obra no 
muere indefectiblemente? Es pues evidente 
que el público decide aquí del éxito, y que 
por consiguiente el primer interés del com- 
positor consiste en ver de contentar á este 
terrible juez. 

¿ Y de qué manera , preguntamos se pue- 
de contentar á un público constituido de 
semejante modo, y tratándose del arte que 
exige mayor elevación de ideas y mayor 
espiritualización, por decirlo así? — No hay 
mas que un medio, y es precisamente el que 
se ha empleado. Este medio consiste en ha- 
cer bajar el arte al nivel del hombre, en vez 
de procurar elevar el hombre al nivel del 
arte; en una palabra, en prostituir el arte, 
triste verdad mas ó menos ignorada del pú- 
blico, pero no seguramente de ninguno de 
los hombres de genio que han escrito para 
el teatro. ¿Habrá por ventura uno solo que 
no haya tropezado mil veces con la forzosa 
necesidad de ponerla en práctica? Pero el 
vulgo, que no ha podido conocer esta ver- 
dad, y que se ha visto mas halagado por 
este género que por todos los otros ( ningu- 
no de los coales se proponía por objeto ex- 
clusivo agradarle) , ha confundido el méri- 
to aparente con el real y de aquí la boga de 
la ópera. Por otro lado, los demás géneros, 
desprovistos cada dia mas y mas de profeso- 
res dignos de sostenerlos por la falta de ins- 
trucción que hemos señalado anteriormente, 
han ido perdiendo el terreno que la ópera 
ganaba, y la música ha venido á convertirse 



ya casi excluaívamaote, en un arte de agra- 
dar y distraer & uaa asamblea disipada. 
I Triste misión por cierto , y bien diferente 
de la que en otras ¿pocas lia sabido desem- 
peñar con tanto brillo y acierto ! 

Señaladas ya algunas de las cansas mas 
principales (al menos en ouestra opinión) 
de la actual decadencia de la música, pasa- 



remos á indicar los medios que creemos 
pudieran emplearse con bastante probabi- 
lidad de acierto , para detener e«w vergon- 
zosa decadencia , y aun tal vez , para res- 
tablecer el arle en ei camino de sa antigua 
gloria. Tal será el objeto de un tercero y 
último articulo. 

S. DB HiSABHAU. 



BATALIiA DE «VADAIíKTE. 



for culpií do Rodriga 
Solió ol Bilrecho It «ttitv 
Delirabeeaeinigo. 



TaríferaiD gala 

Qoeal valor la baibarle raunli. 

Kapafla tembló (oda 
Al 10 1 da de I» annaa urracenaa, 
y vlú lageDLegnla 
DeCalpeen las «reots 
Al bárturo forja ndol B cadeD», 

Para afrenu y castigo 
Velos lamerse del [ieAan de Alcide* 
EllDlblíiHodHgu, 
Que asi á sangrientas lides 
Bxhorla A los blapaDot sdalides^ 

'Kl suelo de la Bspafia 
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« iDíesU. amigos, el feror Numida; 

c Del Califa á la saña 

« Un maro eu cada vida 

« Oponga la nobleza eaclaracida.» 

Dloe;yaJ Africano, 
Veloz como el relámpago se avanza , 
Inlrépldo el Cristiano; 
Mas se embola sa lanza 
Contra el alfange moro y su pujanza. 

¡Osol^ósoliorausto, 
El qne alumbró tan bárbara jomada, 
y vid al Cristiano, exhausto, 
Abandonar la espada 
Por el poder del Árabe troncbada.1 

Miles de Godos siega 
La afilada cuchilla damasquina : 
Sangre cubre la vega , 

Y sangre la colina , 

Y sangre Uñe la onda cristalina. 
Y tú que con espanto, 

Cubierta de cadáveres tu orilla, 
Kstrago viste tanto , 

Y viste á su cuchilla * 
Destrozadas las haces de Castilla, 

I o Guadalete I cuenta 
Si el dolor no lo veda, la baUlla, 
La batalla sangrienta 
Qne la mora canalla 
Ganó sobre el ceñido con la malla. 

Cual rápido torrente 
De quien ya nada el ímpetu reprime, 
Corre el Alarbe ardiente , 

Y ufano de que gime. 

Por siele siglos á la España oprime. 

A. 01 BUAOOS. 



AMENA UTERATIJRA. 

ESTUDIOS 

SOBRE LAS COSTUMBRES ESPAfSOLAS. 

DOx> O)» $atu/CiO de leu OóeoMvca^. 

SEGUNDO CUADRO. 
¡ C?aMid« el rio «ueim I 

(Continuación.) (*) 

Desde aquel momento cesó la resistencia; los 
bandidos se dispersaron , corriendo á sus caballos ; y 
apoderándome yo , con otros de los que me seguian 
dé las montaras que mas á mano encontramos , los 

{*) Véase el número 27, tomo 1. 



seguimos de cerca. Es de advertir que con lo grave 
del peligro cesó también la sobordinadon de los mios, 
y echando cada uno por donde mejor le pareció , 
baíleme solo en persecución de cierto sallead<»r dig- 
no por su audacia de pertenecer á mas honrada dase. 
Aun en medio de I^ ira que entonces me dominaba , 
no pude menos de admirarla gallardía de la persona, 
lo rico y elegante del traje de oampo, la destreía eo 
la equitadon , el apl<mio , la serenidad con que aquel 
hombre se conducía. Asi que se vio directa y perso- 
nalmente perseguido , sacó el caballo á ese aire que 
llaman unos galope sostenido y otros- media rienda , 
abandonó esta sobre el cuello del animal , y- echando 
mano á uno de los dos retacos que del; arzón trasero, 
de su albardon jerezano llevaba pudientes, requirió 
el cebo, tan despado, como si fuera á tirar al Manco. 
Yo por mi parte llevaba en la mano una pistola 
amartillada, y el sable desnudo pendiente de la 
muñeca. Volvióse ehhidron hacia mí, girando sobre 
las caderas , como veleta en su eje , y echándose el 
retaco á lat cara , did , como ellos dicen , gufto al 
dedo ; lo que significa en casteUano que me hizo 
fuego. Tan buena fue la puntería que la bala atravesó 
el morrión y , aunque ligeramente , me raspó la parte 
superior de la cabeza. 

Arrebatado de ira , dispárele la pistola , mas no 
logré herirle , y él entonces cogió el segundo retaco 
y volvió á tirarme. Tuve , por dicha , la precaudon 
de tenderme sobre el caballo , que sino, e& probable 
que no pudiera ahora referirles á Vds. el caso ; pero 
la fortuna se declaró por mí , y apenas sonó el tiro , 
ya mi adversario había recibido tan buena cuchillada 
en un hombro, que dio con el cuerpo en tierra , y fin 
así á nuestra contienda. 

Al estrépito del combate acudieron los amigos , y 
reconodendo en el vencido nada menos que á Paqui- 
lio el Majo , capitán de la cuadrilla , comenzaron ¿ 
ponderar mi hazaña con las acostumbradas exagera- 
dones de aquel país. Llegué, pues, en triunfo á nues- 
tro cuartel general , la paridera , donde las damas 
vinieron á felicitarme, como si yo solo y no auxiliado 
por sus deudos , las hubiera salvado. En esto nadie 
hasta entonces había reparado , ni yo me acordaba 
del rasponazo de la cabeza , pero una voz, una voz , 
señores , cuyo eco sonoro y melodioso no se borrará 
jamás de mi memoria, exclamó: — ¡ Jesús, ese caba- 
llero está herido! — Creo soñar oyendo aquella voz, 
porque era la de Matilde ; vuelvo la vista al punto de 
donde salía y veo ó imagino ver á la misma Matil- 
de ; y entonces , no sé como , perdí el sentido. 

Recuerden Vds. que les he dicho que durante eL 
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(lia no me reuni con las sel&oras , y qtte ni aun en la 
mesa reparé en ellas. 

Al YoWer en mi , hálleme tendido en el suelo , re- 
clinada la cabeza en el regaio de una venerable ma- 
má, que con volubilidad maravillosa deda: — Jesús, 
pobrecito, ¡ Dios quiera que no sea nada !... Si yo 
tuviera aquí mi bálsamo. •• ¡ Y qué buen mozo es, 
Dios le bendiga ! etc. Pero en compensación, unas 
manos, blancas como la nieve , suaves'como la seda, 
buscaban entre mi cabello el lugar de la herida : un 
pafiuelo de batista me enjugaba el sudor y la sangre, 
y á menos de una pulgada de mi boca latía un cora- 
zón que debia ser muy puro si lo era tanto como be- 
llo el seno que lo encerraba. ¡ Era Matilde I Creyen- 
do que deliraba, no me atreví á ^desplegar los labios 
por no perder la ilusión mientras me pusieron un 
vendaje improvisado; y cuando, terminada aquella 
operación , iba en fin á romper el silencio , el galope 
de muchos caballos que se nos acercaban , llamando 
k atención de todos , hizo que me dejaran solo con 
b respetable sefiora que me servia de almohada. En- 
tonces , recobrando instantáneamente las fuerzas me 
levanté y mas curioso que cortés , seguí la |direc- 
cion de la mayoría , dejando allí, y absorta sin duda, 
á la caritativa matrona. 

Los caballos que llegaban eran cuarenta, que el co- 
mandante jeneral de Ronda, notídoso, aunque tarde, 
de nuestra posición, nos enviaba. El ofidal copiandan- 
te de aquella fuerza me invitó á aoompafiarle has- 
ta el cortijo , y aun sin su invitadon lo hidera yo. 
Monté pues á caballo y tuve también parte en el socor- 
ro, que llegó á tiempo en que ya comenzaba á arder 
el cortijo. Allí se capturaron tres ó cuatro bandidos 
DMS, que conduje i Ronda, donde el comandante 
general me redbió cual héroe de aquella jomada, sin 
razón repito, pero ya saben Yds. que mas vale caer 
en grada que ser gradóse. 

Pero de nada de eso me cuidaba yo : habia oido, 
habia visto á Matilde , no una vez sola, sino dos y de 
tan cerca que era imposible engallarme. ¿ Mas cómo 
se hallaba en Ronda sin saberlo yo ? ¿cómo no me ha- 
bló en la mesa , y se hizo la desoonodda en el campo? 
La primera de estas dificultades no tenia soludon , 
pues la dudad es tan pequefia que apenas llega un 
forastero toda ella lo sabe ; y además en el café se 
lleva cuenta y razón de las bellezas de diez leguas 
á la redonda. Por lo que respecta ámi segunda duda, 
ya era mas &dl eipKcarla, pues por una parte la es- 
pede de misantropía que me alejaba del bello sexo, 
y por otra la aventura misma que motivó mi destier- 
ro , hacian posibles entrambos extremos de la dificul- 



tad. Ya se deja conocer cual sería mi curiosidad i 
mas por la primera noche me fue imposible satisfa- 
ceria siendo ya tarde cuando salí de casa del capitán 
general ; á la mafiana siguiente mi herida se habia 
empeorado y amaned con calentura ; y para decirlo 
de una vez teniendo el mal su asiento en la cabeza, 
hube de estar incomunicado tres dias mas. Pasados 
estos , vino á visitarme el duefto del cortijo de la 
aventura y como era persona de buen carácter y co- 
nodda reserva, no tuve inconveniente en rogarie me 
sacase de duda. — Eran tantas las sefioras que allí 
había, — me respondió , — y las seftas que Y. me da 
tan comunes á la mayor parte de ellas que no sé como 
acertar á responderle. — Pero, amigo mió, — repliqué 
¿ no ledigo á Yd. que era la mas hermosa ? — Es de- 
cir laquea V\ mas se le parecía pero ya Y. sabe 
que de gustos... Yamosá ver si me da Y. alguna 
sefia mas dará. — Tiene ovalado el rostro , triguefio 
el color, negros los ojos, arqueadas las cejas castalias 
comod cabello, pequeña la boca con un hoyuelo á 
cada lado, blancos los dientes como perlas ¿ quiere Y. 
mas ? — Ese es el retrato de la mayor parte de las an- 
daluzas. — ¿Y aquella grada ? ¿ y aquel mirar que 
penetra los corazones? ¿ Y su voz comparable solo á la 
de los ángeles? — i Dios nos tenga de su mano ! Ya echó 
Y. por esos trigos de Dios y no es para mis aftos se- 
guirle en sus poéticos éxtasis. Pero vengamos á razo- 
nes ¿ Es esa Duldnea de Ronda ó forastera? — No lo 
se. — ¿En qué diablos ha estado Y. pensando, que 
lleva aquí dos meses y no sabe ya de memoria los 
nombres de todas las muchachas d^l pueblo ? — Sea 
por lo que quiera, ellees que no lo sé y además. .«. 
en realidad la persona por quien pregunto á Y. no 
puede decirse que sea una muchacha precisamen- 
te. — Hombre de los diablos, ¿ Ha caido Y. en 
garras délas jamonof ? — Por ahora solo estoy en 
las del demonio de la curiosidad, impadente de quien 
parece que Y. , amigo mió se ha propuesto ser efica- 
císimo auxiliar. — Sosiégúese Y. y pasemos revista 
á la secdon de veteranas hermosuras que nos fiívo- 
redó en la broma del dia pasado. ¿ Será doña Ramo- 
na la voluminosa matrona , que tiene no un hoyuelo 
sino una sima en la mejilla derecha y en la izquierda 
un lunar de dos varas de diámetro? — Por Dios y por 
Santa María que se deje Y. ahora de bromas. — 
Tal vez sea la Ignada, que no cesa de hablar de que 
tuvo su cabeza de Y. en sus rodillas mientras 1q cura- 
ron. . . — ¿ Quién fiíe la que me curó? por esa pregunto. 
— La viuda de Morón. — ¿ Gómese llama? — Ckmcha. 
— ¿De apellido ? El de so ñimilia no lo sé el de su 
difunto marido sí. — ¿ Y es es fin ? — Gómez Reta- 
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ma j un oidor de Indias. — ¿ Qué edad tiene esa sefio- 
ra? — Unos veinüocho á treinta afios : pero es arro- 
gante moia. — ¿ Cuanto baoe que est¿ viuda? — Dos 
ó tres afios. — ¿Y habita en Morón ?— Ordinaria- 
mente. Aquivino hará tres semanas á pasar una tem- 
porada en compafiia de cierta paríenta mía, su grande 
amiga, y ayer salió para Eeija^ desde donde parece que 
pasará á Madrid. ¿ Era esa la que Y. buscaba? — No, 
amigo mío, y no acierto á creer que pueda haber tal 
semejanxa entre dos personas , que la que yo vi y of , 
sea la misma que Y. describe. — No lo entiendo. — 
Aquí tuve que esplicar á mi interiocutor, como en la 
mujer que habia sido asunto de nuestra oontersacion 
crei ver á otra que era duefta de mi coraion. 

«^Guando un afecto nos domina, — ^me dijo el ca- 
ballero de Ronda , después de haberme escuchado 
atentamente, ^cuando un afecto nos domina, como 
i Y. el suyo, es preciso desconfiar hasta del testi- 
monio de los sentidos. Las pasiones son enfermeda- 
des del alma; y asi como el hombre calent^iriento no 
goia de la plenitud de sus facultades intelectuales , 
tampoco el enamorado de la de sus órganos físicos. Si 
esto le parece áYd. una paradoja, el tiempo se la 
demostrará. Mas de todas maneras la riuda de Morón 
no tiene hermanas ni primas tampoco que yo conozca, 
y apenas hay fiímUia andaluza cuya genealogía y re- 
laciones ignore. — Sin embargo , acaba Y. de de- 
cirme que no sabe el apellido de esadama. — Cierto; 
pero de seis aftos á esta parte riene in&liblemente 
todos los veranos á pasar en Ronda un mes, y i veces 
mas ; si tuviera hermanas ó primas alguna vez la hu- 
biéramos oído hablar de ellas. Con todo eso pregun- 
taré á mi sobrina y maftana sabrá Y. lo que baya. 

Cumplió su palabra aquel complaciente caballero, 
pero manifestándome que no solo su sobrina opinaba 
como él, sino que además sabia de boca de la viuda 
misma que no tenia parienta alguna, ni jamás tuvo her- 
manas. 

Ya ven Yds. que me engafié, ó al menos que todos 
los datos lo probaban ; mas lo que es preciso que se- 
pan es, que llegó á apoderarse de mf un sentimiento 
supersticioso , tal y tan fuerte, que me hizo casi , casi 
creer que habia habido algo de sobrenatural en aquel 
lance; pues por una parte, me decia la conciencia que 
mis oídos y ojos me habían servido bien, y por otra era 
evidente que Matilde no se halló en el dia de campo 
tan fecundo para mi en aventuras. Por si no bastaba 
eso todavía recibí entonces precisamente una carta 
de mi Coronel ralativa á asuntos de mi antigua com- 
paftia , pero que en posdata añadía : 

« El regimiento está desconocido : Almazan acaba 



de ser promovido á coronel efectivo y nombrado ofi- 
cial de la secretaria de la guerra s Mendoza á coman- 
dante de escuadrón y empleado en U inspección ge- 
neral del arma. Dicen que son milagros de la mujer 
del último , quien salió para Madrid cuando nosotros 
para Badajoz. En su lugar de Y. me han enviado 
un mostrenco, y se les conoce ya á los caballos de 
la compafiia , la estupidez de su capitán : pero sino 
entra en vereda, nos entenderemos. No me han 
respondido á mi primera representación; hoy la 
repito. » 

Preocupado y descontento además , pasé en Ronda 
como quince dias , al cabo de los coales recibí por 
conducto del Comandante general una real orden 
akando mi destierro, y concediéndome además licen- 
cia para pasar á la Corte á besar la mano á S. M. ; 
es decir , mid sobre íujudoi. Atribuí , como era 
natural , tan inesperado favor á la aventura de los 
ladrones y á la singular protección del jefe de aquel 
distrito, y dándole gracias con toda mi alma monté 
á caballo sin tardanza para Ecija , donde tomé la 
posta para Madrid. Mi ánimo era solicitar que se me 
repusiera en mi empleo y regimiento , único medio 
para que la rehabilitación fuese completa : pero de 
otra manera lo ordenó la suerte. Recibióme el minis- 
tro , no como persona convencida de mi inocencia , 
sino como gefe indulgente que olrida juveniles locu- 
ras ; y en vano , con toda U entereza que el respeto 
consintió , procuré sincerarme : nada conseguí. Tuve 
la honra de presentarme al Rey , y S. M. , sin dejar- 
me hablar, me dijo: « Es preciso tener juicio : una 
calaverada puede pasar, la segunda no. » Ya Yds. 
comprenden que con tales premisas , la prudencia 
me aconsejaba aguardar á mejor ocasión para enta* 
blar mis pretensiones. 

Así , pues , dejando por entonces á un lado los 
negocios , me entregué ezdasivamente , sino á los 
placeres , que mi alma en nada los encontraba , por 
lo menos á las diversiones de lo que se llama gran 
mundo. Matilde estaba en Madrid ; preciso era , pues, 
.encontrarla en el torbellino de la sociedad , y esa 
esperanza me hubiera hecho arrojarme á un precipi- 
cio , si necesario fuese. A la verdad mi cálculo no 
salió fallido, pocos dias después de mi llegada á la 
corte , acosado por el calor , bajóme al Prado á las 
diez de la noche , y mas bien me tendí que me senté 
en las consabidas estacionarias y toscas sillas. Mas 
de una hora hacía que, reclinada la cabeza, medi- 
taba en medio del incesante tránsito de las gentes , 
del vocear destemplado de los aguadores que llaman 
de nieve al tibio caldo de sus botijos, del atiplüdo 
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acento de las desenvueltas naranjeras, y de los 
gritos sin tino, en fin, de los muchachos de la can- 
dela, cuando oí entre aquella babilónica greguería 
resonar á dos pasos de mí la voz de Matilde , 6 la de 
la viuda de Morón ; que cualquiera de las dos podía 
ser. Sin pararme á averiguar cual fuese , levánteme , 
y siguiendo la dirección que en el paseo estrecho, 
limite entre el salón y la calle de los coches , me 
pareció traer la voz, llegué á un grupo de cuatro 
señoras que se despedían con los acostumbrados 
abrazos y besos , no siempre , según dicen las gentes, 
muy sinceros. Uua de ellas era MatQde, la estoy 
viendo , de basquifia de alepin con guarniciones de 
avalorio , mantilla blanca y una rosa en la cabeza. 
Iba á llegarme á ella; pero unos malaventurados 
petimetres se interpusieron entre nosotros, y á pesar 
de que yo, mas diligente que cortés, tardé poco en 
salvar aquel obstáculo , cuando lo hice , ya Matilde y 
otra señora con ella subian en un coche que á la 
cuenta las esperaba. Quédeme hecha estatua de nieve 
cuando las muías salieron al trote , dejándome con 
mi curiosidad , llevándoseme el alma en pos del 
carruaje; y de tan mal humor, como es fácil de 
presumir , abandoné el paseo, subiendo por la carre- 
ra de San Gerónimo hacia la calle del Príncipe. En el 
teatro de ese nombre tenia palco mi familia , y casi 
maquinalmente di con mi persona en él. ¿Cual sería 
mi sorpresa, cuando frente por frente vi á Matilde , 
con su marido y Almazan ; Matilde indudablemente , 
pero vestida de sala y no de calle , como un cuarto 
de hora antes la había visto. ¿ Será posible, — excla- 
mé, — que por segunda vez me engañen asilos ojos? 
Mi madre y las demás personas que con ella se halla- 
ban, soltaron el trapo á reír oyendo aquel , en su con- 
cepto, despropósito; y aun yo mismo, procurando 
entrar en la broma , expliqué , no me acuerdo como , 
mi intempestiva exclamación. Mientras duró la come- 
dia no se apartaron mis ojos de la hermosa mujer de 
Mendoza, quien reconociéndome desde luego y sin 
dificultad , aprovechó un instante en que sus dos 
acompañantes tenían la vista fija en la escena, para 
hacerme con la cabeza un saludo imperceptible para 
todos, menos para mí, y acompañar aquel movimien- 
to con una sonrisa y una mirada que me elevaron al 
quinto cielo. Era aquella la vez primera que mediaba 
entre Matilde y yo un secreto, era aquel saludóla 
primera señal de que mi amor no la ofendía ; y sin 
exageración, puedo decir que acaso ninguno de los 
instantes de mí vida fué tan delicioso como aquel. 
De buena gana siguiera á mr amada al salir del tea- 
tro , y es probable que lo hubiera hecho , á pesar 



del riesgo de llamar la atención de Mendoza ó la de 
Almazan : pero mi madre me suplicó que la acom- 
pañase á cierta sociedad, de una manera que el rue- 
go equivalía á mandato. 

( iSe continuará. ) 
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Efbgtosdbl hambre. — Un diario de Bru- 
selas refiere el hecho siguiente, ocurrido en la 
provincia de Groniog : 

aun matrimonio con seis hijos y sin recursos 
de ningún género, estaba en vísperas de morir 
de hambre... 

« El marido, sabiendo que uno de los panade- 
ros del pueblo se bailaba cociendo el pan , y que 
por lo tanto no podía vigilar en la tienda , pro- 
puso á la mujer robar un pan para aplacar la 
hambre de suf hijos moribundos ; al principio 
resistió la infeliz madrea este medio ilícito, 
pero al ño los sentimientos naturales ahogaron 
el grito de la conciencia , y siguió á sumando. 

«Guando los infelices esposos se bailaron de- 
lante de la tienda , el marido se horrorizó de lo 
que iba á hacer, y dijo á su mujer estas palabras 
sublimes: «No puedo; el corazón se me resis- 
te; no he robado nunca. » 

apero ella, acordándose de que era madre , le 
contestó : « Tienes razón ; yo tampoco he roba- 
do nunca ; pero mis pobres hijos van á morir 
de hambre esta noche. Mira , ; hay tanto pan en 
la tienda!... Nadie nos ve!... Me comprometerla 
á responder de esta acción delante de Dios... 
Si, mis hijos mueren de hambre.. » Y sin dete- 
nerse entró en la tienda y cogió medio pan , 
corriendo con él á su casa. 

«Un criado del panadero fue testigo oculto de 
esta escena y la refirió á su amo. El panadero, 
que era un hombre honrado, en vez de enfa- 
darse con lo ocurrido , entregó al criado un pan 
entero para que lo llevara á la desgraciada fa- 
milia. 

«Cuando el muchacho llegó , los infelices pa- 
dres se hallaban de rodillas y llorando... Cuatro 
de los hijos habían muerto de hambre durante 
la noche. » 



304 
9m i n » ' 0$ 'im mm 9. aVAN 



POR SUSCRIPCIÓN. 



MARCOS VISCONTI 

NARRACIÓN HISTARIGA SACADA DE LAS CRÓNICAS DEL SIGLO XIF. 

ISCRITA £]¥ ITAIilAIVO 

POft 

TOKCÍ£l GEOíSSL 

TRADUCIDA AL ESPASOL 

par JD. id. %. íM. g JD- %. ST. 



PROSPECTO. 



»••< 



Enteb la muUilud de novelas que salen hoy 
de las prensas, son dignas de honrosa excepción 
las novelas históricas, siempre que son obra de 
un grande ingenio y retratan fielmente épocas y 
costumbres , que de otra manera se perderían 
en la noche de los tiempos. Las novelas históri- 
cas son de una utilidad positiva, al mismo 
tiempo que ofrece un placer inocente su lectura. 
¿Cuantos, asustados por lo árido de las crónicas, 
anales é historias, jamás hubieran emprendido 
ni siquiera su simple lectura, pero cebados 
porel dulce alicientede las obras de Walter Scott, 
ó de otro autor semejante, se han entregado con- 
afaná un estudio profundo de la historia, en esas 
mismas crónicas que antes les repugnaron, 

f^ara instruirse mas fundamentalmente sobre 
os acontecimientos que les pinta el novelista? 
¿Para cuántos no habría mas mundo ni mas si- 
glos que lo que ven sus ojos , si la lectura de 
las novelas históricas, aunque á estas se limi- 
ten , no les diese á conocer á lo menos los suce- 
sos de mayor bulto de las pasadas edades? Pero 
es necesario un Autor dotado de talento espe- 
cial para esta clase de escritos, circunstancia que 
posee en grado eminente el de Marcos Visconti. 
Como se ve por el nombre del héroe , versa 
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esta novela sobre la historia de Italia, la masdigna 
de estudiarse, la que orrece al filósofo mas vasto 
campode meditación; porque dejando obrar li- 
bremente á las pasiones de los grandes la falta de 
unidad v el desbarahuste de ese reino , se conoce 
mejor la historia del corazón humano al par 
que la de los acontecimientos políticos y reli- 
giosos y de las costumbres. La escena se repre- 
senta en esa edad media con tal fortuna poeti- 
zada por los modernos , esa edad de hierro y 
de rosas, de sangre y de cantigas, de guerreros y 
trovadores, de justas, torneos , revueltas , cis« 
mas, y certámenes poéticos, damas, galanteos y 
religiosidad de fortalezas y castillos , y de monas- 
terios ermitaños y peregrinos; en una palabra,de 
idealidad y de entusiasmo por todo lo grande y 
heroico , sea de la especie que fuere. 

Añádase que el libro que anunciamos tiene 
un mérito literario incontestable, que su autor 
se cuenta entre los primeros de que la Italia se 
envanece , y que en medio de la plaga de tra- 
ducciones del francés , ese parto de un ingenio 
italiano viene á ser casi una novedad, por no ser 
muy general entre nosotros el conocimiento de 
la bella literatura de esa nación. 
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ECONOMÍA POLÍTICA 



CAMINOS DE HIERRO. 

TERCERO T ULTIMO ARTICOU) (*). 



Los caminos de hierro tienen sos carac- 
teres distintivos, y si es lícito hablar así, 
sus virtudes particulares. Una de lag mas 
marcadas ventajas que llevan á los canales es 
la de estar al abrigo de todas las irregula- 
ridades de la circulación , y de todos los in- 
convenientes que ofrecen las influencias at- 
mosféricas. 

Otra ventaja incontestable , que tanto á 
los canales como á las carreteras ordinarias 
llevan los ferrocarriles, es la de emplear 
para la tracción , en vez de caballos , un 

(•) Véase el número 18, tomo II. 
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agente mecánico , como es el vapor^ ha- 
ciendo de esta manera desaparecer los obs- 
táculos que con los motores animados , 
limitan naturalmente la celeridad del movi- 
miento. 

Añádase á estas ventajas la de que dicho 
agente mecánico posee, en menor volumen , 
un inmenso poder , muy superior á la suma 
de fuerzas que , por medio de motores ani- 
mados , es posible aplicar á la tracción. 
Seis caballerías es lo mas que cómoda y 
útilmente se puede enganchar á una dili- 
gencia ú otro carruaje cualquiera, en tanto 
que no necesita ser muy grande una má- 
quina pai*a tener la fuerza de veinticinco 
caballos ; y adviértase que , bien contado 
todo , un caballo de vapor , tiene doble fuer- 
za que un caballo de carne y hueso. Siendo, 
por otra parte, la resistencia diez veces 
menor en un camino de hierro que en una . 
carretera, resulta, gracias á todas estas dife- 
rencias, que una pequeña locomotiva puesta 
á la cabeza de un convoy produce una 
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fuerza efectiva ochenta veces mayor que el 
máximum de la que á una diligencia se 
puede aplicar. 

¿Qué seria, pues, si en vez de una loco- 
motiva de fuerza de veinticinco caballos , se 
aplícase una mayor ? poes es de advertir 
que boy se construyen de fuerza de mas de 
cien caballos , y que nada impide poner dos 
y mas de estas locomotivas cuando una sola 
no basta. 

Para dar una ¡dea de la fuerza y del 
movimiento que puede producir este medio 
de comunicación , basta decir que en cada 
una de las grandes líneas de Francia habrá 
á estas horas , ó muy en breve, doscientas 
locomotivas , cuya fuerza excederá á la de 
20. 000 caballos, fuei-za que sobre los 
caminos de hierro resulta 60 veces mayor 
que sobre las carreteras ordinarias, es decir 
que equivale á la de i, 200. 000 caballos. 
De donde se deduce, que con las máquinas 
de una sola compañía, se puede transportar 
por camino de hierro la cantidad de mer- 
cancías que transportaría por carreteras 
ordinarias aquél monstruoso número de 
animales. Multiplicando estos resultados 
por 6, por 8, por el número en fin de gran- 
des líneas que hay ó va á haber en Francia, 
se tendrá una idea de la fuerza que algún 
día podrán estos caminos de hierro poner 
á disposición del gobierno para enviar sus 
tropas de un punto á otro , del comercio 
para transportar sus mercancías, y del 
público para circular cómoda y rápida- 
mente. 

A pesar de estos brillantes resultados, el 
deseo de perfeccionar y de innovar ha dado 
margen á cálculos, á experimentos, y hasta á 
alguna aplicación útil, de que^ aunque muy 
sucintamente , nos proponemos hablar. 

Hace algunos años que un ingeniero in- 
glés , llamado Mr. Palmer , imaginó un 
camino de hierro , que no consistía en otra 






cosa que una pared encima de la cual habia 
dos barras de hierro. Por este camino no 
debían andar carruajes, y sí solo dos cajones, 
unidos entre si por medio de un carretón , 
y colocados uno á cada lado de la pared 
figurando la carga de una acémila. Este 
sistema no ha sido adoptado. 

Otro* que tiene mucha analogía con el de 
Mr. Palmer fue presentado á poco en Fran- 
cia por Mr. Nepyeu, y consiste en una línea 
de maderos cuadrados , sostenidos el aire y 
unidos entres! por pilares. Al borde supe- 
rior de dichos maderos están sujetas dos 
barras de hierro , por las cuales , á favor 
de unasruedecitas, resbalan dos especies 
de asas , colocadas en la parte snperior de 
un carretón de forma de herradura destinado 
á recibir grandes cargas y á transportarlas 
con bastante facilidad por encima del cami- 
no formado por los maderos de que hemos 
hablado. El ferro-carril de Mr. Nepveu no 
es apficable mas que al transporte de mate- 
ríales de construcción, tierras, minas, etc; 
pero no seria extraño que proporcionase 
grandes economías en la explotación de 
ciertas minas, bosques ú otros objetos auá- 
logos, con la ventaja de poderse montar y 
desmontar con la mayor facilidad y de no 
haber carpintero , por torpe que sea, que 
no pueda construirlo y recomponerlo cada 
vez que sea menester. 

Mr. Shers, de Strasburgo, después de 
haber experimentado la gran resistencia 
que tiene el alambre, creyó poder hacerlo 
servir de medio de transporte , á la manera, 
de que en los ríos sirven ios cables para el 
paso de las barcas. 

En el sistema de Mr. Shers , estaban 
sujetos los alambres á unos:] pilares colo- 
cados de trecho en trecho.'^La carga sus- 
pendida á un carretón dispuesto, con corta 
diferencia como en el sistema de Mr. Pal- 
mer, y lanzado del primer pilar, por 
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ejemplo , recorría rápidamente la distancia 
que desde dicho primer pilar mediaba hasta 
el segando. Al llegar allí el carretón, elevá- 
base el alambre á favor de an torno , pre- 
sentando un nuevo plano inclinado, por el 
cual descendía el carretón hasta el segundo 
pilar y á veces mas. El grave incon- 
veniente que ofrece este camino es que 
la carga, al pasar por encima de los 
pilares , causa en la máquina una violenta 
conmoción, capaz de hacerlo todo pedazos. 
Esto no obstante , tal vez haya algún dia 
quien llegue asacar partido de la ingeniosa 
idea de Mr. Shers. 

En Inglaterra y en algún otro punto 
existen de 4 á 5 años á esta parte caminos 
de hierro atmosféricos ,que no dejan de ser 
mirados como una importante innovación. 
La via de este camino es idéntica á la de los 
otros ; pero en medio de los dos rails y á 
cierta altura se ve un tubo , ó por mejor 
decir una serie de tubos , perfectamente 
ajustados. Foimando en este tubo un vacio 
por medio de máquinas de vapor fijas, se 
puede, á favor de un pistón conveniente- 
mente dispuesto y sujeto al primer carruaje, 
remolcar á la vez muchos de estos y hasta 
un convoy entero si se quiere. Nadie hay 
que ignore que las locomotivas cuestan caro 
y gastan mucho; y ¿ quién sabe si la inven- 
ción de los caminos atmosféricos no será el 
primer paso dado por la ciencia hacía otro 
sistema de ferro carriles , que sin ser menos 
rápidos, ofrezcan mas economía y acaso 
también mas seguridad? 

Del poder de la fuerza motriz , unido á 
la pequenez de la resistencia y á la venta- 
ja de reemplazar por un motor mecánico los 
motores animados, cuya celeridad natural- 
mente es limitada, resulta ( y este es el atri- 
buto característico de los caminos de hierro ] 
que la locomotiva, en estas rápidas vias, 
puede llegar á un grado de velocidad casi 



imposible de calcular, bien que en la práctica 
general no anden arriba de diez á doce le- 
guas por hora cuando transportan viajeros, 
y de cuatro ó cinco cuando acarrean mer- 
caderías. 

Esta celeridad incomparable ofrece so- 
bre todo inmensas ventajas para la circula- 
ción de las personas, por el ahorro de tiem- 
po que de ella es consecuencia; pues el 
tiempo es, como ha dicho un sabio, la tela 
con que se hace la vida; y hé aqui la princi- 
pal razón por la cual están los caminos de 
hierro destinados á influir en las sociedades , 
no solo bajo el punto de vista comercial , 
sino bajo el económico, el político y basta 
el moral. Circular á razón de diez leguas 
por hora , transportarse de sol á sol desde 
el centro hasta cualquier cabo de un reino 
tan extenso como España, son cosas que, 
hace un cuarto de siglo habrían parecido 
quimeras ó locuras, quimeras y locuras que 
son hoy , sin embargo , en casi todos los 
países de Europa una palpable realidad. 

La locomotiva es la obra maestra- del 
ingenio humano , y los ferrocarriles la 
invención que mas superioridad da á 
nuestro siglo sobre los que le han pre- 
cedido. Dar vida á un aparato de hierro, do- 
tarle de una fuerza á la cual nada resiste, 
mandarle que , rápido como el rayo, trans- 
porte á centenares de hombres de una ciu- 
dad á otra ciudad , de un reino á otro reino, 
son seguramente resultados que rayan en 
prodigio ; y hé aquí , sin embargo , que no 
satisfecho de ellos, aspira todavía el hombre 
á nuevas y mas importantes conquistas. Y 
¿porqué nó? La magnitud de los descubri- 
mientos hechos, es una razón mas para no 
fijar límites al genio que , de progreso en 
progreso y por vias ignoradas hoy abrirá , 
no hay que dudarlo, nuevos destinos al hom- 
bre. La verdad es que á la vista de un con-, 
voy que, sin casi tocar la tierra, va devo- 
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rando el espacio, no puede uno uienos de 
exclamar; « Ese , esees el mas grandioso 
« espectáculo que hasta hoy nos fue dado 
« ver ; ese el mayor triunfo que de la mate- 
« ria obtuvo nunca el espíritu. » 

Si; los caminos de hierro y la navegación 
por vapor están destinados á producir en el 
mundo inmensas revoluciones. 

Poner á París á 5 horas de Lila , á 4 
del Harze, á 14, de Burdeos, á li de Lyon 
ó de Strasburgo , y á 30 de Marsella, es 
colocar á toda Francia á las puertas de su 
capital, es simplificar el gobierno, es dar al 
comercio mil facilidades para realizar ma- 
yores beneficios, y á la. industria medios de 
verlo todo y de sacar partido de todo , es 
en fin hacer circular y penetrar por todas 
partes la vida , la actividad , la riqueza , 
y la civilización. 

Para las relaciones entre pueblo y pue- 
blo , para los progresos de la alianza de las 
naciones, para el bienestar de la especie 
humana, darán los caminos de hierro resul- 
tados todavía mas grandes y mas admirables 
que concretándose á cada pueblo en parti- 
cular ; á los caminos de hierro y á los bar-^ 
eos de vapor , deberemos , no hay duda y 
acaso en breve , lo que hasta aquí no han 
podido conseguir ni los filósofos, ni los 
diplomáticos, ni la lógica mas pertinaz. 
Cuando en pocas horas se pueda desde Ma- 
drid ir no solo áCiidiz ó Barcelona sino á 
Yiena aáAmsterdam, cuando una semana 
baste para recorrer todas las capitales de 
Europa , entonces se conocerán , algo mejor, 
que por los diarios se cx>nocen hoy , france- 
ses, ingleses, belgas, alemanes y españoles; 
entonces sí que, unidos por otros vínculos 
que los tratados de una diplomacia falaz, ve- 
rán cual se establece entre ella una estrecha 
é indisoluble mancomunidad de relaciones , 
de intereses, de alianzas, de ideas y de sim- 
patías; entonces, en fin, será tan difícil hacer 



la guerra como lo es boy mantener la paz , y 
los pueblos, tendiéndose las manos, reali- 
zarán llenos de gozo los pronósticos del 
poeta. — B. 
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APUNTES PARA LA HISTOIIIA BB LA SUPRE- 
SIÓN DB LA ORDEN DEL TEMPLE EN LOS 
REINOS DE ARAGÓN Y VALENCIA , T EN EL 
PRINCIPADO DE CATALUÜA. 

(Conduiion.) (*) 

Si el lugarteniente escribió la citada car- 
ta imaginando candidamente que de algo 
podia servirles , ó solo para que no se di- 
jese que despreciaba la autoridad pontifi- 
cia; si fue aquel paso valor entendido , como 
vulgarmente se dice, con el mismo Don 
Jaime , ó si por último se hizo aquella ges- 
tión, para quenada quedase por hacer, y de 
esa manera mas tranquila la conciencia , 
decídanlo otros ; nosotros no sabemos ha- 
cerlo. Lo que sí afirmamos es, que á me- 
nos de ser mas inocente que un niño re- 
cien nacido , no podia Zaguardia , atendi- 
dos los antecedentes de que no es lícito su- 
ponerle ignorante cuando escr¡1)ió su cana, 
esperar de esta alivio alguno en la suerte 
de sus desdichados hermanos. Así fue , que 
ni respuesta obtuvo: por lo menos no hay 
rastro de ella. 

Pocos dias antes, y como estuviesen en- 
teramente incomunicados los de Miravé- 
te con los de Monzón , suplicaron á don 
Jaime escribiéndole por medio de don Ber- 
nardo Zespujades, caudillo de las tropas 

(*) Véueel número 1S, lomo II. 
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que los asediaban , que se sirviera conce- 
der salvo conducto á frey Romeo Zaguar- 
dia , para que pudiese ir al segundo ciíado 
fuerte con dos de sus hermanos, estar 
alU algún dia y regresar después á Mira- 
vete. 

Para responder á esa demanda comisio- 
nó el Rey á Bernardo de Liria, caballero de 
su servidumbre, y como los capitules ó 
instrucciones que se dieron son la mejor 
prueba de cuanto hemos dicho relativa- 
mente al proceder de don Jaime « en todo 
el proceso de su persecución contra los Tem- 
plarios, daremos cuenta de ellos con algu- 
na extensión. 

Después de recapitular la carta de Za- 
guardia, reducida á la súplica que hemos 
dicho, se manda á Liria recuerde á los 
Templarios haberles propuesto muchas ve- 
ces Zespujades de orden del Rey , eampade^ 
cido de »u estado y dd pdigro imnmente que 
le$ ankenaxa ñ andejan pasar d (sempo, que 
abrieran las puertas del castillo , y rindie- 
ran sus personas, prometiéndoles que les 
oiría S. A. benignamente; extremos á que 
se negaron, bajo pretexto de tener cosas 
que decir que solo al Rey podian confiarlas. 

Digales Bernardo de Liria, prosiguen 
las instrucciones , que uno son adpables 
(don Jaime no acierta á persuadii*se de 
que lo sean ) , se les facilitarán todos los ca- 
minos, se les dará todo auxilio para que 
su proceso tenga buen éxito; como asi ha 
procurado hacer muchas veces d señor Bey , 
según á los Templarios contía de los mensa^ 
jes que el mismo Zetpigades les ha íransm- 
údo. 

Es imposible, en nuestro concepto, confe- 
sar mas paladinamente la inclinación de 
don Jaime á los perseguidos caballeros, ni 
la repugnancia con que se prestaba á ser el 
instrumento de su ruina; mas por si alguna 
duda quedase , dicen los capitules á con* 



tinuacion del párrafo citado: « Especial- 
« mente les ha hecho (el Rey) enseñar ori- 
« ginal la carta del Papa , en la cual se re- 
« qtúere y amonesta al señor Bey, para que 
« se apodere de los bienes y personas de los 
« Templarios. 

¿No es visible que don Jaime , conocien- 
do la iniquidad de lo que hace, quiere dis- 
culparse con las órdenes del Pontífice? Se 
nos figura ver al ejecutor de la justicia pi- 
diendo perdón á la víctima que sus ma- 
nos van á inmolar en cumplimiento do 
lo sentenciado por los tribunales. En es- 
te punto no da logar á interprciaciones el 
texto de la real provisión : <« El Rey , dice 
« terminantemente. No puede menosdeobedc'- 
cer al Papa ; » y esto se dice , no al comi-^ 
sionado, sino á los Templarios. 

Prosigamos : « El Rey no puede me- 
« nos de obedecer la orden del Papa , y 
« de ella no puede apartarse en cuanto á 
« dos extremos, á saber, en apoderarse de 
« las personas y bienes de los Templarios. » 
Bernardo de Liria queda encai*gado de 
conducir á los caballeros con toda seguri- 
dad y decoro á presencia del Rey. « Quien, 
« teniendo presente que son sus vasallos 
« [sos náUunds),áe los cuales desearía apar- 
« tar todo mal y daño, los ayudará en lo 
« que pueda y la justicia ( honestat ) lo per- 
« mita; de manera que ellos conocerán que 
« le es favorable en el auxilio que les dará 
« en cuanto alcance á hacer sin ofensa de 
« la justicia. » 

Niégase el permiso solicitado para co- 
municar con los sitiados de Monzón , ale- 
gando que estos deben seguir probable- 
mente la suerte de sus hermanos de Mira- 
vete, y que de obstinarse en lo contrarío, 
lo harán á su cuenta y riesgo. Parécenos 
prudente esta medida , y al mismo tiempo 
indicio bastante : 1® de que los Templarios 
se resistieron sin plan concertado; y 2® de 
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que don Jaime comprendía cuan diricil fue- 
ra vencerlos si obraran de coman acuerdo. 

Concluye el documento que hemos ana- 
lizado con encargar á Liria que desengañe 
á los Templarios, haciéndoles entender que 
nada conseguirán del Key sino empiezan 
por someterse; y que en caso de hacerlo 
así no les permita hablar con persona al- 
guna como no sea en su presencia. 

Castellote se habia rendido y los caballe- 
ros que dentro de aquel castillo se halla- 
ban quedaron prisioneros: el Rey mandó 
en 13 de noviembre que no se les permi- 
tiera entrar en la Iglesia cuando en ella se 
celebrasen los divinos oficios, sino á otras 
horas. Bárbaro modo de proceder , impo- 
niendo á calólicos la privación del alimento 
espiritual, cuando aun no estaban juzgados, 
sino pendientes del fallo del tribunal. Ca- 
da paso en este proceso era una tiranía que 
horripila. 

Volviendo á lo de Miravete , el lugarte- 
niente en respuesta á la comisión de Ber- 
nardo de Liria, propuso la capitulación, 
que con las observaciones del Rey á cada 
uno de sus artículos , insertamos en extrac- 
to seguidamente. 

Art. i .® — Que á los escuderos y vasallos 
de los Templarios que, siguiendo á sus se- 
ñores, se hallan en sus castillos no se les si- 
ga perjuicio alguno en bienes ni persona 
por su fidelidad. — Concedido. 

Art. 2.^ — Que Borí Zaguarém (hermano 
del lugarteniente) y los demúiy que por afi- 
ción á los caballeros se hallan en los casti- 
llos, puedan retirarse libremente. — Con- 
cedido. 

Art. 3.® — Que el Rey auxiliará á los 
Templarios intercediendo con el Papa para 
que se les juzgue imparcialmente y sin 
crueldad en los procedimientos. — Este 
punto (dice Don Jaime) es como todas 
las materias de fe espiritual : pero de todas 



maneras si el Rey colige délos informes que 
tome que los caballeros son inocentes, in- 
tercederá con el Pontífice para que la mqui- 
siáon ge haga benigna y núterícordzosamenie, 

Art. 4.® — Se estipula que cada caballe- 
ro ha de conservar un escudero , y el Rey 
se compromete á suministrarles con que 
mantenerse y vestirse decentemente. 

Art. 5.® — Que podrán los Templarios ba- 
jo la vigilancia de sus guardas , en número 
de dos ó tres reunidos , alejarse hasta trece 
tiros de ballesta del lugar de su arresto. 
— Concedido: pero no han de estaren 
ciudad ni pueblo grande , y en lugar muy 
señalado ; que han de salir al paseo , 
primero unos, y cuando estos vuelvan « 
otros, etc. 

Art. 6.*» — Que se les permita recibir y 
usar libremente cualesquiera comestibles, 
paños para vestirse, calzado y ropa de cama. 
— Concedido. 

Art. 7.® — ^Que se les deje salir de los 
castillos con todo su equipo y armaduras. 
— Concedido : pero las armas se han de 
depositar en el encargado do su custodia. 

Art. 8.® — Que el Rey transmita al Pa- 
pa, apoyándolo, un mensaje solicitando 
que se ponga pronto término á su proceso. 
— Concedido. 

« Todas estas cosas ( palabras del despa- 
« cho) otorga el señor Rey , bajo la condi- 
« cion de que á los cuatro dias de recibidas 
c en Miravete , se hayan entregado el cas- 
« tillo y los caballeros en sus manos, on car- 
« reglo á la provisión del Papa. » 

La fecha de este documento es de Cala- 
tayud á diez y seis de noviembre: catorce 
dias después Frey Romeo Zaguardia y to- 
dos sus compañeros escribieron al Papa, 
directamente, una carta recordando los 
servicios que habían prestado á la Reli- 
gión de Jesucristo , y protestando enérgi- 
camenle que eran inocentes de los delitos 
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de que la calumnia los acusaba. « Los per- 
« versos, decían, no pndieodo probar sus 
« acusaciones, han acudido al tormento^ 
« arrancando, por su medio, de algunos reli- 
« giosos las palabras que les convenían » 

Solicitan que cese el cerco del castillo y 
que se les permita purgarse en los términos 
mismos que lo ofrecían en su escrito al Rey 
don Jaime antes citado. Inútiles esfuerzos: 
á principios de diciembre tuvieron que ren- 
dirse por falta de vituallas , y á fines del 
próiiimo enero de 1309, solos el castillo de 
Monzón y el subalterno de Cbalamera se 
resistían aun , sosteniéndose hasta junio del 
mismo año, época en que de hecho cesó de 
exsístir la orden del Temple en la corona de 
Aragón. Su importancia y valía en ella 
puede colegirse fácilmente de que, sin em- 
bargo de haber obrado sin plan ni concierto 
sus individuos para resistir á enemigos po- 
derosos, costó año y medio el reducirlos á 
prisión : hecho notable que nuestros his- 
toriadores no han apreciado en todo su 
valor. 

Lo que ya nos queda que decir es harto 
triste. Desde el momento en que el poder de 
la Orden desapareció, y antes , mucho antes, 
de haber fallado su proceso , comenzó la 
lucha por sus despojos. Por un lado la 
Iglesia , por otro el Rey ; aquella alegando 
órdenes del Pontífice; este^ los gastos he- 
chos en los asedios de Monzón , Miravete 
y los demás fuertes: por último la orden 
de san Juan tomó posesión en 4317, de to- 
do cuanto los Templarios tuvieron exk aque- 
Ha región de España. 

En cuanto al proceso , es glorioso decir- 
lo , no hubo en España el sangriento encar- 
nizamiento que en Francia contra los acu- 
sados. Los Templarios aragoneses, no me- 
nos injustamente perseguidos que sus her- 
manos de allende el Pirineo, lo fueron 
siquiera con menos atrocidad , y fuera de 
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la matanza de 1307 , que á la verdad es mas 
que dudosa, ninguna victima subió al ca- 
dalso; y ni Barcelona, ni Zaragoza, ni Va- 
lencia, vieron el siniestro resplandor de la 
hoguera que consiunió en París al ilustre y 
malaventurado Jacobo de Molai. 

Los rigores de la prisión no tuvieron lu- 
gar para los caballeros de los dominios de 
don Jaime, hasta el año de 1310. Entonces 
los inquisidores solicitaron que se les pu- 
sieran grillos, y el Rey tuvo la debilidad de 
consentirlo ; mandó en 5 de junio , que así 
se hiciera con todos ellos el próximo dia de 
la Magdalena , 22 del mismo. Dichosamen- 
te á poco se reunió el concilio provincial 
Tarraconense, y los eclesiásticos que lo 
componían animados de un espíritu de ca- 
ridad evangélica en primer lugar , y movi- 
dos por un sentimiento loable de justicia , 
solicitaron que, pues no constaba con cer- 
tidumbre de los delitos de los Templarios, 
ni se les había juzgado, se les tuviera en 
cuslodia segura mas no penal. Estas ideas son 
hoy vulgares; en el siglo á que nos referi- 
mos un esfuerzo de civilización; y realmente 
consignamos con orgullo.patriótico, como un 
timbre para la Iglesia Tarraconense. Don 
Jaime, á quien haciéndole justicia supone- 
mos inclinado al parecer del Concilio, se 
apresuró á mandar en 10 de octubre lo 
contrarío de lo que había dispuesto en 5 de 
junio. Causa dolor ver al nieto del Conquis- 
tador , al jefe y soberano del indomable 
pueblo Aragonés, ser en todo este asunto 
dócil instrumento de agenas voluntades. 

Entre tanto el Arzobispo de Tarragona , 
el obispo de Valencia y otros comisionados al 
efecto por el Papa, proseguian el proceso; 
pero con tan poco fruto para los que que- 
rían hallar culpables á los Templarios , que 
dada cuenta al Pontífice, halló este que no 
quedaban convencidos de su crimen los acu- 
sados. Así lo dice terminanlemcutc en car- 
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ta cscríla al Rey desde Avíion á 18 de 
marzo de 1 31 1 , añadiendo, sio embargo, que 
resubaba contra ellas vehemente íoipecha; que 
por comigtáente habia mandado que se proct' 
diese á la cuestión de tormentos; y qtte se su- 
pücaba á don Jaime protegiese y auxiliase su 
tra^don. 

Tanto pudieron las bárbaras costumbres 
del siglo con el sucesor de San Pedro, que 
dispuso acudir al tormento ¡Al tormento 
v\ vicario de Jesucristo, de la Wctima in- 
maculada del Calvario , del que murió 
clamando misericordia para sus asesinos! 
¡ Tormento en nombre del Hijo divino de 
María ! 

Aun á vista de los mas irrecusables testi- 
monios, parecen increibleshedios tales. 

A consecuencia sin duda de esta carta, 
escribió don Jaime otra al Arzobispo de Tar- 
ragona en mayo de aquel ano, quejándose 
de que la causa de losTemplaríos no se hubie- 
ra fallado definitivamente en el concilio pro- 
vincial celebrado el año anterior, y excitán- 
dole á que se verificase en el próximo , co- 
mo lo deseaban los procesados, poniéndole 
á él por mediador. Tal vez imaginaba , pia- 
doso el Monarca , libertar asi á los infelices 
caballeros de las angustias del potro: en- 
gañóse empero , pues los obispos de Yique 
y Lérida , que en unión con Fr. Pedro de 
Montulus y Fr. JuanLlotger, inquisidores, 
fueron diputados por el Papa para la revisión 
de la causa, constituyendo su tribunal en 
Lérida, reclamaron á los presuntos reos 
para someterlos á la prueba del tormento. 
Y en efecto, los caballeros, á quienes ya en 
agosto de aquel año se hablan vuelto á po- 
ner los grillos, fueron, en virtud de real or- 
den de 23 de setiembre, trasladados al pun- 
to adonde sus jueces los llamaban, Don Jai- 
me nombró al doctor Huberto de Cappont, 
juez de la Curia , para asistir al juicio de los 
Caballeros en calidad de comisario regio. 



£1 verdugo hizo en Lérida su oficio, mu- 
tilando horriblemente los cuerpos , pero no 
alcanzó á manchar las honras de los pros- 
critos: todos tuvieron fortaleza basuui- 
te para no rendirse á la intensidad del 
dolor, y la cuestión fue con ellos un crímeo 
mas y un crimen inútil hasta el punto de que 
sus jueces no fallaron la cansa. 

Por efecto del estado en quo el suplido 
del tormento tenia á muchos de los Caba- 
lleros, quedaron sin él las órdenes de don 
Jaime, mandando seles trasladase á Tarra- 
gona para ser juzgados en el concilio pro- 
vincial que allí se celebró en marzo de 1312. 
A 22 del mismo fue extinguida en el con- 
cilio general Vienense , la orden de los Tem- 
plarios, non per modum deffimlme senteníie 
sed per modum provisionis. No era posible 
otra cosa en el punto á que el negocio ha- 
bla llegado. 

Sin embargo de todo , el concilio pro- 
vincial Tarraconense sentenció el proceso, 
á 4 de noviembre de aquel mismo año, decla- 
rando ¡nocentes á los Templarios. Estos, 
dispersos en distintas órdenes, militares 
acabaron oscuramente sus vidas. 

¿Fueron culpables ó inocentes? Por ino- 
centes de los delitos infames de que se les 
acusó los tenemos. Absueltos en Castilla, 
en concilio celebrado en Salamanca , ab- 
sueltos en Portugal, y también en Magun- 
cia y también en la corona de Aragón como 
hemos visto; y no condenados en el conci- 
lio general de Viena, que esquivó la dificul- 
tad suprimiendo la Orden y escasándose de 
juzgar á los que la componían , ¿quién se 
atreverá á declararlos culpables? 

Una relación completa del proceso escri- 
ta con todos los datos , espacio y ciencia que 
á nosotros nos faltan , seria un documento 
curioso para la historia general del mundo 
y sobre todo para la particular de la Iglesia 
católica , que debió á la orden del Temple 



muchos (lias de gloria en los campos de Pa- 
lestioa y en otros muchos. 

Contribuyeron poderosamente á la ruina 
de aquella, su propio engraudecimiento, la 
relajación de la simplicidad y pobreza del 
primitivo instituto, el orgullo desmesurado 
de muclios de sus dignatarios, particular- 
mente en Francia ; y sobre todo el odio ir- 
reconciliable de Felipe el Hermoso: pero el 
Temple tenia elementos , tenia fueiia y vi- 
gor para resistir á los combates de extraños 
enemigos, y quizá para reorganizarse estando 
el ¿buco de gran Maestre en manos hábiles; 
á lo que no pudo resistir , á lo que en aquel 
siglo no resistía poder bamano , íaé á la io- 
Ituencia del romano Pontífice , y esa acabó 
para siempre con los Templarios. 

P. DE LA E. 
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í el brillo seductor de la 
HI eilro T mi CDr»on InllamBr pudo ; 
Si al eco noble del clarín geerrero 
CoQ adMmiid lafludo 
De Sao QulDÜD en la conirleDla arena 
BltDdi anlDoeo el loledano acero; 
SI con Ib aangra de mía venaa (luto 
Ea mi Bel arcabui IroDú la muarle 
Sobre el aoliguagollo de Corlólo ; 
[.ejos del diuhiIo y de sua pompa» lejoB 
Habitador del claustro aolllarlo , 
De Felipe el Pradenlo , alio renombre , 
Otreuda de piedad , reglo ualuarlo, 
Hoy dalia Musas el hvor imploro; 
Cual mi sanio doctor qae yo venero 
Rosa reliro auBlero 
Aunque anegado en peollenle lloro, 
Del genio admirador lamblea aolla 
De loguslo recordar el siglo de oro. 
Suene mi voz , dirúadase mi acenlo 
Por cuanto bafta el sol y el mar abarca, 

Y ame el toreo ataúd donde la Parca 
Ya las canlaaa de mi Rej eoclerra 

De la envidia á despecbo y la menllra , 
i Numen da la verdad, mi canto Insplral 
Aun alumbrando el aol d agria sierra 
y el Héspero rayando en Occideole , 
Al santo monasterio se encamina 
Con Innúmero pueblo y marcha lenta 
Regla carroza, que entre palmas de oro 
En su Imperial laságnltasmstenlB. 
I El rey I { el re; I la muchedumbre clama 
Con Deles vivas ratlgiodo el viento, 
LoBcimbaloi repican en lan torres 
y ensordece elclmborlo agigantado. 
La Inmensa lonja , el coloMl convenio. 
El Rey, un tiempo admiración del mundo, 
Cercano 1 dar el postrimer alíenlo, 
En braioa de sus mongas apoyado , 
Deeclende y crnu con penosa inania 
El monástico pdrtico sagrado. 
Negro chapeo con rizada pluma 
Tuetla hAcia un lado au cabeza cubro; 
Un morado gabán lleva v salida 
De ann I floi blancos aforrado el cuello, 

Y de un rico cordón de roja seda 
El vellou de BorgoSs suspendido, 
A parde nuB medalla qne, sellada 
Del pescador bajoel anillo santo. 
El romsno PautlOco lediera 

Por para bien dtl triunfo de Lépenlo. 
Póslraae ante el altar que alzare un dia, 
Cuando de San Quloilo el lauío bonroao 
Eolauba glorioso 
A la rendida espada de Psvla ; 

Y un I ay 1 lanzado triste y laalimere 
Entro el llanto que brota desnsojoa, 
Cooacealoaúave, 

Pervorooa plegarlaal cielo eleva, 
Que repite en «u bóveda sonora 
Del Tutotemphila crucera nave. 

FELIPE SEGUNDO 



veitlad CD cucsiion. Kl Sr. Cubi en el capí- 
lulo del libre albcdrioy en los del materia- 
lismo y fatalismo explica cumplidamenle su 
pensamiento, probando la libertad y dicien- 
do que lí la Frenología do le compete exa- 
minar la naturaleza del alma. A estos capí- 
tulos acudirán sin duda alguna los que han 
dejuzgar al Sr. Cubi; y si á pesar de ellos 
reconocieren alguna expresión suya equi- 
vocada, la censurarán justamente salvando 
acaso la mente del Amor. Ad lo confia el 
Eco que profesa abiertamente la espiritua- 
lidad del alma y cree poder probarla sin 
salir déla esfera de lu Frenología no dis- 
cordando quizá del Sr, Cubi en este punto, 
sino tan solo en que este señor cree que la 
Frenología puedeestudiarse aisladamente, y 
el Eco pretende que se estudie como parte 
de la filosofía y con su aiisilio. 

Concluiremos nuestro articulo insistien- 
do en que, atendida la anarquía que reina 
en la nomenclatura de las escuelas filosófi- 
cas desde la cavda del escolasticismo debe 
evitarse con cuidado el sindicar doctrinas 
por palabras que trasladadas á otro terre- 
no tengan distinto significado. Confiamos 
que evidenciaremos un dia que las legitimas 
doctrinas frenoli^ícas apenas se distinguen 
de las de Sto. Tomás en otra cosa , que en 
el número y colocación de los órganos cere- 
brales ; j por lo tanto que no deben mirar- 
se con prevención de parte de las personas 
relijiosas. En el siglo XIX ya no es posible 
combatir al error desde el campo de la filo- 
solía eutigua: es necesario conocerá fondo 
las nuevas escuelas para estrellar sus mali- 
cias y tendencias , sin que puedan gloriarse, 
como lo hace la Universidad francesa oficial 
de que se las calumnia por antiguas preven- 
ciones y rencores infundados. 
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*C«iiH<lo lie reinar Cirloa primara, 

• DosclAe deiu Irenle la corona , ' 

• Y por un ctituiro solilario ausloro 
I l.at mundanas gnodeita abandona ; 
I Con renomlire de célebre gnerrero 

• La (ama mliilar Ib gaianlona, 

■ Pueacon Ua armas Imponiendo leyei, 

• Fué bonor da Eapafií. admiraclOD de reyos , 

• Al trono da la vuU monarqnia 

• Que ilempra en ta carreta el aol alumbra , 

• El Rof quo vemos en la tamba fría 

< Por la ninuncla paternal >e encumbra. 

• Haa b qulon lleva la virtud por guia 
'Nunca del mundo el esplendor dealambra, 
1 Que 1* gloria del inundo e* aombra vaua, 

• V frigll barro la existencia Humana. 

• 1 Santa doctrina : ; máxima sublime 

• No olvidada jamtt del Rey Pnideolol 

I Que nunca al pueblo con su cetro oprime, 

• NI desoye el clamor dol Inocente; 
iQno eldesenlreno criminal reprimo 

[•) Téaso el número II , lomo II. 



Sin ser profeu podía muj bien cualquiera asega~ 
rarqoequien aquel billete escribió eiala mujer de 
Mendoza; jen erecto, persuadido de la exactitud de 
esa conjetura, que desde luego formé, creo que Ail la 
primera máscara que se presentó en casa de b mar- 
quesa , con dominú negro ; ua listón verde en la 
dnlura , de la cinta mas aoclia que bailé en la tienda 
de Caballas. Después de babenne descubierto á una 
persona á quien la duetU de la casa conBú la penosa 
y delicada comisión de reconocer uno por uno i todos 
los máscaras, calándome la sofocante careta , entré 
en los salones , casi desiertos aun , pero bien ilu- 
minados, ; convidando ya con lo espléndido del 
adorno j la clarídad de las bugJas á entregarse á los 
placeresdelbaile. Eranlas diez j medía muj dadas 
cuando empezaron i. llegar los convidados , ya suel- 
tos , ja en companas , que entonces eran etas mu j 
de moda ; y á la verdad siento que vaya perdiéodose 
la costumbre de formailas, pues con la uniformidad 
de sus trajes, y lo compasado de sus ensayadas con- 
tradanzas, por una parle metodizaban, en cierto 
nodo el baile, dándole un aspecto dramático, y por 
otra también servían para que se viesen algunos 
destellos de ingenio en una diver^on donde llega- 
remos, ^guieudo la marcba que IlevanwM, á no 
bailar ni hacer cosa buena. 
Don Diego. ¡Vean Vds. el capuchino 1 
Aífoiuo. No lo soy : pero teniendo, como los demás 
hombres, mis debilidades, quisiera que por tómenos 
se cubriesen con el velo de cierta el^;anciiiy repito 
quelas máscaras, cnandoni la imaginación se ejer- 
citeenmventarlostrajesy mudamasde las compar- 
sas, nilosojos puedan recrearse en contemplar su 
espectáculo, se reducirán á una reunión por lo menos 



peligrosa pan la juventud, y Ñngularmonte para el 
bello sexo. 

Am Antonio. La careu, en electo, da libertad 
para decir y pan oír estupeinlas cosas : pero , por 
tma parle , el hábito de tales diversiones ^sminuye 
hasta cierto punto sus inconvenientes; y por otra, 
cuando las costumbres de un pueblo las consienten y 
favorecen , en vano es que el legislador les oponga 
la barrera de las prohibiciooes. A ese y á otros nuilea 
de la sociedad, imposibles de cwnbatir de fKUte , los 
paliativos son el único remedio. 

£1 RedaOor. ¥ el único arbitrio para que Allbnso 
prosiga su historia 

Do» Antonio. Sei'á el de que callemos. 

^I/bnio. Como mi principal, ó por mejor dedr, 
mi único objeto eia el de ver á Matilde , asi que b 
concurrencia fue bastante para qne no pudiera fijarse 
b atencioa en mi persona, ful i situarme eo laante- 
sab, y de manera que cuantas máscaras entrasen ha- 
Uan de pasar, como enrevista, pordelante de mi, 
y cuando acertaba á hacerlo una manida , dejo á h 
conñderacion de Vds. si le examinarla atentamente 
las manos. Pero durante mas de media hon lo hice 
¡DÚtilmeate, viendo si muy b«Hiitos cuerpos, piernas 
lomeadas, gargantas de marfil, y aun tnanosque 
desde mil leguas juraban en Eilso con el guardapiés j 
lamantilbdetira, pero en ninguna de ellas U crista- 
lina piedra, símbolo y objeto de mb esperanzas. 
Comenzaba ya á impacientanne , cuando entró una 
comparsa de romanos, y romanas por supuesto, cuyo 
jefe, coronado de hojas de talco j cartón, figurando b 
diadema de loeemperadores,sedescubrióal encardo 
del reconocimiento, re^wndiendo de todos los que le 
seguían, por manera que esos no hubieron de somc- 
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lersü al registro. £n cuanto á los improvisados Gra- 
coso Escipiones, como Vds. quieran, apenas con- 
cedido el pase , no hubo dificultad en la entrada : 
pero las matronas ó vestales, ^ue de todo tenia el 
traje, y de todo habría en la comparsa, no quisieron 
hacerla sin retocar antes los pliegues del velo , com- 
poner la túnica, alisar el cabello, y tal vez ajustar 
el ceñidor. Y digo , mal que les pese á los fanáticos 
encomiadores de las virtudes romanas, que otro 
tanto , ni mas ni menos que nuestras madrilefias , 
hubieran hecho las Porcias y las Sabinas y las Cami- 
las , si en el mismo caso se hubieran hallado. Pero 
sea de esto lo que fuere , ello es que á la parte donde 
yo estaba , como mas oscura y retirada de la antesala, 
se vinieron dos romanas gentilísimas, y no por eso 
fligo que no fueran cristianas , una de las cuales se 
bajó tanto para ajustarse las cintas; que, á una pier- 
na digna de la Venus de Médicis , sujetaban una 
sandalia brevísima, que la máscara, sin duda mal 
sujeta , se le desprendió enteramenie de un lado. 

— ¡Es ella ! — exclamé sin poder contenerme, por- 
que el rostro, que á cortísima distancia de mis ojos 
Hcababa de ver era el de Matilde ; y apresurándose 
ella á ocultarse de nuevo bajo de la careta , se me 
acercó y me dijo en voz baja : » Máscara , si me has 
conocido, hazme el favor de no decirlo, porque me 
quitarías la diversión. » Dichas esas palabras y sin 
esperar respuesta , corrió á incorporarse con los 
suyos , que componían ocho parejas , sin contar el 
emperador que hacia funciones de bastonero , cuatro 
músicos, y dos esclavos que llevaban los escudos de 
los hombres y unas guirnaldas de flores para las 
señoras. 

Entraron , pues, en los salones, marchando al son 
de una música triunfal, hasta que después de haber 
dado vuelta para que todos admirasen la propiedad , 
buen gusto y riqueza de los trajes , tomaron el cen- 
tro de la mayor de las salas , y allí bailaron la ensa- 
yada contradanza , complicadísima máquina de cade- 
nas , enteras y medias , desmayos , arcos , y toda la 
demás nomenclatura de figuras, en que nunca estuve 
muy ducho y ahora tengo casi olvidada. Yo, entre 
tanto , procuraba en vano distinguir entre tres ó 
cuatro de las máscaras , cuyo talle y apostura , aten- 
dida la identidad del traje , se asemejaba lo bas- 
tante para confundirlas , cual fuese la reina y se- 
ñora de mis pensamientos : pero al cabo , fatigado 
de tan inútil tarea , y además ocurriéndoseme la 
idea de que la que habia visto no era Matilde, sino 
la viuda de Morón , regresé á mi atalaya á examinar 
im|)erlinente á cuanta manóla pasó por mis inme- 



diaciones. Pocas cosas hay mas desagradables ea el 
mundo que hallarse en medio del bullicio , algazara 
y alegría de un baile de máscaras con el corazón 
triste y oprimido. Uno pasa y le dice á Y. : ¿ Te 
diviertes , Máscara ? Y haciendo un gesto ridículo , 
suelta una impertinente carcajada y prosigue su cami- 
no. Otro se acerca y exclama: ¿ Quiné te ha enga- 
ñado? Anda á dormir, estafermo. — Este es marido, 
^-me dijo un Templario, — y ha perdido á su con- 
sorte. Consuélate que á mas de cuatro les sucede lo 
mismo. — Una ladina maja, después de oontemplamie 
á su sabor, y con socarrona sonrisa, volviéndose 4 sa 
acompañante, ezcbmó: — Mira, el traje no es bonito ; 
pero el pico lo su{^e todo , porque ahí 8& está como 
un poste hace mas de una hora. — Y así sucesivamen- 
te cuantos tropezaban conmigo y no iban bastante 
agradablemente ocupados para prescindir de la tris- 
tísima figura que estaba haciendo. A la una de la 
noche renuncié á la esperanza de ver á la suspirada 
manóla, y me hubiera marchado del baile, si no se 
me ocurriera que , acaso por circunstancias impre- 
vistas, no habia Matilde podido traer el traje ni la 
señal convenida , y que tal vez era ella la Romana á 
quien habia visto. Quien se ahoga no examina si lo que 
ase es cable ó raíz flotante; asir algo , y ese algo con 
fuerza, eso le aconseja el instinto de la conservación y 
eso hace. Entré, pues , de nuevo en los salones y esa 
vezconpf^ derecho, porque apenas anduve cuatro 
pasos se me llegó la romana, y entabló ella misma la 
conversación, dándome gracias por la discreción que 
observaba. 

— No sé , le respondí , si puedo yo darte á tí tam- 
bién las gracias, ó si , por el contrario , quejarme 
del plantón. — No te entiendo , máscara. — Sin 
embargo , el dominó y la cinta.. . — ¡ Ah ! el dominó 
y la cinta ! .. — ¿ Fue esta exclamación de persona que 
cae en la cuenta , ó expresión de sorpresa ? Tal vez 
ni lo uno ni lo otro , mas yo , interpretándolo del 
primer modo, repuse : — ¿ En fin te acuerdas ? — Sf, 
sí , me contestó riéndose. — Pues aquí me tienes : 
porque tú me lo has mandado vine , que mi alma 

no está para bailes. Desde que me fui de Ronda 

— ¡ Ah ! volvió á interrumpirme la bella romana ; 
ahora te conozco. — ¿Y basta ahora no? ¿Luego no 
eres tú «quien me ha escrito.? — En mi vida. — 
¿Quién pues ha sido? — Tú y ella lo sabréis. — 
¿Quién es ella? — Tu querida. — Tú sola eres á 
quien adoro. — Muy de repente te ha entrado. — 
¿ De repente? Te engañas : eres dueño de mi cora- 
zón desde que te vi por vez primera. — Y última.— 
Esta palabra no me dejó duda de que hablaba con la 
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viuda del cortijo, y si alguna tuviera, me la disipara 
una desenvuelta manóla que , poniéndome la mano 
sobre el hombro y dirígiéndoee á la romana , con 
voE entera dijo : — Esta prenda tiene doefto, másca- 
ra. — Si eres tú ya puedes llevarte tu alhaja , res- 
pondió la interpelada : pero bueno será que le pon- 
gas un collarcito con tu nombre , por si se pierda. — 
No necesita collar para seguirme. — Sin embargo , 
pierde con fecilidad la pisu. — Seftoras, sefloras, — 
exclamé yo , temiendo que la broma pasase los limt- 
les racionales. La romana soltó mi brazo y me 
dejó libre con la manóla, quien mostrándome la mano 
derecha , y en ella la esmeralda á guisa de talismán , 
me arrastró en pos de si bien ftdlmente. 

Por mas que Matilde quiso no alcanzó en mas de 
una hora á hacerme entablar otra conversación que 
la de un amor que durante dos años había encerrado 
en el pecho, y entonces desbordaba ya, incapaz de 
contenerse. O estuve elocuente, y no lo extrafiaria , 
porque el lenguaje de las pasiones lo es siempre , ó 
el terreno estaba bien dispuesto ; ello es que fui 
escuchado con indulgencia, y que no se me negó al- 
guna esperanza. Calmado mi primer ardor , confíese 
que renacieron las sospechas del pasado lance , y 
entre todas la mas vehemente , la para mi mas 
terrible , quiero decir , mis zelos de don Garlos. 
Matilde respondió á eso lo que ya en un tiempo ima- 
giné yo : el capitán González habia hablado á Mendo- 
za del desafio que debia tener lugar entre Sotopardo 
y yo : Matilde , alarmada , no pudiendo verme y sa- 
biendo, además que yo era inocente de lo que se me 
acusaba, habia preferido arriesgar su reputación y 
comprometer su existencia , al peligro que me ame- 
nazaba ; y dado , en consecuencia , una cita á don 
Garlos, esperando probarle que no tenia razón para 
batirse conmigo, y resuelta á acosarse á si misma, 
ú necesario Aiese. En cuanto á mi destierro , be 
a<pii la explicación que me dio h encantadora sire- 
na : Almazan, por complacer al coronel , retiró su 
parte contra mi ; pero reservadamente avisó al 
ministro lo ocurrido, no por perjudicarme, sino para 
evitar un lance inexcusable entrb Mendoza y yo, si 
continuábamos en el mismo regimiento. A mayor 
abundamiento , Matilde escribió por el mismo correo 
á una amiga suya , casada con cierto personaje muy 
en fiívor en palacio ; por manera que el golpe cayó 
sobre mi amortiguado , y en la primera ocasión 
oportuna fué fácil conseguir que se me levantara el 
destierro. Ya ven Yds. que todo se explicaba con 
claridad y lisura. 

— Pero, — continuó Matilde, — Mendoza sabe de una 



manera tan positiva tu inclinación — Mi amor , 

Matilde , mi amor delirante. — Acabarás por hacér- 
melo creer, embustero. Pero óyeme: mi marido 
sabe tu amor , te repito , de una manera tan posi- 
tiva , que yo misma , para no aparecer tu cómj^ice, 
he tenido que convenir en que fué cierta aquella 
pasión, y solo he obtenido su palabra de honor de no 
provocarte donde quiera que te vea , en cambio de 
hi promesa formal de no volver á hablarte en mi 
vida. — ¿Y la cumplirás? — ^interpuse yo con estúpida 
candidez. — Gomo ves , tontísimo personaje , — res- 
pondió burlona mi hechicera manóla : — como ves. 
Ya tú sabes que Aknazan y Mendoza son dos amigos 
Íntimos ; si el primero te vé conmigo.... — ¿Sería 
tan villano que?... — No lo sé , Alfonso, y el mejor 
de los dados En resumen, si hemos de ver- 
nos... — ¡ Matilde ! ¿No he padecido ya bastante ? 

— ¡ Ah ! quien ha de fiarse de un hombre tan joven ! 

— ¿ Quieres mi Vida en prueba de la sinceridad de 
mi amor?— ¡ Tu vida ! no por cierto , por ella daria 
la mia. ^ ¿Con que me amas ? — Buena pregunta : 
no me interrumpas , por Dios. Te digo que el mas 
impenetrable misterio ha de encubrir nuestras rela- 
ciones. ¿ Serás discreto ? — Gomo un mudo , alma de 
mi vida. — ¿Me obedecerás sin réplica ? — Gomo á 
Dios. — ¿Te conformarás con las condiciones que te 
imponga ? — Sean las que fueren. — No has de ir á 
sociedades que yo frecuente. — Duro es ; pero acep- 
to. — Ni seguirme en los paseos, ni colocarte donde 

seas visto en los teatros , ni — ¡ Guánto quieras 

con tal que yo te vea, y tú me ames ! 

Quedó, pues, convenido entre nosotros un plan 
de vida en el cual, por una ó dos horas al mes de 
felicidad, me condenaba yo á privaciones continuas y 
sacrificios no interrumpidos. ¿ Pero en qué repara un 
amante de veinte años que, al cabo de dos de tor- 
mentos , vé acercarse el momento de ser dicfaoeo? 

En aquella conversación , que duró hasta que con 
el alba hubo de retirarse del baile Matilde , me 
preguntó esta , como celosa , por la romana con 
quien me habia hallado. Mi respuesta fue referir lo 
sucedido en el lance de los ladrones en las cercanías 
de Ronda , asi como en el Prado , y recientemente en 
el baile donde estábamos. — Sí, — me respondió mi 
amada , — he oido hablar de esa mujer y de su gran 
semejanza conmigo Pero oye , Alíbnso : no quie- 
ro que te expongas á equivocarte. ¿ Me prometas 
huir de ella? — Y del mundo entero, si lo deseas. 
—Júramelo. — ^ Por tus ojos. — Por tu honor. — 
Por mi honor. Una dulce presión de mano en el 
brazo que servia de apoyo á Matilde fué la recom- 
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pensa de mi aventurada promesa. 

Inútil es decir á Vds. que cumplí religiosamente 
todas mis promesas , y que Matilde fué en lo suce- 
sivo apretando cada vez mas los hierros que á ella 
me ligaban. De mí pudo decirse literalmente , lo que 
en estilo figurado , aunque vulgar , se dice en Ma- 
drid de los jóvenes que se enamoran: tne hundí. 
Dejé de concurrir á paseos y tertulias , al teatro iba 
poco , y se me pasaban dias sin ver la calle. Enton- 
ces , señores , di en hacer versos , y al menos para 
mi educación literaria, aproveché aquella temporada 
de retiro. 

Basta por hoy : mañana proseguiremos. 

( Se continuará, ) 
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Historia religiosa , potítica y literaria de la Con^ 
pama de Jesús por Cretineau Joly , traducida 
por D, /. Roca y Comet y D, J. Rubio, 7 to- 
mos 8.^ 



No titubeamos en asegurar que entre la mul- 
titud de escritos de toda clase que han visto la 
luz pública tomando parte en la tan debatida 
cuestión de los Jesuítas, el que va á ocu- 
parnos por un instante es capaz de dejar ter- 
minado ese litigio. No consiste en una se- 
rie de raciocinios mas ó menos lógicos en favor 
de la Compañía de Jesus^ ni es una novela mas 
ó menos ingeniosa , ni una sátira, ni una apolo- 
gía; sino la exposición de bachos, de documentos 
de autenticidad irrecusable, en una palabra la 
historia completa, documentada é imparcial de 
los hijos de Loyola desde su origen basta su ex- 
tinción , la exposición de sus estatutos, de su 
sistémamete, etc. ] Cuántas consideraciones se 
agolpan á la mente á la simple lectura de ese 
libro importante! Consideraciones de un gé- 
nero elevado, que no son para tratadas en 
un artículo de periódico, pues versan sobre el in- 
flujo que en la sociedad han ejercido las órdenes 
religiosas, en las costumbres, en las letras, en la 
historia do los pueblos , en la de los gobiernos , 
y en saber cual será el rumbo de una nación, 
como la España que de repente le falta el influ- 



jo de una parte numerosísima y prepotente, qtie 
constantemente intervinode un modo indirecto 
en todos los asuntos políticos de trascendencia, 
ydeun mododirectoenlas costumbres, en la mo- 
ralización del pueblo y en el cultivo de las cietH- 
cíae; siendo además un tribunal ilustrado , doiw 
de se fallaba sobre la verdadera ó usurpada fama 
del hombre sabio , como del hombre virtuoso , 
que ahora está pendiente del fallo de un público 
casi siempre ignorante. 

Curiosof uera averiguar que juego ha de seguir 
esta máquina, y donde ha de parar, después de 
haberle quitado tan principal y activo resorte , 
sin sustitución alguna ; pero no es este nuestro 
propósito; no hacemos mas que apuntar estas 
cuestiones sobre las órdenes religiosas en gene- 
ral , pues el libro que analizamos, en uno solo 
Je estos Institutos ya nos ofrece la historia eu- 
ropea de tres siglos. Mas diremos: vemos en él el 
móvil de los mas trascendentales acontecimien- 
tos , de las medidas mas poderosas de la Iglesia 
como del Estado por espacio de ese tiempo : su 
influjo, por ejemplo, es el mismo en el Vaticano, 
que en el concilio de Trente, que en lacerto y 
consejo de Luis XIV , y que en todas partes ; de 
sus manos salen generaciones como el mármol 
delasdel estatuario; la Instrucción mana deesos 
seminarios y colegios á raudales para fertilizar 
el mundo; y aquí prescindimos de su misión 
religiosa, y hablamos solo de su influjo social 
y político. 

En la Compañía de Jesús unos han visto un 
instinto de ambición y tiranía, un sistemado 
astucia é hipocresfa , nn afán de disponer de las 
conciencias de los potentados de la tierra , y 
una sed hidrópica de riquezas; al paso que otros 
la han considerado como depósito de varones 
eminentes por sus virtudes y por su saber; 
como un manantial de instrucción, y principal- 
mente como uno de esos instrumentos humanos 
que necesita la Religión para propagarse, para 
extender su influencia é inocularse y encarnar 
en el corazón del hombre( quien pronto olvida 
lo que contraría sus pasiones); uno de esos 
instrumentos que llevan el espíritu de la moral 
evangélica á los actos del gobierno y á las ins- 
tituciones políticas; hasta esas mismas preten- 
siones ambiciosas son miradas como un freno 
para otras ambiciones mas funestas , y para los 
instintos tiránicos de ciertos gobernantes. La 
cuestión se ha empeñado de manera, que no hay 
que meditar mucho para ver que se ha conver- 
tido en palenque de las pasiones, lo que debió 
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serlo de imparcial raciocinio que solo basca 
la verdad , hecha abstracción de toda mira inte- 
resada , y desde laego contamos en contra de 
la Compañía á los poderosos^ quienes, mas que 
otros, tienen necesidad dequenadiedispiertesu 
dormida conciencia; á los ñl6soíos delsiglo XVIII 
y á sus sucesores, alas antiguas universidades , 
interesadas en monopolizar la enseñanza, etc. 
etc. ; pero no hallamos seguramente entre sus 
contrarióse la generalidad del pueblo de su tiem- 
po que, muy al contrario, se hace lenguas de la 
paternal solicitud , de la recta administración de 
j usticia ,de los progresos de las letras di vinas y hu- 
manas donde quiera que la benéfica inOuencia 
déla Gompañia se ejerció durante los tiemposde 
su prosperidad. Si en todas épocas se ha dispu- 
tado sobre las ventajas ó perjuicios de la exis- 
tencia ó no existencia del Instituto de Loyola, 
hoy parece haber retoñado la contienda ; pero 
en medio de ella se lanza una obra grande , 
una historia eompleta.historla que pone la ver- 
dad en el lugar que le corresponde , escrita con 
elegame estilo, con una mano en el corazón, otra 
en la pluma, y la vista fija en documentos y 
datos irrecusables : tal es la de Cret¡neau Joly . R. 
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TílRISDADSS. 



La escuela normal de Varsov ¡a acaba de ser 
cerrada de orden del emperador Nicolás ; se va 
á establecer en su lugar una escuela superior, 
especialmente destinada para los nobles, y 
donde todas las lecciones se darán en idioma 
ruso. Bl misionero apostólico Celestino Willim, 
ha sido fusilado en una fortaleza situada entre 
Odesa é Ismael , sin forma alguna de proceso, 
ni aun permitir que se le oyese. He aquí otra 
nueva víctima del furor moscovita , que cada 
día se aumenta á pesar de las numerosas victi- 
mas que diariamente sacrifica. 



Un accidente horrible ocurrió en la noche del 
24 en el camino de hierro deCbester á Holyhe^ 
ad. A una milla y cuarto del apostadero de 
Chester,una de las vigas del puente situado 



sobre el rio Dec , se hundió en el momento de 
pasar el convoy. Uno de los carros fué preci- 
pitado en el rio: cuatro personas han sido muer- 
tas y cinco ó seis mas ó menos gravemente 
heridas. 
Bl maquinista ha muerto también. 



* Bl virey de Egipto, reconocido á los servicios 
particulares que prestan los religiosos de San 
Antonio, acaba de enviar ricos presentes al 
convento de esta Comunidad en el alto Egipto. 
Los mongos de este establecimiento se ocupan 
de la preparación de ciertos remedios contra 
la lepra y otras enfermedades de este género 
que atacan á los pobres de aquel pais. 



Ha ocurrido en el Cairo el hecho extraordina- 
rio de una negra que se ha vuelto blanca. Bsta 
mujer estaba casada con un soldado negro per- 
teneciente á la guardia de Ibrabim-Pachá , y 
hace dos años que empezó á caérsele gradual- 
mente la piel , que ha sido reemplazada , sin 
inconveniente alguno para su salud , por otra 
piel blanca. Sus facciones pertenecen distinta- 
mente á la raza etiópica, y su nariz chata, 
labios abultados, pelo lanudo , mejillas promi- 
nentes , su acento y la forma de sus pies, de- 
notan claramente su origen. Cinco médicos 
europeos establecidos en el Cairo certifican de 
este hecho. La mujer es de unos cuarenta años 
de edad; ha gozado siempre de una salud regu- 
lar y es procedente déla provincia de Sowauk- 
Zanzibar, de la dominación del emperador de 
Muscat. 



Nueva orba pía. — Dice un perióJico de la Corle 
— Sabemos que una señora muy rica que acaba 
de fallecer en esta Corte ha dejado en su testa- 
mento la pensión de seis reales diarios á una her- 
mosa gatíta que era el animal predilecto déla 
difunta. Parece que la criada encargada del cui- 
dado del afortunado animal deberá presentar el 
día primero de cada mes la fe de vida de la zapa- 
quilda. A nosotros nos ocurre la duda de si la 
pensión cesará en caso de que la agraciada deje 
el estado honesto. 
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INDUSTRIA AGRÍCOLA. 



Dos pantos hay esenciales para el éxito 
de esta ¡ndustria, á saber ecooomia en los 
gastos , y el orden en contabilidad. Entendá- 
monos ahora sobi*e el significado de la voz 
economía. 

Por economía entendemos nosotros la 
supresión de todo gasto improductivo, es de- 
cir de lujo y de ostentación, ó exclusivamente 
destinado á satisfacer necesidades facticias, 
gasto que en realidad solo es licito hacer á 
aqaellos cnya renta liquida excede con mucho 
á la necesaria para su mantenimiento; pues á 
estos les sobra todavía bastante para mejo* 
rar las tierras de cuyo producto viven. No 
sucede asi con respecto al hombre á quien 
dan sus tierras poco mas de lo necesario 
para vivir; pues claro está que invirtiendo 
este sobrante en gastos de lujo, y por lo tan- 



to improductivos, desperdicia los recursos 
de que podría disponer, ya para perfeccio- 
nar, ya para extender sus medios de pro- 
ducir. 

Mas no hay economía en no gastar cuan- 
do se puede hacerlo en cosas que paguen 
el interés y amortizen el capital, ó lo que es 
lo mismo, cuando el gasto conduce directa 
y forzosamente á un aumento de producción, 
y por lo tanto de riqueza. 

Asi pues un agricultor hace verdadera- 
mente economías cuando i*educe el tren de 
su casa, despidiendo criados inútiles, ven- 
diendo sus caballos de lujo , no teniendo 
mas vivienda que la necesaria y no alhaján- 
dola con boato; pero no hará economías y de 
fijo se arruinará, si para el trabajo compra 
malos caballos en vez de caballos buenos , 
cuesten lo que cuesten estos , si tiene carros 
endebles y malos aperos de labranza, si no 
da á sus campos el número de labores que 
necesitan , si no echa en sus tierras Ja can - 
tidad de abonos tanto minerales como ani- 
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males y vegetales que convendría echar, 
si sus bueyes son de malas razas, si no tie- 
ne el número de criados que requiere su ex- 
plotación, ni ciertas máquinas que, aunque 
caras, producen mucho por la mano de 
obra y el tiempo que hacen ganar. 

Bien considerado, estas economías de di- 
nero serán grandes al cabo del año; pero 
esto no quita que al cabo de alguno^, se 
perderá casi infalible y miserablemente todo 
propietario ó colono que ^iga la funesta prác- 
tica que acabamos de indicar. 

Las razones en que se funda este aserto 
son : que las tierras de dicho labrador no 
habrán producido todo aquello que podian 
y debian producir; que en lugar de algunos 
buenos caballos, habrá necesitado un gran 
número de rocines, que habrán comido mas y 
producido menos ^ue aquellos; que sus car- 
ros y sus aperos habrán exigido muchas 
mas composturas y servido , por tanto , 
menos que si se hallasen en mejor estado, 
con la particularidad de qne cargando me- 
nos que otros, habrán requerido la misma 
ó mayor fuerza de tracción; que las plantas 
parásitas habrán ahogado los trigos por falta 
de estiércoles , marna ó cat ; que sus ara- 
dos habrán puesto muchas mas horas de 
las necesarias para labrar cada fanega de 
tierra; que por falta de brazos , no se ha- 
brán ejecutado los trabajos en la estación 
oportuna, y en fin que habrá empleado 
demasiado tiempo y demasiada mano de 
obra para obtener resultados, que á favor 
de máquinas se obtienen mejor, mas pron- 
to y mas barato. Y á pesar de todo lo 
dicho, no faltará quien admire este igno- 
rante labrador. « Ese si qne lo entiende , 
« — dicen sus admiradores: — cada caballo 
a le sale nna onza de oro, y ninguno le 
« cuesta un real de cebada. ¡Digo, digo, qué 
« compra ha hecho; por cincuenta doblo- 
nes le han dado un sin fin de yuntas ; 



« esa si qne es ganga! No se parece al otro 
« tonto que ha comprado unos arados que 
« tienen dos vertederas y unos carros flama n- 
« tes y perfeccionados. No le arriendo laga- 
« nancia. » 

Ocho años y á veces seis años después , 
está arruinado el cultivador económico, víc- 
tima de una infinidad de desgracka que 
le sobrevienen ; sus bueyes, dice el uno , 
se han muerto de epizootia , sus caballos 
dice otro, están hechizados á pnnlo que 
no hay forma de hacerlos andar , sus 
carros añade alguno, se han , hecho peda- 
zos en unos atolladeros; sus arados, ex- 
clama este, se han roto contra unas piedras; 
sus criados afirma aquel, eran un atajo 
de haraganes y de ladrones; cada cual en fin 
le compadece; pero pocos escarmientan. 

Al cultivador pródigo, loco, insensato que 
gastaba 15 onzas en un caballo , 25 doblo- 
nes en un carro, y 500 duros de un golpe en 
estiércoles ; que hacia asegurar sus cose- 
chas , y que pagaba perfectamente á sus 
mados, todo le ha salido bien; todo se le 
ha vuelto, chirí/xu, y no falta quien afirme 
que tiene hecho pacto con el diablo, i Ai cierto 
es que sus caballos han trabajado sin poner- 
se nunca enfermos; que de ellos han nacido 
excelentes potros que se han vendido á 
buen precio , que nunca se le ha roto ni si- 
quiera atollado un carro; que las cosechas 
que ha cogido han sido siempre magnificas; y 
que una sola vez qne se las taló el granizo, 
nada perdió, pues las tenia aseguradas y le 
pagaron su importe. 

« Nadie sabe , — dicen los ignorantes ad- 
« miradores del labrador económico, — na- 
« die de donde saca ese hombre el dinero ; 
o él vive como un príncipe, triunfa y'gasta 
« lo que quiere; da buenas dotes á sus hijas, 
« y compra nna finca cada año. No hay re- 
« medio ó lo roba, ó tiene hecho pacto con 
« el diablo.» 



£1 segundo punto de que hemos ofi-ecido 
hablar es el relaüvo á la contabilidad agrí- 
cola. 

Toda máquina , propiamente llamada a^, 
dará mientras, pueda trabajar, un resultado 
proporcional á este mismo trabajo. Apli- 
cando la fuerza del vapor á veinte telares, 
en vez de aplicarla & diez, se obtendrá de 
cada telar el mismo resultado , y de los vein- 
te por lo tanto un producto doble del que 
liabian dado los diez. Mas no sucede asi con 
la tierra, y esto es lo que, según parece, 
ignoran muchos agricultores, esto lo que 
suele ser causa de crueles desengaños pa- 
ra algunos que se echan á cultivar la tier- 
ra en clase de afidonadot, sin conocer si- 
quiera la base de toda buena conubilidad 
agrícola. Para llevar esta contabilidad de 
manera que dé con toda exactitud idea de 
cuanto se hace, ; que tenga el cultivador al 
corriente, no solo de las operaciones hechas, 
sino de las que se trata de hacer , es indis- 
pensable distingoir con cuidado las diferen- 
tes calidades de tierra de que se compone 
una heredad , traurlas lo mismo quesi fue- 
sen otras tantas máquinas pero de distinta 
c8pecie,y no confundir el productodelatierra 
buena con el producto de la mala. El hombre 
qiie,cullivando una heredad de cierta exten- 
sion,sindistinguir las diferente* calidades de 
tierras de que se compone, lleva una sola 
contabilidad, en la cual se confunden los gas- 
tosylosresultados de todas ellas, suponepro- 
bablemenle que cada porción de terreno le 
da un beneficio liquido. ^¡ Pues bien! desde 
luego puede apostarse diez contra uno que 
este hombre se equivoca. Hay labrador que 
cultiva cien fanegas de tierra é ignora que 
con menos gasto podría obtener la misma 
renta, y tal vez mayor, limitando el cultivo 
á la mitad de aquel número de fanegas. 
Parallevarunacontabilidadracional.nobaE- 
la distinguir las especies de tierra, sino <)Mn 



es menester abrir también una cuenta á ca- 
da partida de dinero ó de capital que se 
invierte. 

Ed efecto, el labrador que después de 
haber gastado diez en una tierra , tentado 
por el alto precio del mercado , ó deseoso 
de dar empleo á un nuevo capital, añade otros 
diez al fondo de explotación, debe nece- 
sariamente abrir cuenta aparte á este nuevo 
capital; pues, de lo contrario sucedería lo 
que sucede con dos tierras ó dos máquinas 
de distinta naturaleza; á saber, que los be- 
neficios del primer capital se confundirian 
con los del segunda, en cayo caso podría 
muy bien acontecer que, si bien, absolu- 
tamente hablando , se ganase en la toulidad 
de la explotación , hubiese una parte que , 
produciendo pérdidas, disminuyese el be- 
neficio de otra. — ROSSI, [I ) par de Francia, 
mkmtrro del Intiüuto. 



(I ) Este articulo , aonquii escrita on írancés y p*r> 
Prtncli , eBcleira codmJo* j verdades qus convienen 
i lodoa loa paiaaa , y aolire iodo ai nueaLro , donde mns 
que en ningún olro exiaten lai preocupitclonei y el de- 
Mrden de que con sobrada razoD se lameula Mr, ttosM. 



CIENCIAS NATURALES. 



lltSTOIlIA UF. I. A 
III AL IX ] 



QtlIMKU DKSDK Kl. SIRLO 
e LA FJIl UUSTIAKA. 



Memorable es la época en que la deca- 
dftDnia de iin grande imperio coincide con 
el c^tablecimientu án una nueva religión. 
I^s dioses del Olimpo deliian posirai'se ame 
el dogma del amoi- universal. Pobres y 
pei-seguidos , sufrieion los primeros cris- 
tianos la suerte de todos los hombres que 
profesan ima religión contraria á la domi- 
nante. Poco á poco salieron de los sombríos 
reiii-os en que de noche ss reunían para 
celebrar sus ágapas, ó fiestas de amor fra- 
Icrnal, y un rayo de esperanza comenzó á 
lucir para ellos, cuando la estrella del poder 
de Itoma iba ñ eclipsarse. 



En el momento en que los i'iltiinos líló- 
soFos paganos hicieron , antes de caer , de- 
sesperados esfuei-zos para oponerse al poder 
irresistible de los dogmas cristianos , nna 
porción de misterios , guardados hasta 
entonces con el mas profundo seci-cto , 
fueron revelados á la inteligencia de los 
profanos. 

Cuando , bajo el reinado de Constantino 
y de Teodosio et Gi-ande, se Databa , no 
de combatir con las armas, sino de persua- 
dir con la palabra , comprendieron perfec- 
tamente los defensores del Pa{;anismo que 
la lucha seria muy desigual, sí exclusiva- 
mente se colocalKín en el terreno de las 
antiguas creencias de Grecia y de Roma; y 
no carece de habilidad el haber adoptado, 
antes de entregarse completamente al espi- 
ritnalismo esclarecido de la Religión cris - 
liana, la antigua religión de Egipto, especie 
de misiico panteísmo. En Roma babia 
templos en donde se celebraban los miste- 
rios de isis , y en los que estaban inicia- 
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dos Jamblico , Proclo y Porphyro; los sis- 
temas de Pitágoras , de Aristóteles y las 
antiguas doctrinas del Egipto , eran , por 
decirlo asi, el arsenal que debia suministrar 
á los adversarios del Cristianismo las armas 
con que babian de defenderse. 

El Cristianismo y el Paganismo se echa- 
ban en cara reciprocamente h imitación 
de algunos dogmas y de ciertas prácticas 
del culto exterior. Es indudable que la* 
amalgamación délos misterios de la Religión 
de Cristo con los del panteismo mbtico de 
los neoplatónicos, y la lucha entre el espí- 
ritu dogmático de los primeros teólogos de 
la Iglesia con el dialéctico de los íiltimos 
comentadores de Platón y de Aristóteles , 
dieron origen á una multitud de doctrinas 
místicas , que los alquimistas adoptaron en 
los siglos siguientes. 

Por lo menos en los primeros siglos de 
la era cristiana es donde encontramos los 
vestigios de una ciencia aparentemente 
nueva , aunque puede ser que en realidad 
sumamente antigua; ciencia que en los 
manuscritos griegos, de que en otro lugar 
se darán algunos fragmentos, lleva el nom- 
bre de ciencia tagrada 6 arte divino y sagrado. 
Esa ciencia sagrada ó arte divino, que en 
la antigüedad no tuvo ningún nombre , no 
et en realidad mas que la química. 

Origen dd nombre de qubmca. 

Llamóse después el arte sagrado déenúa 
6 chemeia. Suidas emplea, en su Lexicón, 
la vos chemiai la define diciendo que es la 
preparaáon de la piala y dd oro; y añade 
que Diocleciano , para castigar á los Egip- 
cios de haberse sublevado contra las leyes 
de Roma, hizo quemar todos los libros de 
química escritos por sus antecesores , con 
el objeto de privar á los indóciles subditos 
de un abundante manantial de riqueza , 



corlando de ese modo una^dé las principates 
raices de la revolución. 

Pero comomingun historiador de la épo- 
ca menciona^el hecbo de que hablamos, ha 
sido generalmente rechazado. El mismo- 
lexicógrafo dice que el toisón de oix> que 
trajeron los Argonautas de su expedición á. 
Coicos era un libro en pergamino que con^ 
tenia el secreto de hacer oro por medio de 
la q^innicai 

Los alquimistas de la edad media han 
reproducido y comentado de diversos mo- 
dos el pasaje que acabamos de citar. 

Los documentos auténticos en que por 
primera vez se encuentra el nombre de 
chenúa ó alchemia, aplicado á una ciencia 
que, hasta entonces, no parecía tener mas 
que el nombre , remontan al ni ó IV siglo 
de nuestra era. 

Escaligero habla de un manuscrito de 
Zósimo, del cual cita el siguiente pasaje 
(1): _ 

« Dicen las escrituras sagradas que los 
ángeles , perdidos de amor por las mujeres 
ensenaron á estas todas las obras de la natu- 
raleza y que de ese comercio entre los 
ángeles , y simples mortales nadó la raza 
de los gigantes. El libro en que enseñaban 
las artes se llama chema; y de aquí el nom- 
bre de ehemia aplicado al arte princi- 
pal (2).» 

San Clemente de Alejandría habla de una 
tradición análoga, aunque sin servirse de 
la voz ehemia (3). 

Pero dos autores , uno del lY y otro del 
y siglo, designan por la primera vez, en 
términos inequívocos, la ciencia cuya his- 
toria nos proponemos tratar. 

El primero es Alejandro de Aphrodisa , 

( 1 ) Bl manascrlto de ZósImo de que habla Escaligero 
DO existe en la Biblioteca Real de Paría. 

(%)01a. BorrlchU deOrlu el Progresau cheml», in 
Mbl. MangeU Tomo I , p S. 

(3) Clom. Alex. Stroroat , lib. v. 
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célebre conicniador de las obras de Aris- 
tóteles. En el manuscrito griego del Cernen" 
torio de los Metearotógicoi (ms. n® i 880 de 
la Biblioteca Real de París) se hace men- 
ción , á propósito de la fusión y de la calci- 
nación , de instrumentos ftiimicos ó chyicos^ 
fol . 1 56 ( i ) ; el crisol que servia para fundir 
los metales era uno de esos instrijítoientos. 

Las palabras v»^ ¿p7«va, empleadas por 
Alejandro de Aphrodisa , proporcionan al 
mismo tiempo la llave verdadera de la eti- 
mología de la voz quimka, sobre la cual se 
ha discutido por mucho tiempo. Proviene 
sin duda dex«» ( x«»» )»/?««•, fundir. De 
donde'xu^Mt o xw«xá ¿p^ava, instrumentos cht/i- 
cos ó químicos. 

El segundo autor es Julio Firmico que , 
hablando de la influencia de los astros en 
las disposiciones intelectuales del hom- 
bre « dice: « Si es Mercurio se dedicará á 
la astronomía ; si es Marte abrazará la carre- 
ra de las armas ; y si es Saturno se entre- 
gará á la ciencia de la alquimia ( sdenfta 
afe/itmta?)(2). » 

En ese tratado de astrologfa se ve una 
multitud de términos griegos ó latinos in- 
mediatos á otras palabras de origen caldeo 
y persa , y esto explica suGcientemente el 
uso del artículo ai ( 3 ). 

Es, pues, un hecho que el nombre 
griego de chenúa no fue desde luego adop- 
tado por todas las naciones, como sucedió 
algún tiempo después. Arte sagrado , cien- 
cia divina , ciencia oculta , arte de Thoth ó 
de Hermes , etc. : tales fueron al principio 
los nombres que en las lenguas antiguas se 
aplicaron á la ciencia cuya historia nos 
ocupa. Pero al fin acabó por prevalecer el 

( 1 ) No parece inoportuno obtervar que el texto grle- 
fo de ese manusorlto difiere notablemente de la traduc- 
ción latina impresa en Venecia en 1648. 

(3) Jul. Firm. 

(3 ) El articulo bebreo ó caldeo Ka es una abreviación 
óehal;en órabe se dice al. 



nombre griego , como sucedió en todas las 
ciencias cuyo origen es remoto. 

ARTE SAGRADO. 

De los que qercian d arte sagrado. 

Sin la menor dificultad puede atribuirse 
el conocimiento del arte sagrado á los sa- 
cerdotes del Egipto , y á los iniciados de 
Tebas y de Ménfis. Los sacerdotes practi- 
caban su arte en los templos, y en 'ellos 
tenian sus laboratorios. 

Cuanto mas reducido es el dominio de 
los hechos bien comprobados, tanto mas 
vasto é ilimitado el campo de la imagina- 
ción. 

AI establecer los antiguos sus creencias 
cosmogónicas y simbólicas, partieron de 
algunos hechos naturales, reales y efeaivos; 
pero bien pronto ese corto número de he- 
chos quedó envuelto en las nubes de sus 
especulativas y místicas doctrinas. 

El laboratorio del templo suministraba 
el hecho , y la imaginación del sacerdote la 
teoría. He ahi, á mi modo de vergel verda- 
dero manantial de toda la sabiduría jero- 
glifica de los sacerdotes del Egipto. 

El químico agrega y desagrega, combina 
y descompone la materia con que opera. 
El iniciado en el arte sagrado estaba per- 
suadido de poder hacer en pequeño lo que 
el demiurgo ó dios creador habia hecho en 
grande; y á los ojos del vulgo, el sacerdote 
era no solamente representante , sino en 
algún modo , compendio de la Divinidad. 

Mas adelante presentaré documentos en 
cuya virtud me atrevo a esperar que mí 
opinión quedará confirmada. 

En lo antiguo , y aun en la edad media, 
todos lo conocimientos se hallaban reunidos 
y confundidos bajo la denominación general 
de filosofía : poro lo que era sumamente 
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fácil hace tres mil años es hoy día absoluta- 
mente imposible. 

Práctica y teoHa dd arte sagrado. 

Borremos por un Ínstame de nuestra 
memoria todos los descubrimientos hechos 
durante el tiempo que nos separa del rei- 
nado de Constantino ó de Teodosio el 
Grande , y trasladémonos por un momento 
al laboratorio de Zósimo , ó de uno de los 
grandes maestros del arte sagrado. 

« 1 .^ Se calienta agua común en una 
vasija abierta. El agua hierve , se convierte 
en un cuerpo aeriforme ( vapor ) , y deposita 
en el fondo déla vasija una tierra polvorienta 
y blanca. 

« Candutum: El agua se convierte en aire 
y en tierra. » 

Si nosotros ignorásemos la existencia de 
las materias que el agua tieneen disolución, 
y que después de la evaporación se depo- 
sitan en el fondo del vaso, ¿qué tendritunos 
que objetar á esa conclusión, que sin la 
menor duda ha sido el apoyo de la famosa 
teoría de ia trasmutación de los elementos? 

Faltaba únicamente el fuego para que la 
transmutación hubiera sido completa. 

«2.® Se mete un pedazo de hierro enro- 
jecido debajo de una campana colocada so- 
bre una cuba ó barreño lleno de agua: el 
volumen del agua se disminuye, y una bujía 
encendida inflama inmediatamente el aire 
interior de la campana. 

» Concbuum : El agua se convierte en 
ftiego. » 

Esa conclusión era muy natural en nna 
época en que se ignoraba que el agua se 
compone de dos cuerpos aeriformes ( oxí- 
geno é hidrógeno); que uno de ellos (oxi- 
geno) es absorvido por el hierro , y que el 
otro (hidrógeno ) pasa á la campana desalo- 
jando al aire atmosférico que esta contenia, 



y que ese gas tiene la propiedad de iníhi- 
marse cuando se inicia la combustión con 
una llama. 

« S."" Se quema (calcina) una porción de 
plomo ó de cualquier otro metal ( excepto 
el oro y la plata ) , en contacto del aire ; 
inmediatamente pierde sus propiedades 
primitivas y se transforma en una sustancia 
polvorienta, en una especie de ceniza ó de 
cal. Recogiendo esas cenizas , que son el 
resultado de la muerte del metal , y calentán- 
dolas en un crisol con granos de queso , 
renace el metal al momento recobrando su 
forma y propiedades primitivas. 

» Conduíum: El metal que el fuego 
destruye se revivifica (1) con los granos de 
queso y por la acción del calor. » 

¿ No es esto ejecutar en pequeña escala 
el milagro de la resurrección? 

No hay nada que objetar en contra de 
esa conclusión , pues que se ignoraba com- 
pletamente el fenómeno de la oxidación y 
déla reducción de los óxidos por medio del 
carbón ó de un cuerpo orgánico rico en 
carbón, como el azúcar, la harina, etc. El 
queso era el símbolo déla vida y por exten- 
sión el símbolo de la resurrección y de la 
vida eterna (2) , no tanto por ser el principal 
alimento del hombre, cuanto porque servia 
para resucitar y revi vificar los metales muer- 
tos ó reducidos á cenizas. 

« 4.® Se calcina plomo argentífero (3) en 
copelas hechas con cenizas ó huesos pul- 
verizados. El plomo se convierte en ceniza , 
desaparece en la sustancia de la copela, y 
al terminarse la operación queda en el 



(1) Las palabras redocclon y desoxidación se emple- 
an en el día como sinónimos de revivificar y revivifica- 
ción. 

(I) Los Bgipcios tenían la coaiombre de colocar peda- 
zos de queso sobre la cabeza de los di fon ios , ó de 
envolver el phaUu» en nn saqulto lleno de granos. Tal 
es lo que se ba observado al abrir un crecido número 
de momias. 

(3) Todo plomo es mas ó menos argentifero. 
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füodo de la copela ud botón de plata purí- 
sima. » 

Habiendo desaparecido el plomo sin que 
el operador sepa porqué ni cómo, ¿qué 
cosa mas natural que concluir que se babia 
trasformado en plata? 

EsUk operación ba contribuido extraor- 
dinariamente al crédito de la muy antigua 
opinión de que el plomo se convierte en 
plata. 

Los fenómenos del im y del relámpago, 
que presenta la plata en su copelación, 
debieron ocupar singularmente la imagi- 
nación del artista sagrado. 

« 5.^ Se ecba un ácido fuerte sobre el 
cobre ; al cabo de cierto tiempo desaparece 
el último, y el liquido adquiere un bermoso 
color verde y una trasparencia comparable 
h la del agua pura. Sumergiendo en ese licor 
una lámina de bierro, se advierte que el 
cobre vuelve á aparecer con su aspecto 
ordinario, al mismo tiempo que el bierro 
se disuelve. » 

¿Qué conjetura mas sencilla que la de 
concluir que el bierro se convierte en co- 
bre ? 

Si en vez de la disolución de cobre se 
bubiera empleado una disolución de plomo, 
de plata ó de oro , se bubiera dicbo que el 
bierro se babia trasformado en plomo , plata 
ú oro. 

Asi , la famosa teoría de la trasmutación 
de los metales que los alquimistas adopta- 
ron , está fundada en algunos bechos posi- 
tivos, aunque mal comprendidos y peor 
interpretados. Y por lo demás, considerando 
esta teoría bajo el punto de vista de la cien- 
cia de entonces , no es tan irracional como 
en el dia nos lo parece. El punto de partida 
de todos sus raciocinios era la observación 
é imitación de la naturaleza. Comparaban 
los metales á verdaderos seres animados, 
atribuyéndoles, como á los vegetales y 



animales, una vida propia ; y asila di vi 

de los cuerpos en orgánicos é inorg&i 
división que no tiene ningún valor filosófico, 
es sumamente reciente. 

i A qué se reduce todo lo que obaervaiDOS 
en la naturaleza? á trasformacionea. Los 
escritos de los antiguos están llenos todos 
de alusiones místicas y alegóricas á la 
minadon y generación , á la trasforoiaci^ 
de la semilla en planta , de las florea en fru- 
tos , etc. 

¿Debemos censurarlos por haber esta- 
blecido la teoría de la trasmutación apoyán- 
dola en un simple fenómeno de tmeqae 6 
sustitución que en el dia se explica » pero 
imposible de comprender entonces? 

Burlarse , como se ba becbo , de la teoría 
de la trasmutación, es, á mas de injusto , 
ridículo y absurdo. 

Ofrécese una consideración que debería 
bacernos extremadamente prudentes y cir- 
cunspectos en nuestros juicios. Si en el dia 
nos encontramos en el caso de apreciar la 
falsedad ó insuficiencia de las doctrinas de 
nuestros predecesores, es únicamente en 
virtud de los descubrimientos becbos en el 
tiempo que entre ellos y nosotros ha tras- 
currido, i No damos nosotros todos los diaa 
teorías , en las cuales creemos tanto ó mas 
que los antiguos en las suyas? Y no aca- 
bándose el mundo mañana, ¿quién tendrá 
la pretensión de figurarse que nuestros 
contemporáneos han dado la última palabra 
de la ciencia, y que los que vengan después 
no encontrarán ningún hecho que descu- 
brir, ningún error que rectificar, ninguna 
teoría que combatir ? 

Repito lo dicho anteriormente : si quere- 
mos juzgar á nuestros predecesores, es 
necesario que nos pongamos en su caso, 
guardándonos de condenarlos por juicios he- 
chos al través del prisma de los actuales 
conocimientos. Con tales principios debe 
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comenzarse la historia de las ciencias ; ó 
mejor dicho la historia en general. 

Cuanto acabo de decir con relación á la 
teoría de la trasmutación de los metales 
puede igualmente aplicarse á otra porción 
de teorías basadas en hechos efectivos, 
aunque mal comprendidos por la falta de 
otros descubrimientos que quedaban por 
hacer, pero que entonces ni aun podian 
sospecharse. 

«6.*^ Los vapores de arsénico blanquean 
el cobre. » Conocido el hecho de mucho 
tiempo atrás, dio margen á una porción de 
oscuras alegorías y místicos enigmas sobre 
el medio de trasformar el cobre en plata. 

El azufre , que ataca los metales « que 
los ennegrece , trasformándolos en produc- 
tos generalmente negros y polvorientos, era 
un cuerpo tan misterioso como el arsénico. 
Con el azufre coagulaban (convertían en só- 
lido) el mercurio. 

«7.® Cuando sobre azufre derreiidose deja 
caer una lluvia de mercurio ( comprimién- 
dole ó estrujándole dentro de una piel ó un 
lienzo tupido) se obtiene una materia negra. 
Si en vasijas cerradas se calienta conve- 
nientemente esa materia, se trasforma en 
otro cuerpo de un hermoso color rojizo. » 
Apenas podría concebirse la identidad de 
esos dos compuestos , si no se supiese que 
constan de los mismos elementos» de la 
misma cantidad de azufre , y de la misma 
cantidad de mercurio. 

I Qué tiene de extraño que un fenómeno 
tan raro, que es inexplicable para nosotros 
( puesto que la voz Uomerumo no explica 
nada absolutamente), hiriese la imaginación 
de los antiguos alquimistas , por sí tan pro- 
pensos á todo lo que parecía maravilloso ó 
sobrenatural ? 

El negro y el rojo no son nada menos 
que los símbolos de las tinieblas y de la 
luz, del malo y del buen principio; y la 



reunión de esos dos principios representaba, 
en el orden moral , el universo Dios. Insis- 
tiremos mas adelante en esa idea panteísti- 
ca , que no ha contribuido poco á sostener 
el famoso principio que los alquimistas 
adoptaron, y que dice que todos lo$ cuerpos^ 
y principalmente los meialei^tienen por demen" 
toi d azufre y d mercurio, 

« 8.® Cuando se analizan las sustancias 
orgánicas en un aparato de destilación , se 
obtiene un residuo sólido , ciertos líquidos 
que se destilan, y gases que se desprenden. » 

Tales resultados apoyaban la antigua 
teoría de que la tierra, el agua^ el aire y el 
fuego formaban los ctioiro dementoi del mun- 
do. El residuo sólido [carbón ) representaba 
á la fferra, los líquidos de la destilación al 
agua, y los espíritus al ahre. El fuego era 
considerado , unas veces como un medio de 
purificación , y otras como el alma ó vínculo 
invisible de todos los cuerpos. 

Loft experimentos y operaciones de que 
se acaba de hablar , y cuyo número seria 
ocioso multiplicar , fueron conocidos desde 
tiempos muy remotos; los sacerdotes de 
Isis y los iniciados en el arte sagrado debie- 
ron tener diariamente ocasión de ejecutarlos 
en los laboratorios de sus templos. 

Pero no se crea por eso que los maes- 
tros del arte sagrado habían expuesto y 
descrito sus experimentos como lo hace un 
profesor de química del día. Todo estaba 
envuelto en misterios , y su lenguaje sim- 
bólico, que tenia probablemente grande 
analogía con el geroglífico, lo comprendían 
únicamente los iniciados; pues estaba prohi- 
bido , bajo pena de muerte , revelar los 
misterios á profanos. 

( Se continuará, ) 
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tiJk TltVKUTK DE PELIPE 1 



En migDlflcD térairo «doroado 
De cedí carmesí y ■rgenterla, 
Con surlferiR paniai lacfaonwlo , 

De regla poteatad emblema y fuero 
Raculpldoa de bronce en el testero , 
Los reatoa de mi Rey guardadoa yawn. 

La pompa funeral aunluesa llega 
Con lardo paso y nnmerosa gente 
AlasItaptwrLa , cuyoduro gonce 
Al Monarca aeOor del pueblo íbero 



Dotvf 



I') 



V un eacadero real con fuerte mano 
Hiere (reivacea su robuato bronce. 
De lo Interior dat pórtico se aacncha 
Responder una voz grave • ¿ Qulío llams ? 

• — Para el Prior, contesta el Escudero , 
(Traigo un pliego del Rey— Entrad , le dice 

• Con voz humilde un cenobita austero > 
Pronto la Sel comunidad deaclende 

Al palio de los Beyes aacbnroso, 

T pronto son abienaa 

Del recinto monástico loi puertas. 

Con armas pavonadas 
r una bandera eo cayo centro brilla 
BiblafondeCaatlila, 

(f; Aay m d SteorM una putrta diiignada para ir 
Ttytt ii EipaHa hag<m tv prñnfru mtraJa lolfniTw 
Itmplo, ittpuii di Mubir al irono, ía cwünti k vui 



(') Víasecl numeróle 



Da Heraldo preeanle 

El mensaje del Hey así lo anuncia : 

• Don Felipe letcero, 

• Muestro Rey y SMor, k vos encarga , 

• Reverendo Prior , que it Hey su Padre , 

■ Qoeen santa gtorlseall, deis aapulluia 

< Bl Rey lo manda. — Bntrad solo repite 

• El mooge venerable... > 

Uarcliaa suenan loa roncos alamboreí , 
Maivhas suenan ios bélico* clarlass, 
Tal peso y retemblar de la armadura 
Ei fogoao alaun el Ireoo lasca 

V enciende el pedernal con ia herradun. 
La regla pompa lentamente avania, 

y el sanio templo íleon cooBoJosa , 
En tinto que eo un túmulo elevado 
El sarcdlago fúnebre aparece 
De loa nobles Mooteros de Bapluaw 
Por ei debido eafuerzo colocado. 

Las srmas de Aragón y de Castilla , 
Laa eraba* cadenas de ttavarr* , (i) 
La* columnas deAlcIdes, 
Del aaftudo León ia activa gam , 
La* Quina* y la* Acallas se oatanlsB 
En negro psBo recamado de oro , 
Qoeal eminente túmnlo ennoblece, 
Toonel reglo manto coronado 
El cetro de doa mundos resplandece. 

Un paiiellon formado 
De pendonaa rendidos , 
Porlacrui deLeptinlo dominado. 
La gloria anuncia del msrdal trofeo, 

Y en d suelo arrolado 

El Alcortn de Ali La nnmeroea 

Corto vestida de doliente lulo, 
toa Grande* y Prelados reunidos , 

El reloaote Monarca 

Todo es grande y aoiemns 
£a tan dignos y Justos fúñenles; 
¥ para aumento de la pompa augusta 
Eo dos opoeslaa flla* divididos 



¡II Lat caimai dil acudo i» Naearra riprumlan lai t/ia 
Cfcahan y jbrdilKian la litruia rtal dt loa Morot tn la dlilirr 
liataWt de lat NawH, jnrhalitr lídolu tropa! dil Bis de 
Nararra Uu primtrat lut eentigiúinm rtmpirlai yapedi- 
rara de Ua nales nwmígoi. 



331 



Sirven de armados guardas 
Guafenta mosqueteros españoles 

Y cuarenta flamencas alabardas. 
Himnos y preces- sobre el alto coro 
Las elevadas bóvedas resuenan 
De la Iglesia oslentosa 

Y uu docto monge, con pausada planta , 
A la cátedra santa 

De la verdad se eleva , 

Y al resplandor de fúnebres blandones 
Qu9 dan al templo pálido celaje , 
Entre el silencio de las gentes mudo 
Con grave acento y con ternura pudo 
Tributar á su Rey este homenaje. 

« i Ved esa pompa , ob Grandes de la tierra I 
Mirad el fin de nuestra vida breve. 
Ksa urna cineraria solo encierra 
De Felipe segundo el polvo leve. 
Prudente en paz , y respetable en guerra , 
Honrar España su memoria debe , 

Y por su salvación la Iglesia santa 
Himnos y preces fervorosa canta. 
«Si el Cielo el alta inspiración me diera 
Que bizo inmortal al Orador de Aquino , 
O si en este lugar me concediera 
Su docta ciencia y su decir divino, 
Quilas entonces reanimado fuera 
En ese augusto túmulo vecino, 
Para ventura de la hispana gente 
El despojo mortal dol Rey Prudente. 

« Si en honra y bten de la nación Judía 
En las sagradas Escrituras leo 
Que al Pueblo de Israel defendió un dia 
El religioso Judas Macabeo ; 
De la reciente pórflda herejía 
También España defendida veo 
Haciendo frente al Luterano bando 
Del Católico Rey el Justo mando. 
« I Mas ay I Que débil el acento mío 
No puede sublimarse á tanta altura 
Para hablar del cristiano poderlo 
Con que Felipe gobernar procura ; 
Ni cual resiste al beresiarca impío 
Con fe constante, vigorosa y pura , 
Sin que un rayo de luz baje del cielo 
A herir mi frente y alumbrar mi celo. 
« La Virgen celestial que ala serpiente 
Holló en Belén con poderosa planta , 
Que es de bondad inagotable ftiente , 

Y hermosa y pura y mediadora y santa , 
Madre inmortal de la cristiana gente 

Y madre del Dios mártir sacrosanta , 
Porque su amparo y protección logremos 
Con el ángel Gabriel invocaremos. 

(Se cofUinuará.) 
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ESTUDIOS 

SOBRE LAS COSTUMBRES ESPAÍÍOLAS. 
SEGUNDO CUADRO. 

* 

I Cuando el rio suenii ! 

( Continuación. ) (*) 
V. 

EPISODIO. 

Si uno de los preceptos del arte de la narración 
es que la persona que la hace no salga á la escena 
sino en oontadisimos casos , ciertamente que no po- 
drán quejarse nuestros lectores de que hasta ahora 
lo haya infríiig;ido el redactor de los EUudios íobre 
ku eotktmbres espaSMaa: pero un incidente que 
ocurrió en nuestra reonion la qainta de las tardes 
destinadas á oír el relato de don Alfonso Tellez , le 
obliga á tomar la palabra , y en su propio nombre 
referir lo acaecido. 

Sucedió, pues, que siendo pasada, y con mucho, 
la hora en que solíamos, dejando la conversación 
general, comenzar nuestros cuentos, sin que se 
presentase don Alfonso á continuar su pendiente his- 
toria, recibió don Antonio una concisa esquela del 
oficial á quien impacientes esperábamos , anuncián- 
dole que por aqneUa tarde le era imposible acudirá 
la cita ; pero que acaso en la próxima hallaría medio 
de compensamos ampliamente la privación , si lo 
era, que entonces se veía precisado á imponemos. 

— ¡ Vive Dios! — exclamó don Diego, — que es tan 
enigmático ese billete , como el resto del prolijo 
cuento de nuestro militar. » 

— Qae el billete sea enigmático, — respondió don 
Antonio, — no lo niego, pero en cuanto, no al cuento, 
sino á la historia de Alfonso, digo que no me parece 
prolija por dos razones, á saber: primera, que co- 
mo estudio de costumbres, una intriga tan profunda 

{*t Véase el número anterior. 



y hÜñlmeote combiiudí ooom> b que eoToUM en su 
juTentud i Telleí , conriene perieclameale i nuestn) 
prop6siLo...>i 

Don Diego, Sea ; j, pero i qué referinioi bn ti 
pormeDor lodos sus incidetitaa , coow , por qemplo , 
1> aveDiun de los Udrone* T.... 

Don Áníonio. Porque , san en una ooTelí de 
pan ¡DTencioa , ú *e quiíien dar cabal idea de laa 
costumbres del paii, asi fuera necesario hacerlo; 
mucho mas onaiMlo se trata de sucesos realmenie 
acaecidos. Además, amigo mió, tenga V. mi poco 
de padencia, quiíi coa el tiempo , 7 esta es la se- 
gunda de mis monea, teamos que el lauce de las 
c«rcanlu de Ronda noes tao episódico como i pri- 
men «íMa lo parece. 

DonDfeffO. Eativ tanto V. segna veo, tiene al- 
gnna idea de la ñda de don AIIódso. 

Dotí AníoiUo. Has de lo qoe él mismo imagina. 

EtBedaeíor. Puescnese casa,¿porqa4 uo [waat- 
gue V, la narraóoo pendiente 1 

Doñ AtUottio. No lo dije por lanío : mas ja qae 
Alfbnso M Tiene , ni ha; quien le reemplace , oigan 
Vds. nua hisloneta. 

Do» Diego, i Kñdida en doa sigtoa oomo la de 
mtirasT 

Do» Antonio. Uo, tango núo; toda día recienle, 
etú coniemporánea , aun cuando, coa mi aaoaUu»- 
bradapesadex, la tomaré desde M origea. 

Eacendifeoose los cigarroa , arrdlauAae cada cnal 
en sn poltrona , tnjéronnos hices , aniatae la llama 
de la chimenea, ; cuando, libres de cuidados, nos 
üb con nuestras respectiTat tasas de caK es las ma- 
nos , dijo don Aatonio : 

— Vade cuento. Habta en Setilh reinando el seftor 
don Cirios III de Teliee recordaoon, tu magistrado 
de ilustre prosapia , ex-colegial del nn;or da Santa 
Gr«s de Vallidolid , ( esubledmiento debido i la 
Uuttada magniBcencia del gran ca(d«aal Ueadou), j 
que 1 la edad de poco mas de raiatteboo aftoe, ca- 
sándose con derta ctmtniU, □! jb^ta, ni be- 
nita, pero bien enparaitada ; muj bforeoida del 
conde de Araoda, obtuvo una rara de alcalcte del 
afanes en la real audiencia de la dtMhd que , m- 
gonlalejrenda, iHércalesedifloó, yel Hejí santo ga- 
nó de las Botiacas escnadits. ■ 

El doctor doB Fadriqne de Vargas, qne asi *e 
ñamaba nnettm aloalde , era uno de loe hombres 
qne , como ciertae toontafias , b^ la fría cortesa del 
áspero granito, encubren aa volcan de pastoaes, 
tanto mas Tiolenias, cuanto, mas com [KÍmida s. Contra- 
riado en sus iodinacioaes desde qne comeosd i icoer 



uso de rason por un padre inflsxiUe que, imbsüdo 
en las iii*^™.^ de la legisladon romana, su bToriio 
estudio , se creia poco menos que con derecho de wi~ 
da y muerte sobre *BS hijos, lióse obbgado á vestir Ion 
minteos en «es del nnÜbnue militar , á corvar las w- 
las j ipartane de los campamentos, i manejar lit»t», 
en 6a , cuando anhelaba empofiar bs armas. 

Semefanle opresioo enern inftliblemeiite las al- 
mas de nn temple comnn, pero las qiie le tienen mi~ 
perior, con Is escbtitnd se endurecen j adquieres , 
acaso, Doeva foeru. Til le sucedió i dos Fadríque : 
b firmeía natural se le trocó ea obstioaeton ; U per- 
servandasebiioen él porfía, la sereridad dnre^. 
Con tales elementos en de temer que ae rebelase 
contn b autoridad paterna : pero cnaulas palabras 
habbn resonado en im oidos desde que nació, 
cuantos libros hablan caído en sus manoa dewle 
qne p«do deadlrar las silabas; todo, enfin, b>- 
bb conspindo i gnbar en s« coranm b máxima 
de que resistirse i b voluntad del autorde sosdbs era 
equivalente á rebelarse coutn el dele aüsmo; j de 
ibi procedió que, da murmanr, se dedieaae á b car- 
ren de laslejes. Una vex resuelto á ello ; pisó lai 
aulas con el propósito de sobresalir en sus cM»- 
dice jUegará magistrado, pan lo cual no «c 
vigilias ni perdonó sacñfidoe. 



Aplicado é inteligente , gnre é irreprensible en 
su conducta , graduado i cbusiro picao con universal 
aplauso de doctores ; estwfiantes , y, ya badiiUer, 
obtuvo dn dificnlud una van en Sanu Gnu , dinde 
fue modelo de cotegbles. Pero | com nogalar ! esli- 
mábanle sos maestros, respetábanle sus compafieros, 
y nadie le amaba. Su padra mÍ»no , á quien ohededa 
como á Dios , no le mereció jamás una carida j i nin- 
guno de sus tnperioros [Ndió gnda alguna en el 



sas 



iUscnrso de su carrera , y jainAs tmo entre gus igua- 
les un amigo. 

Era don Fadrique, volviendo A mi i^rímera mel¿- 
fora 9 «amo ka formaciones voicánieaa en la naUíra- 
ieía : imponente, majestuoso; grande: pero melan- 
cólico , agreste, frío en la apariencia, Al parecer 
consideraba k la especie humana como el pedagogo 
¿ los jóvenes que gobierna. De su justicia pedia es- 
perarse todo, de su bondad nada* Defendia sus de- 
rechos con obstinación , cumplía escrupulosamente 
sus obligaciones, nunca ofendia á los demás, y nun- 
ca tampoco disimulaba el roas pequeflto agravio. 

Sus condiscípulos jamás pudieron intimarse con él; 
Á ninguno tuteaba, ni prefería, ni desdefiaba. Oblr* 
gado por las reglas del instituto á no salir del colegio 
sino con otro eompafiero, hacíalo pocas veces, y 
esas llevando consiga á un fiimnlo , si le era posible, 
y en otro caso al primero que se le presentaba.; y en 
resumen, su rigidez inflexible, su severidad carac- 
terística le valieron el apodo glorioso de Ctáon de^ 
colegio. 

Asi se pasaron , enteramente consagrados al estu- 
co de una ciencia que profundamente aborrecüa, les 
primeros aftos de la vida de don Fadrique , vida que 
no tuvo primavera , ni por consiguiente las lonnas 
flores que la embellecen; vida que, en vei de prove- 
chosa para la humanidad y brillante para él , fue es- 
téril , oscura y hasta culpable , no por haberle depar- 
tido la suerte un alma vicifisa , sino porque no hubo 
quien le encaminara con tino, quien cultivara las 
excelentes dotes que al cielo debia. 

Y aquf , aaugos nios, habrán Vds. de perdonar- 
me la digveaen , pero no puedo menea de dolerme de 
que de todo se escriba, todo se estucfie, todo se 
perfeccione , menos lo que en mi concepto fuera mas 
esencial: la educación moral del hombre en sus 
primeros afios. 

La legislación moderna ha hecho quisas bien en 
limitar en ciertas materias la autoridad paterna , qui* 
zas mal en facilitar, dando sobradas riendas á la ju- 
ventud, que esta se pierda por inexperiencia: no es 
ahora ocasión de discutir esa materia , lo que si bm 
asombra es que la sociedad , en mi concepto privi- 
legiada acreedora del hombre que en ella vive, no 
intervenga mas eficazmente que lo hace en los pri- 
meros pasos del nifto, que^ con el tiempo, ha de 
influir en sus destinos. 

Don Diego, Por Dios , sefior mió , qoe habremos 
de decirle á V. lo que Mane Pedro úl muchacho del 
retablo.... 

Don Anionio. Pues para que V. no me lo diga, 



seguiré yo mi eatUo llano y vuelvo á don Fadriqu^ 

« Asi que este, graduado de doctor in viroquej 
condnyó su carrera , envióle su padre á Madrid, con 
buenas cartas de recomendación, el bolsillo bien pro- 
visto , que siempre ha sido el dinero en las cortes 
indispensable compaftero , y la orden de pretender 
una toga. ¡ Un^^ toga en los tiempos de Garios DI y 
áendo primer ministro el conde de Aranda ! La em- 
presa era poco menos que imposible , y precisamente 
por eso agradaba á don Fadrique. Vestirse la garna- 
cha, como algunos aftos después pudiera, sin mas 
trabajo que adular servilmente á algún insolente fa- 
vorito , parecíale indigno de su carácter : arrancárse- 
la á la entere» del gran ministro, sentarse bajo el 
salió del tribunal y oirse tratar de AUeza, joven aun, 
cuando casi , todos los oidores y alcaldes peinaban 
canas , era triunfo que le lisonjeaba , pero, oomo lo 
be dicho, casi imposible de conseguir. 

Es admirable que, lanzado repentinamente en el 
tumulto de Madrid , puesto en relaciones con la gran- 
deza , merced á su buen nacimiento, y á las muchas 
recomendaciones que llevaba, y, en una palabra, 
colocado á la orilla del precipicio de las vanidades 
mundanas, no se le desvaneciera desde luego la ca- 
beza y diese al traste con su caioniana severidad: 
pero seis meses resistió valerosamente á la tentación, 
seis meses fue en la metrópoli de las Espallas lo que 
habiasido en el colegio y en la universidad: irreprea» 
siUe en la apariencia. Sin embargo, el volcan hervía, 
la lava iba hacinándose , el fuego socarrando las ro- 
cas , j ia explosión era inminente. 

Un liombre había entonces eo la G>rte , mucho 
■as joven todavía que nuestro pretendiente, pero 
de carácter en mw^as cosas anÜogo al suyo; y ese 
hombre de cuya vejez he hablado á Vds. en otra 
ocasión , era el conde de San Justo... 

El RedacUn-, ¿ El descendiente de Don Rodrigo ? 

Don Antonio* El mismo, entonces alférez de 
Guardias espafiolas; y voy á referir á Yds. como 
hizo amistad con don Fadrique , que fíie de esta 
manera : Encontráronse ambos un día en las PJo- 
teriáe: iba el Conde hada b plaza , el pretendiente á 
togas en dirección de los Consejos ; llevaba el pri- 
mero la derecha , pero el segundo tenia prisa y no 
quiso, 6 no pensó en cederle el paso. Paróse San 
Justo y párese don Fadrique; miró aquel á este de 
alto á bajo, como provocándole, y miró el estudiante 
alofiríal todavía con mas insolencia. Ni el uno ni el 
otro eran hombres dar un escándalo en la calle , pero 
al militar su uniforme le imponía la obligación de no 
ceder el terreno ; al peaunto magbtrado m carácter 
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la /le no pasar por pendenciero. Callaban, pues, 
entrambos ; callaban y miribanse de hito en hilo , 
como dos rabiosos tigres prontos á despedaxarse , 
pero qne recíprocamente se acechan esperando oca- 
sión oporiona de asegurarla presa. Perdió el Conde 
primero la paciencia , y , en voz baja , pero con ira- 
cundo acento, dijo á su antagonista : — Paisano, sino 
me cede V. el paso , le arrojo al arroyo. — Este 
paisano , replicó Fadrique sin perder un ponto de su 
serenidad, es por lo menos tan caballero como el 
oficial insolente — Pero no pudo decir mas, por- 
que el brazo vigoroso del Conde , alzándose súbita- 
mente , amenazó su rostro tan de cerca, que , á no 
acudir rápidamente á la parada , recibiera la última 
afrenta que á un hombre puede hacerse. Personas 
organizadas como los actores de la escena que des- 
cribo lo estaban , pueden dejarse arrebatar un mo- 
mento por la cólera; pero llegados al punto extremo 
en que por el insulto y palabra del uno y el amago 
de obra del otro se hallaban , recobran al instante su 
imperio sobre si mismos , dándoles la sed de vengan- 
za que les abrasa paciencia bastante para diferirla has- 
ta poder obtenerla completa. Asi es que , como si 
precediera convenio entre ellos , tan luego como don 
Fadrique huvo contenido el brazo del Conde, lanzán- 
dose una mirada de odio implacable , se tendieron y 
estrecharon las manos. — Al amanecer demaftana en 
San Blas,--^ijo el doctor. — Con la espada y un ami- 
go , — replicó el oficial. — Yo no tengo amigo, — 
repuso don Fadrique ; basta la espada. — Sea , — 
contestó el de San Justo. — ^Y se separaron al instante. 
A ser nuestro alcalde lo que en realidad pareda , 
es decir, inexperto en el manejo de las armas, 
pudiera decirse que era hombre muerto , atendida la 
destreza de su enemigo ; mas don Fadrique , bajo un 
nombre supuesto y en una casa por él alquilada á ese 
solo efecto , había tomado lecciones de esgrima del 
mejor maestro de la Corte , y tanta era su afición , 
tales sus naturales disposiciones , que hizo en seis 
meses progresos sorprendentes. Por lo mismo aquel 
duelo no le aquejaba en manera alguna por el riesgo 
que correr pudiera su persona , sino por el evidente 
de arruinar en solo un momento el edificio de su ambi- 
ción y esperanzas. Carlos IIl quiso, i estraño error! 
acabar con los desafíos imponiéndoles penas aflicti- 
vas é infamantes, como si quien por no quedar infa- 
mado en la sociedad á riesgo de su vida , se arredrara 
ante castigos judiciales ; Carlos 111, digo , detestaba 
el duelo; y ya que don Fadrique esperase salvar, 
aunque con dificultad , su cabeza de roanos del ver- 
d4igo, en caso de triunfar del Conde, estaba seguro 



de que jamás sería admitido en la magistratura 
fióla , mientras viviese el monarca reinante , un 
bre culpable de haberse batido en desafio. La 
nativa era cruel : ó quedar por cobarde con su 
trarío , ó renunciar al fruto que podía promef erse 
de haber sacrificado su juventud é inclinacioxies á la 
voluntad de su padre. Mas triunfó el amor propio de 
la ambición , y á la hora y en el sitio convenidlo , ha- 
lláronse los dos contrarios , cada uno con su espacia, 
dispuesto á lavar en sangre los agravios bedios y 
recibidos. Al verios saludarse cortés y ceremoniosa- 
mente y encaminarse á las tapias del Buen Retiro, 
nadie dijera sino que reinaba entre eUos la mas per- 
fecta armonía: masa los cinco minutos, las espadas 
se habían cruzado y pocos instantes después uno de 
ellos, bafiado en sangre , yacía en tierra sin sentido. 
Era don Fadrique, á quien el hierro de su oontrario 
había herido en el pecho. Acudió el Conde sclíckt/o á 
vendar la herida con lienzos que á prevencíoD lleva- 
ba, y luego que estuvo seguro de que su valeroso 
enemigo no corria riesgo de desangrarse, reopgíéo- 
dole la espada , bajó presuroso del lugar del dnelo y 
que era el castillo de San Blas , á la vecina ermita 
del Ángel ; despertó al ermitaño , y diciéndole desde 
afuera , lo que ocurría , montó en el caballo que uno 
de sus lacayos le tenia prevenido , y salió á escape 
por el Prado. Cuando el ermitafto llegó donde estaba 
don Fadríque, había este recobrado el sentido, y 
con él toda su presencia de ánimo. Dijole , pues , que 
habiendo salido , como acostumbraba (y era verdad ) 
á dar un paseo al rayar el día , le habían acometido 
dos hombres pidiéndole la bolsa ó Uivida ; que en la 
lucha le hirieron con un estoque ; y que á vista de la 
sangre , los rateros, á quienes sin duda la neoesídad 
sola obligó á llegar á tal extremo , renunciando á su 
mal propósito , acudieron á restañarle la sangre y 
huyeron en seguida temerosos. Esta fábula, dicha 
con naturalidad , creída de buena fe por su primer 
oyente , y esparcida después de boca en boca sin exd- 
lar dudas , porque la profesión y carácter de don 
Fadríque le ponían á cubierto de toda sospecha , 
salvó la ambición á este y la vida del Conde, que 
generoso y noble como pocos, fue desde entonces el 
mejor , ó mas bien el único amigo del hombre á 
quien había herido. Por su parte el futuro alcalde , 
cobró grande afecto al Conde , y la muerte sola pudo 
desatar los lazos de una amistad cimentada en hierro 
y sangre. 

La herida no fue ni profunda ni peligrosa ; la cura 
se hizo con habilidad , y , en consecuencia , á los dos 
meses estaba perfectamente sano el doctor, y loque 
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OS mas, muy adelantado en sus pretensiones; por- 
que San Justo, que era algo pariente y había sido 
paje del Conde de Aranda , las tomó por su cuenta. 

La entereza, probidad, ilustración y grave porte 
del pretendiente, agradaron al primer ministro; la 
dama de que al principio bable, estaba por casar; vacó 
una alcaldia del crimen en Sevilla; la cámara no 
bailó motivo racional para oponerse á los deseos del 
privado; y en fin , don Fadrique obtuvo la toga. 

Su mvjer no era ni hermosa , ni amable ; pero el 
agraciado la aceptó como carga de su empleo , y se 
condujo con ella cual debia un caballero. Amor , ni 
ella lo esperaba, ni él sabia entonces que cosa fuese : 
lodo en aquel matrimonio era artificial ; hasta las 
caricias estaban reglamentadas ; no había para don 
Fadrique y su mujer goces , sino derechos y obli- 
gaciones ; en una palabra , la coyunda de himeneo 
para aquellos esposos , podia no ser cadena de 
hierro , pero tampoco lazo de rosas. Por parte de la 
esposa, mujer compasada y geométrica , si jamás las 
hubo, tal estado de cosas no ofrecia graves riesgos, 
y tal vez podia prolongarse hasta el término natural 
de su vida : por lo que respecta al nuevo magistrado , 
los hechos nos dirán hasta qué punto se conformó 
con su suerte. 

{Se continuará.) 
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Un baila db locos. — Leemos en un periódico 
de la Habana lo siguiente : — El hecho que 
transcribimos es digno de que fijen en él su 
ateucion los facultativos^ y tuvo lugar eu la casa 
de locos de Chamberwell. Se convidaron á 
dicho baile todas las notabilidades de la vecin- 
dad, y los locos, en número de 270 , hicieron 
los honores de él con una gracia y tino sin 
iguales. Las salas , suntuosamente adornadas 
por ellos mismos , se abrieron á los convidados 
á las siete de la noche : á las siete y media los 
locatarios hombres y mujeres, teniendo á su 
cabeza los médicos del establecimiento , hicie- 
ron su entrada y se sentaron con orden y si- 
lencio en las banquetas circulares que se les 
habian preparado. Al momento tocó la orquesta 
aires de los mas animados , que excitaron tan 
poderosamente á todos aquellos enfermos , que 



roanifeslaron el placer extremo que experimen- 
taban con gestos expresivos y marcando el 
compás con los pies. Sirvióse el café, asistieron 
á él los enfermos y convidados , é inmediata- 
mente empezaron las contradanzas. Los médi- 
cos, sus esposas, sus bijas y todas las demás 
señoras convidadas, tuvieron por compañeros 
á locos y locas , que ejecutaron con la mayor 
precisión las diferentes figuras de la contradan- 
za. Duró el baile, con la mayor animación y 
gusto do los asistentes , hasta una hora muy 
avanzada de la noche , y cuando se sirvió la 
cena, asislieron á ella , sin distinción , unos y 
otros, y tomaron parte con alegría y buen 
apetito. Al retirarse los convidados, aquellos 
desgraciados privados de su razón dieron con 
efusión las gracias á todos por la noche de pla- 
cer que les habian proporcionado, y salieron 
de la sala con tanto orden y tranquilidad como 
coando entraron. ¿Qué mas hubieran hecho 
seres dotados de toda la plenitud de su razón? 
Quizás hubieran estado menos Lien, porque 
hubieran estado menos disciplinados. ; Cuánta 
diferencia entre este nuevo método de trata- 
miento que tiende á hacer recobrar la razón con 
la aplicación de los medios mas dulces y sua- 
ves, y las cadenas y flagelaciones empleadas 
en otro tiempo en Bedlam ! ( Qué comparación 
puede existir entre estos locos, hechos dóciles y 
casi sensatos con los encantos de la música , y 
aquellos otros á quienes se ponia furiosos con 
el aislamiento y los castigos corporales! 



En la cárcel de Villa en la Corte, se ha descu- 
bierio una fábrica de moneda falsa , en la cual 
los presos fabricantes tenian los útiles y efectos 
siguientes : Treinta y dos pesetas de latón fal- 
sas; seis del mismo metal blanqueadas; un cri- 
sol de lápiz; otro zamorano ; una taza con cierta 
masa para platear; dos barras de estaño; diez 
chapas cuadradas de latón ; cuatro moldes para 
acuñar ;una lima, una tabla de cuatro pulgadas; 
un compás pequeño ; recortaduras de latón ; y 
una receta para el plateado. 






Una mejora importante se ha adoptado últi- 
mamente por el ayuntamiento de Madrid á 
propuesta de sus individuos. Consiste en hacer 
pintar el nombre de las calles en los primeros 
y últimos faroles de cada una con el objeto de 
que puedan servir de guia segura durante la no- 
che. 
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LA PIEDRA FILOSOFAL. 

La piedra filosofal era el centro ó punto 
de apoyo en que estribaban todas las opera- 
ciones de la obra magna, el Mercnrio de los 
asbios, la panacea universal , llámese como 
se quiera* Salud y riquezas eran las miras 
prácticas de la obra magna ; y los misterios 
de la religión, de la astrologia, de la cosmo- 
gonía y en una palabra , todos los cono- 
cimientos religiosos y especulativos del hom- 
bre y componían su part«^ loórica. 

(*) Véase el número 33, tomo II. 



¿Qué era, pues, la piedra filosofal? 

Sucede con esto lo que acontece siempre 
que , abandonando las vías de la experien- 
cia, se entrega el hombre exclusivamente 
al vuelo de su imaginación: todo- es v^go é 
incierto. 

La piedra filosofal era tan pronto el 
cinabrio , como el azufre; para unos, el 
arsénico que blanquea al cobre; para otros 
el cadmio que comunica á la misma sustan- 
cia un color amarillento; páralos mas, tenia 
algo de sobrenatural, que solo podía conce- 
birse acompañado de ciertas condiciones 
físicas rodeadas de misterio, y para todos, 
sin excepción , era la piedra filosofal una 
sustancia que tenia la virtud de trasformar 
los metales imperfectos en oro ó en plata, 
proporcionando así la riqueza inmediata^ 
mente. 

Pero como las riquezas no tienen ningún 
valor sí el que las posee no puede gozar de 
ellas , á la piedra filosofal , debia ir nece- 
sariamente unida otra , lo mismo que ella 



denoniinadu , que tuviera la pi-upieduil de 
cui'Dr lodas ins eiireriiicdadoü y de prolongar 
la vida mas atlú del término oi-diuario. Esu 
t'tllinia era la picdi'a rdosora! , por decirlo 
asi , on esludo liquido; que se llama eltxir 
(Uosofal ó panecea universal; ^ue unos ueíací 
liaber encontrado en tina tintura mercuríal, 
y otros en una llutiira de ora ó -de plata. 
Conseguir en este mundo la suprema felici- 
dad, era el fin de los que se dedicaban 
exciusivamenle al descubrimiento de la 
piedra fdosofal y panacea universa): pero 
como esa investigación estaba intimamcnie 
enlazada con ciertas creencias místicas y 
rnligiosas, y como la mayor parte de los 
investigadores no bailaban en este mundo 
la dicha suprema que buscaban, les fue 
preciso salvar los limites de hi esfera terres- 
tre para remontar su vuelo á las altas regio- 
nes de la vida espiritual. Llegado el adepto 
!i tal pante, trataba de identificiurse con el 
(lima del mundo , tercera piedra filosofiíl ( que 
podría llaniai'so piedra filosofal en estado 
espiritual) , para gozar anticipadamente , 
asociado con los demonios , ángeles y espí- 
ritus, (le una dicba que no babia podido pro- 
cnrarsepor las vías naturales. 

En resumen, en el arte sagrado, lo 
mismo que en la alquimia , haytres catego- 
rías distintas que son : 1* la piedra filosofal; 
2*13 panacea nnivenid; 3' el alma dclmumh- 

Buscábase en la primera la riqueza mate- 
rial; en la segandii una larga vida; y en la 
tercera ladiclia en el seno de la Divinidad ó 
cn«l comercio con los demonios. 

No debe imaginarse por esto que las tres 
categortasse encuentran bien deslindadas 
en las obras de los adeptos ; lejos de ser 
asi , el cielo y la tierra , todo , en fin , estii 
confundido en el laberinto de las doctrinas 
neoplatónicas , laberinto en que la razón se 
pierde y la imaginación se ofusca. 

En medio de esa confusión se adviene 



siempre, sin enibaí^, un principio fuBda- 

mental, que es la supremacía del etpirilu 
sobre la mmteria. Antes de cmpiender su 
obra, invocaba el operador al Santo de los 
santos, impetrando su auxilio para llevarla 
á cabo felizmenle , y se valia siempre de 
aquellas combinaciones qne á su entender 
eran mas aceptas á los demonios ó á los 
ángeles. Por eso llamaban magna á su obra , 
y al arte qne cnitivaban sagrado y divino. 



Los últimos comentadores paganos de 
Platón y do Aristóteles se cuentan en el 
número de los maestros del arte sagrado 
pero pertenecian, con particularidad, ú la 
lei-cera categoría cuyo objeto era el alma 
del mundo, ó la felicidad suprema en el 
seno de la Divinidad ó en el comercio cou 
los demonios. 

Como la vida y las doctrinas místicas de 
tos neoplaiónicos parecen, en derto modo, 
baber servido de modela á los alquimistas 
de los siglos siguientes , daremos aquí á los 
lectores rápida cuenU de ambos exti-emos, 
excusando asi el haber de tratarlas de nuevo 
en lo sucesivo. 
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Dodrinas mislicas de los filósofos neoplató^ 
nieosde la escuda de Alejandría, 

Anmumio » que vivía hacia mediados del 
siglo II , y trató de amalgamar ó poner en 
armonía el sistema de Aristóteles con el de 
Platón, fae maestro de Píoft'n: este cuya 
vida nos escribe Pórfiro, nació en 250. Vivió 
cuarenta años en Roma enseñando sus doc- 
trinas, ó por mejor decir, lasde Ammonio, 
á sus amigos y discípulos, entre los que 
principalmente se distinguían Amelio y el 
mismo citado Pórfiro; y ocuparon su vida 
los delirios místicos y el éxtasis de la intui* 
cion divina. 

Plotin , como generalmente acontecía á 
los iluminados , creyó continuamente ser el 
blanco de la envidia de los malévolos. 
« Yo sé , decía , que Olympiodoro trata de 
arrebatarme mi inteligencia ; pero su poder 
mágico no hiere mas que mi cuerpo sin 
llegar al alma. Bajo la influencia de ese 
poder, siento que cada uno de mis miem- 
bros y todo mi cuerpo se contraen como 
pudiera una bolsa de cuero. » 

Plotin compuso una obra sobre los demo' 
rms en sociedad con los hombres, Pórfiro , que 
exalta sobre manera el genio de su maes- 
tro y se esfuerza en hacerle pasar por una 
especie de deidad, y en prueba de ello 
cuenta la siguiente anécdota. 

« Conoció Plotin en Roma á cierto sacer- 
dote egipcio, el cual, para dar idea de sus 
artes, prometió evocar, en presencia de 
varías personas y del mismo Plotin , el espí- 
ritu de este» haciéndole aparecer en forma 
visible^ Reuniéronse al efecto en el templo 
de Isiá , con asistencia de Plotin. Empezóse 
la intocacion; aiTcabo de cierto tiempo 
apareció el espíritu; y el sacerdote aterrado 
viendo una deidad, en vez de un simple de- 
monio, exclamó : « Dichoso Plotin , tu espí- 
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ritu no es de los que pertenecen á una clase 
inferior! » Casi al mismo tiempo desapa- 
reció la visión; porque el ministro asistente 
del sacerdote, por miedo ó por envidia , 
ahogó los pájaros que tenía en la mano y 
eran necesarios para prolongar la ceremo- 
nia. » 

Todos los iluminados se asemejan unos á 
otros; cada uno de ellos se cree superior, 
en cuanto al espíritu , á los demás mortales: 
mas aunque presuntuosos citando exponen 
sus doctrinas, son sencillos en sus maneras, 
afables en el trato y de vida sobria y reti- 
rada. Los ayunos y las prácticas ascéticas 
llenaban gran parte de su vida. Un régimen 
exclusivamenle frugal y extenuante ejerce, 
por necesidad , en espíritus ya débiles y en 
continua tensión , una influencia notable 
que, tal vez, no deja de tener gran parte 
en el origen del mayor número de las doc- 
trinas místicas de que tratamos. 

Murió Plotin en 270, á la edad de sesen- 
ta y seis años, pronunciando las siguientes 
palabras que resumen su doctrina : Voy á 
devolver el Dios que está en mi al 'Dios qué es 
alma del mundo. 

Ya Plotin y sus discípulos hicieron repre- 
sentar á \viluz un papel importante en los 
fenómenos de la vida: La luz , decían , es él 
vehículo de las almas que, abandonando las 
regiones celestes , descienden á la lien'a , y tien- 
den á incorporarse en el germen de un anhnal 
ó de un vegetal , para ammarlos. 

En Atenas enseñaban la iilosofía de Plotin 
P/tt/arco, hijo deNestorio^HcUodorOy Proclo, 
Damásceno , Olympiodoro, eU\ 

Pórfiro, cuyo nombre verdadero es iHiriM 
(rey) , nació en Siria eii 233. Fue en Roma 
discípulo de Plotin y en la vida de este (i ) 
cuenta que á la edad de sesenta y ocho años 
tuvo, por vez primera, la dicha de gozar 

(4) Porphiri, Vila Piot. 
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de la inOiicfott inmediata y de\íií contemplación 
divina. Murió poco tiempo después, en 304. 

Grande era el orgullo que á Pórfiro ins- 
piraban sus doctrinas: Yo Párftro era su 
expresión favorita. Los alquimistas se le 
parecían mucho bajo este punto de vista. 

El alma , dice , está asociada con cierto 
cuerpo sutil y aéreo, mediante el cual es 
posible la unión del alma inmaterial con un 
cuerpo nuUerial. 

Acabamos de ver que , según la teoría 
neoplatónica , no solamente los animales , 
sino también las plantas tienen almas que 
han bajado del cielo por medio de la luz. 
Los filósofos á que aludimos debían al ejer- 
cicio del arte sagrado el conocimiento de un 
hecho evidente , á saber , que cuando se 
destruyen con el fuego los anímales y vege- 
tales, se desprenden ciertas emanaciones 
aeriformes ó espíritus sutiles , que se mez- 
clan con el aire ; por eso según su doctri- 
na , lo mismo que según la de Pitágoras, 
el aire esta lleno de almas y de demonios. 

Los espíritus sutiles y aéreos (gases) que 
se desarrollan y desprenden en la putrefac- 
ción eran, para algunos filósofos, las almas 
mismas de los difuntos. 

Es tan cierto que son hechos físicos , 
efectivos, aunque mal interpretados, los que 
han servido en todos tiempos de punto de 
partida á las teorías místicas y especulati- 
vas, que los filósofos (por desgracia son 
pocos ) contemporáneos que se dedican al 
estudio de las ciencias físicas y naturales , 
admiten , por una fatalidad irresistible , 
teorías enteramente semejantes á las de 
Pitágoras , á las de los neoplatónicos y á 
las de los filósofos alquimistas ó físicos. 

Gomo ejemplos , citaré las doctrinas 
filosóficas que en el día propagan Oken , 
Baader etc. en Alemania, y M. de Lamen- 
naís , M. Bautain etc. en Francia. 

De lodo esto podemos inferir que, en las 



ciencias físicas, el principio de generaliza- 
ción tiene límites que !a imaginación no 
puede salvar, só pena de caer en la nada 
(néant) , ó de volver al mismo punto de 
donde ha partido, como la ardilla que da 
vueltas en su jaula. 

Jámtíko y'^como Pórfiro, era Syrio de 
nación. Vivió 'en los reinados de Marco 
Aurelio y Cómodo, y murió probablemente 
en el de Constantino (1). Fué ardiente defen- 
sor del antiguo paganismo y grande adver- 
sario de la Religión cristiana, cuyos progre- 
sos trató de combatir con las armas de la 
filosofía neoplatónica. Sus discípulos, que 
le dieron el epíteto de divino, cuentan que 
cuando oraba, una fuerza invisible le levan- 
taba del suelo á mas de diez pies de altura , 
y que su persona y vestidos se tornaban de 
color deoro(£unapt vita JamUiclii). 

Jámblico dio , por decirlo así, una forma 
sistemática á la Teurgia y á la magia, auxi- 
liares entrambas del arte sagrado; j su obi*a 
sobre lot misterios dd Egipto era pai*a los 
magos y taumaturgos un evangelio. 

En el último citado escrito procura el 
autor demostrar que el verdadero medio de 
unirse á la Divinidad , no consiste en los 
conocimientos racionales, sino en ciertas 
ceremonias misteriosas y [en las palabras 
secretas que se designan con el nombre de 
símbolos; y que el conocimiento de estos y sn 
práctica (teurgia), es un don divino, esen- 
cialmente reservado á los sacerdotes é ini- 
ciados. 

Es Jámblico el primero que ha hablado 
de la filosofía hermética , y de los escritos 
de Hermes, cuyo número, según él, asciende 
á mas de veinte mil. 

Entre los partidarios de las doctrinas de 
Jámblico, se cita á Euifapío,* á Eustacio, 

(4) tonneman, Schwirmorische Phylosopble der 
Aloxandriner ( Filosona, exlóUca de los Alejandrinos) 
VI vol. ( de la Hist de la Pilos.); Leips., 1807, 8. 
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á Grisancio, y hasta al emperador Juliano el 
Apóstata. 

Proclo nació en Constantinopla , en el 
año 412. Si Jámblico pasa por ser el fun- 
dador de la física del reino de los espíritus, 
debemos considerar á Proclo , como al de 
la metafísica del mismo. 

Estudió la filosofía en Alejandría y en la 
capital de la Grecia. El es quien dijo que 
no ha de contentarse el filósofo con ser 
sacerdote de un solo culto, sino que debe 
serlo del universo (1). Atribúlasele el poder 
de hacer milagros valiéndose de ciertas 
comparaciones mágicas; y entre otros, se 
citan los de hacer llover , moderar el calor 
del sol , calmar los temblores de tierra , 
sanar á los incurables , etc. 

Del mismo modo que Jámblico, cita con 
mucho respeto los escritos de Hermes , á 
quien consideran como el manantial de la 
sabiduría (2). 

La mayor parte do los sistemas filosófi- 
cos de Proclo , tienen analogía con los de 
los filósofos alemanes , y en particular con 
los de Oken y Schelling. Asienta Proclo lo 
absaliUo ó la unidad abiolnia, como punto de 
partida y centro de todas las cosas , y con 
todas sus fuerzas procura demostrar que lo 
mfinuo salió del seno de lo absoluto^ y que lo 
múltíph se manifiesta en la unidad absoluta. 

A imitación de los comentadores de Pla- 
tón y de Aristóteles, admitia Proclo, que 
la teurgia es una ciencia divina que enseña 
á los hombres el medio de ponerse en comu- 
nicación con los dioses , valiéndose de cier- 
tos símbolos , y que los pone en estado de 
experimentar Jos efectos de la bondad 
divina. .« A Dios , dice, perteneced impe- 
rio del mundo ; bajo sus órdenes tiene á los 
demonios que reinan , unos en los animales, 



(I) V. MariDU» tn ViU Prucli , p. 47, el Fabrki. 
í) ProcluflThe<»logta Pial., Ilv. vi. p. Itl. 



Otros en ios vegetales, y otros , en fin, en 
los minerales. Este gobierna el hígado, 
aquel el corazón, etc. Esa distribución local 
de los demonios se reproduce en las obras 
de muchos alquimistas de la edad media. 

Entre los discípulos y sucesores de Proclo, 
se cita : á Mariano , de Flavi^Neapolk, en 
Palestina , á Asclepliodoto , de Alejandría, 
que se dedicó al estudio de las plantas y 
de los animales , á Isidoro de Gaza , que 
creía que los sueños eran revelaciones divi- 
nas , á Severianio , á Herauco , á Damamo , 
á Simplicio y etc. En la época á que nos 
referimos volvió segunda vez Atenas á ser 
el foco de enseñanza de todos los conoci- 
mientos comprendidos bajo el nombre de 
filosofía. Atenas y Alejandría fueron tam- 
bién entonces el centro de la gran lucliu 
que el Paganismo sostenía para impedir el 
establecimiento de la Religión cristiana. 

El emperador Justino cerró , en 529, las 
escuelas de Atenas, y condenó á destierro á 
los últimos filósofos neoplatónicos, Aatiuu- 
cio f SmpUdo , Y Eulalw, que se refugiaron 
á Persia. Algunos años después (hacia 533], 
regresaron á Atenas; pero les fué imposible 
reorganizar sus escuelas , porque la Iglesia 
cristiana todo lo había absorvido en su seno. 
Asi murió la famosa escuela neoplatóníca , 
ilustrada por los últimos comentadores de 
Aristóteles y Platón , al cabo de 300 años 
do existencia (desde 220 á 529 ) ; y con ella 
cesó también la lucha entre el panteísmo 
místico y los dogmas de la Religión cris- 
tiana , lucha durante la cual por primera 
vez aparecieron , como ya he dicho , los 
principios del arfe divino y sagrado. 

(Se conchUrá.) 
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HKWOS DK RESTABLECER LA MIÍSICA EN ESTADO 

NORMAL. 



TERCERO Y ÚLTIMO AHTlCliLÜ {"), 

Los verdaderos amantes de la música 
que aun quedan , al observar la tendencia 
lastimosa que ha venido á tomar en nues- 
tros dias , se preguntan entre sí, alarmados, 
si habrá que renunciar para siempre ó la 
dulce esperanza de verla recuperar alguna 
parle, al menos, del esplendor que en 
otros tiempos ha alcanzado , si será posible 
que el gusto continúe corrompiéndose siem- 
pre mas y mas; si , en fin, el verdadero ge- 
nio de la música so habrá extinguido total- 
mente en nuestro globo. No nos considera- 
mos con luces ni autoridad suficientes para 
responder categóricamente á semejantes 
preguntas ; pero sí diremos que participa- 
mos poco de la ansiedad que las promueve. 
En el presente articulo vamos á exponer 
con sencillez los medios que , en nuestro 
concepto , pudieran todavía contener la de- 
cadencia que hemos señalado en los dos 
precedentes, y aun restablecer la música 
en el cíimino de sus verdaderas glorias, 
concluyendo con indicar brevemente la ra- 
zón en que nos fundamos para esperar que 
estos medios se pongan en práctica algún 
día. 

Señalaremos , como primer medio con- 
ducente al objeto propuesto, la mejora de la 
instrucción. Esta nos parece en la actualidad 
sumamente errada, y ya hemos expuesto 
en el i)recedcnte artículo algunos de los 

(*] Véüsc el número 19. lomo il. 



motivos que tenemos para opinar asi. Serí», 
pues, preciso empezar por enderezar esta 
torcida instrucción; lo cual, aunque á pri- 
mera vista se presenta como imposible , no 
nos parece tal, sino muy al contrario. Vea- 
mos antes de todo si en alguna época la ins- 
trucción de la música ha estado bien enten- 
dida , y veamos luego si no sería posible 
volver á reponer esta instrucción en aquel 
acertado sistema. No es diricil decidir cual 
especie de enseñanza lia sido la mas venta- 
josa. Al efecto basta observar cual es la que 
ha producido mejores resultados , ó lo que 
es lo mismo, en cual se han desarrollado 
los mayores genios. La historia del arte 
suministra todos los datos necesarios para 
decidir esta, cuestión sin tener que recurrir 
á conjeturas. Esta historia nos enseña que 
los hombres mas eminentes en el arte , se 
han formado todos en la iglesia. La lista de 
los grandes compositores que ha producido 
la Iglesia en todos los países es precisamente 
la de los mayores genios conocidos, y este 
hecho tan notable está claramente proban- 
do que la Iglesia ha entendido la enseñanza 
de la música y seguido en ella el sistema 
mas ventajoso. Convendrá , pues , examinar 
este sistema, y ver si seria imposible restable- 
cerle. 

El sistema seguido en la Iglesia para en- 
senar la música viene á ser el mismo en 
todos los países. Consiste en coger cierto 
número de niños, mayor ó menor según 
las facultades de cada iglesia, y enseñarles á 
leer, escribir, el catecismo y el latín. Estos 
niños son, por lo común, pobres, es decir, 
de la clase menos ambiciosa de la sociedad, 
y sus familias consienten fácilmente en que si- 
gan la carrera eclesiástica ó la déla música, sin 
aspirar á grandes ventajas pecuniarias; exce- 
lente elemento ya para poder dirigirlos con 
severidad y hacerlos progresar en el arte. 
No lodos eslos niños signen la carrera cele- 
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siástica luego, y aim los que la baír de se- 
guir, como los estudios propios de esa car- 
rera empiezan en una edad mucho mas 
avanzada , resulta que tienen una porción 
de años preciososque dedicar exclusivamen- 
te á la música. Otra inmensa ventaja, que 
no se halla en ningún otro sistema de en- 
señanza: estos niños suelen vivir en comu- 
nidad y sujetos á un orden en sus prácticas 
religiosas , en sus horas de estudio , de re- 
creo y de iodo , perfectamente calculado 
para ítjar su atención en su objeto , que es 
la música , y evitar la distracción^ que tanto 
perjudica á los que tienen que ir y venir to- 
dos los dias á tomar sus lecciones, atrave- 
sando las calles de una populosa ciudad. 
Es verdad que algunos alumnos de conser- 
vatofios> los pocos llamados internos , dis- 
frutan también de esta ventaja , pero nunca 
tan completamente como los niños de la 
Iglesia, y sobre todo nunca de un modo tan 
susceptible de producir grandes efectos en 
los adelantos, por no ir acompañado de las 
demás que vamos indicando. La educación 
religiosa que estos niños reciben, sostenida 
por sus prácticas diarias relativas al culto , 
contribuye también sobre manera á com- 
batir el orgullo natural que los mismos pro- 
gresos desarrollan , y á sustituir en su tier- 
no corazón el principio opuesto de la hu- 
mildad cristiano, que tanto favorece á todo 
género de estudios en general, del que tan- 
to necesita este en particular , y del que 
nadie se ha acordado fuera de la Iglesia. 
• Veamos ya que es lo que se suele ense- 
ñar á estos niños de música y como se les 
suele enseñar. Se los dedica , en primer lu- 
gar, al solfeo, pero al solfeo exclusivamen- 
te y con una extensión y formalidad, que 
por desgracia han ido desapareciendo fue- 
ra de la Iglesia. En efecto, ¿no es este el 
primer cimiento? Así lo ha creído la Iglesia, 
y por eso se ha esmerado siempre en for- 



mar buenos solfistas. Al niño, pues, se Te 
obliga aquí á aprender sus lecciones desde 
el principio, sin auxilio de instrumento 
alguno , único medio de aprender bien la 
aiinacion y el compás. Al dar lección el 
maestro le hace el bajo con su voz, } 
por consiguiente, tiene que saberla y bien 
para sostenerse en su parte ; pero al mis- 
mo tiempo esta audición del bajo em- 
pieza ya ú- disponer el oído para la inlo- 
ligencia de la armonía. Este estudio, segui- 
do con la mayor severidad en las siete lla- 
ves, y por todos los géneros de dificultad , 
tanto de afinación como de medida, alterna 
desde que el niño empieza- ya á leer correc- 
tamente, con el estudio simultáneo, esto 
es, con el que se le hace hacer con los 
demás niños y cantores de coro. En este es- 
tudio simultáneo se va formando admira- 
blemente el tierno oído del niño , acostum- 
brándose á apreciar la buena marcha de 
las voces en la armonía, y todos los efectos 
que de ella se originan. Las prolongadas 
posturas del órgano contribuyen también , 
lo que no es decible, para^liacoFle progre- 
sar en este precioso conocimiento. 

¿Qué no se puede esperai* de seis ó siete 
años dedicados exclusivamente asemejante 
estudio? ¿Qué tiene de extraño que por él 
hayan comenzado casi todos los hombres 
grandes que el arte reconoce? Solfeando 
así, y cantando siempre música de buen 
género , y repitiendo á menudo lo mejor 
que se conoce en ese mismo buen género, 
pasan estos niños la primera época de su 
vida, y llegan á la pubertad ignorando 
completamente muchos ramos preciosos del 
saber humano, pero sabiendo la música 
con una perfección tal , que solo se puede 
alcanzar por el. sistema que han seguido 
ellos. 

Llegada esta época de la voz , se le em- 
pieza á enseñar al muchacho la composición,. 
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y por mucho genio que haya manifestado 
antes , por muy privilegiada que haya sido 
su organización, se espera prudentemente á 
que llegue la edad propia de emprender 
este estudio , y no hay empeño alguno en 
exagerar disposiciones mas ó menos felices, 
ni en descubrir fenómenos, manías tan co- 
munes fuera de la iglesia, y que á tantos jó- 
venes han estropeado sus mejores facultades 
físicas y morales. £1 estudio severo de la 
composición tampoco se ha seguido en 
parte alguna como en la Iglesia. Este estu- 
dio , sostenido con la continua audición de 
las mejores composiciones, con el frecuen- 
te ensayo de las propias, con los ejercicios 
al órgano , etc. no puede menos de desar- 
rollar completamente el genio del muchacho. 
En él se han formado en efecto todos los 
verdaderos maestros del arte. De estos, 
algunos se decidían por la carrera eclesiás- 
tica y pasaban á ser organistas y maestros 
de capilla; los otros quedaban en el mundo 
para asombrarle con sus producciones. Las 
de los primeros, sin embargo, han solido 
ser todavía de mas mérito, á causa de las 
ventajas que les ofrecia su posición para se- 
guir cultivando el arte con mayor esmero. 
El organista ó maestro de capilla , constitui- 
do en semejante posición, podia dedicar á 
su arte toda la atención que le roban al 
compositor de música profana, el mundo, 
la familia y sus infinitos cuidados. Precisa- 
do, por otra parte, á ejecutar la mejor 
música conocida, y al mismo tiempo obli- 
gado á producir siempre composiciones 
nuevas, era casi imposible que dejase de 
producirlas muy buenas, y sobre todo ha- 
biéndose formado en la escuela que hemos 
visto. Asi ha sucedido, en efecto, en todos 
los países , ningún músico algo instruido en 
lu historia de su arte ignora que las obras 
capitales han sido compuestas en la Iglesia, y 
aun las que so conocen fuera de ella de mas 



mérito, le han debido enteramente al 
tudio y á la imitación de aquellas. 

Hemos hablado hasta aquí de cantores , 
organistas y compositores; pero no se crea 
que la Iglesia ha descuidado el estudio de 
los instrumentos en general. Lo que ha 
hecho con respecto á este estudio , viene á 
ser lo que hemos visto hacer con los ya ex- 
plicados; esto es, dirigirle del modo mas 
acertado. Al efecto se han considerado aquí 
los instrumentos como principalmente dea- 
tinados á acompañar, y por mas que se quie- 
ra decir, ¿No es esta su misión natural? 

Así es que no hallamos entre los instru- 
mentistas formados en la Iglesia esos pro- 
digios de habilidad puramente mecánica, 
que el deseo inconsiderado de llamar la 
atención ha producido fuera de ella en va- 
rios instrumentos ; pero en cambio halla- 
mos siempre instrumentistas de sólida ios^ 
truccion, buenos repentistas, excelentes 
acompañantes y, dígase de buena fe, ¿á 
cuál de las dos clases tiene el arte mas que 
agradecer? ¿De qué sirve que tal ó cual 
instrumentista ejecute ctiaraita notas , mien- 
tras que no se pueden ejecutar cómodamen- 
te mas que vánte't ¿Qué gana el oido con 
esto? ¿Se creerá, por ventura, que cuanto 
mas notas se oigan mejor será el efecto? 
Asi parece ^ según la manía que tanto se ha 
extendido fuera de la Iglesia, de multipli- 
car notas, pero es precisamente lo contra- 
rio. La verdadera dificultad en los instru- 
mentos, como en las voces, no consiste en 
multiplicar notas, sino en hacerlas sentir. 
Para esto se necesita saber algo mas , y en 
esto los instrumentistas formados en la 
iglesia han sobresalido siempre. Pero aquí 
(alta aclarar todavía otro punto. La en se- 
ñanza particular del instrumentista, que 
tanto se ha extendido en el dia, que tantas 
oxcelenles disposiciones ha apagado , y á 
la que, sin embargo se da tanta importancia, 
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peca sin duda, por b base. Se empeñan 
hoy en formar insirumentistas de ignorao- 
Les, y esto es imposible. Por randias horas 
que se trabaje diariamente para adquirir la 
posesión de un instramento, si el que le es- 
tudia no está bien cimentado en los conoci- 
mientos de música preli-ninares , jamás le 
llegará á poseer, y esto se está viendo 
boy á cada paso. tEn qué consiste, pues, 
por lo común el verdadero talento de los 
iustrumentistas mas aramadosT En tocar 
correctamente lo que saben, lo que hau 
aprendido en su cuarto á fuerza de repe- 
tirlo y mas repetirlo. — iPero, acaso, es 
esto poseer realmente un instrumento? En 



nuestro coDcepio , poseer m initrtitbento es 

saber tocar en ¿1 todo lo que se presente, 
con tal que esté escnto con propiedad; y 
esto es lo que la Iglesia ha enseñado siempre 
á los instrumentistas, «to es lo que se ha 
exigido* siempre de los que han aspirado á 
las plazas de capilla. Bien que, si se recuer- 
da lo que eran las oposiciones á estas 
plazas , y las condiciones que para llenarlas 
se requerían , no sabrá uno qni admirar 
mas, si los conocimientos y la modestia de 
los instnimentisias de aqoelkM tiempos, ó 
la ignorancia y el orgullo de los actuales. 

(Se continturá.) 
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CUl^PA V CASnCW. 



Fr. Luis vbLeon. 
I. 
• Vuala . vtKl» , mi caballo , 



ComoelMplodekM vkalM, 
CiMl relimpago fuga*. 
Va ba aacoTuIlilo el Mi sa cairt 
Kd Ibb ondas de la mir , 

V lai Bombraade la Docho 
Cielo y ll«m cubren jo. 
Te promelo si me llevas 
Con lod* velocidad. 
Doble racloa, j dejarle 
PuT todo UD roes desea iuar. 
Te prometo Una gualdrapa 
Hica como dd maulo real , 

V para ol primar torneo 
l'n maoníOco prelal , 
Porque mi Leonor me espero, 



r piietlo tornar en l>n 
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A SU castillo feudal. 
Va sus almeoas descubro 
Allá entre la oscuridad , 
Y mi amaole corazón 
Latiendo en mi pocho va. 
Leonor impaciente acaso 
Maldice tanto tardar... 
Vuela , vuela , mi caballo , 
Vuela , vuela , mi alazán. » 

U. 

>— El que á una cita de amor 
Llega tarde . 

Y bace que su dama aguarde. 
Aunque en linaje y valor 
Sobrepuje al rey don Juan , 

Y aunque galán , 
Perder* tiempo y afán. 
El que sabe que es querido 

Con ardor 

Y falla ¿ citas de amor, 
Diciendo luego que ba sido 
Por colpa de su alazán y 

Aunque galán , 
Perder* tiempo y afán. 

Y aunque corone su frente 

De laurel 
El que A su dama es inflel , 

Y aunque sea mas valiente 
Que el vencedor de Roldan, 

Y aunque galán , 
PerderA tiempo y afán. 
El que ó muy tímido ama, 

O indiscreto 
Ni sabe guardar secreto, 
Ni declararse á so dama 
Por miedo de algún desmán , 

Aunque galán , 
Perderá tiempo y afán. 
Bizarro y joven en vano 

Será un hombre ; 
Tendrá en vano ilustre nombre 
Si en amores es liviano , 
Porque las damas dirán : 

Es galán , 
Mas pierde llampo y aten. — 

111. 

1^ condesa Leonor así cantaba 

Una noche en que , ausente su marido , 

Impaciente aguardaba 

A su galán querido. 
Su profonda mortal melancolía , 
La lánguida expresión de su roirads , 

Todo en ella decía 

Que estaba enamorada. 
De sus ojos azules como el cielo 
Humedecía las pestañas largas , 

Un trasparente velo 

De lágrimas amargas. 
Porque al ver que su amante no venia 
Y que estaba ya oscuro el flrmamentü, 

Su pecho on tris tocia 

Fatal presen! i mieulo. 



Leve ropaje, candido de lino. 

Mal del nocturno ambiente la guardaba. 

Junto al tronco de un pino 

En pié temblando estaba. 
Ck)n ambas manos , de la brisa aguda 
Que por las secas ramas discurría , 

So garganta desnuda 

Tiritando cubría. 
Sobre su frente pálida ondeaban 
Loa risos de su larga cabellera : 

Sus labios murmuraban 

Plegaria lastimera, 
i Profanación I insensatez I agravio I 
Remedo infiel de un corazón contrito I 

La oración en el labio 

Y on el pecho el delito I 



Pronto el galope ligero- 
De un alazán escuché , 

Y & su galán caballero 
Todo cubierto de acero , 
En sus brazos estrechó. 
La noche estaba serena , 
Tan serena como fría : 
Brillaba la lona llena... 
Cercana floresta amena 
Sombra y misterio ofrecía. 
Lentamente á la espesura 
Lleva el galán á su amada , 
Aunque resistir procura , 
Ceñida por la cintura 

Y en so brazo reclinada. 
Luego un sospiro se oyó . 

Y entre las ramas on bulto 
De humana forma pasé-: 
Luego inmévH seqoedé 
Éntrelas ramas oculto. 

1 Era oo anciano I el marido 
Déla culpada L.eonor I 
En secreto prevenido 
Del oltraje hecho á so honor , 
En el bosque se ha escondido. 
Terrible resolución 
Revuelve en su corazón : 
Pero en su esposa confia... 
La idolatra . y todavía 
No puede creer su traición . 
Aguarda.-, cada momento 
Es un siglo para él... 
Mas vea Leonor y al doncel... 
No bebió sin fundamento 
Do la sospecha lahiell... 
Fuego sus ojos lanzaban 
Cuando en Leonor desleal 

Y en su galán se fijaban : 
Entre sus manos brillaban 
Un venablo y un puñal. 
En tanto el joven gallardo 
Estaba su amor bastardo 
Encareciendo á su bien .. 
Cuando le atraviesa unTlardo 
De parte á parle la sien I 
Como , perdido el matiz, 
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Se dobla pisada flor , 

Dobla el joven la cerviz... 

Llora por ese infeliz , 

I Y por U 1 amblen , Leonor !... 



V. 



Al libio rayo de sangrienta luna , 
Se divlMiba lóbrega lagaña 
Que forma al norte el foso del castillo : 
Sus aguas tristemente negreaban ; 
Las estrellas en él se reflejaban 

Con macilento brillo. 
I Silencio sepulcral I ¿ ttas coi! sonido 
Le viene á interrumpir? Se oye un JemiJo 
Luego un cuerpo cayendo el lago agita ; 
Un cuerpo armado es , inerte, yerto... 
Luego otro cuerpo cae, pero no muerto , 

Hies forcejea y grita I... 

Vi 

« ¡ Peri)zca la esposa infiel 
Que mancilla el limpio honor 

I)e su señor ! 
I Perezca el traidor doncel 
Que ¿ hermosa ageua señora 

Enamora ! 
Asi H anciano exclamaba , 
Y la vista alzaba al cielo 

Sin censuólo: 
Luego al lago la bajaba, 
V-con horrible alegría 

Sonreía ! 



AMENA UTERATURA 



Eii turbiohí be 






A fines del año i81 1 , tan memorable en la bis- 
luríanisa, vivía cerca de Nenacadowo un excelente 
señor, cuya hospitalidad era célebre en todas las in- 
mediaciones. Diariamente iban sus vecinos á su 
quinta, unos á comer y beber, otros á jugar al batían 
con su mujer , y algunos, los mas , por ver á su hija 
Maria , cuyo pálido y melancólico semblante y airoso 
talle, cautivaba todas las voluntades. Haría tenia 
entonces diez y siete años ; sabíase que debia poseer 
algún día ricos estados , y muchas personas de 
cuenta pensaban en ella para sus hijos. 

Había leido María una multitud de novelas fran* 
cesas, y, por natural efecto de tales lecturas, no 
tardó cu abrir su alma á amorosos devaneos , dando 



oidos i los tiernos arrullos de an pobre abanderado 
que habia ido con licencia á pasar algunos dias con 
sn fiímilia. Excusado es decir que el joven por so 
parte estaba perdido de amores por María , y ha- 
biendo advertido los padres de la niña aquella mu- 
tua inclinación , trataron al oficial aun peor de lo 
que se trata á un cesante , y prohibieron á María que 
pensase jamás en casarse con él. 

Escribíanse , sin embargo, loa dos amantes y se 
daban misteriosas citas en el cercano pinar , junto, 
á las ruinosas Upias de ona antigua capilla. Allí, 
lamentando el rigor del destino , se juraban un amor 
eterno y formaban toda especie de proyectos nove^ 
leaoos; hasu que por último, á fuerza de carUs y 
de entrevistas á solas llegaron á tomar una resolu- 
ción decisiva: — Una vez que no podemos vivir el 
uno sin el otro, — se dijeron,-* y que una voluntad 
cniel estoriía nuestra ventara , es necesario que des- 
truyamos los obstáculos que nos oponen. — El joven 
oficial fiíe el primero que apuntó esta idea, que in- 
mediatamente aceptó la exaltada Imaginación de 

Maria. 

Pasaba esto á principios de invierno;, las dtas 
eran ya imposibles , pero la correspondencia empe- 
zó á ser (^a vez mas activa. En todas sus cartas , 
conjuraba WFadlmiro á su amada que se abandonase 
á él, y le diese en secreto su hermosa mano : que 
pasarían algún tiempo escondidos, y después se 
echarian á los píes de los padres de María , que , 
conmovidos , sin duda , en vista de tanta constancia, 
dirian á los jóvenes esposos : — Hijos , os perdona- 
mos ; venid & nuestros brazos. 

Aunque aprobaba de todo punto este proyecto , 
Maria empero titubeaba en llevario á ejecución. Pro* 
púsole su amante diferentes planes de evasión , y 
en fin aceptó uno : María debia preteitar cierto dia 
un fuerte dolor de cabeza , retirarse á su cuarto á 
la hora de cenar , y con su doncella , que estaba en 
el secreto, bajar por una escalera ialsa aljardin, 
en cuya puerta encontrarian un trineo qué las con- 
duciría á cinco ventas de ki quinta , á la iglesia de 
Dschadrino , donde las aguardaría Wladimiro. 

Toda la noche que precedió al día decisivo , es- 
tuvo María en movimiento: preparó su equipaje, 
sus vestidos y sus alhajas , luego escribió una larga 
carta á una de sus amigas y otra á sus padres , en 
que les decía adiós en los términos mas expresivos ; 
imputaba á su violenta pasión el paso que iba á dar, 
y concluía asegurándoles que el instante en que 
pudiese volver á arrojarse á sus pies y obtener su 
perdón, sería para ella el mas feliz de su vida. Des- 



pues de haber cumdo Im dos cartas coa un 
wUo que represenub* dos corazoDes ioflaniados, 
y que lenia un Icuu aullogo i las circuosiancias , 
M tendió vsstida en su cania y se queilú donni- 
da; pero do Urdv «■ deapertane despawrida ; 
coiiM sofocada pw bomroeos euneBos; le parecía 
que, en el momento de salir para la igieaia, su pa- 
dre la arrebataba coo mano airada y la preopilab* 
en un leBebnwo abisDto; lu^ Teia delaole de si 1 
sa fmuro eapoio que , pilido y ensangreolado , ooo 
u la conjuraba que se oiiiese i él sin 
1. 1 runlñsr i Is msliMH mas driimlnñda gaii 
» no TCrdaden» dolar deeabeca i 
sus padres la baeea mil pregMtaa coa tÍHOo ialer^ 
y aqnellaa caríAosas pregonUí b despedaaabM el 
corazoa. Procnrú traaquilnarloa , moatrarse ale- 
gn, y DO pudo coosegoirlo ; al anoch«cer sintió a* 
alsM cwM hnaD le opresa, al coaaiderar que aqael era 
d illiaio & 4ie iba á pasar bajo el tedw patei^ 
Bo,j«agikocio, lleude dolor, so despedía Iriste- 
■enW de ledo cuaalo la radeaba. Cuando sirvieroa 
la mesa, maniléstó con voi trémula que tenía (pM 
rMhine jr dio ba bnenas noches i sos padrea, que 



boadidon. La pobre nifia estaba i punto de pTO- 
nmpir en UgHinas, j asi , apeoaa lle^ i su cuarto, 
seecbó en uoa ailla y e>Ui*o nuebo tieanpo lloran- 
do amaffHMnte. Su daocelb b safUcó qM se 
sosegase, que cobraae alíenlo: Todo eataba pKMto : 
dentro de aiedia bora liaría iba i 
caaa de an padre, jr i decir oa elemo adiós i 
rena vida de soltera. Descargó en i 
séláto Inrbion de nieie ; el viento nuababa j bada 
retemUar ba potrtas ; ba Teutanaa: ¡«niesira 
presagio pan b ánpradente f^tiía ! 

PnMto qnedó lodo en repow dentro de b qaíau: 
Harfa ae eoraelre Iñen en una capa de pieles , toma 
la c^ila de su jairas j baja seguida de so doncelh , 
que Hevaba parle de su ropa. Ccntiouaba aUre tan- 
to el (aifcíon ; el viento ailbaba con vkileoeia cual ai 
quiaieiB detener á b jóren cnipable , que con trabajo 
llegóibutremidaddeljardindondo la eapenba el 
iriueo ; loa caballoe , iraspasadoa de frió , manotea- 
ban impacieaiea, } d cochero de Wbdimiro bada 
loa aiajores eeruenos por contenerlos. Ayudó i 
lUria j i su daocelb i subir, cogiólas riendas y 
partió i todo correr. 

Uejénaoale continuar su camino, y veamos que &> 
entre laato del joven abanderado. 

Wladimiro no había tenido un monieuiu du smÍc- 
go en lodo el día ; príiui? raméate había ido á cüsii 



«leí cura para ctmcertar coa il b i;«n;iuoDÍa de la 
boda , luego i ver á unoc vecinos para llevarios á I» 
íglesb como tesiigos. El primero A qoico se dírigMt 
era un capitán retirado, que aceptó giiHloao la prv- 
posicioD que le \¡Íto Wfódtmiro, diciendo que le re- 
cordaba sus calaveradas de muchadio; coDvidúle 
i comer, y le prouKliú propurciunarle otros áo& 
testigos; en efecto, por la tarde, llegarou un alfc- 
reí y un joven que acababa de entrar en ub regi- 
miento de lanceros ; ambos declararon que estaban 
prontos , DO solo á senir de testigos i AVbdimiro , 
SIDO í exponer sus vidas por ayudaila en so empresa. 
Wbdimiro , les dio nn abraio y se ralviú i su fssa á 
hacer sus úllimos preparativos. Dcspucsde liaberen- 
viado i su licl Higiicl con d trinco i U puerta M 
jardin de su amada , tomó para sí otro trineo mas 
ligero, lirado por un solo caballo, j se cncamiDÓ á 
Dschadrino, adonde debía llegar Haría pocas horas 
despucs : conoda muy bieu el camino y no creb tar- 
daren él arriba de vñnte minutos. 



Aftenas salín á cam|>o raso rompió la lemKHita , 
f empew á i'argaHe el liirinion de nieve, que en un 
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niotnenlo cubrió el camino , y rodeó el horizonte nn 
velo tan sombrío, qoc no dejaba distinguir ni el délo 
ni la tierra. Wladimiro conoció que había perdido 
el camino, y trató devolver á él; pero su caballo 
cata de un barranco en otro y á cada instante volca- 
ba el trineo. Mas de media hora hacia que esuba 
andando el joven oficial y aun no habia llegado al 
bosque de Uschadrino; el terreno era á cada paso 
mas quebrado , la nieve caia cada vez con mas vio- 
lencia , la noche se iba haciendo mas y mas sombría, 
y el caballo empezaba á estar cansadísimo. 

Reconoció Wladimiro que de nuevo se habia equi- 
vocado de camino. Paróse , procuró coordinar sus 
ideas, y creyó que debia torcer hada la derecha ; 
asf anduvo durante una hora mas , sin distinguir 
una sola habitación , dando tumbos , cayendo y le- 
vantándose á cada instante , y procurando reanimar 
el ardor de su caballo que apenas podia tenerse en 

pié. 

Al cabo distinguió, á alguna dtsUiícia , una línea 
negra hacia la cual se <Krigió , y llegado que bobo, 
reeonodó que era un bosque. «¡Leado sea Dios! 
-o-exdamó, — ahora ya estoy eerea del término de mi 
viaje,— y avanzó en b direodon del bosque espe- 
rando encontrar su verdadero camino. Pronto en efec- 
to , llegó á un camino real , ancho y llano, guareddo 
del viento por los árboles, y donde ya podia andar 
el caballo con mas brio ; también Wladimiro cobró 
algún aliento: y dio treguas, á su mortal angustia, 
pero ello era que andaba , andaba sin cesar hada ade- 
lante, y no veía la aldea , y no podia llegar al fin del 
bosque. Entonces vio con espanto que se hallaba en 
un sitio que le era del todo desconoddo : la desespe- 
radon se apodera de él, y emprende furioso á lati- 
gazos con el pobre caballo que , haciendo un Altimo 
esfuerzo , arranca á galope , pero no tarda en aflojar 
d paso , pues estaba realmente quebrantado. 

Pocos instantes después salió Wladimiro de aquel 
largo bosque; pero por mas que se desojó mirando á 
todos lados , no pudo distinguir la aldea de Dscha- 
drino. Era ya cerca de media noche ; las lágri- 
mas se le saltaban involuntariamente de los 
ojos, y el infeliz seguía andando sin saber á donde 
iba. Empezaba entre tanto á calmarse la tormenta , 
las nubes se disiparon , despejóse el cielo, y el joven 
abanderado vio delante de si una ancha llanura ne- 
vada, en cuyo centróse alzaba una miserable aldea , 
compuesta de cuatro ó cinco chozas. Dirigióse hacia 
la que estaba mas cerca y llamó á una ventana ; po- 
cos minutos después asomóse á ella un andano de 
larga barba cana y le dijo: — ¿Qué se te ofrece? 



— ¿ Estoy lejos todavfa de Dschadrino? — ¡ De 
Dschadrino! — Sf, sf; — ¿es muy lejos de aquí? — No 
mucho ; diez verstas poco mas ó menos. » Al oír es- 
tas palabras, hizo un ademan de desesperación y 
quedó inmóvil como un hombre herido del rayo. 
— ¿Pues de donde vienes? — reposo el andano. 
Sin responder á esta pregunta, díjole Wladimiro 
sí podría proporcíonarie caballos para ir á Dschadri- 
no. — ¿Dónde quieres que los busque? — respondió el 
aldeano. — Pero , — replicó Wladimiro, — ¿podrás al 
menos darme un guia? Pagaré generosamente. — 
Aguarda , — dijo el andano, — voy á enviarte mi hijo ; 
allá te entenderás tú con él,— y dicho esto, desapare- 
dó el viejo. Algunos mmutos después, llamó de nuevo 

m 

Wladimiro ala ventana: — ^¿Qué masocurre? — pregun- 
tó el anciano. -«4 Viene ó no viene tu hijo? — Se 
está vistiendo y va á venir; si tienes frío, entra á ca- 
lentarle. — No, no, gradas; que venga tu hijo cuanto 
antes. 

Abrióse la puerta y salió un joven que llevaba en 
la manoun garrote, eon el que sondeaba á derecha é 
izquierda ki nieve que cubria el camino. — ¿Qué hora 
es? — ^Preguntó Wladimiro. — No tardará en amanecer, 
— respondió el patán. Wladimiro estaba como fuera 
de sí. 

Guando llegaron á Dschadrino empezaba á rayar el 
día , y á oírse el canto de los gallos. La iglesia estaba 
cerrada ; el joven abanderado pagó á su guia y fue cor- 
riendo á la casa del cura. ¿Qué notidas iba á recibir? 
Pero volvamos á los buenos habitantes de Nenando- 
wo , y veamos lo que por allí pasa* A la mafiana si- 
guiente, entraron los padres de María en el comedor, 
donde ya estaba servido el té, enviaron á un criado á 
saber como estaba su hija ; el criado volvió con la no- 
ticia de que la seftorita habia pasado mala nodie , 
pero que ya estaba mejor é iba á bajar. En efecto, 
poco después entró en el comedor, y se llegó á sus 
padres para besarles la mano. 

— ¿Cómo te sientes, hija mía ? — Le dijo su padre. 

— Estoy mejor , — respondió María . 

— Sin duda el calor de la estufa seria lo que te 
indispuso ayer. 

— ; Puede ser! 

Por la tarde cayó María enferma; el médico, 
que á toda prisa enviaron á llamar, declaró que te- 
nia mucha calentura , y por espado de mas de 
quince dias la pobre nifta estuvo , por decirlo así , á 
las puertas del sepulcro. 

Nadie sabia en la quinta la resolución que habia to« 
mado de huir de casa de sus padres ; habia quemado 
las cartas que tenia escritas y su doncella no habia des- 
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plegado los labios sobre aquella aventura; el cura y los 
testigos habiansido también muy discretos y por bue- 
nos motivos , y en fín , hasta el cochero mismo había 
hablado muy poco con bs tabernas. Asi quedó guar- 
dado el secreto entre una media docena de cómplices; 
pero María lo reveló en parte en el delirio de la calentu- 
ra, diciendo cosas tan singulares, que su madre, sen- 
tada á la cabecera de su cama, la creyó perdidamen- 
te apasionada de Wladimiro , y atribuyó aviolencia 
de aquel amor la enfermedad de su hija. Habló de 
ello á su marido y á algunos amigos, quienes deco- 
raron que era una inhumanidad desesperar mas tiem- 
po á la enamorada doncella , y que , al fin y al cabo, 
la pobreza de su amado no era un vicio tan imper- 
donable. 

Guando empezó María á recobrar sus fuerzas, 
resolvieron sus padres escribir á Wladimiro anun- 
ciándole que consentían que se casase con su hija , 
pero ¡ cuál fue su sorpresa al recibir una respuesta 
incomprensible , en que Wladimiro decía que nunca 
mas pondría los pies en su quinta , y que la muerte 
era ya su única esperanza ! Pocos días después 
supieron que había salido para el ejército. Pasaba esto 
en 1812. 

Durante mucho tiempo no se atrevieron á mani- 
festar á María sus padres esta novedad , y ella por su 
parte, tampoco bftbiaba nunca de Wladimiro; pero 
como un dít leyese su nombre entre los de los que 
mas se habían (Kstmguido en la batalla de Borodino 
y habían sido gravemente heridos , cayó desmayada ; 
este accidente no tuvo , por dicha , consecuencia 
ninguna de gravedad. 

Murió su padre poco tiempo después , dejándola 
un caudal que no podía consolarla de tan dolorosa 
pérdida ; madre é hija abandonaron la quinta que les 
recordaba tan tristes memorias , y se retiraron á 
otro gobierno. 

Allí , su juventud y sus riquezas le atrajeron nue- 
vos pretendientes ; pero María no dio á ninguno la 
menor esperanza ; sin embargo de que su madre la 
instaba á elegir un esposo , en cuyo caso meneaba 
María la cabeza con ademan triste , y no respondía 
palabra : Wladimiro liabia muerto, y parecia que su 
memoría era sagrada para María, que conservaba 
cuidadosa cuanto de él había recibido, piezas de 
música , versos y dibujos. Todos admiraban seme- 
jante constancia y esperaban con curiosa impaciencia 
ni que debía vencer la fidelidad de aquella nueva 
Artemisa. 

Acababa de terminar la guerra gloríosamente ; 
nuestros soldados volvían en triunfo á sus hogares. 



en medio de una multitud, entusiasta de sus tríunlVM 
y anhelosa de verios. Por todas partes resopaban 
músicas militares, los oficiales á quienes habian 
visto salir á campafta sin pelo de barba , volvían con 
rostro viril y cubierto el pecho de condecoracioDes. 

Las mujeres rusas estaban en aquel momento 
incomparables; á su natural frialdad habia sacedido 
una verdadera exaltación , y saludaban con gritos de 
alborozo á los batallones que entraban en sus pue- 
blos tambor batiente y banderas desplegadas. No 
presenció María las solemnes funciones que entonces 
animaban las grandes ciudades, pero no era menor 
el entusiasmo en los caseríos y en las aldeas. En 
estas , la llegada de un oficial era un gran suceso ; 
recibiasele en triunfo , y todos á porfía le daban las 
mas insignes pruebas de interés y afecto. 

Ya hemos dicho que María , á pesar de su desvío , 
estaba rodeada de pretendientes ; pero todos hubie- 
ron de abdicar su ambición cuando vieron introducido 
en casa de la joven heredera á un coronel de húsares, 
llamado Burmin, que llevaba en el ojal la cruz de 
San Joige , y tenia , en opinión de las damas del . 
dbtrito , una palidez muy interesante. Era hombre 
de como basta veintiséis aftos, y se hallaba, á la 
sazón visitando unas haciendas que poseía , inme- 
diatas á las de María , á fin de descansar de sus fati- 
gas y curarse de sus heridas; María le recibió con 
particular agrado; con él no era reservada ni silen- 
ciosa como con los demás; hubiera sido injusto decir 
que ejercía sobre él alguna coquetería; pero el 
poeta , advirtiendo su conducta , hubiera tenido 
derecho para preguntar : ¿Se amorno ¿, che dutupte 
équd(i)?..., 

Era Burmin realmente un joven muy amable, 
estaba dotado precisamente de aquellas prendas 
del alma que mas cautivan á las mujeres. Su conduc- 
a con María era sencilla y natural; pero sus ojos y 
su corazón parecía que la seguían en todos sus movi- 
mientos, y estaban pendientes de todas sus palabras. 
Burmin mostraba ser de un carácter suave y reser- 



(1) El verso completo dice : 
Se amor non é , che dunque é quel ch' io sentó ? 
y os el últlBO de aquel bellísimo y celebmdo soneto d« 

Petrarca , que empieza 

Paca non trDVO , é bob I» da fcr i^ierfa , 
sobre ol que tanto te ha dispaiaéo entre lea eradUos 
espaftoles ó lialianos , sosteniendo los primeros que 
Petrarca tradujo en él á nuestro poeta Valenciano del 
siglo Yin , Mesen Jordi ; y los segundos que Moaeo Jordi 
rué el traductor , lo que , pnesu á un lado toda parcia- 
lidad nacional , nos parece por varias razones lo mas 
probable. ( N. de la R. J 
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vado ; sin embargo , se aseguraba que había tenido 
una vida bastante borrascosa , cosa que no le perjin 
dicaba cerca de María, dispuesta, como todas las 
mujeres, á perdonar todas las trayesuras que anun- 
mn un alma ardienléí No era solo la amena y dulce 
couTersacioa del joven coronel , su palidez , sus 
heridas , lo que interesaban á María ; mas también , 
y mas que todo, susüencio : no podia ocultarse á sí 
misma que aquel hombre la interesaba mucho, y con 
su perspicacia y su experiencia bien debía él haber 
advertido el efecto que prodocia. ¿Porqué , pues , no 
se habia aun echado á los pies de María , para decla- 
rarle su amor ? ¿ Qué motívo le detenia? ¿Deteníale 
acaso aquella timideiinseparable del veidadero amor, 
ó la prudencia de un maestro consumado en galan- 
teos? Después de haberlo pensado mucho María, 
declaró que semejante circunspección no podia 
atribuirse sino á timidez , y determinó animar ella 
misma al joven coronel á fuerza de agasajos ; ya 
entre veia en su imaginación los incidentes mas nove- 
lescos, y esperaba impaciente el desenlace. 

(Se continuará. ) 



nadie lo esperase tan pronto , alumbrado por el 
gas de agua , cuyos resultados han excedido á 
lo que su mismo inventor podia imaginarse. La 
lüzque aquella noche ardía en los faroles de las 
plazas delreal palacio no se parece en nada á la 
del gas que ordinariamente los alumbra produ- 
cido en la fábrica de S. M., ni aun tampoco á la 
que hace alguoos días admiraban todos en la 
calle del Príncipe: esmas clara, massuave, eb 
blanca y pura como la del sol mas refulgente. El 
alumbradodelreal palacio seguirá ya haciéndose, 
según creemos, por medio del gas del señor Cal- 
derón , y en este supuesto , por hoy nos limita- 
remos á invitar á nuestros lectores á que acudan 
á verlo arder, seguros de que al momento co- 
nocerán la superioridad de su luz sobre todas 
las demás clases de alumbrados conocidos hasta 
el día. La economía y la facilidad conque este 
gas se produce, la circuoslaucia de ser inodoro , 
y no producir tufo ni dañar á las pinturas ni do- 
rados, son ventajas que indudablemente lo ha- 
rán preferible á todos los demás. 



Te^EISDi^DSSe 



GAS DB AGUA. 

Léese en el Semanario de la industria lo si- 
guiente—Cuando el señor Calderón dio á co- 
nocer hace poco tiempo en la calle del Príncipe 
los sorprendentes resultados de este invento, 
la prensa toda, y cuantas personas acudían á 
presenciar tan imporUnle novedad , elogiaban, 
como no podían menos, á su aplicado autor; 
pero á muchos les ocurría la duda de si hecha 
la aplicación engrande, los resultadoa serian 
igualmente ventajosos. Su autor , el señor Cal- 
derón . creía que haciendo sus ensayos en gran- 
des aparatos para producir el gas en crecidas 
cantidades, los resultados habian de corres- 
ponder aun mas felizmente á las esperanzas que 
su estudio y sus observaciones le hacían con- 
cebir. El momento de la prueba ha llegado, y 
en efecto , las esperanzas del señor Calderón se 
han visto realizadas hasta mas allá de lo increí- 
ble. En la noche del 26 último y siguientes , ha 
aparecii'o e\ exterior del real palacio , sin que 



— FiLAftxaopiA. — En una de las principales 
plazuelas de la corte tuvo lugar hace poco ya de 
noche, un rasgo de heroica filantropía. Uabia 
salido de su casa , en la que se encontraba sola, 
una mchacha envuelta entre las llamas que de- 
voraban bu vestido , y á pesar de que varias 
personas pretendían socorrerla , ninguna tuvo 
valor para hacerlo, hasta que cayendo la infe- 
liz ya casi ahogada , se precipitó sobre ella una 
mujer, la cual levantándola entre sus brazos, 
estendió cuanto pudo su vestido , y envolvién^ 
dola consigo misma , logró extmguir el fuego y 
salvar la criatura. 



El Español resume en un largo artículo todo 
el espíritu de la prensa francesa , relativo al 
Teatro Español y al mérito artístico de la compa- 
ñía del señor Lombía. Después de manifestar el 
periódico referido que el objeto del señor Lom- 
bía al hacer su excursión no ha sido el deseo de 
adquirir grandes utilidades pecuniarias, sino 
el de hacer conocer al pueblo francés algunas de 
nuestras buenas producciones del antiguo y mo* 
derno teatro , y el mérito de los actores espa- 
ñoles , traslada fielmente la opinión de todos 
los periódicos parisienses , que es altamente fa- 
vorable á la reputación artística del señor Lom- 
biay de toda su compañia. 
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ADYERTENCIA 

L LOS 

0fft0rí« 0u0frtptarfsí. 

Boycvmple un año desde que apa- 
reció nuestra Revista Barcelonesa con 
el finprinciptU de dar á conocer los 
procedimientos agrícolas é industria- 
les mas aventajados, y fomentar entre 
nosotros estos importantes ramos de 
la riqueza pública. Por la serie de 
aríkulos de agricultura é indmtria , 
se ve que ha llenado ya su objeto, pues 
el conjunto de estos viene á formar 
como especiales tratados de dichas 
materias, en que nada falta de lo que 
esindispensable saber para ponemos, 
en particular en la agricultwa , al ni- 
vel de los extranjeros. Por consiguien- 
te, cesa desde hoy lapubliQacion de este 
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periódico, agradeciendo á los señores 
que le han favorecido con sus suscrip- 
ciones su cooperación al fin mas noble 
que cabe en un escritor , cual es el dé 
sembrar en su patria los gérmenes de 
prosperidad que encierra el conoci- 
miento de los adelantos industriales 
y agrícolas del siglo. 

CIENCIASMTÜRALES. 

HISTORIA DE LA QUÍMICA DESDE EL Sir.LO 
m AL IX ]>B LA ERA CRISTIAlfA. 

(Conclusión.) (*) 

Magia. 

Dos palabras s^bi-e la magia no esuráfi 
demás, á nuestro parecer , en la historia de 

(*) Véase el número U, tomo lí. 
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la ciencia que nos ocupa. En esta ocasión, 
como en otras muchas , acudiremos al tes- 
timonio de los antiguos. 

La magia comprende , dice Plinio , todo 
lo que puede interesar al alma y al cuerpo; 
en ella están comprendidas la medicina , la 
religión y la astronomía (i), ciencias que 
forman la trinidad . sagrada de los conoci- 
mientos mágicos , tales como los Magos los 
enseñaban en Oriente, donde la magia 
impera sobre reyes de reyes ( m Oriente regum 
regUms imperat) (2). 

Los magos de la Media y de la Persia 
ejercían él mismo poder que los Druidas en 
las Galias y en las islas Británicas. Los 
Druidas eran ala vez sacerdotes, médicos^ 
legisladores, jueces y maestros, lo eran 
todo, en una palabra, excepto soldados. 
Excluían de los sacrificios á los que por 
desgracia incurrían en su censura; y la inter- 
dicción era entonces una pena terrible , 
porque los que incurrían en ella quedaban 
fuera de la ley. Todo el mundo buia cuan- 
do alguno de ellos se aproximaba , como si 
fuera un apestado, y la sociedad en general 
los rechazaba de su seno (3j. 

Aun cuando son muy escasas las noticias 
que tenemos acerca de las doctrinas de los 
Druidas» podemos, sin embargo, inferir 
que había ¿rande analogía entre ellas y las 
místicas de los Egipcios , de los Persas y 
de casi todos los pueblos de la antigüe- 
dad (1). 

«La Bretaña, dice Plinio, cultiva la 
magia con tanto anhelo , que parece ser 
ella la que la trasmitió á los Persas. Todas 



(4)Bl8l.Nat.XXX,1. 

(1)/*. 

(8i Bell. GaUlc. VI , 13. 

(Ij Bell Galllc. VI , 13. Lof mejores manantiales ¿ qoe 
puede acadlrae acerca de loa traídas aon J. Cnea. Gom- 
met. B. G. VI , 13 y 14. — Pompón. Mela , 111. — Dioniaie 
de Halycarnaso Aut. rom., p. 90. — Lelant. ,1, 1. — 
Sueion. , Vita Claud. , c, ». — Solln. , c XXII. — Plln. , 

xx\. 



esas doctrinas se han esparcido de común 
acuerdo por toda la tierra, á pesar de la 
diversidad de las naciones y falta de comu- 
nicación entre ellas. 

Así la doctrina que representa al univer— 
so y á la idea de perfección por medio de 
un huevo inscrito en un circulo de oro, 
símbolo del zodiaco , se encuentra lo mismo 
entre los Druidas que entre los sacerdotes 
del Egipto (2). Otro tanto acontece con los 
números sagrados, y otros muchos símbolos 
místicos. 

Homero que , en la Uiada , guarda un 
profundo silencio sobre todo lo que con- 
cierne á la magia, ha escrito su Odisea fun- 
dándola , por decirlo así > en algunos ritos 
de aquella ciencia, como lo acreditan la 
evocación de la sombra de Tírerias , la 
metamorfosis de los compañeros de Uiises 
con la vara de Circe , la fábula de Proteo, 
etc. 

Cadena de Homero ( Catena Homeri) es 
el nombre que los sectarios de la magia 
dan auna de sus principales doctrinas, déla 
cual se hallan indicios en Homero y Platón, 
siendo por lo mismo sinónimas en muchas 
ocasiones las frases cadena de Homero y 
anillos de Platón. 

¿Qué son, pues, la cadena de Homero y 
los anillos de Platón? He aquí la res- 
puesta que generalmente se da á nuestra 
pregunta: 

Entre todos los objetos deluniverso ex.iste 
cierta relación de simpatía ; todos emanan 
de un mismo ser; y todos , por medio de un 
hilo misterioso, están enlazados ala misma 
Providencia. Antes de todo, pues, se trata 
de hallar ese hilo misterioso que conduce á 
la dicha suprema. Pero la magia nosenseña 
que las cosas visibles tienen una corres- 
pondencia misteriosa con las invisibles en 

(9) Véase el número anterior. 
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el orden que respectivamente les está asig- 
nado ; á cada laz intelectual corresponde 
otra análoga en la esfera celeste ; el alma 
de cada individuo está representada por un 
astro que le predice su destino. El alma y 
el astro pertenecen entrambos á la región 
celeste. En el orden natural, todos los 
cuerpos de la misma naturaleza se atraen , 
se penetran y se alimentan mutuamente ; 
cada uno de ellos tiene necesidad de los 
demás; la falta de un solo eslabón desharia 
la cadena. El fuego atrae el aire y aquel es, 
á sn vez, atraido por los anímales. Hay un 
movimiento ascendente y continuo , en vir- 
tud del cual los seres superiores comunican 
con los inferiores y recíprocamente. De esa 
manera los animales, los vegetales y los 
minerales comunican perpetuamente con los 
astros. 

La cadena de Homero y los anillos de 
Platón son la clave de una porción de prác- 
ticas mágicas y de teorías de alquimia. 

Después de la Persia y del Egipto , pa- 
saba la Tesalia, entre los antiguos, por 
ser el punto principal en que la magia tenia 
su asiento. Natural de la Tesalia era , para 
Griegos y Romanos, sinónimo de lo que hoy 
llamaríamos gitano. 

Después de Zoroastres, pasa Ostanes por 
ser uno de los que mas contribuyeron entre 
ios griegos al arte mágica. Viene en segui- 
da Demócrito , que comentó los escritos 
fenicios de Apollobeches , de Coptos y de 
Dárdano , ambos célebres magos. Plinio , 
á quien debemos estos pormenores, añade 
que « Demócrito era en la magia lo que 
Hipócrates en la medicina. » Sin embargo , 
los que conocen las demás obras de Demó- 
crito , niegan la' autenticidad de sus escritos 
sobre la magia (1). 



Cabala. 



( ) Plin. ,XXX.,1 



Las doctrinas rústicas y ejercicios mágicos 
de la antigüedad se han conservado en la 
Cabala (tradición) recopilada, en los prime- 
ros siglos de la era cristiana , por el rabino 
Akibha y su discípulo ISmeon Ben-Jochat, 

Los alquimistas judíos y árabes conocían 
de mucho tiempo atrás los libros de Cabala, 
que los adeptos estimaban tanto como los 
libros deHermes Trismegisto (1). No pode- 
mos menos, por consiguiente , de señalar 
algunos fragmentos que conciernen á la 
alquimia y al arte sagrado. 

El núcrosmio y el macrocosmo , asi como 
los números y las analogías místicas, hacen 
en la Cabala an papel muy importante. Así 
los diez sephiroths ( círculos luminosos ) , 
corresponden simpáticamente á los diez 
órganos del hombre terrestre (cerebro, 
pulmón , corazón , estómago , intestino , 
hígado, bazo, ríñones, vegiga seminal y 
matriz) , á los diez miembros del hombre 
celeste (empíreo, primer móvil, firmamen- 
to. Saturno, Júpiter, Marte, Sol, Venus , 
Mercurio y Luna ) , á los miembros místicos 
del hombre arcfutipo , y á los diez nombres 
del Dios supremo. En esa especie de enlace 
misterioso creían reconocer los alquimistas 
la ley de la creación y la voluntad del Cria- 
dor. 

El número diez , como hemos visto , es 
el resultado de la adición del tetradys de 
Pitágoras 1 +2 +3 + 4igual á 10. 

El tetractys tiene igualmente mucha 
analogía con el cuaiemario sagrado cabalís- 
tico , cuya tabla es la siguiente : 
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Elementos. 



Angeles buenos. . . 



Espirllus. 



Estaciones .... 



Puertas del cielo. . 



Partes del mundo. . 



Angeles custodio!!. . 



Ríos del Paraíso. . . 



Vientos principales. 



Espíritus custodios. 



Tierra. 

Affua. 

Aire. 

Fuego. 

Ariel. 

Tharris. 

Serapb. 

Cherab. 

Ifarie». 

Azael. 

Sanaael. 

Azazel. 

Oluño. 

Invierno. 

Verano. 

Primavera. 

Belbel. 

Hcbron. 

ieruaalcn. 

Blar. 

Occidente. 

Oriente. 

Medio-dia. 

Norte. 

Raphael. 

Illchael. 

Uriei. 

Gabriel. 

Buphratea. 

Phison. 

Geoo. 

Tigris. • 

Oeste. 

E»le. 

Sud. 

Bóreas. 

Paymon. 

Oriente. 

AoMnooias. 

Egyn. 



Se representa el cuaternario sagrado por 
h fórmula del teti^agrama mm ( AOAI de 
las Ábraxas ) que estaba prohibido pronun- 
ciar ( nomen ineífabile ). 

Echemos ahora una mirada á ciertas 
observaciones cabalísticas que tienen rela- 
ción mas directa con las teorías de la obra 
magna. 

£1 oro es el ornamento del reino mineral, 
como Jehaváh del mundo de los espíritus. 
La reunión de las letras que en hebreo 
componen el nombre del primero produce 
el número 209, qne se reproduce muitiplt^ 
cando el tetragraraa sagrado por 8. 

Así que el oro y el nombre inefable del 
rey de los cielos se encuentran en la misma 
combinación mística. Tal vez de esto pro- 
ceda el nombre de rey de lo$ metales que se 
aplica comunmente al oro. 

Je9od significa fundamento y mercurio al 
mismo tiempo; porque el mercurio es el 
'nudamente del arte de la transmutación. 






La naturaleza del mercurio se indica con 
ciertas letras hebreas que equivalen á estas 
palabras Dio$ vivo, y representan el número 
49, que producen también las letras de que 
se compone la palabra etíreUa. 

Pero i en qué sentido debe tomarse la 
voz estrella ? 

Oigamos la respuesta : « El carácter'del 
verdadero mercurio consiste en cubrirse , 
cuando experimenta la acción del calor , de 
una película cuyo color es mas ó menos 
parecido al del oro ; y esa operación puede 
ejecutarse en menos del espacio de una 
noche. » Tal es el misterio que indica la 
palabra coca/'( estrella) (Ij. 

Si en la voz citada anteriormente , con 
respecto al mercurio , se sustituyen á las 
letras que componen la palabra Dios las 
que forman la palabra plata, se tiene otro 
nombre compuesto que equivale á plata 
viva, bajo cuyo nombre se designa tambiea 
al azogue. 

En la cabala natural tiene el mercurio 
varios nombres ; tales son , los de agua 
esférica , "j agua de inmersión ó de purificaáon , 
aludiéndose con esto á la afinación de los 
metales nobles. También se le llama agua 
de oro por suponerse que es el agente pría- 
cipal en la transmutación de los metales 
imperfectos en oro. 

Todos los metales , en fin , se refieren , 
según la cabala , á ciertas combinaciones 
místicas de los números. 

En cuanto á la materia en general , se la 
considera como resultado de la condensación 
de un conjunto ó masa de espíritus. Todo 
es espíritu, todo se reduce á espíritu. Los 
objetos de este mundo volverán al seno de 
toda luz. El carbón mismo es una condensa- 
ción de los rayos dd sol ; e& el fuego coaden- 
sado. 

(1) Kabala DeondaU , 1. 1 , p. 441 . 
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Stahl , autor de la teoría del flogisto, 
soponia que el carbón era uno de los cuer- 
pos mas ricos en flogisto , es decir, en car- 
bón oondensado. 

En resumen , la cabala tiene grande 
analogía con la Blosofia de Pitágoras , y es 
probable que ambas pi*ocedan de la misma 
fuentei. No faltará quien diga que las combi- 
naciones místicas, que estriban en los núme- 
ros, no pasan de ser puros sueños. Sea en 
byen hora ; pero lo cierto es que actual- 
mente , y al mismo tiempo que se procla- 
ma soberana la autoridad de la experiencia, 
declarándola única é infalible , no se ex- 
plican las misteriosas combinaciones de los 
átomos , fundadas igualmente en el princi- 
pio de los números. 

Asi antiguamente, veíamos por todas 
partes misterios y mas misterios , de los que 
nos quedan no poco que resolver , por mas 
que lo contrario se diga. Y¡ circunstancia 
notable! — en el fondo son siempre unos 
mismos misterios los que en diferentes 
épocas, se ofrecen ala imaginación, reves- 
tidosde diversas formas. Témanse las formas 
por la esencia, generalmente; y partiendo 
de tamaño error , se juzga desfavorable é 
injustamente de la ciencia toda. La piedra 
filosofal y la trasmutación de los metales 
parecen ideas ridiculas, tales como nos las 
presentan la mayor parte de los alquimis- 
tas; pero en la esencia , es innegable que 
en ellas se trata del misterio de la compo- 
sición de los metales , que nadie ha podido 
todavía explicar. Mi ánimo, en cuanto de 
exponer acabo, no ha sido el de bacer una 
especie de apología de la magia y de la 
cabala, sino el de advertir á los lectores que 
nada hay tan funesto á la ciencia, como el 
orgullo estúpido del hombre que condena 
lo pasado y solo admira lo presente. 






MEMOS DE RESTABLECER LA MÚSICA EN ESTAIK) 

NORMAL. 

TERCERO Y ÚLTIMO ARTICULO f^). 



( Conclusión. ) 

Consideramos , pues, como primer medio 
de restablecer et arte, la reforma de la 
enseñanza, reforma que se reduce, no á in- 
ventar camino alguno nuevo, sino á volveí 
al ya de antemano conocido y trillado, y cu 
yas inmensas ventajas son innegables. Cre- 
emos también imposible que esta enseñanza 
pueda establecerse fuera de la Iglesia del mo- 
do que se hallaba establecida en ella gene- 
ralmente, y queaun se halla en algunospuntos 
de Alemania, combatiendo admirablemente 
la decadencia del arte. Haj muchas razones 
para opinar así , pero cuya exposición , omi- 
timos porque nos sacaria de los límites qne 
nos hemos propuesto, y porque nos pareco 
que pueden ocurrir fácilmente á la mayor 
parte de nuestros lectores. 

El medio que , en segundo lugar, nos pa-« 
rece mas conducente para verificar la res- 
tauración de la música , es d cultivo bien en- 
tendido de los buenos géneros , y este medio 
ha de seguir naturalmente al ya enunciado, 
como vamos á ver. En efecto, empezando 
por el primer género, que es sin duda el sa- 
grado, ¿cómo es posible que , sise vuelve á 
seguir en la enseñanza el sistema indicado , 
dejen de volver á aparecer nuevos genios 
que doten á la iglesia de nuevas maravillas 
en este ramo? ¿Porqué hemos de creer que 
el genio haya abandonado á la especie humar 

{*) Véase el número 19, lomo 11. 



390 



na? No hay motivo fundado para creerlo 
así, á pesar de la general esterilidad de que 
hoy adolece y que, sin duda, dimana de no 
cultivarse el arte del modo conveniente, 
esto es , del modo que se ha cultivado cuan- 
do han aparecido los mayores genio». El 
cultivo de este género interesa también mas 
que el de ningún otro en la reforma del 
gusto, porque reúne ventajas que ninguno 
de los demás ofrecen, y las mas propias para 
formarle y extenderle. En él se dirige el 
compositor á un público recogido , silencio- 
so , dispuesto á la meditación , en Gn cons- 
tituido en las circunstancias mas favorables 
para recibir y apreciar las sublimes sensa- 
ciones del arte. Este público, por otro la- 
do , no juzga del mérito de la composición, 
porque no se cree capaz de ello , y aunque 
alguna parte de él carezca de esa prudente 
reserva , nadie puede allí manifestar su opi- 
nión , tuerta ó derecha , por medio de sig- 
nos exteriores, porque no se compra á la 
puerta el derecho de hacerlo asi. El compo- 
sitor no se propone , pues , halagar el oido 
de este público , sino conmover su corazón. 
Al efecto puede valerse de todos los re- 
cursos de la armonía , seguro de que en 
ningún otro paraje es posible hacer sentir 
sus grandes bellezas tan bien como aquí. 
Se reúnen para esto muchas circunstancias. 
Ademas de las ya enunciadas de silencio 
completo, recogimiento y demás, todas tan 
propias de este lugar como favorables al 
arte, tiene este género la inmensa ventaja 
de contar especialmente con la parte vocal 
para producir sus efectos, y de poderla ma- 
nejar como ningún otro, circunstancia muy 
digna de notarse. El género sagrado es el 
único que se apoya casi exclusivamente, y 
sin casi puede decirse , en la armonía pr o- 
diicida por las voces , y también es el úni- 
co que pueda sacar partido de tan fa- 
vorable condición , á causa de las pa- 



labras mismas que emplea , estas pal 
bras , cuyo sentido literal ya grave ya 
afectuoso » siempre sublime y elevado « 
se presta tan admirablemente á la majes-^ 
tuosa armonía de las voces , tienen además 
la inmensa ventaja de ser fiamilíares á los 
fieles de todos los países. De aquí re- 
sulta que el compositor puede multipli- 
car las voces reales, y en ellas las mas 
sabias combinaciones, sin temor de qae 
su pública se distraiga en busca de las pa- 
labras. 

Por el sentido de la vista tampoco pnede 
distraerse, porque los objetos que allí se 
presentan son todos muy conocidos, están 
mientras se canta , en el mas completo re- 
poso , y hasta la luz suele estar dispuesta y 
graduada de manera que mas favorece á la 
audición que á la visión. Admirable es, en 
verdad, el conjunto de circunstancias favo- 
rables que este género ofrece al compositor; 
y cuando se consideran con un poco de aten- 
ción , no so extraña ya que las obras en él 
producidas sean tan superiores á las de to- 
dos los demás. Por nuestra parte no duda- 
mos de que al estudio y eultivo de este gé- 
nero pertenece casi exclusivamente la ge- 
neración del buen gusto. No hemos for- 
mado esta opinión ligeramente. A ella nos 
han conducido observaciones detenidas 
y reflexiones muy serias , no solo nues- 
tras, sino también de personas que saben 
mucho mas que nosotros en la mate- 
ria : pero pasemos ya á decir algo de los 
demás buenos géneros. 

Después del género sagrado se presenta 
en primer término, en el cuadro del arte, 
el género sinfoníaco , género en que se han 
producido también obras de gran mérito. 
Este género cuenta ya mas con los efectos 
del instrumental , y en él se hallan obras, 
muy notables , compuestas para instrumen- 
tos solos. En los buenos tiempos del arte 



86 creyó sin dada que la música debía ser ó 
sagrada ó iastrnmental ; porque la música 
focal coD palabras profanas que de esas 
épocas queda, es, comparativamenie, es- 
casa y de mérito inferior, ¿Y era, acaso , 
del todo descaminada semejante opinión? 
Para verlo examinemos con alguna atención 
la diferencia real que existe entre la pa- 
labra y el canto, y procuremos descubrir 
las ventajas que pueden resultar á la pala- 
bra de amalgamarse con el canteó al canto 
de amalgamarse con la palabra , es induda- 
ble que la palabra no necesita del canto 
para conmover; pero también lo es que el 
canto puede producir este efecto sin auxilio 
de la palabra, como se verifica siempre en 
la buena música instrumental , y aun en la 
vocal , cuando no se entienden las palabras. 
Pero , la principal diferencia consiste en 
que la palabra, /!ja,(ie¿ermma la idea, mien- 
tras que el canto la inspira. Por manera 
que en general , la palabra , lejos de perder 
en su unión con el canto , gana la sublime 
elevación de este; mientras que el canto, 
lejos de ganar en su unión con la palabra, 
pierde la misma elevación que le presta , y 
se ve coartado por la significación deter- 
minada de aquella. Así sucede en general , 
y de aquí resulta que solo las palabras del 
culto , las palabras que se dirigen al Ser 
supremo, se pueden amalgamar con el 
canto sin que este desmerezca , sino al con- 
trario, pues que no hace elevación de ánimo 
que baste para cantarlas dignamente : pero 
si se trata de amalgamar el canto con la 
palabra profana, aunque algún autor pri- 
vilegiado sepa conservar todavía aquí la 
pureza y el buen gusto del canto, en gene- 
ral le veremos siempre desmerecer, y la 
turba multa de compositores y cantores de 
escaso genio y de poca instrucción , apode- 
rándose de este género, como fácil de ma- 
nejar y mas susceptible de albagar al vul- 
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go , por bailarse naturalmente mas á su aF- 
cance^ vendrá á producir todas las aberra- 
ciones del gusto y todos los extravíos que 
estamos presenciando, desde el aperon de 
cinco horas, hasta la miserable cancioncilla, 
vergonzosamente chocarrera en unos paí- 
ses , y ridiculamente sentimental en otros. 
Asi se ha prostituido el canto , y con él ía 
música; pero el bien entendido cultivo del 
género sinfonfaco no tiene este escollo. En 
él se buscan principalmente los efectos 
instrumentales , y no hay duda de que la 
orquesta, bien manejada , es susceptible de 
producirlos tan variados como bellos. Sin 
embargo, no hay que olvidar que este gé- 
nero exige ya cierta instrucción en el audi- 
torio , y que no puede gustar de él un pú- 
blico ignorante ó de oído viciado. Pero 
no hallamos motivo fundado para dudar 
de que el estudio profundo de las grandes 
obras que se han producido en este género 
pueda inspirar otras nuevas , especialmen- 
te sí los profesores que á él se dedican se- 
hallan dotados de la sólida instrucción que 
hemos explicado. Lo mismo sucederá con 
el género de cámara^ en que tanta y tan be« 
lia música se ha producido , y con el propie 
de la banda militar. Ambos neeesitan tamo- 
bien para reponerse de buenos profesores ; 
esto es de profesores capaces de apreciar las 
verdaderas bellezas de que los han dotado 
los grandes compositores pasados, y de 
hacerlas gustar á sus discípulos; y esos pro- 
fesores no pueden faltar, si se restablece la 
educación música sobre las mismas bases 
que la que los ha producido en otras épocas, 
y de cuya buena dirección todo se puede 
esperar. 

Y ¿qué sucedeiá entonces con el género, 
teatral? Esto no están fócil depresagiary 
porque en este género, como ya hemos di^ 
cho , la música va unida á muchas otra» 
cosas que le sostienen y sostendrán quizás 



302 



aun lai^o tiempo , á pesar de la restauración 
del arte; pero al menos se puede asegurar 
con bastante confianza que vendrá á ocu- 
par el lugar que realmente le pertene- 
ce, esto es, un lugar muy secundario 
en el gran cuadro del arte, que se con- 
siderará á sus compositores y á sus ejecu- 
tantes como lo que realmente son, ó 
bajo el verdadero punto de vista que se 
les debe considerar ; en una palabra , 
que, aunque se siga cantando en el tea- 
tro , no se atenderá al mérito real de la 
música destinada á este objeto , como 
umpoco al de la que se emplee en el baile 
ó otro espectáculo teatral. Esta música po- 
drá arrancar mas ó menos aplausos del pú- 
blico á que está destinada, pero el verdade- 
ro filarmónico se guardará muy bien de 
confundirla con la buena música, que en- 
tonces conocerá y apreciará debidamente, y 
cada cosa ocupará sn lugar natural. 

Toda la restauración, pues, que anun- 
ciamos se funda en dos bases principales: 
i .* reforma de la enseñanza ; y 2.* estudio 
de los grandes modelos en los diferentes 
buenos géneros. La segunda dimana de la 
primera , y de las dos ha de resultar nece- 
sariamente el restablecimiento del buen gus- 
to, la producción de obras nuevas de gran 
mérito, y en fin » la restauración completa 
del arte. 

Anunciado ya el camino de llegará esta, eñ 
nuestro concepto, réstanos solo añadir que 
tenemos grandes esperanzas de que se llegue 
á adoptarlo por mejor decir de que se venga 
á presentar naturalmente, pues no dudamos 
de que la enseñanza de la música se volverá 
á enderezar, tan luego como la Iglesia se baile 
en estado de poderle dedicar la atención que 
en otros tiempos le ha prodigado, y creemos 
también para nuestro consuelo, que la Igle- 
sia saldrá de su presente tribulación, como 
ha salido de las que la han aquejado en 



otras épocas. Esta creencia se apoya en fun- 
damentos tan sólidos , que baata por sí sota 
para hacernos llevar con paciencia y resig- 
nación el lastimoso estad» presente de la 
música , de todas las bellas aites, de codos 
los ramos del conocimiento bumaao, cuyo 
objeto es el cultivo del sentimiento, y que 
á nuestro^odó de ver« no interesan menos 
á la humanidad que las que solo se dirige» 
al de la orgullosa razón. 

S. DE IAasarráís, 



as^^^^^is^ 



EL PRINCIPE DE METEBNIC. 



De muchos años á esta parte el principe 
de Meterníc, ocupa en Austria el primer 
puesto, después de los diferentes soberanos 
que se han sucedido en el trono de aquella 
poderosa nación, y siempre llevando adelan- 
te como singular firmeza todas las conse- 
cuencias de su sistema político* La monar- 
quía austríaca, tal cual existe hoy, es obra 
suya ; merced á él ha conseguido levantarse 
sobre las ruinas del sacro Romano Imperio, 
y hacer, desde el año 1813, hasta nuestros 
dias , un papel tan principal en los asuntos 
de Eluropa. 

Clemente Wenceslao, conde de Meternic- 
Winneburgo-Ochsenhausen, nació en Co- 
blenza el 15 de mayo de 1773, de una de 
las mejores familias de aquel país. A la 
edad de quince años le enviaron sus padres 
á la universidad de Estrasburgo, donde 
tuvo por condiscípulos al conde de Loeves- 
tire y á Benjamin-Constant Con ocasión de 
haber estallado el movimiento revolucio- 
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nano , en el momeiito 6d que acababa de 
carsar filosofia, pasó á Alemania á comple- 
tar aas eslodios, recorrió la Holanda y la 
Inglaterra , y volvió á Yiena para casarse , 
á la edad de veintiún ailos con la bija del 
famoso principe del Kannitz. Destinado 
Meternic á la carrera diplomática, asistió 
primeramente como simple secretario al 
congreso de Radstadt ; luego acompañó al 
conde de Stadion en sus misiones en Pmsia 
7 en Rusia, y ya iba á ser nombrado 
embajador en San Petersburgo , cuando , 
habiendo cambiado enteramente la situación 
del Austria en Europa, de resultas del 
tratado de Presburgo , envióle su corte á la 
embajada de París« puesto delicadísimo, en 
que se condujo con suma habilidad. Conven- 
cido de que el mejor medio de reconquistar 
algún influjo en Europa, era conservar una 
estricta neutralidad, sin dejar por eso de 
seguir en estrecha alianza con Napoleón, 
puso todo su conato en captarse la voluntad 
del poderoso emperador, que era la política 
adoptada por la corte de Viena, y lo consi- 
guió completamente. Todo en el conde de 
Meternic le agradaba á Napoleón, que se es- 
forzaba entonces por reconstituir en Fran- 
cia una corte y una nobleza: el embajador 
austríaco unia á un alto nacimiento, suma 
elegancia en sus modales » mucha cortesía, 
una fisonomia noble y agraciada; joven, 
dotado de un ingenio vivísimo, de una 
elocución fácil y amena, tenia además gran 
partido con las damas; no habia función en 
la corte á que no asistiese , y en que no se 
hiciese admirar por su gusto y elegancia, 
tanto como el lujo de sus trenes y de su 
casa. Su amabilidad y discreción cautivaron 
de punto á Napoleón que, si bien sentia que 
fuese tan joven , pues no tenia á la sazón 
mas que treinta y tres años le trataba con 
sumo agasajo , y se complacía en mirarle 



como la expresión del sistema franoés en 
Austria. 

Esperaba la corte de Viena podei' ajusiar 
una estrecha alianza entre la Francia y el 
Austria, y en todas ocasiones recordaba el 
tratado de 1756* En medio de estos sueños, 
partió Napoleón para la famosa entrevista 
de Erfurth , y como en los planes que en 
ella se ventilaron , el Austria quedaba sa- 
crificada, empezó esta desde entonces á 
dar oidos á las insinuaciones de la Ingla- 
terra, y se preparó sordamente á romper el 
tratado de Presburgo , con ayuda de los 
subsidios de la Gran Bretaña. Encai^ósele 
á Meternic que encubriese los preparativos 
militares, y fue tal el disimulo conque lo 
hizo, que cuando se declaró el Austria, 
Napoleón, furioso de que le hubiese enga- 
ñado tanto tiempo, "jdió orden al ministro de 
la polida de apoderarse de Meternic , que 
se habia quedado en París , y de hacerle 
llevar de brigada en brigada hasta la 
frontera ; pero Foucbé , ministro de ese 
ramo á la sazón , tomó sobre si morigerar 
una orden tan brutal , y se contentó con 
que acompañase al embajador expulso un 
capitán de gendarmes. 

IX)s meses después , la victoria habia 
decidido la cuestión : el MowUur proclama- 
ba que la oua de Lorena hMa cesado de 
remar, y el Austria se sometía á la paz que 
tenia á bien el emperador concederla por el 
tratado de Viena. Durante toda aquella 
campaña, Hetemic había permaneddo en 
el cuartel general de su soberano , con el 
título de ministro de Estado, y su opinión 
propendía á la paz ; la necesidad la hizo 
prevalecer, y el emperador de Austria creyó 
complacer á Napoleón , y dar un testimonio 
de la lealtad con que se proponía cumplir 
sus empeños , nombrando á Hetemic , qoe 
tenia entonces treinta y seis años , canciller 



deesudo, primer ministro , voa (a direc- 
ción de los negocios extranjeros. Desde 
aquel momeato se declaró el Aiisti'ia por 
la política que la dirigió constantemeote 
ha>ta la retirada de Moscou , que consistía 
en reconquistar á favor de una estrecha 
alianza con la Francia, lo quehabia perdido 
por ln guerra , y el casamíeuto de Napoleón 
con una archiduquesa de Austria, fue el 
primer acto de esta politica. Poco después 
se indisponen la Francia y la Rusia , y 
Metemic negocia y ajusta con Napoleón , 
paia el Austria, una alianza ofensiva y de- 



fensiva; pero cuando mas descolló la habili- 
dad de aquel ministro, cuando echó, por 
decirlo asi , el resto de su talento y de su 
firmeza para levantar á su patria del abati- 
miento en que yacía , y volverla »a puesto 
entre las grandes potencias, fue luego que 
la desastrosa retirada de Rusia, dio el 
primer golpe á la fonnna de Napoleón. 
Seria harto largo para un articulo de esta 
naturaleza , analizar aquí las negociaciones 
seguidas por el Austria desde aquel momen- 
to basta la caida del Imperio francés. 



En 1813, Metemic no deseaba segura- 
mente la ruina de Napoleón , sino solo 
substitoir á su inmenso poderlo un equi- 
librio europeo que pusiese al Austria , Á la 
Prusia y á la Rusia , en una situación inde- 



pendiente con respecto á la Francia. Napo- 
león descubrió claramente por primera vez 
estas intenciones de Meternic en las confe- 
rencias que tuvo con él en Dresde , c indig- 
nado hasta lo sumo de una pretcnsión que 
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le parecía exorbitante en unos pueblos á 
quienes tantas veces babia vencido , se 
propasó un dia hasta el punto de decirle 
en un arrebato dé ira: « Meterme, ¿cuánto 
» le paga á V. la Inglaterra por hacer ese 
A papet contra mi ? » Púsose el ministro 
sumamente pálido, y no respondió palabra, 
pero como, en uno de sus bruscos movi- 
mientos se le cayese á Napoleón el sombrero, 
no se bajó á recogerlo , como hubiera hecha 
por etiqueta en cualquiera otra ocasión. 
Aquellas insultantes expresiones contribu- 
yeron tal vez á la ruina del emperador ; 
desde aquel momento , Meternic dio oidos 
á la voluntad de las poblaciones alemanas , 
y prometió la cooperación del ejército aus- 
tríaco, cuya fuerza ascendía á 200,000 
hombres , para el plan de campaña trazado 
por Bemadotte, en el congreso deTracbem- 
berg. 

En medio de las largas y díficiles nego- 
ciaciones que ocasionaron la caída de Na- 
poleón y la restauración de los Borbones , 
dedicóse sobre todo el príncipe de Meter- 
nic á sacar á la casa de Austria del estado 
de flaqueza y abatimiento en que la 
había sumergido su lucha contra la Fran- 
cia, y á crearla un poder nuevo, que 
pudiese equilibrar el imperio que ejer- 
cía la Prusia , sobre la Alemania del Nor- 
te: tal fue el objeto de todos sus esfuer- 
zos en el congreso de Viena, que pre- 
sidió en cierto modo, y lo consiguió ga- 
nando para el Austria la Lombardía y las 
orillas del mar Adriático: desde entonces, 
este gran ministro se ha consagrado exclu- 
sivamente á conservar intacta su obra, 
atacada por violentas sacudidas : comprimir 
el movimiento liberal que agitaba á las 
poblaciones italianas, atajar los progresos 
de la Rusia , á esto se ha reducido toda la 
política interior y exterior del principe de 
Meternic, y hasta ahora , el éxito ha coro- 



nado compíetatíiente sus esfuerzos. 

En la administración interior del Austria, 
la convicción del príncipe de Meternic parece 
ser que la libertad civil es necesaria para 
todos, pero que los pueblos no deben tener 
mas libertad política, que la absolutamente 
precisa para no turbar ni la índole ni la 
duración de los gobiernos: sin embargo, 
ya varias veces las circunstancias le han 
apartado de estos principios , seguramente 
muy tolerables. La monarquía austríaca se 
compone de elementos heterogéneos, en- 
tre los cuales nunca ha habido alianza com- 
pleta ni fusión, cuales son la Bohemia , la 
Polonia , la Hungría , el Tiro! y la Italia ; y 
cierto que no pueden estos llamarse ele-* 
mentes de orden y de duración ; razón por 
la cual, en la administración interior, rei- 
na un terrible sistema de desconfianza y 
opresión. La policía es el principal resorte 
del gobierno, aeaso el único, y esta es la 
razón también porque no hay en esa in- 
mensa y poderosa monarquía , ni luces , ni 
moralidad, ni fuerza verdadera. 

En su vida privada , el príncipe de Me- 
ternic ha experimentado crueles amarguras, 
que no siempre han bastado á disipar las 
distracciones y cuidados de la vida política. 
Pasa por bondadoso ; afable, y ni aun sus 
enemigos le niegan las cualidades que cons- 
tituyen á un hombre honrado. El torbellino 
dQ los negocios públicos no le ha impedi- 
do cultivar su ingenio y adquirir una alta 
instrucción literaria ; lo mismo hablando 
que escribiendo sabe, expresarse con suma 
elegancia y pureza ; hasta en sus notas di- 
plomáticas, es un modelo de buen gusto, 
no menos que de profundidad y sencillez: 
á él se debe la introducción en los protoco- 
los de esa forma que apela siempre á la 
posteridad de las pasiones y de los progre- 
sos contemporáneos. Se dice que el princi- 
pe de Meternic tiene preparadas unas me- 
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morías muy extensas , apoyadas en docn- 
meatos justificativos , j qne, á ejemplo del 
principe de Hardenherg, las ha escrito en 
fraacés. 



VOBfBIJU 



IJIiVUie CAUTO. 



JíoiMUlfrtoc{9-4«54 

Oye mi Irisie vos : la pobre Amlra 
Boy, desolada , á ta amistad ofrece 
Loa últimos acenles de su im. 

fiscúcbalos benigno, y compadeoe 
A la que un tiempo tan dlcbosa viste , 
A la que tanto abora aqoi padece. 

Te acuerdas? Tú de mi ventura fuiste 
Y de mi amor el único teatlgo: 
Tú á mi perjuro amante conociate. 
Por vez primera lo miré contigo , 
|0b momento fatsü | Nunca yo viera 
Ai que llamabas tu mejor amigo I 

I Nunca viéralo. |ay Dios I y no sufriera 
kxM tormentos que sufro . y aun gozara 
m berido pecbo su quietud primerat 
No este abrasado llanto derramara , 
Ni en eate aanto lúgubre retiro 
Una existencia misera arrastrara 1 

Aquí ¡ infeliz de mi I gimiendo espiro , 
Aqaf . eontlnuo ante afta ojos veo 
La imagen del infiel por quien suspiro. 

¡Cuántas veces en dulce devaneo 
Verlo á mí lado pienso , y estrecbark> 
A mi regazo enamorado creo I 

T me parece entonces escucbarlo 
Jurarme elemo amor, y que en sus brazos, 
Juro también de siempre idolatrarlo. 
Salirse el corazón quiere á pedazos 
Abrasado en amor , cuando me ofrece 
Jamás romper de nuestro amor los lazos* 

Mas presto ni Ilusión se desvanece , 
y ni amante, ¡oh dolerlcual aombra berida 
De los rayos del sol, dessparece. 

Entonces mi existencia aborrecida 
Maldigo , y de mi suerte me lamento 
Que en un claustro me tiene sumergida. 

TamMen , oh amigo , de venganza alentó 
En mia venas arder fuego inhumano 
Contra el infiel que causa mi tormento. 
Aguzado pufial brilla en mi mano, 

Y arrebauda de furor lo esgrimo ; 
Mas solo logro herir fantasma vano. 

Luego, abatida y sin allentogimo, 

Y en au imagen, por única venganza, 
Frenética mi ardiente labio imprimo. 

Ni da la uotibeá mi dolor templaoza , 



M oelsa Bu pesar ia Iw 4el dia, 
Ni me aparece un rayo de esperanza. 

De continuo mi ardiente fantasía 
Para mayor martirio, me presenta 
Al adorado bien del alma mia, 

En brazos de otro amor... ¡oh! nunca sienta 
Tu corazón, oh amigo , la amargura 
Que entonces mis entrafias atormental 

Bl negro oáHz del rencor apure 
MI mal llagado corazón, penaando 
De mi odiosa rival en la hermosura. 

El Instante fatal maldigo cuando 
Nació para mi mal... ¡Tal vez abora, 
A su regazo lo estará estrechando I 

lÉI tal vei coDM> A mi I... Y en tanto llens 
La triste Amlra abandonada , y muere, 

Y aun á la causa de su muerte adore. 
¿Em mas bella que yo la que praOeiu 

Tu ingreto corazcm (ota amado miol 
Piensas quemas que yo tal vez te quiere? 

ine eauaa tai vez de tu deevio 
MI demaslsdo amor, ó se complace 
En verme padecer tu pecho impío? 

Vuelve, vuelve... ¿No vea cual aedeabao» 
Tu Amlra en llanto? Ven, no tu inclemencia 
Mas mi sensible pecho despedace. 

Harto ya de dolor, celoa y anaencla 
Probé, infeliz, que llanto y desventura 
Fue para mi de amor la sola herencia. 

¿Gómoolvldar pudiste la ventura, 
Dulce amor mió, que el mirar te daba 
La que, galán , llamsbas mi hermosura? 

¿ Y el placer que á los doe nos agitaba. 
Guando el oculto amor nos declsramoa 
Que nuestros corazones abrasaba? 

¿Y aquella dulce noche en que Juramos 
en un claustro vivir, ó siempre unidos, 

Y por testigo al Hacedor tomamos? 
Dhne, tos Juramentos ¿dó son idos?" 

Los de esta misersble abandonada 
Apuí loa tienes, míralo, cumplidosl...* 

lO recuerdos dulcísimos! Velada 
Bn blancas nubes la modesu luna 
Brillaba mlaterloaa en la enramada; 

Dormía á nuestros pies tersa laguna: 
Todo en silencio en derredor yacía 
Envidiando la suya y mi fortuna. 

El, Junto á mi sentado, me decl», 
Alzando al cielo au inspirada frente: 
t Oh cuan hermosa estáa, amada mlal... 

Mas ¿donde me llevan de mi mente 
Los delirios?... Perdona amigo mió, 
Déjale á un Infeliz que se lamentel 

Perdona mi insensato desvario. 
Ahí este lamento que mi pecho exhala 
El último aecÉ, lyo te lo flol 

¿C»iái infortunio ¿ mi infortunio iguala ? 
Gomo entre pefias tímido arroyuelo, 
Entre espinas mi vida asi resbala. 

Hasta las quejss que me danXconsuelo, 
Un crimen aon en ta que ya su vida 
Ha consagrado pan siempre al cielo* 

I Adiosl permite solo que te pida 
Que un recuerdo conserves carlfioeo 
De la que pronto yacerá tendida 
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Do la tQinba en el último reposo, 
M vertiendo sobre ella los raudales 
De sn Inmensa piedad , no da á sos males 
Algan consuelo su celeste Esposo. 



AMENA LITERATURA. 



Eii TiJitBioir m: ivievis. 



(Conduskm.) (*) 

Pronto obtuvieron sus ardides mujeriles el éxito 
que deseaba ; Burmin se mostraba cada día mas 
pensativo, y sus negros ojos se clavaban en María 
con tal ardor, í|ue no podía estar lejano el momento 
dedsivo. Los vecinos hablaban déla boda de la here- 
dera como de cosa decidida 9 y su madre la deseaba 
como el que mas. Un dia que estaba sentada sola en 
su habitación, sumamente ocupada en buscar el 
porvenir en las cartas, entró Burmin y la preguntó 
donde estaba María. — En el jardin — respondió la 
madre. — vaya V. ¿ buscarla, que yo espero aquí. — 
Burmin bajó al jardin , y la buena madre se decia al 
verle salir : — Espero en Dios que hoy se decidiri 
todo. 

Encontró Burmin á María sentada junto á un estao- 
qoe , con un libro en la mano , como una verdadera 
heroína de noveb. Después de haberle dirijido algu- 
nas palabras , cortó ella de intento la conversación y 
bajó la cabeza con el fin de poner confuso al joven 
coronel y de llegar asi mas pronto á una explicación; 
y en efecto, Burmin, no sabiendo como salir del 
paso y recobrar su ordinaria actitud , rompió la vaUa 
y de^ra i Marta que buscaba hacia tiempo una 
ocasión propicia para abrirle su pecho , y que la 
suplicaba se dignase concederle algunos instantes de 
atención ; María cerró su libro y bajó loa ojos. 

— Yo la amo á V. , María, — dijo Burmin, — ^la amo 
con pasión. — Al oir esto se ruboriza la doncella é 
indina la cabeza un poco mas. — He cometido una 
grande imprudencia dejándome llevar de la dulce 
costumbre de ver, de oír & Y. todos los dias , y 
ahora ya no puedo resistir á mi destino. Su memoria 

[*) Véase el número SI, tomo II. 



de y. , su imagen adorada , serán el tormento y la 
felicidad de mi vida. Me queda, sin embargo, un 
gran deber que cumplir ; tengo que revelar á V. un 
secreto fatal que pone entre nosotros un obstáculo 
insuperable. » 

María le mira sobresaltada. 

Estoy casado , prosiguió Burmin , casado hace 
tres años , y ni sé quien es mi mujer, ni donde está, 
ni si jamás volveré á verla. » 

— ¿Qué cBce V. , — exclamó María? — ¡ Qué cosa 
tan singular ^ Continúe Y. le suplico. Luego le con- 
taré á Y. , lo que á mí también me pasa.... Hable Y. 

— A principios de 1812, repaso Burmin, fui á 
unirme con mi regimiento en Wilna. Al llegar de 
noche y muy tarde á la casa de postas, mandé que 
engacharan los caballos al momento. En el mismo 
instante empezó á caer un terrible turbión de nieve, 
con lo que el maestro de postas y su gente me 
aconsejaron que esperase á que pasara. Al principio 
cedí á su consejo , pero luego, impaciente por seguir 
mi camino , me resolvia á arrostrarlo todo é ir ade- 
lante. El postillón, por acortar algunas verstas de 
camino , quiso atrevasar un rio cubierto de hielo, 
pero erró el sendero y pronto nos encontramos en 
una llanada que no conocía ; por fortuna vi brillar i 
lo lejos una luz , y le mandé que se dirigiese hada 
ella. Llegamos i una aldea, donde vi la iglesia ilu- 
minada , las puertas abiertas de par en par, y alga- 
nos trineos ante los cuales se paseaban varías perse- 
nas. «-- Por aquí, por aquí , — gritaron alguna» vo^ 



Llegúeme adonde pareda que me llamaban,- y 
entonflesme dijo un desconoddo : — ¿ Pero,> hombre^ 
¿ cómo baa tardado tanto ? La novia ae ha desmayado, 
el cura no sabe qué haoer, y ya íbamos ét vetirtumoa» 
Ea, date prisa. — Apéeme de mi kbitka, embozado en 
mi capa y entré en la iglesia. Una joven estaba senta- 
da á la sombra de un pilar en un banco, mientras 
otra, de pié delante de ella, le frotaba las sienes. 
« [Loatfii ser Dios! exclamó la última, que por fin 
habéis llegado; mi pobre seftorita se iba á morir... » 
El sacerdote me dijo: — ^¿Quiere Y. que empiece? — 
— 1^, — le respondí sin saberlo que me deda. Ayu- 
daron á la joven enferma á levantarse ^ y me paredó 
bastante linda. Arrastrado poruña incomprensible é 
imperdonable ligereza , me encamino al altar. El 
cura dio algunos pasos; los testigos y la doncella no 
estaban ocupados mas que en asistir á la novia ; un 
momento después estábamos casados. — Abrazaos, — 
nos dijeron. Mi esposa vuelve hada mi su pálido 
rostro; voy áabrazaria, cuando de repente: — ¡ Dios 
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mió, no es ¿I! — eiclama y cae sin senlido. Los 
lestigos nw miran , y yo salgo de la iglesia, monio 
en mi carnaje y me alejo i todo el galope de los 
caballos. 

— ¡ Cielo santo ! cíclame Mari* , — - j j no sabe 
V. qué ba sido de su mujer ? 

— Ni siquiera, — sé re^kondióBonnin, — el nombre 
del pn^loenqneme pasó la aventón que acabo de 
leferiri V. Yodaba entonces tan poca importancia i 
«se aaerilef^o , qne me dormí pocos ioslanles des- 
f/OK de haber salido de la iglesia , y no me desperté 



hasta el dia siguiente, caando ya babia mudado 
tres veces de caballos. El criado que me acompa- 
ñaba munú durante la campafia , de modo que 
ninguna esperanza me queda de folver i ver i la 
infeliz i quien tan indignamente he engaitado , y qne 
hoy se venga demi de un modo tan cruel. 

— i IKosmio! j Diosmio! — exclamó Haría cogién- 
dole una mano. — i Con que era V. ! ¡Y es posible que 
no me hiya conocido! 

Burmin se puso pálido , j se echó i los pies de sa 
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